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Se hallará en la librería de Cuesta, calle Mayor, 
m.Los conocimientos que se pueden adquirir por el esludiu 
de las lenguas estranjeras vivas, y aun de las muertas, nun~ 
ca podrán comunicarse ventajosamente, sino por los que ha-
blen/ escriban bien la propia.» 
HUGO BlAIR. 
Dos fines me he propuesto en la redacción de este 
tratado: uno el de formar un testo sencillo para los alum-
nos que no traigan al colegio normal suficientes conocí— 
niíentos eleracntales de nuestra lengua; otro el de ensan-
char los de aquellos que se presenten poseyéndolos con 
alguna latitud. La práctica me ha demostrado mas y mas 
en los pocos meses que llevo de enseñanza lo indispensa— 
Lie que me era ahrazar amhos eslremos en mi método; 
y como en todas las casas de educación se verifica mas ó 
menos esta desigualdad de parte de los disc ípulos , á tollas 
creo que puede ser provechoso mi trahajo, contribuyendo 
al adelanto general. 
Esta obra, en que he reunido lo que me ha parecido 
mejor de varias gramáticas y cuanto ha ¡do ocurriendo á 
mi propia observación, es el resultado de mis esplicacio— 
nes en la cátedra que regento. No be querido detenerme 
en puntos conlroverliblcs, ó los he tocado con ligereza, 
porque me hubieran apartado de mi propósito de la cnse-
ii'anza, empeñándome en el de la discusión; además de 
que, si bien reconozco en cuanto al lenguaje cierta espe-
cie de poder moderador en la Academia española, que 
impida los estravíos á que pudieran dar lugar las opinio-
nes particulares, respeto tanto la libertad, que emito las 
mias, no invect ivó las de los d e m á s , é inculco constante-
mente á mis discípulos la hermosa máxima de nullius in 
verla jurare magis í t i . > 
Indispensable me ha parecido empezar por un examen 
d é l a gramática general, de cuyos principios dimanan 
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las <lc toilos los paises, asi' como concluir con un a p é n d i -
ce sobre la recitación : parle tan importante en un idioma, 
como descuidada en todas las escuelas; y por ú l t i m o , me 
esliendo á otras reflexiones en mi opinión conducentes 
para ía conservación y gala de nuestra habla. 
Destinado especialmente este tratado á los alumno; 
de! seminario normal, se les debe un prólogo particular, 
y le encuentro ya hecho en la alocución que Ies dirigí el 
dia 1 1 de Marzo de! presente ano para dar principio á 
mis lecciones, y es la siguiente: 
S E Ñ O R E S : 
Tengo que agradecer á mi buena suerte la confianza 
que se han dignado dispensar á mis débiles luces los fi-
lantrópicos promovedores de este establecimiento c ient í f i -
co , instalado en nombre de nuestra augusta Pieina, y 
cuyas tareas han principiado en este dia. A este singular 
favor, que me impone la obligación de corresponder á él 
con cuantos esfuerzos estén á mi alcance, debo también 
la satisfacción de hallarme entre jóvenes como Vds. que 
han merecido, indudablemente por medio de pruebas y 
datos convincentes , el haber sido designados por sus res-
pectivas provincias para llevar á ellgs los conocimientos 
que lleguen á adquirir en las escuelas normales. Anima-
dos por el ansia de saber, llenos de juventud, y condu-
cidos por la esperanza y lícita ambición de gloria, ¿qué obs-
táculos serán capares de desalentarlos , ni qué doctrinas 
ni conocimientos, por recónditos que quisieran suponerse, 
podrán ocultarse á sus desvelos y curiosidad? Esto, s e ñ o -
res, es lo que alienta mi poquedad; porque aun cuando 
no me sea dado prometerme de mi parte sino poco , de la 
de Vds. lo espero todo. 
Por supéríluo reputo cansar su atención , aun para 
conlraerme al ramo de mi asignatura, y disponer sus á n i -
mos dándoles una idea p r é n a de la importancia de los co-
\ 
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nocimientos trastniticlos por el método de las escuelas nor-
males; porque ¿que podría yo añadir á lo esplanado sobre 
esta materia en el discreto discurso que el señor director 
pronunció en el momento de Instalarse las de esta Corle? 
Estoy persuadido que su repelida lectura servirá á Vds. 
de p r ó l o g o , por decirlo a s í , est imulándolos á seguir con 
constancia las tareas que deben proporcionarles los sazo-
nados frutos con que brindo á sus virtuosos deseos; paso, 
pues , á las materias en que Yds. y yo tenemos reciproca-
mente que ocuparnos. 
Triviales y poco amenas parecen ciertamente á pri-
mera vista las nociones gramaticales. Nuestros antiguos 
rnétodos de e n s e ñ a r , y la severidad, por no decir des-
potismo, de los llamados maestros, hicieron que el horror 
que llegó á inspirar á muchos el solo nombre de g r a m á -
tica , contraído al estudio de la lengua latina , se propagase 
á cuanto podía referirse á semejante materia , persuadién-
dose á que su estudio era un hacinamiento de términos e x ó -
ticos , de reglas complicadas , confusas é ininteligibles, y 
materia en fin con la que solo podia cargar la tierna me-
moria de un n i ñ o : | qué de pérdidas no causó á las ciencias 
el hacer tan angosta la puerta de su templo ! ¡ qué de ta-
lentos no se estrellaron, que hubieran llegado á ser la 
gloria de su patria , removido aquel fantasma! Afortuna-
damente las luces le han hecho desaparecer, probando 
hasta la evidencia que siendo todos los idiomas el vehículo 
de las ideas, tienen todos ellos que convenir en ciertas re-
glas sencillas , universales, y dictadas por la misma na-
turaleza, de las cuales dimanan en cada uno de los dia-
lectos ciertas modificaciones ó giros peculiares , pero que 
tienen un origen común ; es decir, que hay, que existe 
una gramática de la naturaleza, una gramática universal. 
Para comunicarse los hombres sus ponsamienlos , ó 
pnra entenderse meramente, no se necesitan mas tratadas 
ni reglas que la imitación de los smidos que e\ niño va 
oyendo progresivanaenle de sus padres feudos , y cuantos 
están en contado inmediato con él ; y del mismo modo se 
hará comprender el indio selvático que en un lenguaje 
jamás escrito intima á su enemigo que se rinda, como el 
general de la culta Europa, cuando en una limada proclama 
exhorta á sus soldados al combate , ó espone las condicio-
nes de un parlamento; pero la sucesiva perfección del es-
lado social, los adelantos de las ciencias y progresos de 
las arles han hecho indispensables ciertas reglas fijas en 
los idiomas, para que cada individuo no los adultere á su 
antojo, asegurando por medio de ellas su inalterabilidad. Es 
cierto que estas reglas en s í mismas son áridas y secas : el 
estudio del puramente gramático es comparable al del a-
«atómico: con el escalpelo en la mano va dividiendo y se-
parando las parles que constituyen al hombre en el esta-
do de cadáver; pero es para encontrar los principios 
vitales en su estado de salud : ¿ y qué ciencia en fin ha 
podido sustraerse jamás á la sequedad de los principios 
elementales ? ¿Qué oido , por bien organizado que esté para 
sentir los efectos de la armonía , puede encontrar un gran 
deleite en las repetidas escalas, aisladas de todo acompa-
ñamiento? Sin embargo, ellas han sido precisas é indis-
pensables para formar el inefable Stahat de Pergolis, los 
tiernos suspiros d é l a Norma y los encantadores delirios de 
liossini; y es bien cierto que el pincel de Rafael hubo de 
tirar líneas rectas y paralelas monótonas antes de crear su 
Tansfiguración ó pasmo de Sicilia , que pudiera llamarse 
mejor el pasmo de las ari^s. 
Del mismo modo pues , señores , los elementos grama-
ticales nos irán descubriendo sucesivamente bellezas des-
conocidas, bellezas que, podemos decirlo con noble 
orgullo, son en nuestro idioma castellano, de primer 
orden. Veremos que descendiendo del de Grecia y Roma, 
faé adquiriendo un índole , un genio particular, una 
nobleza y al mismo tiempo «na magestad que se adapta 
igualmente á las materias mas importantes , serias y 
pro íundas , como á los juegos mas festivos del ingenio: 
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observaremos que abundante y rico por su propio fondo, 
poco examinado en el dia, de n ingún modo neccsila 
voces estranas, y adornos que lo desfiguren y degra-
den; y que fuera de aquellos vocablos á los que los 
nuevos descubrimientos en las arles y las ciencias dan un 
derecho inconcuso de admisión en las fronteras de cada 
idioma , deben los demás inspeccionarse cuidadosamente 
antes de adoptarlos, bien para impedir una irrupción 
mas perjudicial al habla castellana que lo fué la de los 
bárbaros para Europa, bien para que los dialectos estran-
jeros no preparen la conquista del nacional, estrayendo 
su oro purís imo á cambio del cristal quebradizo de mu-
chas voces , con cuyo brillo tratan de embelesarnos. A m -
pliamente remunerados se verán Vds . , señores , de la indis-
pensable aridez de los primeros elementos, cuando due-
ños de estos, lleguen á conocer las galas y primores , ca -
racterísticos en cada género , de los Solises, Mendozas, 
Marianas, Saavedras, Pulgares, Cervantes y Jovellanos 
en su aliñada prosa ; de los Leones, Argensolas, López , 
Garcilasos, Melendez y Moratines en sus sonoros versos, 
y de muchos contemporáneos que no desdicen de aquellos 
modelos, aunque sin apartarse de la marcha adoptada 
por la literatura en el siglo presente. 
Lo dicho con respecto á nuestro idioma patrio se 
estiende á la lengua francesa, parte de cuya asignatura 
me toca en punto á su traducción , en la que tendré el 
honor de alternar con el digno profesor que abraza este 
ramo en su totalidad. E l idioma francés , pobre como to-
dos en sus principios , pero descendiente como el caste-
llano de las dos célebres naciones que sojuzgaron al orbe 
con las ciencias y las armas, ha debido á este doble espí-
ritu el haber llegado á hacerse poco menos que universal 
en el trato común , y casi esclusivo en materias científ i-
cas y literarias; razones ambas que hacen necesario su es-
tudio. Este proporcionará á Vds. con su adquisición frui-
ciones no menos gratas que las de la lengua castellana al 
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examinar las diferentes épocas de sus medras, desde que 
empezó á inspirar, aun no bien formado, al sencillo 
Amiot y al franco Montaigne , hasta que le vio el siglo de 
Luis X I V ostentar loda su grandiosidad y precisión en 
loca de los Fenelones, Flecliiers, Masillons , Paséales 
y La Bruycrcs; desde que empegó á sonar con sencilla 
armonía en el arpa tosca de los menestrales ó trovadores 
provenzales, hasta que arrebató el oido y el corazón eu 
la lira de los Corneilles , Racines, Lafontaines y Rous-
seaus: impulso que no se ha debilitado de modo alguno, 
honrándose en el dia coa él los Chateaubriands y los L a -
Martines, para no detenernos en otros muchos escritores 
que fuera prolijo enumerar. 
He a q u í , s e ñ o r e s , lo que he juzgado conveniente 
prevenir á Vds. en razón al estudio que van á emprender 
bajo mi dirección. Como las facultades intelectuales no 
son uniformes en todos , ni los conocimientos de algunos 
de Vds. estarán al nivel de los d e m á s , procuraré propor-
cionarme en mis lecciones á la capacidad individual, de 
manera que ni los de menor idoneidad dejen de adelantar, 
ni los mas ricos en ideas tengan que aguardar en su mar-
cha á los que caminen con pasos mas débiles. La senda 
presentará ciertas espinas; pero cogeremos al paso alguna 
violeta que con su perfume nos distraiga, y prometa ma-
yor amenidad conforme vayamos avanzando. Aplicación 
y constancia será la divisa que Vds. adopten; yo, sin se-
pararme de ella , añadiré por mi parte la de franqueza y 
celo por sus progresos. ¡Ojalá sean estos los que se pro-
mete la augusta munificencia de nuestra Soberana ! ¡ Oja-
lá el trato diario que va á mediar entre Vds y yo, así 
como entre Vds. y mis demás dignísimos comprofesores, 
produzca hasta el fin de la existencia aquellos vínculos que 
suelen superar á los de la misma sangre, y que presenta-
ron en la antigüedad las repetidas copias de los Léntulos 
y los Escipiones, los Sócrates y los Alcibiades. 
C O N F E R E N C I A P R E L I M I N A R . 
Los primeros medios ¿le comunicarse los hombres sus pensa-
mientos , ó el primer lenguaje que debieron usar en el 
estado de pura naturaleza, íué el mímico ó de los gestos. 
E l instrumento de este lenguaje son los movimíenlos 
y actitudes diversas del cuerpo c o n que se pintan osterior-
menle las sensaciones que nos agitan: á este efecto conlri-
buyen especialmente los de los ojos y los brazos. E l len-
guaje de acción es una consecuencia de la conformación 
de nuestros órganos , y por lo tanto sus primeras señas 
ban sido inspiradas por la naturaleza, proporcionándonos 
con ellas la invención de otras artificiales, pero análogas 
á las primeras: con lo que vino á constar el lenguaje mí-
n i i c o de signos naturales y artificiales. E l lenguaje n u -
R i i c o , compuesto solo de los signos derivados in ined ía ta -
mente de la conformación de nuestros órganos , hubo de 
ser precisamente muy limitado; pero unidos con aquellos 
los inventados por analogía , llegó á ser tan abundante y 
copioso, que pudieron espresarse con él todos los concep-
tos. Este lenguaje se traSniitió hasta una época en que 
babia ya un lenguaje oral. perfeccionado como el latino; 
pues los cómicos llamados entre los romanos pantomimos^ 
llegaron á representar con solo los gestos dramas enteros, 
que se entendían perfectamente. 
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Pero en la época que aquí se supone el lenguaje pu-» 
ramenle mímico hubiera sido muy imperfecto, hasta que 
el análisis le fuese perfeccionando , á no acompañarle los 
elementos del lenguaje oral , esto es, los gritos que se 
Maman inlcrjecciones, que son diversos según los afectos 
que nos agilan. Este lenguaje observamos también en los 
animales con mucha variedad en su acentuación ó articu-
lación. El lenguaje mímico no podia transmitir el pen-
samiento sino por el órgano de la vista, y hubiera sido in -
eficaz no pocas veces; pero acompañado de articulaciones, 
acabó de espresar lo que no podian los gestos solos. Aun 
perfeccionadas, como en el dia, las lenguas, se echa de 
ver cuánta energía no comunica el lenguaje mímico al 
oral en aquellos sugetos que, como suele decirse, accionan 
bien; por lo cual el gesto ha llegado á ser un requisito en 
el arte oratoria» 
E l lenguaje de las naciones se enriquece de voces á propor-
ción que se civilizan; pero pierde su primitiva energía. 
Como las observaciones de los primeros hombres se 
limitsban á los objetos naturales , que estaban en contac-
to mas inmediato con sus necesidades, y estas en el es-j 
tado de pura naturaleza son pocas, pocos debieron tam-
bién de ser los signos para enunciarlos: así se ve en el 
idioma de los pueblos salvajes, para quienes siendo des-
conocidos muchisirnos objetos, necesarios á los pueblos 
civilizados , como los pertenecientes á las artes, las cien-
cias y el comercio, carecen de una multitud de voces 
que nosotros usamos; tienen pocas necesidades, esto hace 
que observen poco, y de aquí proviene su escasez 
de ideas; pero en cambio las espresan con una singu-
lar energía. E l lenguaje primitivo no podia menos de 
tener figuras nerviosas, é imágenes verdaderamente p o é -
ticas , pues careciendo de nombres propios para cada 
objeto, se vieron obligados los hombres á valerse de 
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comparaciones, metáforas y giros que constituyen el len-
guaje figurado: á lo que se añade que su misma situación 
los sujetaba al influjo de la imaginac ión , que es mas r á -
pida en sus operaciones que el entendimiento. 
Las voces en el lenguaje primitivo debieron ser imilativas ú 
onomatópicasi 
Este principio es una consecuencia de lo que va d i -
cho, pues para pintar los hombres los objetos que los 
afectaban buscarían la analogía posible entre los mismos 
objetos y la articulación : lo que particularmente tiene 
lugar en aquellos en que hay sonido ó movimiento. No hay 
lenguaje donde no se presenten estas voces imitativas; y 
la castellana las tiene muy espresivas : el aquilón que 
Irania, el céfiro que susurra, el arroyo que murmura, el 
trueno que retumba , son voces que pintan la calidad de 
estos diferentes ruidos. No menos imitativas son , así en 
nuestra lengua como en otras, las que remedan el grito 
de los animales, como el rugir del león , el relinchu del 
caballo, el zumbido del mosquito, el cacareo de la gallina, 
el gruñido del marrano, y otras que sería prolijo enumerar; 
y aunque parece que esta analogía de las voces con los so-
nidos debió limitarse á estos, sin poderse estender á la es» 
presión de objetos que herian los demás sentidos fuera del 
o í d o , el atento estudio de las lenguas ha manifestado que 
por las palabras radicales de ellas puede sacarse la corres-
pondencia que teniau con el objeto que espresaban. 
De las cuatro partes en que, suele dsvidirse comunmente la Gra-
mática , íué la primera la prosodia ó entonación. 
Teniendo los hombres en el estado de naturaleza po-
cas voces con que transmitirse sus ideas, debieron cuidar 
de representarlas bien, ó de entenderse entre s í , haden-
do á sus arliculaciones signos exactos de ellas. Esto no 
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se hubiera conseguido fác i lmenle , y mucho menos care-
ciendo del auxilio de la escrilurar sin fijar el sonido de 
cada voz, procurando no allerar el acento de cada una, 
á fin de no incurrir en equivocaciones, con el mismo 
cuidado que se pone en el lenguaje escrito al designar las 
letras de cada palabra para evitar confusión en su signi-
ficado. Los tonos y acentos convenientes son el alma de 
las palabras , que unidos á un i^ pronunciación ciara las 
caracterizan , y facilitan la inteligencia del pensamiento 
enunciado por medio de cada una. E n los niños que son 
los que obran por solo el impulso de la naturaleza , vemos 
que á sus mal articuladas voces acompaña cierto acento ó 
grito propio del afecto que quieren manifestar : acento que 
pocas veces suele ser confuso para las madres, y confirma 
lo dicho lo que se advierte en los pueblos salvajes, cuyo 
idioma presenta acentos ó inflexiones muy marcadas. De 
este principio se sigue que de las partes en que los gra-
máticos dividen la oración , la llamada interjección fué el 
primer elemento del habla. 
Por el orden de las ideas debió seguirse á la interjección , el 
pronombre personal, el nombre sustantivo, y el verbo ser. 
Cuando el hombre en el estado en que aquí se le con-
sidera, hubo salido del pasmo primero que le debieron 
causar los objetos estcriores, volvió sin duda la vista á sí 
mismo, y observó que también él era un objeto, un ser. 
Sus necesidades físicas le harian conocerla relación estre-
cba que le ligaba con los objetos estemos y con los seres 
de su misma especie , y para espresar su propia indivi-
dualidad ó su persona inventaria un signo diciendo Fo; 
para espresar la del individuo de su especie, á quien 
comunicaba su pensamiento, diría T u , y para designar 
otros objetos fuera de estos dos , diria E l . Entte la va -
riedad infinita de objetos que iban presentándose á su 
observación, encontró ciertas cualidades Inherentes á 
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muchos y no comunes con otros, que los aislaban por 
decirlo así en sí mismos, y los separaban de los demás: 
haciéndole imaginar que habia en el fondo de cada uno 
cierto principio que los sostenia, sirviendo como de base 
á su diverso modo de existir. F u é pues inventando voces 
con que espresar esta existencia de cada uno, y resultaron 
los nombres sustantivos. 
Nombre sustantivo es el que denota la sustancia de un objeto, 
ó la idea total de él ; nombre adjetivo el que espresa sola-
mente ciertas cualidades, ó ideas parciales de él. 
Designando el nombre sustantivo la raíz 6 principio 
de la existencia de U n objeto, comprendia en cierto modo 
sus atributos, y hacia por entonces superfluo hasta cier-
to punto el nombre adjetivo. 
Pero n o hubiera podido el hombre enunciar claramen-
te sus pensamientos sin uñ signo que diese á entender e! 
juicio que formaba de los objetos , y resultó el verbo 
fundamental ser, Ilamatlo con mucha razón oerho sus~ 
taidivo, verbo que siempre subsiste sobreentendido en 
todos los otros inventados para modificsrle, y llamados 
por eso verbos adjetivos. E i pronombre pues personal, eí 
nombre sustantivo y el verbo ser fueron los elementos del 
lenguaje primitivo, suficientes para comunicárse los hom-
bres en aquella época. Esto se echa de ver aun en el 
estado presente de la sociedad, pues cuando un individuo 
pasa á una nac ión , cuyo dialecto no posee sino muy i m -
perfectamente, y es interrogado acerca de su patria, 
profesión y motivo de su ida, se esplica ordinariamente 
con estos ó semejantes giros : Yo ser a lemán: hit padre 
estar relogero: yo venir Viena , Madrid, irahajar. Estas 
frases no enuncian el pensamiento con toda la precisión 
que ha llegado á adquirir en un lenguaje cultivado co-
mo los del dia; pero son suficientes para que se entien-
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da, á pesar de que se suprimen las preposiciones, y solo 
presenta la raiz de los verbos. 
Por no mirar la cuestión en su verdadero punto de 
vista, pretenden muchos inferir la imposibilidad de que 
exista una lengua sin verbos adjelivos, alegando lo com-
plicado y aun ridículo que sena el lenguaje sin otro verbo 
que el sustantivo ser y los participios ó adjetivos. Eslo es 
innegable ; pero no deslruye la aserción de que así sería to-
do dialecto en su principio , hasta que se fueron sustitu-
yendo los verbos adjetivos al sustantivo ser y al adjetivo 
que con él significaba alguna acción ó situación , y se 
dijo andar por ser andante , jugabas por eras jugador: no 
debiendo tampoco perderse de vista que el verbo sustan-
tivo ser lleva en sí la significación casi sinónima de estar. 
De eslo se tratará cuando hablemos del verbo castellano. 
Analizando los hombres diariamente su lenguaje, esto es, 
buscando como enunciar cada vez con mayor claridad sus 
pensamientos, fueron inventando las demás partes de la 
oración. 
El pronombre es una voz que sustituye al nombre , represen-
tándole con todas sus modificaciones. 
E l deseo de la brevedad fue el origen del pronombre; 
pues no solo evita la repetición de! nombre, si no de una 
oración entera. A s í decimos: Aprecio muclio al sugeio de 
quien V. me habla; le veré á menudo. E n esta frase el pro-
nombre le se emplea para evitar la repetición al sugeto 
de quien V. me habla. 
El adverbio es también una espresion abreviada, que equivale 
á un nombre precedido de una preposición. 
mas., por 
Decirnos sabiamente, que equivale á con sabiduria\ 
cantidad superior, ó en mayor cantidad; menos, 
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por en cantidad menor ; poco , por en corta cantidad ; nqui, 
por en este lugar ; ah í por en ese lugar ; a l l í , por en aquel 
lugar. E l oficio de los adverbios es modificar la significa-
ción de los verbos , de quienes son verdaderos arljelivos, 
y por eso se llaman adverbios, esto es adjuntos al verlm; 
y como las voces que pueden abreviar son machís imas y 
de muy diferentes especies , es también grande el n ú m e -
ro de ellos. 
La preposición es una parte de la oración , que anteponiéndose 
á otras designa la verdadera relación de ellas entre s í , y for-
ma en muchas lenguas la declinación. 
Las preposiciones, así como las coníunciones, perte-
necen á la clase de palabras llamadas conexivas. Coloca» 
al nombre en diferentes relaciones con respecto á las de-
más parles de la oración , y suplen así por la declinación.. 
Cuando decimos: la felicidad de Pedro, esto es para Pe-
dro , esto interesa á Pedro, confio en Pedro, hablo por 
Pedro &c. , el nombre Pedro se presenta en distintas re-
laciones, las cuales en las lenguas que tienen decl inación, 
como la latina, se espresan completamente con sola la 
terminación diversa del nombre Pe/W, P e í r o , Petrum. 
Respecto á otras partes de la oración es también eviden-
te esta propiedad : Ir á pasear , quedarse sin pasear , pre-
pararse/jora pasear; venir de fuera , sal ir/¿«c/a fuera, 
andar per fuera; estas diferentes preposiciones constitu-
yen en posición distinta al verbo pasear, y al adverbio 
Juera, 
conjunción es el paso de una preposición ú oración á otra: 
recuerda una afirmación antecedente, y anuncia que va á se-
guirse otra. 
Es también la conjunción palabra conexiva como la 
preposición, y en fuerza de ser tal enlaza palabras y ora-
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Clones enteras. Cuariflo decimos: Los jóvenes estudian y se 
instruirán, \-a conjunción enlaza ambas oraciones, re-
cuerda que los jóvenes esludian , y anuncia que va á se-
guirse otro juicio acerca de ellos. E l hijo y el nieto le vene-
ran. Conócese en esta oración que va á decirse del nieto 
lo mismo que se ha dicho del hijo: quedan reunidas las 
dos oraciones y las dos palabras hijo y nielo , y el t ráns i -
to de una oración á otra , espresado por medio de l a 
conjunción , es mas rápido. La conjunción disyuntiva da 
lugar á iguales observaciones , y solo se nota la diferen-
cia de que en vez de recordar y prometer un juicio afir-
mativo, recuerda y promete un negativo. N ie l lujo, ni la 
hija le socorren , es como si se dijese ; E l hijo no le socorre; 
la hija tampoco le socorre. Esto mismo se verifica con l a 
conjunción que: pues decir aseguro á V. que las artes 
son útiles al estado , equivale á decir : aseguro á V. esta 
cosa que existe, las artes son útiles al estado. La observa-
ción induce á pensar que algunas conjunciones han podi-
do ser en un principio nombres sustantivos ó adjetivos, 
habiendo llegado poco á poco á reducirse á meros signos 
de una relación abstracta que media entre dos oraciones. 
Sirva de ejemplo la conjunción pues. l í i en analizada da el 
resultado de haber sido el adjetivo verbal, ó llámese par-
ticipio irregular del verbo poner, derivado del latin 
posilus, y que es equivalente á puesto f ó supuesto 
esto. 
E l participio es una parte de la oración que coincide con el 
nombre y con el verbo , la cual es un verdadero adjetivo. Se 
divide en participio de presente y participio de pasado. El 
primero se llama as í , porque espresa una acción en el mo-
mento actual; y el segundo, porque concurre á las formas 
compuestas délos tiempos pasados. 
E n la formación del lenguaje primitivo el participio 
debió entrar en la categoría del nombre, pues es un p a -
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labra calificativa de é l : Precepto obedecido, lección estu-
diada, año entrante, mes saliente. 
Artículo es ona parte de la oración que determina el género, y 
número del nombre sustantivo á que precede. 
Lo dicho con respecto al participio tiene también l u -
gar en cuanto al ar t í cu lo , considerada esla parte de la 
oración en la primera época de la formación del lengua-
je. E n el hecho mismo de determinar al nombre perte-
nece á la categoría de este en la acepción de nombre ad-
jetivo ; ya determine al nombre sustantivo como el árbol, 
la casa, ya señale su indeterminac ión , como unos árbo-
les, unas casas. 
No bastaba esta clasificación de las palabras necesa-
rias para espresar un juicio, que fué el primer paso en 
la formación de los lenguajes; pues se echó de ver que 
ciertas voces exigían otra nueva clasificación peculiar, 
mediante los accidentes y variedad de que eran suscepti-
bles , como la unidad ó la pluralidad, el sexo , la priori-
dad ó posterioridad , y la relación diferente en que podian 
constituirse respecto á otras partes de la oración; resul-
tando de esta observación el llamar á unas declinables, y 
á otras indeclinables. Fijáronse pues los llamados acciden" 
ies de las partes declinables de la oración que son las que 
siguen : 
Género es el que designa el sexo de los individuos, contraído 
en los idiomas á los objetos inanimados y abstractos. 
L a observación de los seres animados, divididos por 
la naturaleza en machos y hembras, originó el accidente 
2 
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del género , aplicado al nombre ; pero como el número de 
animales en los que se hacia evidente esta diferencia era 
Hmilado en comparación de la multitud de los que s<; 
escapaban á la observación de los primeros bombros, y no 
creyendo estos indispensable el distinguir siempre á los 
animales por el sexo, no aplicaron á muchas especies 
nombres que espresáran individuaimenle el de cada uno, 
y quedaron muchos comprendidos bajo una denominación 
ú n i c a , como perdiz, liebre, harho , carpa; sigúese pues 
que en el idioma de la naturaleza no hay mas que dos 
géneros: mascutino y femenino. La analogía fué hacien-
do después estensivo el género masculino á todo nombre 
que significara ocapacion propia de varón , y el femenino 
al que designase ocupación propia de hembra respecto á 
los seres racionales, é igualmente distribuyó los seres ina-
nimados y abstractos en cada género , aunque incapaces 
por su naturaleza de tentrle. 
Número es la circunstancia de significar los objetos con refe-
rencia á uno ó á mas de uno , y se divide en singular y plu-
ral. 
F u é preciso, y con mucha frecuencia, deterpúnar 
si los objetos de que se trataba eran muchos, ó uno solo 
y aislado; y como hubiera sido embarazoso repetir otras 
tantas veces las unidades, se tuvo por mas sencillo indicar 
en los nombres esta circunstancia con una leve alteración 
en ellos. E n casi todas las lenguas se consignó esta dife-
rencia en la última silaba de los nombres, los cuales se 
dice que están en singular cuando mediante dicha altera-
ción espresan un solo individuo ú cosa; y en plural si 
éspresan dos ó mas. E l número es el que determina en 
el verbo si el supuesto es uu nombre de singular ó del 
plural. 
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La prioridad ó posteridad de los individuos en su representa-
ción mutua produjo el accidente de \as personas. 
E l hombre, guiado por la naturaleza, se sintió mo-
vido á referir á sí mismo todos los objetos de ella, y á ser 
su centro; así el Yo fué la primera persona. Vio á otro 
individuo de su especie, y le consideró como algo menos 
que é l , asignándole la segunda persona con el pronombre 
Tu. Estos dos individuos , al designar á otro de la misma 
especie, le señalaron una representación inferior á las 
dos mencionadas, y le nombraron en tercera persona él 
ó ella. Cuando estos tres individuos que suponemos estu-
vieron acordes y reunidos para algún fin, se consideraron 
como un Yo pluralizado, y se llamaron nosotros ó nosotras 
estableciendo la primera persona del número plural. Por 
igual analogía llamaron vosotros ó vosotras á otra reunión 
de individuos separada de la primera, formándose la se-
gunda persona de plural; y la tercera persona del mis-
mo número quedó designada para otra pluralidad de indivi-
duos segregada de las dos primeras con la voz ellos ó ellas. 
L a primera y segunda persona no tienen en el número sin-
gular género distinto en ninguna lengua , por la razón de 
que hallándose las dos presentes al hablar , no lo necesi-
tan para que se distinga su sexo; pero es preciso que se 
especifique respecto á la tercera persona, que puede ser 
desconocida, ó no hallarse presente. 
Casos son las diferentes posiciones en que un nombre, ú otra 
parle de la oración que esté en su lugar, puede bailarse cou 
respecto á los demás. 
Los casos suponen una decl inación, que no es otra cosa 
que la variación de un nombre en ciertas s í labas, me-
diante la cual declina ó se aparta del significado general 
so 
de su voz primitiva. Las denominaciones dadas á los casos 
son las de nominativo, genitivo, dativo, acusativo, voca-
iioo y ablativo, derivadas de la lengua latina , en la que 
la declinación se estiende á estas seis diíorenlcs posicio-
nes. E l nominativo es el nombre general de un oLjeto, 
y se llama caso ó agente. E l genitivo denota el dueño 
6 poseedor de una cosa , ó bien la que es la principal 
respectivamente á otra. E l dativo designa el objeto hacia 
el cual se dirige una acción para su daño ó provecho. E l 
acusativo señala el objeto en que termina una acción , y 
se llama paciente ó caso objetivo. E l vocativo indica el 
objeto al que dirigimos la palabra, el cual suele ir á veces 
precedido de la interjección ¡ O h ! E l ablativo sirve para 
señalar la materia de que se trata . el modo ó instrumento 
con que se ejecuta una acción y la persona agente en la 
voz pasiva. De esta diferente significación se ha originado 
el llamarse casos oblicuos á todos, menos al nominativo y 
vocativo. E n las lenguas que no tienen declinación , como 
la castellana , se forma un equivalente á la declinación 
con las preposiciones, como queda indicado en la esplica-
cion de ellas. 
Verbo en su etimología es lo mismo que palabra : es el alma del 
discurso, y el que manifiesta todos nuestros juicios. 
E l deseo de darse á entender con prontitud reunien-
do en una sola palabra la coexistencia de un atributo 
con un sugeto fué creando los demás verbos, que son los 
adjetivos ó modificativos del verbo ser. Con el verbo espre-
feámos los movimientos ó acciones de los mismos seres en 
nosotros, las que estas producen y la relación abstracta 
entre dos ideas. E n todas las lenguas comprende el ver-
bo tres ideas : el atributo de un sustantivo, la afirmación 
de este atributo, y el tiempo. Estas cualidades y la de 
ser un signo indispensable para enunciar claramente núes-
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tros pensamientos le han dado con razón el dictado de pa-
labra por excelencia. 
Los tiempos según la naturaleza no pueden ser mas de tres: pasa-
do , presente y venidero ; pero como en el primero y último 
puede haber cierta progresión , de aquí la diferencia de sus 
tensos. 
E l hombre comunicó al lenguaje casi toda su perfec-
ción con el señalamiento de estas tres épocas de un objeto 
tan abslracto como el tiempo. No existiendo ya el pasado 
desde que deja de ser présenle , ni el venidero hasta que 
llegue también á ser presente , hubo de considerarse colo-
cado en el momento actual para él , y medir desde tal s i -
tuación á sus colaterales , el pasado y el venidero. Estas 
dos épocas pueden admitir comparación y ser mas ó me-
nos anteriores y posteriores : lo que no puede verificarse 
en el presente , que es s imultáneo con la época actual, y 
es la razón de que cada verbo no tenga mas que un tiem-
po presente. Ando , pierdo , escribo, fijan una época indi -
visible. Andaba , anduhe , hahia andado , marcan una é p o -
ca mas ó menos pasada , y andaré , habré andado , señalan 
una época mas ó menos venidera. Este análisis condujo á 
la formación de los tensos ó tiempos en cada Yerbo. 
* 
En la espresion de los verbos se distinguen cuatro modos , que 
llamamos indicativo, subjuntivo , imperativo é infinitivo. Cada 
uno de estos modos tiene bajo su dependencia cierto número 
de tiempos. 
Las diferentes maneras de significar el verbo en los 
tiempos originados de lastres épocas antedichas, produjeron 
^la clasificación de ellos en modos. 
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El modo indicalivo cspresa en todos sus tiempos una afirmación 
irías ó menos determinada; por cuya ratón no necesitan de 
otros que los sostengan. 
Yo enseño , enseñaba , enseñé , he enseTiado , hahia en-
sena du , enseñaré , liahré enseñado , tienen todos el carác-
ter de afirmación , y no dejan desear otro verbo para el 
complemento de la acción que anuncian. Pudiera pues l la-
marse al indicativo modo independíenle. 
En el modo imperativo no se anuncia la afirmación , sino como 
consecuencia inmediata del precepto de quien habla< Encierra 
pues dos ideas t una de tiempo presente , y otra de tiempo 
venidero. 
E n s e ñ a , enseñad. E n estas voces desaparece la afir-
mación , y se trasluce una acción venidera , efecto del 
mandato ; por lo cual tiene este modo el nombre de impe-
rativo. Usado en sentido opuesto al de mandato , de nin-
gún modo anuncia la acción venidera, sino como conse-
cuencia accidental, que puede ó no verificarse. J c o n s é -
jeme V. en este caso, ¡ Dios mió , valedrne! Por esta doble 
propiedad pudiera llamárseíe modo imperativo y suplica— 
Í I V O . 
El modo subjuntivo encierra en sí una relación indeterminada 
al tiempo; por lo cual necesitan todos sus tensos de alguno 
de los del modo indicativo para completar su significación. 
Subordinado el verbo en este modo á las circunstan-
cias del indicativo, parece que recibe de ellas, mas que 
de su propia forma , las relaciones de anterioridad , actua-
lidad ó posterioridad , y que las diferentes formas del sub-
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inniiVo no tanto cksignan al tiempo, cunólo señalan la 
snbordinacicn del verbo de la segunda oración al verbo 
indicativo de la oración principal. Enseñes , enseTiaríamos, 
enseñéis , snn fórmulas que nada determinan, sino van 
enlazadas con un juicio indicativo, tai como conviene que 
enseries; se dijo que enseñaríamos ; bueno será que enseñéis: 
dependiendo absolulamenle de aquellos tiempos. La eti-
mología de esle modo viene de la palabra latina suhjungere, 
añadir juntando. 
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El infinitivo es un modo aun mas indeterminado que el subjun-
tivo , y que como este neci'sila de, un verbo principal. El ver-
bo cu este modo queda reducido á un nombre sustantivo. 
E n el infinitivo solo se espresa el verbo abstractamente 
sin señalar tiempo, persona ni número. Enseñar parece 
presente en quiero enseñar, pasado en quise enseñar , y 
venidero en querré enseñar ; pero si se analizan estas fra-
ses , se echa de ver que el venidero tiempo presente es el 
quiero, el pasado e! quise, y el venidero el querré; y que el 
enseñar no es mas pasado, presente, ni venidero, que lo. 
sería el nombre casa en las espresiones tuve casa, tengo ca-
í a , y tendré casa, porque en el modo infinitivo se pres-
cinde de todos los accesorios de anterioridad , actualidad y 
posterioridad. E n estas ó semejantes frases: mentir es una 
fal la , el chancearse requiere discreción , se Ve que el infini-
tivo , particularmente en su voz primera, se convierte en 
un nombre sustantivo , y aun con su artículo ; pues en el 
primer raso equivale á decir • la mentira es una fa l ta , y 
en el segundo á la chanza requiere discreción. 
Conjugación es la reunión de las diferentes formas que puede 
tener un verbo en sus letras finales , para espresar la va-
riedad de los tiempos. 
L a conjugación es con respecto á los verbos lo que la 
declinación para los nombres: esto es, la modificación de 
las letras finales; y así conjugar un verbo es hacerle tomar 
todas las formas de los cüatro modos indicativo, imperati-
vo , subjuntivo é infinitivo en sus respectivos tiempos. 
Tanto mas perfecta será una conjugación , cuanto mayor 
n ú m e r o de circunstancias esprese con solo variar la ter-
minación ó sílaba inicial del verbo, sin necesidad de 
palabras auxiliares : así es que en esta parte son defectuo-
sas las lenguas modernas de Europa, pues admiten pocas 
variedades en las terminaciones del verbo, y tienen que 
recurrir á los verbos ser y haber en todos los tensos y mo-
dos. N i la latina , enumerada entre las lenguas sabias, 
se halla tampoco exenta de este defecto , pues en la voz 
pasiva recurre al auxiliar sum; lo que no sucede con la 
griega, mas regular en este punto. Resulta de lo diebo acer-
ca del verbo, que es de todas las partes de la oración la de 
mas complicación y artificio", y en cuya formación han tra-
bajado mas los hombres ; como que comprende ella sola en 
cada tenso , por ejemplo enseñaba , cuatro ideas : la de la 
persona, que habla ; el atributo ó acción de esta persona; 
la afirmación de esta misma acción , y el tiempo pasado: 
añadiéndose, si es en el modo subjuntivo , como enseñaría,, 
una condición de la que depende la acción. 
Hemos seguido el crden , por decirlo a s í , genealógico 
de las ideas, al considerar cómo han ido formándose las 
lenguas desde que sustituyó el lenguaje oral al gesto , que 
fué su primer elemento. Por esta breve reseña se viene 
en conocimiento de que todos los idiomas tienen unos 
mismos elementos; todos reglas comunes, palabras de dí-^ 
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ferentes especies, y signos para espresar la relación de las 
palabras entre sí. Por consiguiente se deduce que 
Los idiomas se forman y perfeccionan por el análisis: es decir, 
examinando y clasificando los elementos del pensamiento. 
j 
Siendo el habla el veh/culo ú intérprete de nuestras 
ideas , la perfección de ella está enlazada ínt imamente con 
las operaciones del entendimiento. Nunca se puede per-
suadir eficazmente si no emitimos nuestras ideas con la 
luminosidad que depende del orden de las palabras, que 
son los instrumentos de la persuasión ; y así un examen 
de la estructura y progresos del habla, descubre siempre 
un montón de circunstancias que tocan á la iiaturaleza y 
progresos de las ideas mismas. 
Gramática es la ciencia que ensena los principios y reglas del 
método analítico. Contraidas á todas las lenguas , constituyen 
la gramática general ; y consideradas separadamente , como 
pertenecientes á este ó el otro idioma, forman la gramática 
particular con derivación de la general. 
Estudiar la gramática es pues estudiar los métodos 
que los hombres han seguido en el análisis del pensamien-
to. Las reglas que en ellos se dan se han derivado en 
parte de la naturaleza, y en parle de combinaciones ar -
bitrarias; por cuya razón hay algunas comunes á todas 
las lenguas, y otras peculiares de cada lengua particular. 
Conforme cada nación ha ido civilizándose ha ido también 
analizando y puliendo su lengua, partiendo de los p r i n -
cipios generales que aquí hemos compendiado, y estable-
ciendo preceptos adoptados al carácter de cada una. Estos 
principios se han consignado en diferentes tratados llama-
dos comunmente Artes. 
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Pasemos pues al examen y clasificación de los elemen-
tos del pcnsamienlo que hemos considerado generalmente, 
aplicándolos á nuestra lengua castellana. 
C O N F E R E N C I A P R I M E R A . 
Lengua y gramática castellana, y división de 
sus géneros. 
La lengua castellana, como acertadamente ha dicho 
uno de nuestros célehres poetas, llegaría á ser igual á la 
griega y latina si ia cultivásemos. Cuanto mas se la anali-
za, mas se admira su abundancia t claridad, dulzura y 
armonía. La atenía lectura de nuestros autores manifiesta 
lo susceptibles que son todos los elementos que la compo-
nen de las mayores bellezas, y lo flexible que es y aco-
modada para todos los gerjeros , pues con igual facilidad 
puede espresar en prosa y verso las ideas mas severas y 
sublimes, como los conceptos mas tiernos y jocosos. Su 
dulzura la hace superior al ingles y demás dialectos de 
ongen teutónico, naturalmente ásperos , al paso que su 
energía la eleva sobre el carácter sobradamente afemina-
do del italiano; sin que por eso carezca de gracia y sua-
vidad por ser capaz de las combinaciones mas melodiosas: 
asi es que para la m ú s i c a , después de la lengua italiana, á 
la que no se puede negar la supremacía en este punto, 
lleva evidentes ventajas á las demás; y por «na necesaria 
consecuencia las lleva también para la poesía. E n cada 
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una de Jas cuatro parles que componen lo que se llama 
gramática de una lengua, se nota esla escelencia de la 
castellana. E n la analogía por la diversidad de sus l é r m i -
wos y accidentes particulares de cada uno de ellos , que la 
hacen rica y espresiva ; en la sintaxis por la libertad de 
sus giros y riqueza de sus frases ; en la prosodia por la 
variedad de su acento é inflexión , no siendo poca la ar -
monía que le dan la multitud de sus voces esdrüjulas ; y 
en la ortograf/a por ser esta en ella mas conforme á la sen-
cillez de la naluraloza, pudiendo escribirse en castellano 
como se pronuncia , porque sus sonidos vocales y articu-
laciones no tienen la complicación de diptongos que en 
otros dialectos bacen indispensable la alteración del sonido 
natural de las vocales y la duplicación de coníonantes , 
presentando también no poca dificultad para aprenderlos. 
Por ú l t i m o , es la que mejor se presta por esta circuns-
tancia á la taquigrafía ó arte de escribir con la misma 
velocidad con que se habla , porque permite mas supre-
siones de letras sin que perjudiquen á la inteligencia del 
discurso. 
Escusado es pues recomendar su esludio siendo por 
una parle nuestra lengua nativa , coíitribuYendo siempre 
el debido conocimienlo del lenguaje patrio á facilitar el de 
las demás naciones , y debiendo rivalizar en esto, no so-
lo con las ñaciones antiguas griega y romana, que tcnian 
escuelas públicas en que aprendian los principios de sus len-
guas , sino también con las modernas , como la inglesa y 
francesa , que estudian esmerada y cuidadosamente las 
respectivas suyas. E l que ignore los principios de la len-
gua patria , no habiéndola aprendido sino por oido ó por 
una ligera lectura de nuestros autores, jamás podrá 
comunicar ventajosamente los conocimientos que adquie-
ra en otros idiomas, porque no tendrá la correc-
ción y elegancia de estilo; y por escelente que sea la 
materia sobre que hable describa, perderá por lo defec-
tuoso de su espresion. Escritores estimables por su saber 
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y erudición sirven de triste ejemplo de esta verdad , incur-
riendo á menudo en sus obras en errores gramaticales que 
los deslucen, y persuaden al mismo tiempo lo indispensa-
ble que es el estudio previo de la lengua patria para es-
cribirla con propiedad. 
La lengua castellana consta de. palabras fenicias , griegas, 
gólicas, árabes y de otros idiomas de las naciones que 
habitaron la península por dominación ó comercio ; pero, 
principalmente de palabras latinas , enteras ó alteradas. 
romanos que subyugaron al orbe con sus armas, 
e hicieron todas las naciones otras tantas colonias ro -
manas, estendieron su idioma por el orbe, y Espaíía en-
tró á la parte como las demás , habiendo estado bajo su 
dominación unos 800 años desde su primera venida en el 
año § 1 6 antes de la era cristiana hasta el de 623 después 
de dicha era, en que acabaron de perder lo que les que-
daba en la península. Entre los pueblos del Norte que 
invadieron como un torrente la Europa y dieron en tierra 
con todo el poder romano entraron los godos, y se enseño-
rearon de E s p a ñ a , resultando de su dominación que se 
fuese adulterando la lengua latina, y formando un idioma 
que se llamó romance por su derivación de la romana , ó 
lalin para distinguirle del gót ico; y entonces se introduje-
ron las preposiciones, se perdió la voz pasiva, y se usó 
para formarla del verbo ser. Connaturalizadas en España 
las voces fenicias desde sus primeros habitantes; las lati-
nas, y después las gót icas , se introdujeron las arábigas en 
el largo discurso de ocho siglos, desde el año de 7 14 eíl 
que entraron los árabes hasta el de 1492, padeciendo no-
table alteración el romance, aunque no llegó á ser tanto 
su influjo como hubiera sido si los españoles no hubiesen 
tratado de resistirse desde luego á los nuevos conquistado-
res , no permitiendo por lo mismo que dominára tampoco 
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su lenguaje. Jíspelidos los sarracenos de la península , íué 
creciendo y puliéndose la lengua castellana en términos 
que en el reinado de Don Alonso el Sabio se hallaba en 
un estado muy superior al que en igual época tenían jas 
lenguas de toda Europa: así es que en el reinado de este 
monarca, á quien debe mirarse como al fundador , ó 
cuando menos restaurador del castellano, cesó el uso de 
escribir en lalin los privilegios, donaciones reales y escri-
turas públicas. La obra de las Leyes de las Parlidas fué 
el cimiento del edificio del habla castellana. Siguieron 
su ejemplo Don Juan Manuel, hijo del infante Don M a -
nuel, y el rey Don Alonso X I , y se empezaron á escribir 
obras en castellano, y señaladamente las crónicas de los 
reyes de España. Se fué analizando la lengua de dia en 
dia , y quedó caracterizada por los célebres escritores que 
se han sucedido desde el famoso Don Alonso Tostado, obis-
po de Avila, hasta Don Melchor Gaspar de Jovellanos: 
señaladamente en el Informe de la ley agraria. Desde 
principios de este siglo se va debilitando y empobreciendo 
nuestra lengua, gracias á los que no conociéndola , nos 
han inundado de pésimas traducciones de obras extranje-
ras , introduciendo voces que ninguna falta nos hacian, 
y dejando en desuso por ignorarlas otras nacionales, m u -
cho mas espresivas y sonoras. Del remedio de este mal 
trataremos en otra parle: contentándonos por ahora con 
aconsejar para el conocimiento de la historia y cualidades 
del habla castellana la lectura de \os, Orígenes de h \ á z x t \ £ ; 
del Tesoro de Covarrubias ; las Fuentes de la elegancia, de 
Garces; las Observaciones criticas de Capmani en su T e a -
tro histérico-critico de la elocuencia castellana, y el A p é n -
dice á la Declamación sobre los abusos introducidos en nues-
tra lengua , de don José Vargas. 
De la definición dada de la gramática general y par-
ticular se sigue que 
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Gramática castellana es el arle que, enseña las reglas y método 
con que se producen los pensamientos de palabra ó por escri-
to en la lengua castellana. 
Abrazando esta definición el conocimiento.y clasifica-
ción de las palabras, su dependencia, su verdadera pro-
nunciación , y las letras y signos con que deben escribirse, 
comprende las cuatro partes que corno las de las otras 
lenguas la compoíien. 
La gramática castellana se divide en cuatro partes, que son: 
analogía, prosodia, sintaxis y ortografía. La primera enseña 
el conocimiento de las palabras , dividiéndolas en varias cla-
ses; la segunda fija el sonido propio y pronunciación verdade-
ra de las letras, sílabas y palabras; la tercera enseña el orden 
y dependencia mutua de las palabras para que tormén sentido 
perleclo ; y la cuarta designa las letras con que deben escri-
birse, y los signos para la división de períodos y espresion de 
ciertos afectos en la escritura. 
E n lo dicho acerca del estado primitivo de! lenguaje 
se ha dado la preferencia a la prosodia sobre las demás 
parles de la gramática; pero este orden no puede tener 
lugar con respecto á un lenguaje ya formado como el 
castellano, en el que si bien todos aprendemos de oido la 
prosodia antes de las demás parles , se han fijado después 
de las reglas de aquellas las de la prosodia , ó asignación 
de la cantidad de las voces por medio de los acentos en los 
escritos, que está tan íntimaMetíte ligada con las reglas de 
la puntuación. Este orden de las cuatro partes no es pues 
irregular en el estado actual de nuestra lengua. L a ana-
log ía , llamada también etimología, considera ante todo las 
propiedades y accidentes de las palabras que componen 
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un discurso , examinándolas aisladamcnle ó cada una de 
por s í ; la sintaxis, voz griega que equivale á coordina-
ción ó arreglo f prescribe el uso, colocación y modificacio-
nes que tienen en el discurso las parles ya analizadas ; la 
prosodia es , si se me permite esla comparación , la gama 
de las palabras, ó sus diversas entonaciones, cuyos pr in-
cipios se hacen mas perceptibles en la poesía; la ortografía 
sanciona y perpetúa los preceptos de las otras tres parles 
por medio de signos escritos. 
Cuantas palabras pueden entrar en la lengua castellana se redu-
cen á nueve , llamadas; artículo, nombre, pronombre, verbo, 
participio, adverbio , preposición , conjunción é interjección^ 
Mucha diversidad ha habido y hay entre los g r a m á -
ticos acerca del número de estos elementos , llamados par-
tes de la oroc/ün. Nebrija contaba diez; Patón cinco, y 
Correa los reduce á solos nombre, verbo y partícula; 
pero esta reducción es si bien se mira aparente, pues las 
suprimidas quedan agregadas á las tres referidas , aunque 
tienen cualidades que las caracterizan y hacen capaces de 
representar por s í solas. Cierto es que las nueve parles ya 
establecidas en el dia pudieran clasificarse en palabras sus-
tantivas, atributivas y conexivas , abrazando bajo la p r i -
mera denominación todas las palabras que espresan los 
nombres de los objetos ó los asuntos del discurso; bajo la 
segunda las que significan algún atributo, propiedad ó ac-
ción de las primeras; y bajo la tercera las que denotan la 
conexión , relación ó dependencia que hay entre ellas ; pe*, 
ro esta división baria incurrir en la oscuridad por huir 
del estremo opueslo de la difusión , y perjudicarla á la 
enseñanza. Se ha tenido pues por mejor esta clasificación, 
que generalmente se sigue por cuantos escriben elementos 
ó arles de gramática así de nuestra lengua como de las es-
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Iranjcras. Siguiendo el orden genealógico esplicado de las 
partes de la oración , debiera también empezarse la enu-
meración de ellas por la inlerjcccion, siguiéndose la proso-
dia, luego el pronombre personal &c. ; pero se trata de 
una lengua ya formada , en la que se pospone el orden na-
tural á la claridad y mejor inteligencia de los preceptos. 
Estas partes se dividen en declinables é indeclinables. Las de-
clinables son el artículo , nombre, pronombre , verbo y par-
ticipio ; las indeclinables el adverbio, la preposición, conjun-
ción é interjección. 
Se ha dicho al hablar de los casos que la declinación 
es la variación de un nombre en ciertas s í l abas , median-
te la cual declina ó se aparta del significado general de su 
voz primitiva. E n castellano se forma esta desinencia sin 
variación ninguna en ia estructura de la palabra, á la 
cual modifican en su significado las preposiciones; así no 
puede decirse que hay partes declinables en nuestra len-
gua: porque aunque para espresar la relación que la cosa 
significada por un nombre, por ejemplo gramática^ tiene 
con otra, se diga c/e la gramática, á la gramática, pam la 
gramática, lo material de esta palabra no se altera. Fue-
ra de esto, á haber decl inación"en castellano, había de 
constar de mas de seis casos, ó de otros tantos cuantas 
son las preposiciones, puesto que cada una de ellas cons-
tituye al nombre en relación distinta. Quiere pues decir 
partes declinables en nuestra lengua, partes susceptibles 
de preposiciones que las modifican; y bajo esta acepción 
es declinabhj'el art ículo , pues admite preposiciones y se 
dice de e7, para é l , con e7, por e'/, &c.; el nombre, po-
diendo decirse para Antonio, sin Antonio, con Antonio; 
el pronombre, como de este, para este , sin este; el verbo 
cuando hace de nombre , como por amar, de amar, con 
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amar; el participio cuando se le considera como adjelivo, 
v. gr. del causante, fiara el causante, de lo perdido, sin 
lo perdido. Entre las indeclinables se esceptua el adverbio, 
que á veces no lo es, pues se dice para bien, por mal, por 
hoy , hasta luego. Puede decirse que la interjección es en 
cierto modo declinable , consistiendo su modificación en el 
tono con que se pronuncia, que es la verdadera preposi-
ción que la modifica. E l ¡ J y qué alegría ! ¡ Oh que fortu-
na ! son muy diferentes del ¡ A y qué desgracia! ¡ O h qué 
pena! 
A todas las partes declinables son comunes los géneros , núme-
ros y casos. 
E l es masculino, singular, y está en nominativo; la 
es femenino, singular , y está en el mismo caso; /05 es el 
plural del primero , y tas el del segundo. 
Del libro es masculino, singular, y está en genitivo. 
De los libros es masculluo , plural, y está en el mismo 
caso. 
Para aquel es masculino, singular, y está en dativo; 
para aquellos es masculino, plural, y está en el mismo 
caso. Aquella y aquellas son los femeninos y plurales de 
este pronombre. 
E l verbo no tiene género ni casos, pero tiene número . 
E n s e ñ o , enseriasr e n s e ñ a , singular. Enseñamos , enseñáis, 
enseñan , plural. 
E l participio admite los mismos accidentes: enseriado, 
ensenada, enseñados, enseñadas, presentan la diversidad del 
género masculino y femenino, de singular y plural, y son 
susceplibles de preposiciones que son las que forman los ca-
sos: ü e lu enseriado , par a lo enseriado, sin lo enseñado. 
En la lengua caslellaná se distinguen cinco géneros, á saber: 
masculino f femenino, neutro , epiceno jr común. 
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L a voz género se deriva del verbo latino generare en-
gendrar , aplicada á ios sexos; pero contraída esta voz á los 
objetos incapaces de sexo , decir que una cosa es de tal gé-
nero, equivale á manifestar que pertenece á la clase de 
uno de los dos sexos por cierta analogía. 
Genero masculino es el que comprende á todo varón ó animal 
macho , y á otros objetos que se reducen á este género por 
sus terminaciones , como hombre , tintero , libro. 
A s í los nombres propios de bombres, como Pedro, 
Francisco; los de animales machos, como^erro, león, son 
masculinos , y también los que se han adherido á este g é -
nero, de que se hablará en su lugar. 
Género femenino es el que comprende á todo animal hembra , y 
á otros objetos que se han agregado á este género por sus ter« 
minacioaes, como Mujer , Sábana , Carta, 
Por esta regla son femeninos los nombres de mujeres, 
como Antonia , Leonor; los de animales hembras como 
Leona, Perra , y otros de diferentes objetos aplicados al 
género femenino por sus terminaciones , como veremos en 
su lugar. 
Género neutro es el que no comprende cosas ni personas deter-
minadas, si no las inciertas é indeterminadas.Es propio de los 
adjetivos, y no admite número plural: lo bueno, lo malo, lo 
perjudicial, lo provechoso ; esto , eso, aquello. 
No perteneciendo muchos de los objetos corpóreos á 
la clase de los animales , como tampoco muchos de los se-
res abstractos, no fué posible indicar su sexo, pues no le 
tenian , y se dijo que pertenecían al género neutro; esto 
es que no eran ni del uno ni del otro sexo: as í es que el 
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neutro no tanto es género , cuanto falta de él. No nece-
sitaría la gramática de nuestra lengua añadir este género, 
á no contar entre las partes de la oración al artículo e/, 
Za , ¡ o ; al pronombre é l , ella, ello , y á ciertos adjetivos, 
que le hacen indispensable. 
Epiceno se llama el género que bajo una misma terminación y 
artículo encierra constantemente los dos sexos , tal como ra~ 
ion , milano , perdiz , águila , liebre , rana. 
Queda dicho en la conferencia preliminar que no 
siendo fácil á los hombres distinguir en toda especie de 
animales los dos sexos, no trataron de formar para todos 
dos nombres distintos , uno para los machos y otro para 
las hembras, y que quedaron nombres de un género soio 
para significar todos los individuos de una especie. Se echa 
mas de ver esto en los nombres de animales acuát icos , que 
por el elemento que habitan se sustrajeron mejor a! exa-
men del hombre , y así se observa que casi todos sus 
nombres son epicenos, como barbo, anguila, tenca, mero; 
no habiendo otro medio de dar á conocer el sexo de los 
epicenos que el de agregarles la palabra macho ó hembra. 
Por fortuna raras veces es indispensable expresar si el ani-
mal de que se trata es del sexo masculino ó femenino; 
pues á multiplicarse esta clase de nombres, serí^ preferi-
ble omitir en ellos este género y formar las terminacio-
nes que faltan en cada uno. ¿Qué inconveniente habria 
por cierto en decir de ralon ratona , de águila águila , de 
milano milana, de tenca y carpa tencoy carpo ócc. ? Esta 
simplificación podrá tal vez realizarse con el tiempo. 
Ge'nero común es el que se aplica á aquellos nombres que , aun-
que en general convienen á los dos sexos , varían de género 
conforme al sexo de aquel de que se habla , tales como testi-
go , parricida , mártir, virgen. 
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Eslos nombres convienen á los dos géneros: siendo 
masculinos si se habla de hombres y femeninos sí de mu-
jeres. E l nrlículo es el signo que fija su significación , por-
que su terminación en ambos rasos no varia: así se dice 
el testigo ó la testigo, el parricida ó la parricida , el m á r -
tir ó la már t i r , e/virgen ó la virgen. Obsérvase sin em-
bargo que eslamos tan acostumbrados á agregar los tres 
primeros nombres al género masculino y el cuarto al fe-
menino , que debe evitarse en lo posible el chocar al oido 
con la agregación del articulo femenino á aquellos y del 
masculino á este. E l género común puede mirarse como 
una ampliación del epiceno; y si bien se examina es su-
pcríluo , pues constituye el artículo la diferencia de su 
significado. Si no mediase este signo indicador, pronto se 
acostumbraria el oido , romo está ya en muchos, á la ter-
minación femenina testíga; y aun á la de'consorta, el ho-
micido y la máriira , que ya no parecerian disonantes. 
C O N F E R E N C I A II. 
Del artículo y del número. 
Los artículos en la lengua castellana son tres: él y su plural 
los para el género masculino ; la y su plural las para el 
género femenino ; y lo para el género neutro , que carece de 
plural. 
L a declinación de estos es la siguiente: 
A R T I C U L O M A S C U L I N O . 
Número singular. Número plural. 
Nominativo. E l . Nominativo. Los. 
Genitivo De él. Genitivo,..... De los. 
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Dativo A é l , ó para él. Dativo...... A /os, <i para ios. 
Acusativo. E l á él. Acusativo. Los ó á los. 
Ablativo.. Con t de, en, por. Ablativo... Con, de, en, por, 
sin , sobre él. sin , sobre los. 
ARTICULO TEMEN tWO. 
Número singular. Número plural. 
Nom. L a . Nom. Las. 
Gen.. Be la. Gen.. De las. 
Dat... A la ó para la. Dat... A las ó para las. 
A cus. L a , á la . Acus. Las, á las. 
Ah\ . . . Con, de, en, por, sin, Abl . . . Con, de f en, por, 
sobre ¡a . sin, sobre las. 
GÉNERO NEUTRO. 
Nom. Lo. 
Gen.. De lo. 
Dat... A ó para ¡o, 
Acus. Lo , á lo. 
Abl . . . Con , de , en , port 
sin, sobre lo. 
Aplicación del artículo á los tres géneros, 
MASCULINO. 
Singular. Plural . 
Nom. E l hombre. Nom. Los hombres. 
Gen,, De el hombre. Gen.. De los hombres. 
Dat... A ó paro el hombre. Dat... A ó para los hom-
Acus. A el hombre, brei. 
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hh\. . . Con, de, en, por, Acus./4/os hombres. 
sin, sobre el hom- Ah\ . . . Con, de, en, por, 
bre. sobre los hom-
bres. 
FEMENIKO. 
Singular. Plural. 
Nom. L a mujer. Nom. l a s mujeres. 
Oen.. De la mujer. Gen., De las mujeres. 
Dat... A ó para la mujer. Dat... A , ó para las m u -
Acus. A la mujer. jeres. 
A h \ . . . C o n , de, en, por, Acus. /as mujeres. 
sin, sobre la m u - Ahí . . . Con, de, en, por, 
jer. sin , sobre las mu-
jeres. 
•NEUTRO. 
Nom. Lo justo. 
Gen.. De lo justo. 
Dat... A , ó para lo justo. 
Acus. A lo justo. 
Abl . . . Con, de, en, por, sin, sobre lo 
justo. 
Se advierte aquí que el articulo no juega en el voca-
tivo , y esto es consiguiente: pues en el hecho mismo de 
dirigir la palabra á un objeto, queda ya suficientemente 
designado. Esta es también la razón de no agregarse ar-
tículo á los pronombres demostrativos , como este bastón, 
esa cartera , aquel árbol , mi sombrero , tu casa , su he-
rencia : pues estos pronombres determinan por s í mis-
mos los objetos á que se juntan. 
E n cuanto! á los pronombres personales suelen los 
poetas anteponerles este artículo , y Cervantes dice 
Madre , la mi madre. 
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Tampoco se junta este artículo con los nombres pro-
pios de personas, pero sí con los nombres propios de na-
ciones y provincias, como la E s p a ñ a , ¡a Inglaterra , la 
Galicia, la Navarra; en cuyo caso es un adorno de la 
oración , sobreentendiéndose siempre los nombres de na~. 
c ionó propincia, sobre los cuales recaerla el artículo sí se 
expresaran: además de que estos nombres suplidos no son 
propios sino comunes. No se opone á esta regla el que se 
diga el Ferrol, la Habana, la Europa, siendo estos nom-
bres propios: porque en el primer ejemplo se suple lá pa-
labra puerto, en el segundo la de ciudad, y en el tercero 
la de parte del mundo. También admite artículo un nom-
bre propio cuando se le pluraliza ; como cuando se dice 
los Granadas, los Ambrosios, los Gonzalos de Córdoba: 
pues este modo de decir que pertenece á la retórica, s(? 
funda en la escelencia de cada uno de aquellos individuos 
en su mérito respectivo , que hace que se les considere 
como valiendo cada uno de ellos por muchos. E n nuestros 
buenos autores vemos también omitido el artículo para 
dar cierto peso á la locución. Fué el parecer del medico que 
melancolías y desabrimientos le acababan á don Quijote, 
Cervantes. 
Amor, desdenes , ira , jr todo junto 
se han unido en mi daña. 
Melendez. 
La misma omisión presentan nuestros antiguos re-^ 
franes. 
E l artículo se junta solo con nombres sustantivos; 
porque mal pueden designarse las cualidades de un obje-
to, no pudiendo existir estas por sí solas sin objeto en que 
residan ; y así cuando se dice el oerde prado, la cándida 
paloma , el tornasolado de esta tela, los artículos el y la 
recaen sobre los sustantivos prado y paloma , pospuestos 
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á sus adjetivos en lenguaje figurado; y en el tercer caso 
está suplido el sustantivo color. 
Toda parte de la oración es susceptible de articulo 
cuando hace de nombre , y se dice el saber no ocupa lu-
gar | el pro y el contra , el si de las niñas , el cuando , el 
no se qué. 
Este artículo se llama definido t determinado ó especifi-
cativo , porque siempre designa la especie, aunque tal vez 
parezca que determina solo individuos. 
E l adjetivo numeral uno hace funciones de artículo, 
aplicado á ambos géneros y n ú m e r o s : un hombre y unos 
hombres; una mujer, unas mujeres. Se declina como el ar-
tículo lo y /« , y se llama artículo indefinido ó indetermi-
nado. La diferencia entre estos dos artículos se conoce en 
la diversa significación de ciertas frases, como el hijo de 
un rey ; el hijo del rey ; un hijo del rey ; resultando que 
el artículo un es mas general, y significa un individuo des-
conocido ó indeterminado de la especie ; y que el a r t í -
culo él es mas especial y determina y fija este individuo. 
Lo mismo se verifica con el artículo indeterminado un 
respecto á juntarse con las partes de la oración que hagan 
veces de nombre: Hay hombres de un saber estraordina-
rio, un nada le incomoda. 
Y no me des uh no que tanto ümargai 
Arriaza. 
E l uso ha introducido en fávor del buen sonido a l -
gunas escepciones en la aplicación del artículo femenino 
Zu, en cuyo lugar se pone el masculino él delante de a l -
gunos nombres sustantivos que empiezan por a , dicie'n-
dose : E l alma, el á g u i l a , el agua, el arca, el ave, en 
lugar de La alma , la agua, la águi la , la arca, la ave. 
E n la lengua francesa se quebranta igualmente la regla 
de los pronombres posesivos, aplicando los masculinos á 
nombres femeninos que empiezan con a , para evitar co-
mo en el castellano et choque de dos vocales , y dicen mon 
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ame, mi alma , en vez de ma ame : tan general es el «le-
seo de dar al lenguaje toda la soltura y (luidez posible?. 
Cervantes dijo el acémila ; el (/ranada el alegría iíe lá 
buena conciencia, y los poetas usan con mas libenad de 
esta licencia, diciendo 
Fr. Luis de Lcon: traspasa el alta sierra. 
Garcllaso i E l aspereza de mis males quiero; 
y á veces no solo cambian el artículo sino qae le su-
primen como Arriaza: 
Los surcos se vuelven 
Sepulcro á tiranos. 
Igual inconveniente se pretende evitar cuando en el 
genitivo y ablativo , en el dativo y acusativo de esle mis-
mo artículo decimos : del por de é l , al pot á él. 
A pesar de lo que debe atenderse á la fluidez de las 
palabras, no debemos llevar este cuidado al estremo, ni 
perder la libertad de decir, la abeja, la afición , la 
afrenta: de lo que nos dan ejemplo nuestros mejores au-
tores, usando desembarazadamente del uno ó del otro 
artículo en gracia á la variedad y energía del estilo, 
igualmente apreciable que el buen sonido. 
El número plural se forma añadiendo una s á lo» nombres 
que acaban en vocal breve , como pañuelos de pañuelo, 
cajas de. caja ; y la sílaba es á los nombres que acaban 
en vocal larga ó en consonante , como alclies de aleli, f a -
roles de farol: siendo regla general que todos los nombres 
plurales acaban en í, 
En solo el accidente del núnieró tiene la lengua cas-
tellana verdadera decl inación, así como casi todas las 
ujodernas, pues forma una desinencia á semejanza de las 
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anliguas en la t erminac ión , no limitándose en algunos 
nombres á una sola, pues maraoWí'tiene tres: maravedis^ 
maravedíes , y maravedises; pero de ningún modo maís 
por una contracción tan común en el vulgo de Madrid. 
Hay , sin embargo , nombres cuyo singular termina 
eo vocal larga como íupé y ambigú, y que forman el plural 
añadiendo sola una s, tupés , ambigtís. Del mismo modo 
haden el plural los nombres papá ^ m a m á , s o / á , y estai, 
diciéndose, p a p á s , mamás , so/as , es/ais. Ciertos nom-
bres que acaban en singular en 5 y tienen el acento en 
la anlcpenült ima ó la penúltima silaba, como el éstasis1 
el martes , no varían de terminación en el plural , los es-
tasis , los martes, y sucede lo mismo con los apellidos en 
z , cuyo acento no eslá en la ú l t i m a , tales como / io -
driguez, Godinez. Los nombres compuestos que en el n ú -
mero singular terminan en s no alteran esta terminación 
en el plural: tales son sacabotas y besamanos. Algunos 
nombres compuestos forman el plural añadiendo la s á 
cada uno de sus simples, otros solo al primero, y otros 
solo al segundo. Entre los primeros se cuentan á gentil-
hombre , mediacaña , que hacen su plural gentileshombres, 
mediascañas; entre los segundos á hijodalgo, cualquiera, 
cuyos plurales son hijosdalgos, cualesquiera; y entre los 
terceros, que son los mas comunes f á padrenuestros , va-
naglorias etc. 
Carecen de plural los nombres de las partes del mundo, 
menos América; los propios de reinos, menos España, 
Sicilia y Rusia ; los de provincias , rios, montes , pueblos, 
menos Castilla y Andalucía. 
L a razón de tener plural el nombre América es la 
de dividirse esta parte del mundo en dos. España le tiene 
para distinguir la España americana de la europea, y 
Sicilia y Rusia por su división geográfica. Suele ser co-
m ú n que hablando de reinos y de rios se diga que P a ~ 
0 
rís v. gr. es mayor que seis Madridcs, ó que el Ebro lleva 
mas agua que veinte Zadorras: frases que de ningún 
modo se oponen á la regla , pues equivalen á decir que 
París es seis veces mayor que Madrid , ó que es un M a -
drid sestiplicado , y que el Ebro lleva veinte veces mas 
agua que el Zadorra. Hay también nombres de pueblos 
que tienen terminación plural siendo singulares, como 
Las Brozas, Las Navas etc. 
Tampoco tienen plural los nombres adjetivos con que se ca-
lifica al mar en diferentes puntos de el ; los nombres de 
metales; los de las virtudes tomadas en su significación 
teológica ; los de ciencias y artes , y los nombres colecti-
vos ó que con solo su número singular espresan multitud 
de personas ó cosas; 
Por esta regla no puede decirse Bál t icos , Océanos, 
ni Mediterráneos, ni platas, ni oros, aunque este plural 
se encuentra en el adagio de oros son triunfos, y liier~ 
ra se encuentra pluralizado en el romance antiguo 
A los hierros de una reja 
la turbada mano asida , 
aunque la palabra hierros está aquí tomada por los bar-
rotes que constituyen las rejas. 
E n cuanto á los nombres de virtudes suele decirse 
hacer caridades, tener esperanzas ; mas no se loman en 
este caso los nombres de las virtudes en su significación 
teológica, sino en la de actos que proceden de la virtud 
de la caridad, como limosnas, ó en la de los diversos 
objetos de nuestra esperanza , como de sanar de una en-
fermedad, de ganar en algún negocio, obtener algún em-
pleo etc. 
La palabra matemáticas se usa solo en plural, como 
para dar a entender que esta ciencia abraza á otras m u -
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rhas. Los demás nombres de artes y ciencias no tienen 
plural, porque aunque se diga las pinturas de Murillo^ 
los grabados de Carmona, las diferentes retóricas y gra-
m á t i c a s , se significa con estos plurales los asuntos en que 
egerció Murillo la pintura, Carmena el grabado y los 
tratados de gramática de varios autores. Los nombres 
colectivos no tienen plural, porque le espresan por s í mis-
mos, como muchedumbre^ infinidad, caballería, catolicismo. 
Hay otras nombres que por el contrario carecen de singular 
y se usan solo en plural , como maitines , vísperas , com-
pletas t largas , livianos , calendas , trébedes , víveres , y al-
gunos otros. 
Vísperas y completas en significación de horas c a n ó -
nicas no tienen singular, pero s í en diferente sentido, 
diciéndose v. gr.: Esto sucedió en la víspera de San Juan; 
la destrucción f u é completa. Sería prolija aquí la lista de 
los nombres que carecen de plural , muchos de los cua-
les se saben por el uso y la práctica; y solo añadiremos 
que tampoco le tienen los nombres numerales cardinales 
de dos en adelante , por ser su significación esencialmen-
te ploral. Cuando $e dice; el dos, el cinco, el treinta, 
espresiones comunes en ciertos juegos , pasan á ser ad-
jetivos, y se sobreentiende en ellos el sustantivo numero. 
E n espresiones de igual especie se les suele añadir ade-
más una terntinacion plural, diciéndose: £os «nos , los 
sietes, ¿os veintes , no me favorecen, haciéndolos concertar 
con los sustantivos números. 
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C O N F E R E N C I A III. 
E l nombre y sus diferentes especies. 
El nombre sustantivo puede ser común ó propio. E l com un 
que también se llama apelativo, es el que conviene á muchas 
cosas , y propio el aplicable á una sola. Ciudad es nombre 
común i Burgos nombre propio. 
Si'guese de esta definición que las voces hombre, mu-
jer son nombres comunes , y ios de Antonio y Teresa pro-
pios , porque estos convienen individualmente á una per-
sona. No se opone el que haya muchos hombres , mu-
jeres y poblaciones con un mismo nombre , como V u -
lladolid y Durango , que los hay en la Península y en 
Amér ica , y Bayona en Espaíía y en Francia; pues i a -
dividuaimenle son nombres propios. Los individuos tie-
nen además el distintivo del apellido , csio es , el nom-
bre civil, separado del religioso : significando con ambos 
el doble destino del hombre, Chateaubriand espresa este 
pensamiento con la delicadeza propia suya , cuando dice 
uno de los interlocutores de la Atala: «W nouibre de mi 
padre entre los ángeles era Felipe ; ios hombres le l la-
maban López. 
Nombres primitivos son los que no nacen de otros ; y deriva-
dos los que nacen de los primitivos. 
Be Cielo, nombre primitivo, proviene celeste , celestial, 
célico. De infierno, infernal; áe tierra, terrestre, terreno^ 
terrenal; y de mundo) mundano^ y mundanal. Son mu-
chas las terminaciones de ¡os nombres derivados, así sus-
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tantivos como adjetivos, cada a n a de las cuales determi-
na la significación general de los que á ella pertenecen, 
y pueden clasificarse del modo siguiente. E n los nombres 
derivados sustantivos las terminaciones a c ó , acho, alia y 
uza , espresan inferioridad, mala calidad ó estravagancia, 
como libraco, populacho , antigualla , carnuza ; y la ter-
minación acho da cierto aumento á la significación del 
primitivo , como vivaracho. La terminación ada unas ve-
ces espresa la colección de muchos objetos , armada , ca-
ñada ; otras la capacidad ó duración de ellos, como to-
nelada , temporada, ó el acto de hacer una cosa , como 
puñalada. Las terminaciones eo, ida, ento7 on y or, ade-
más de espresar e! acto de una cosa , encierran la signi-
ficación del verbo de donde salen; v. gr. cuchicheo , sátida, 
mantenimiento i enagenacion , amor. Las terminaciones 
ado y ato denotan dignidad , distrito y jurisdicción, 
como obispado , priorato ; y también la colección de indi-
viduos constituidos en dignidad, como senado. La termi-
nación en ajo denota ruindad ó desprecio, como comistrajo, 
latinajo. Las terminaciones a l , ar , y edo, eda, denotan 
nombres colectivos , tales como arenal, olivar , viñedo, 
arboleda. Las en ancia , anza, ez , eza, dad, ida , ia , ud 
y ura designan la calidad genérica de las cosas , ó la idea 
abstracta del adjetivo del verbo de que nacen , como con-
sonancia, danza, pertenencia , pesadez, presteza, genero-
sidad, malicia, a l e g r í a , solicitud, apretura. Las ter-
minaciones en ante, ario, ente, ero, isla y or, indican 
generalmente el destino , secta , profesión , oficio ú ocu-
pación : tales son estudiante, estatuario , intendente, cal-
derero , violinista , escultor. L a terminación ario espresa 
el sitio que contiene objetos de la especie que manifiesta 
el mismo nombre derivado , como relicario, campanario; 
los terminados en ero indican localidad , como derrumba-
dero \ los que finalizan en astro designan inferioridad 
merecedora del desprecio, como poetastro , y ciertos gra-
dos de parentesco entre quienes noi suele ser común el 
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reciproco aprecio, como padrastro , hermanastro, y en Jos 
femeninos hijastra, madrastra , reuniéndose muy filosó-
ficamente en estas clases de nombres las ideas de des-
precio y adversión que comunmente suelen ir juntas. La 
terminación azgo señala empleos ó parentesco de las per-
sonas que designan los sustantivos primitivos , como a l -
mirantazgo , compadrazgo; la terminación en czo golpe 
dado con el objeto representado por el nombre primitivo, 
como balazo, trancazo. La terminación ez es propia de 
los patronímicos , como se dirá en su lugar. La termina-
ción cismo es propia de los sustantivos derivados que sig-
nifican una colección de individuos de una misma re-
ligión , secta d op in ión , como catolicismo , prutestanlís-
mo, ó una propiedad característica de personas ó cosas, 
como farisaísmo t fanatismo, magnetismo; la terminación 
izo suele denotar la persona que tiene el cuidado de a l -
guna cosa , como boyerizo ; las terminaciones orrio y ote, 
uco y ucho, llevan la idea de desprecio, como villorrio, 
guisote , pegote , hermanuco , pastucho. 
Por esta breve reseña de solo los sustantivos deriva-
dos , se echa de ver la riqueza de nuestra lengua y que 
cada nombre primitivo de ella es una semilla copiosa de 
voces, que varían de terminación al mismo tiempo que 
de significado. 
Nombres gentilicios ó nacionales son los que espresan la gen-
te , nación ó patria de los individuos. 
E s p a ñ o l , Americano , I n g l é s , Francés , Valenciano, 
Navarro , Castellano, B u r g a l é s , Granadino, llahanero, 
son nombres gentilicios , porque designan la nación , pro-
vincia y ciudad en que ha nacido este ó aquel individuo. 
Tienen su respectiva terminación femenina, como españo-
l a , americana, inglesa &c. Solo Escita, Moscovita, y 
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Persa, comprenden bajo esta terminación á los dos g é -
neros; pero el ül l imo átijadica á cada género la suya en '—^ 
Nombres patronírhiros son los que designan la familia ó li-
naje de los individuos. 
Los nombres patronímicos , 6 apellidos, tienen un or/-
gen tan anligoo como las sociedades , y no espresaron 
en su principio otra cosa que el ser uno hijo de este ó 
aquel individuo , ya conocido con cierto nombre. Esto lo 
prueban las obras mas cercanas al origen de las socie-
dades,1 en donde apenas se encuentra algún nombre de 
un individuo notable, al que no se añada liijo de tal; y 
lo mismo se nota en los pueblos salvajes, que se han 
apartado menos de la naturaleza que los civilizados: Chíte-
las, hijo de Utalisi. Los nombres disfinlivos de cada in-
dividuo en las edades primitivas se tomaron de las cua-
lidades que á cada uno d i s t inguían , y esto se vé hasta 
en los nombres de ios primeros hombres : A d á n , esto es, 
rojo ó rubio ; Abel , llanto ; Jacob , supluntador ; Nemrod^ 
gran cazador; Isaac, risa; que venian á ser como los 
apellidos de los primeros hombres. Corriendo los siglos 
se fueron multiplicando estas denominaciones, y distin-
guiéndose con ellas las familias por medio del patroní -
mico heredado de padres á hijos , cualquiera que hubie-
se sido su origen. E n nuestra lengua se formaron muchos, 
introducido ya el cristianismo, de los nombres de bautis-
mo de los padres, mudando la o final en ez, como de 
Rodrigo, Rodriguez, hijo de Rodrigo; de Ordono, Or— 
donez , hijo de Ordoño. Si los primitivos terminaban en 
otra vocal, se anadia una z , como López de Lope; de 
Dia , que era como Diago ó Diego , Díaz . Se afíadia tam-
bién la sílaba ez á los que acababan en consonante, y 
ge formaron de Martin, Martínez ; de Anlol in, Aniolinei. 
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Otros pasaban á ser nombres palrom'micos s¡n mudar 
nada de los primitivos , tales como yílfonsQ., q.ue pasó á 
ser el apellido de los hijos de don Alfonso IX de L e ó n , 
llamándose don Martin , don Manuel, doña Urraca A l í b n -
so. E n el dia hay muchos apellidos constituidos en los 
nombres de bautismo, como san Pelayo, san Juan, don 
Domingo de don Blas. Posteriormente no solo se formaron 
los apellidos de los nombres de los padres, sino de otras 
varias circunstancias , como de las acciones sobresalientes 
de los individuos, y aun de sus mismos defectos físicos; 
siendo muy probable que sean de los mas antiguos aque-
llos que designan objetos de la naturaleza, como que eran 
ios que debieron ofrecerse antes que los demás para dis-
tintivos de las diversas familias. 
Nombres aumentativos son los que se añaden á la significación de 
los primitivos; y sus terminaciones mas usadas son en azo, 
on y ote , para los masculinos, y aza, ona y ota para los fe-
meninos. 
E l oficio de los aumentativos es dar la idea del tama-
ño material ó abstracto de un objeto mayor que el de su 
primitivo, sust i tuyéndole con otra palabra que por s í sola 
lo esprese : así hombrazo, hambrón, homhrote ; mujeraza, 
mujerona, mujerola ; añaden á la idea de los primitivos 
hombre y mujer. Mas no lodos los nombres que tienen 
terminaciones de aumentativos lo serán , sino aumentan 
realmente la significación de sus primitivos. Por esta r a -
zón no son aumentativos/Msz'/azo , escopetazo, carionazo ni 
guisote, pues no significan aumento del tamaño de las vo-
ces fusil , escopeta , cañón , ni guiso, sino tiros los prime-
ros, dados con dichas armas, y el tercero un guiso de 
poco valer. Hay nombres que para pasar á ser aumentati-
vos pierden la i del diptongo ie cuando este forma la pe-
núl t ima s í l a b a , como pernaza de pierna, ó bien mudan 
el diptongo en o, como bonazo, de bueno. Pueden tam-
4 
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bien formarse aumentativos de aumentalivos, talas como 
picaronazo y liomhrunazo de picaron y liombron. 
E l ahorrar palabras para espresar la idea del aumento 
del nombre primitivo (lo que es indispensable en otras 
leiiguas, v. gr. la francesa, que carece de aumentativos) 
fu el origen de estos nombres, los cuales contribuyen en 
sumo grado á la variedad y riqueza de las frases. 
Encierran además estos nombres en algunas de sus 
terminaciones una idea mas filosófica, pues se aplican á 
objetos que nos merecen aprecio ü estimación por algu-
na buena cualidad , como amigóte, padrazo; como que na-
turalmente se inclina el hombre á aumentar la idea de 
los objetos de su predilección. 
Nombres diminutivos son los que minoran la significación de los 
primitivos, y cuyás principales terminaciones son ico , illo, 
ito, uelo para los masculinos, y sus respectivos en a para los 
femeninos. 
Respectivamente puede decirse de los nombres dimi-
nutivos lo mismo que se ha dicho acerca de los aumenta-
tivos; esto es, que por s i s ó l o s , y economizando palabras, 
dan la idea de sustracción del tamaño material ó abstracto 
del primitivo: así kornhrecico, hombrecillo, hombrecito, 
homhrezuelo, y mujercica, mujercilla, mujer cita y mu— 
jerzuela , rebajan la idea de ios primitivos hombre y mujer. 
Tampoco todos los nombres con terminaciones de Jiminu-
íivos deben considerarse tales, si en realidad no dismi-
nuyen la significación de sus primitivos : as í no lo son 
; astilla , moquillo , y otros varios. 
No se ciñen á las espresadas las terminaciones de los 
diminutivos: los hay que acaban en eso, ejo, eie, eto 
é I/I, como cordelejo de cordel, pobrete de pobre , muleto 
de muía y espadín de espada. Los hay también aunque 
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pocos en acha, como hilacha; en ajo y como renacuajo; 
en ato como hallenaio; en ino como lechuguino; en «cAo 
y wc/ifl como aguilucho^ casucha; en on, como cajón; en 
o/a, «/a y w/o, como banderola , part ícula , glóbulo; y aun 
los hay con terminaciones propias de los aumentativos, 
como camarote , islote , ansarón. Otros nombres diminuti-
vos mudan las terminaciones que le son propias en las de 
ecico , ecillo, ecito, ezuelo, y regularmente son los que 
provienen de sustantivos monos í labos , como florecilla, 
lucecita r pececito, reyezuelo. Así como pueden formarse, 
según queda dicho, aumentativos de aumentativos , se for-
man también diminutivos de diminutivos, tales como CAÍ— 
quitillo) chiquititoi chiquirritín y chiquirrituelo, del dimi-
nutivo chiquillo ó chiquito. 
Las terminaciones uelo ¿ uela de los diminutivos, en-
cierran con relación á individuos, además de la ¡dea de d i -
minución , la de desprecio y vilipendio : como mujerzue-
l a , que da á entender una mujer despreciable por sus 
malas cualidades; br/honzuelo, un hombre que merece aun 
mayor desprecio todavía que por bribón , por el modo b a -
jo y ratero de serlo; escritorzuelo un escritor de poco 
saber. 
Los diminutivos de los nombres propios son tan irre-
gulares por la mayor parte , y es tanta la diversidad de sus 
terminaciones en cada provincia , que apenas pueden re -
putarse por tales, sino por meras contracciones del 
nombre. Efectivamente j qué tienen que ver como dimi-
nutivos Paco, Faco, Curro, Pacho y Farruco con Francis--
co\ Ca ían la , Catu ja con Catalina, ni Concha con Concep~ 
cion p E l n ú m e r o de estos nombres irregulares es grande; 
sin que por eso dejen oíros de tener las terminaciones re-
gulares como Juanita, Juanillo, Andresico , y sus corres-
pondientes en el género femenino. Estos acaban en a en 
el número singular y en as en el plural, aun cuando 
provengan de un nombre que termine por otra letra , que 
no sea a. De Jesús se forma Jcsusiia y Jesusitas; de Dolo-
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res y Nieves, DolorcUas y Nieveci ías; pero si el nombre 
primitivo femenino araba en o ú en os , conservan la 
misma terminación: asi' decimos de Rosario y Socorro, 
Rosarito y Socorrilo, y de Desamparados f Desamparadiios. 
Por ú l t i m o , las terminaciones de diminutivo espresan 
también carino al objeto que con ellas se designa , como 
queriendo dar á entender que su misma pequenez exige de 
nuestra parte una especie de predilección protectora , y 
por eso aplicamos comunmente nombres diminutivos á los 
niños; ó cuando los aplicarnos á otros objetos, es como 
para manifestar que su mérito está en reunir escelenles 
cualidades, abreviadas y resumidas en corto espacio. 
Los nombres que en su número singular significan reunión de 
personas ó cosas, se llaman nombres colectivos. 
^ Tienen estos nombres una propiedad particular, de 
la que debe darse aquí una idea , aunque sea materia mas 
propia de la Sintaxis, y es que si en el singular significan 
reunión de personas ó cosas determinadas , no pueden con-
certar con el verbo usado en plural; pero si los que signi-
fican reunión de personas ó cosas indeíermi?iadas. Esta 
circunstancia hace que no pueda decirse: E l batallón se 
retiraron, ni el rebanó perecieron, como que los nnxnbres 
colectivos batallón y rebano comprenden personas y ob-
jetos determinados; y que por el contrario eslé bien dicho; 
Llegaron una multitud, una infinidad. La razón de estas 
locuciones se dará cuando hablemos de la concordancia. 
Se llaman nombres verbales los que nacen de verbos, y depen-
den de ellos. 
No puede haber nombre verbal que no suponga un 
verbo de donde se derive, como andador, andarín del verbo 
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andar , y bebedor y bebida de beber. Los nombres verbales 
espresan la acción , el efecto de ella , el agente de la mis-
ma acción, ó la facilidad ó dificultad que esta presenta , y 
así es que no salen sino de verbos activos , ó que signifi-
can acción. Se forman de tres modos. Los que significan 
la persona de la acción del verbo terminan en or como co-
medor de comer ; los que espresan la acción ó el efecto de 
ella , ó ambas cosas , acaban en on , ó en ion; como preven-
ción y armazón de prevenir y armar, ó en ura y ento, como 
de leer lectura, y de envilecer eupi/ecirniento: siendo grande 
el número de estos lili irnos. Los que demuestran facilidad, 
imposibilidad , mérito ó demérito de la acción del verbo 
acaban en ble , y suelen ser adjetivos : como corregible de 
corregir, explicable de esplicar: babiendo también algunos 
que terminan enero, como perecedero de perecer, por-
diosero de pordiosear. Debe tenerse presente que no todos 
los nombres que tengan las terminaciones citadas serán 
verbales, sino que es preciso para serlo que nazcan de 
verbos activos ; por esto no serán nombres verbales flexi~ 
ble , horrible , ni otros muchos. 
Habiendo examinado hasta aquí las diferentes especies 
de nombres , por la mayor parte sustantivos , procedere-
mos á igual examen de las de los adjetivos. 
Es propiedad inherente al nombre adjetivo la de no poder estar 
en la oración sin sus sustantivos , espreso ó suplido. 
Espresando solamente el nombre adjetivo ciertas cua-
lidades ó ¡deas parciales del objeto , como queda dicho, 
es evidente que ni en el discurso pueden existir estas por 
sí solas , sin apoyarse de algún modo en él. Por esta r a -
zón cuando decimos : E l hombre virtuoso merece recompensa, 
el adjetivo virtuoso califica al sustantivo hombre , ap l i cán-
dole la cualidad de la virtud ; y aun cuando solo decimos el 
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virtuoso merece recompensa, Aesdc luego concebimos so-
breentendido dicbo sustantivo. Lo mismo se verifica en 
las frases el azul del firmamento, el claro oscuro de la pintu-
ra , en cuyos egemplos está suplido el sustantivo color. 
Los nombres adjetivos pueden tener una, dos , y aun tres ter-
minaciones. Los adjetivos de una sola terminación se acomo-
dan con ella á ambos géneros , y los de dos y tres se aplican 
respectivamente al ge'nero masculino , femenino y neutro. 
Los mas de los adjetivos , cuya única terminación es 
aplicable á los tres géneros masculino, femenino y neutro, 
acaban en e, como prudente , consejo prudente, advertencia 
prudente, lo prudente en ciertos casos. En los que tienen 
dos terminaciones la primera suele ser comunmente en o, 
y se aplica al género masculino y al neutro ; la segunda 
en a y se aplica al género femenino. Hombre bueno; mujer 
buena; lo bueno. Debe también tenerse presente que aun-
que no todos los adjetivos tienen la terminación masculi-
na en o, como socarran, haragán , y diferentes adjetivos 
patron ímicos , v. gr, andaluz, leonés, todos tienen la ter-
minación femenina en a; así el femenina de socarrón, hará-
gan, andaluz , leonés 8ic. será socarrona , haragana , an-
daluza, leonesa , &c. 
Los adjetivos de tres terminaciones son los siguientes; 
Alguno. alguna. algo. 
Este. esta. esto. 
Ese, esa. eso. 
Aquel. aquella. aquello. 
Ninguno. ninguna, nada. 
Los cuales hacen sus respectivos plurales algunos, 
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algunas; estos , estas ; esos , esas ; aquellos, aquellas ; nin-
gunos ningunas, yllguno tiene para el singular masculino 
algún y alguien; y ninguno , ningún ó nadie. 
Cervantes pluraliza el adjetivo algo en boca de San-
cho, que preguntado por Don Quijote si habia topado 
algo , responde : y aun algos. 
Hay también tres adjetivos indeclinables, que son 
cada, demás y que, cuya esplicacion pertenece á la s in-
taxis. 
Es muy varia la terminación de los adjetivos que 
con una sola se acomodan á ambos géneros. Unos acaban 
en i como ¿a lad i ; otros en como f á c i l , dlficil; en n, 
como común; en r , s y z, como regular , inferior , cor-
tés , montes, feliz y veloz. 
Hay adjetivos de una y dos terminaciones , que pierden la últ i -
ma vocal cuando se anteponen al nombre sustantivo , y son: 
bueno , malo , uno , ninguno , alguno ; primero y postrero; 
santo , ciento , grande y postrero. 
Dícese buen d í a , mal agüero , un vaso , algún dinero, 
ningún provecho, primer acto, postrer dolor, en lugar de 
dia bueno, agüero malo, provecho ninguno , acto primero y 
dolor postrero. E l adjetivo santo solo queda íntegro con 
los nombres Tomás , Tomé, Domingo, Toribio; en los res-
tantes se suprime la úl t ima sílaba por la figura apócope. 
También se dice cien pesos, cien palos, en lugar de pesos 
y palos ciento. E l adjetivo grande pierde la úl t ima sílaba 
cuando se significa con él aprecio del sustantivo á que an-
tecede, como : gran hombre, gran obra; y no la pierde 
cuando significa cantidad y t a m a ñ o , ni cuando el sustan-
tivo que le sigue empieza por vocal, v. gr. grande árbol, 
grande escudo. E l adjetivo tercero pierde ó conserva la 
ú l t ima s í l a b a , y puede cada uno decir á su arbitrio al 
tercer , ó tercero dia. 
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Nombres compuestos son los que constan de dos ó mas palabras, 
ya enteras, ya con alguna mutación. 
Traspié es un nombre compuesto en que las palabras 
de que consta permanecen enteras ¡ pero pelicorto muda 
la o de la primera que es pelo en i. Los nombres com-
puestos deben ser de los mas antiguos en todas las lenguas, 
pues se ve que entran en ellos los primeros elementos del 
lenguaje que son , según queda dicho , las preposiciones, 
lombres sustantivos, algún verbo y adverbios, y que con-
tribuyen sumamente á la concis ión, presentando s imultá-
neamenle en un solo nombre dos proposiciones, cada una 
de las cuales necesitaba emitirse por si sola con mas de-
tención. Este hombre es cuellicorto es frase que encierra 
dos proposiciones, á saber: este hombre tiene cuello; el cue~ 
lio ele este hombre es corto; ó reunidas ambas , este hom-
bre es de cuello corto : todo lo cual se reasume en un solo 
nombre compuesto. 
Los nombres compuestos en que entran proposiciones 
son tantos y tan varios como ló son las mismas preposi-
ciones ; así las que tienen significación solo en composición, 
como los que la tienen también por s i só las . Compuestos de 
preposiciones que nada significan fuera de composición, 
son: Desazón, impostura., inmortal, repaso, sonrisa, dis-
gusto &c. compuestos de preposiciones que significan en 
composición; y fuera de ella son: antecoro, contrabajo, sin-
sabor , sobrepuesto, traspuesto &c. De las preposiciones 
desde, hasta, h á c i a , por y según se componen pocos 
nombres castellanos. Los nombres compuestos pueden 
constar principalmente de dos nombres , como puntapié; 
de preposición y nombre, como sinsabor; de nombre y 
preposición que solo tiene significado en composición, 
como sonrisa; y de nombre y verbo como alzacuello. Los 
compuestos de nombres adjetivos y adverbios unas veces 
conservan las palabras enteras de sus simples, y otras 
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mudan la o del primero en i , como altibajo , altisonante, 
sucediendo lo mismo con los compuestos de sustantivo y 
adjetivo, corno cariredondo, háfbttámpffio. Perniquebrado 
pierde además la i de su primer simple; y cabizbajo no con-
serva mas que la primera sílaba del sustantivo cabeza. Los 
compuestos de verbos llevan sin alteración alguna la tercera 
persona del singular del presente de indicativo del verbo, 
como se ve en tapaboca , pisaverde, quitasol. 
Los adjetivos que espresan simplemente alguna calidad de los 
adjetivos se llaman positivos ; los que espresan su calidad, 
comparándolos con otros , se llaman comparativos; y los que 
sin comparar , manifiestan la calidad del positivo en grado 
eminente, se llaman superlativos. 
Por esta regla se ve que los adjetivos dulce, amargo, 
son positivos ; que estos mismos adjetivos , pudiendo te-
ner la calidad de dul/ura y amargura en mayor ó menor 
grado, son comparativos unidos á cierto signo que 'denote 
esta diferencia , como mas dulce, menos amargo ; y en fin 
que pueden espresar su calidad en grado eminente, ó con 
!a adición de otro signo, ó variando su terminación: así 
serán superlativos muy dulce ó dulcís imo, muy amargo 
ó amarguísimo. 
Como la comparación puede ser de superioridad, i n -
ferioridad ó igualdad, se espresa la primera anteponiendo 
al positivo el adverbio mas; si la comparación es de infe-
rioridad se le antepone el adverbio menos ; y si de igual-
dad el adverbio tan: diciendo mas dulce, menos dulce, 
tan dulce. 
Flerida , para mí dulce y sabrosa 
mas que la fruta del cercado ageno. 
Garcilaso¿ 
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E l superlativo se forma anteponiendo al positivo el 
adverbio mui, ó mudando en i la terminación del positivo 
si acaba en i vocal y añadiendo simo , ó añadiéndole una 
i y la misma terminación si acaba en consonante. De 
dulce será el superlativo mui dulce, ó dulcísimo. Este se-
gundo tiene su correspondiente terminación femenina en 
a \ de hábil , mui hábil , ó ¡labilísimo. 
E n los superlativos en ísimo es en donde se conoce 
lo que participa nuestra lengua del carácter de la latina, 
pues siguen exactamente el giro de ella en su formación, 
señaladamente los positivos acabados en ble tales como 
afable , que hace el superlativo afabilísimo y no afabilís-
mo ; amable, amabil ís imo, y no amabilismo. Lo mismo 
se verifica en otros superlativos, en que se sigue la for-
mación latina , como de benévolo, benevolentísimo; de sabio, 
sapientísimo; de fuerte, fortísimo ; célebre , celebérrimo: 
y en otros muchos que alteran mas ó menos el nombre 
positivo para la formación de sus superlativos, apartán-
dose de la regla dada. E l superlativo en ísirno tiene mayor 
vigor que el formado con el auxilio del adverbio mui, el 
cual divide la atención entre él y el adjetivo. 
Y la altísima sierra al cielo alzada^ 
Melendez. 
Fáci l es conocer cuánto hubiera perdido este pensa-
miento, si el autor hubiese dicho: y la mui alia sierra. 
Hay otros comparativos y superlativos mas análogos todavía que 
los dichos á la formación de los latinos, y que sin auxilio de 
otra palabra significan comparación y grado eminente de 
calidad: llámame anómalas ó irregulares. 
Estos comparativos y superlativos, además de no 
oponerse á la formación regular de los comparativos y 
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superlativos propios de nuestra lengua, se han castellani-
zado como otras muchas voces , y contribuyen no poco 
á su gala y armonía , y son los siguientes: 
Positivo. Compar. irreg, Comp. reg. Superl. irr. Sup. regúl. 
Bueno. Mejor. (mas bueno). Optimo, (bonísimo). 
Malo. Peor, (mas malo). Pésimo. (malísimo). 
Grande. Mayor. (mas grande). Máximo, (grandísimo); 
Pequeño. Menor. (mas pequeño). Mínimo, (pequeñísimo). 
Bajo. Inferior. (mas bajo). Infimo. (bajísimo). 
Alto. Superior^ (mas alto). Supremo, (altísimo). 
No todos los adjetivos forman comparativos y super-
lativos ; habiendo algunos que forman el primero , y no 
el segundo. No forman comparativo ni superlativo los 
patronímicos i numerales ni compuestos, á no ser los que 
se componen de sustantivos y adjetivos, de los cuales 
ninguno forma el superlativo con la terminación ísimo. 
Puede haber casos en que los patronímicos admitan com-
parativo; y no veo irregularidad alguna en que para de-
cir que un hijo , por ejemplo, iguala á su padre en cierta 
calidad en que aquel sobresale, se diga de él que en pun-
to á esto , ó á lo otro , es tan López ó Rodríguez como su 
padre; ni estará mal dicho, hablando de los célebres her~ 
manos Argensolas , que Bartolomé era en lo poeta tan 
Argensola como Lupercio. Los nacionales aumentativos y 
diminutivos forman solamente comparativos, mas no su-
perlativos en ísimo ; siendo la razón de esto que el mismo 
nombre nacional aumentativo ó diminutivo da al posi-
tivo todo eí tamaño ó estension de que es susceptible. U n 
a lemán, por ejemplo , no puede ser mas ó menos alemán 
de lo que es; mujer no puede ser mas que mujerona t 
ni menos que mujercica; hombre no puede ser mas 
que hombron, ni menos que hombrecillo; y así estos 
adjetivos llevan en sí mismos el superlativo en superiori-
dad ó inferioridad. Tampoco forman en simo muchos de 
60 
los acabados en / , como ficial, femenil; ni de los en 'L 
como turquí; ni de los en n, corno ruin. Sin embargo no 
veo que haya inconveniente en que se dijese amor filia-
lisimo, principio tiheralhimo. La mayor parte de los es-
drújulos no forman tampoco superlativo en simo. t 
Los nombres que espresan un número y sirven para contar , se 
llaman numerales. Tienen el nombre de cardinales ó absolutos 
aquellos con que se cuenta desde uno en adelante ; de ordi-
nales los que espresan orden en la colocación de los objetos 
que se enumeran; de partitivos los que determinan cierta 
parte de un todo , y de colectivos los que comprenden porcio-
nes determinadas. 
Los números uno , dos , tres , etc. se llaman absolutos 
ó cardinales, porque cada uno de ellos significa absoluta-
mente un número , y son como el quicio sobre que giran 
las combinaciones aritméticas. Todos los numerales cardi-
nales, menos «no , y los compuestos áe ciento, como doscien-
tos , trescientos , tienen una sola terminación para ambos 
géneros. , 
Los ordinales que espresan orden además de la enu-
meración , son : primero, segundo, tercero , cuarto etc. y 
tienen todos dos terminaciones. 
Mitad, tercio, quinto, y otros semejantes que dividen 
un todo en varias porciones, son partitivos. 
Docena , decena , veintena , millar y millón son colec-
tivos, y estos y los partitivos , de que acabamos de hablar, 
son nombres sustantivos, A los colectivos pueden agre-
garse los nombres de terceto y cuarteto, que en música 
y poesía designan cierto número de voces ó de versos; 
y pueden reputarse también por partitivos los que sig-
nifican multiplicidad de cantidades , como duplo , triple, 
cuadruplo, céntuplo. 
Concluiremos esta reseña de las varias especies de 
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nombres, dando noticia de los abjetivos derivados, así co-
mo se dio en su lugar de los sustantivos. No son menos 
ricos, varios y espresivos los adjetivos en sus terminacio-
nes. Los que acaban en a l , ar , ago , esco , ico , c il sue-
len espresar la simple calidad de la cosa, como carnal, 
familiar , veraniego, moreno , picaresco , poético , señoril; 
los en ano dan á entender procedencia , como aldeano, cor-
tesano; los acabados en ble y en ero, capacidad, aptitud 6 
mérito para algo: v. gr. ahorrecible, mudable, casadero, 
perecedero ; los en ento y eño calidad del sustantivo 
de su origen , como sediento, Iriguerio ; los adjetivos 
en ino espresan la circunstancia de estar hecha una cosa 
de otra , parecerse , ó pertenecer á ella, como alabastrino, 
cristalino, y sirve también para los gentilicios, como ali-
cantino , bilbaíno. Esta terminación , asi como la de izco y 
uzeo , es propia de los adjetivos que indican la tendencia de 
un objeto á ser de uno ó de otro color , como blanquecino, 
purpurino, blanquizco, negruzco. Los adjetivos terminados 
en ivo denotan generalmente una fuerza ó virtud espe-
cial para alguna cosa, como confortativo, destructivo. La 
terminación izo da á entender tendencia á alguna calidad 
física ó moral, como enfermizo , olvidadizo. Los adjetivos 
terminados en oso encierran una idea de abundancia, como 
•vanidoso^  sustancioso. Esta misma terminación, as í como la' 
áe. ento, modif ícala significación del nombre primitivo 
cuando se trata de colores , como verdoso , amarillento , ce-
niciento. Los adjetivos acabados en udo espresan calidad en 
alto grado , y son una especie de aumentativos de los ad-
jetivos con quienes tienen relación : v. gr. barbudo respecto 
á barbado ; forzudo respecto á fuerte. Finalmente los adje-
tivos terminados en uno denotan lo que es propio de cier-
fos animales , como olor cabruno, tos perruna. 
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C O N F E R E N C I A I V . 
Conocimiento del género de los nombres por su significación 
y pQ$su terminación. 
Todo nombre propioojjpelativo de varón ó animal macho es 
del género masculino ; y todo nombre propio ó apelativo de 
mujer ó animal hembra es del género femenino. 
Según este principio, emanado de la gramática gene-
ral , que como queda dicho no conoce mas géneros que 
los del sexo, el nombre propio Rodrigo, ó el apelativo 
hombre, serán masculinos en calidad de nombres de varón; 
lo serán también el nombre propio Orelia y el apelativo 
caballo en calidad de nombres de animal macho. Por 
igual principio será femenino el nombre propio Minerva y 
el apelativo Diosa, en calidad de nombres de mujer , así 
como el nombre apelativo perra y el individual que se dé 
á cada una , en calidad de nombres , apelativo y propio, de 
animal hembra. 
Se tiene por escepcion de las reglas á haca ó jaca , que 
aunque significa un caballo pequeño , se usa siempre como 
femenino; pero no concibo ninguna irregularidad en que 
se dijese jaco , acomodando a! sexo la terminación mascu-
lina castellana que le compete, evitando en lo posible 
escepciones , qne por la mayor parte no suelen tener otro 
origen que un primer abuso descuidado de las reglas. 
Consiguientemente al principio anterior 
Es también masculino todo nombre que significa profesión ó 
empleo peculiar de hombres ; y femenino el que significa 
empleo ú ocupación de mujer. 
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Corregidor, ahogado , violinista son norrvbrcs mascnli-
nos; abadesa, curadora, modista son femeninos. Los 
nombres de los grados de parentesco siguen igual analogía , 
y serán masculinos padre, iio , primo , etc. ; y femeninos 
madre , hermana , cuñada , etc. 
Los nombres de ciudades , reinos y ""^f^"^ regularmente del 
género de los apelativos á que se V"% 
Según esta regla Madrid y Bilbao son femeninos, 
pues se sobreentiende en cada uno el nombre apelativo v i -
lla; Zaragoza entera se armó por su independencia. 
Toda júbilo es hoy la gran Toledo. 
Huertai 
Pero cuando algunos de dichos nombres van solos , se 
sustrae su género del de sus apelativos , y siguen la re-
gla de la terruinación. Por eso España y Francia son 
nombres femeninos aunque se sobreentienda en ellos el 
apelativo reino ; Ferrol es masculino , aunque sea ciudad. 
Los nombres de ríos y vientos , meses, montes y volcanes son 
masculinos. 
De rios, Danubio, Nilo, Tiher, jEiro de vientos, cier-
zo , ábrego, céfiro , aquilón ; de montes, Carmelo , Parnaso; 
de volcanes , Mongibelo , Vesubio. 
Con respecto á rios hay dos solas escepciones en los 
nombres de Esgueva y Cuerva; pero están poco genera-
lizados , y se usan ya como masculinos. Entre los nom-
bres de vientos se esceptuan también por femeninos Bri~ 
y Tramontana. 
Es muy natural que pertenezcan al género masculino 
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no todos los nombres dichos , porque considerado el sexo 
viril por mas noble en razón de su mayor vigor y per_ 
íeccion , debieron los hombres arljudicar á él aquellos ob-
jetos que les presentaban caraclc-res de grandeza y poder, 
corno son los (!,i^|e^Cdl^nás.¡águiendo en gran parte 
nuestra Icn^ y*^ j^K/oj^ S! V^  c' g('noro flc es los 
les caraclép^J - •ífc^^SPn^cra fin Dios , ó tenia una 
divinidad V^ S^M^ y^S^ 1'-' género masculino que le pre-
sidia ; y n)(flPrnVaMPra con los vientos , montes y me-
ses. 
Los nombres de artes y ciencias, los de las figuras gramaticales, 
retóricas y poéticas, y los de las letras del alfabeto son fe-
meninos. 
Consiguicnle á esta regla Pintura, Arquitectura, Lógica, 
Teología , Física serán femeninos , así como Sinalefa , A~ 
íegoría, Metáfora y Elipsis; y deb*^ »' aplicarse artículo fe-
menino á cada una de ¡as letras del alfabeto. 
Esta regla sufre escepcion respecto á los nombres de 
artes y ciencias en las voces dibujo y grabado , que son 
masculinos; en los nombres de figuras, y en las voces aca-
badas en o ó en on de origen griego , tales como Metaplas~ 
/no, pleonasmo é hipérbaton. Hipérbole y análisis pueden 
usarse en ambos géneros. 
Son femeninos los nombres de los signos del alfabeto, 
por entenderse en cada uno la palabra letra. 
Las artes y ciencias , y todo lo á ellas perteneciente, 
parecieron desde luego ocupaciones mas sedentarias que 
no exigían tanto vigor ni virilidad , sino que antes bien 
contribuían á modificar y á endulzar la natural aspereza 
del hombre. De este principio provino considerarlas los 
antiguos bajo el influjo de divinidades femeninas, como 
Minerva y las Musas ; y de aquí sin duda los nombres 
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femeninos cíe artes y ciencias en casi todas las lenguas 
son femeninos. 
Los aumentativos y diminutivos siguen generalmente el género 
del nombre de donde nacen¿ 
Librito y libróte son masculíírosi.por serlo libro; me-
sita y mesóla femeninos, como rniM su primitivo; pero 
se apartan de esta regla los auraentatív^síyen ora quedando 
masculinos , aunque sus primitivos sean fa^ neninos , como 
se verifica en memorión y casan que sOij i»asculinos, sin 
embargo de ser femeninos memoria y < asji% > 
No es suficiente á veces el conocimiento del signifi-
cado de los nombres para saber el género á que pertene-
cen, y se tiene que recurrir á su terminación, que en 
nuestra lengua es tan varia como lo hemos visto hasta 
aquí. Las reglas en cuanto á esta son las siguientes: 
De los nombres terminados en vocal, son masculinos los que 
acaban e n e , i , o y w f y femeninos los que acaban en o. 
En e como lacre, talle; en i como borceguí, tahalí; 
fen o como palco, dinero', en « como biricút y en a, coma 
plana, cama; pero siendo muchos los ¡uombres esceptua-
dos de estas reglas , ó aquellos cuyo género no se ha fi-
jado decididamente, señalaremos los principales de ellos; 
en cada una de estas terminaciones. 
De los acabados en e son femeninos , entre otros ya 
conocidos por el uso, aguachirle , azumbre , barbarie, 
base ^  calvicie, churre, catástrofe, corambre, elipse, her-
rumbre, l hojaldre , índole, laringe, mole, mugre, pa-
ralage , paraselene , pirámide , podre , progenie , sanie, 
Urdiembre ó urdimbre , vislumbre. 
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Pueden usarse como masculinos y femeninos arte*, 
ceraste, dote, estambre, hipérbole, moje, pringue, /mente, 
tilde, tizne y trípode. Arte cuando significa arliíicio para a l -
guna cosa, ó tratados sobre alguna materia, es masculino: 
así se dice los artes de Nebrija , de Iriarte, etc. ; y fe_ 
menino cuando designa las profesiones liberales de pin-
tura, escultura, música etc. y se dice de ellas Zas bellas 
artes. Dote pudiera naturalmente clasificarse, adjudicán-
dole al género masculino en significación de prendas per-
sonales , y diciendo de una mujer apreciable, que tiene 
bellos dotes ; y aplicando esta voz al género femenino en 
significación de bienes matrimoniales , diciéndose de la 
misma, que además de adornarla bellos dotes , tiene una 
buena dote. Muchos autores de nota usan el nombre 
puente corno femenino. Lope de Vega tiene una comedia 
con el t í tulo de Por la puente Juana, 
( .. i • .x r •, i • r < • t • . 
en la puente segoviana. 
Tirso de Molina. 
Y Cervantes hablando de las grandezas de Roma, 
dice : por sus puentes , que parece que se están mirando 
unas á otras. 
De los nombres acabados en i son femeninos grei, lei% 
y los nombres que se derivan del griego, tales como dió-
cesi, metrópoli, paráfrasi. 
De los acabados en o son femeninos mano y nao. 
Pro , significando provecho, se usa en ambos géneros. 
Esto redunda en nuestro pro , ó en pro nuestra. Cuando 
se pone pro en vez de la preposición castellana por, sig-
nificativa de lo favorable, es masculino; así se dice: de-
fender el pro y el contra. 
De los acabados en u, tribu se usa mas comunmente 
como femenino , aunque no fallan autores de nota que 
le hacen masculino por la regla general. 
De los acabados en a se esceptuan por masculinos. 
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fuera de los ya conocidos por el uso, maná , mándria, 
¿ilema , sofisma , anatema , teorema , cisma , crisma > epí-' 
grama, hermafrodita, cólera en significación de enferme-
dad; cometa, significando un cuerpo celeste; con/ra, cuan-
do es lo opuesto al pro , según el ejemplo arriba puesto 
de defender el pro y el contra \ fantasma ; mapa,, por car-
ta geográfica ; planeta , por cuerpo celeste ; poema , pris-
ma, síntoma , tema, tomado por el argumento de un dis-
curso ó base de una composición música. 
Usánse en ambos géneros albalá, anatema, cismat 
emilemaf hermafrodita t nema , neuma y reuma. 
De los nombres terminados en consonante son masculinos 
los que acaban en í , n , r , 5 , t, x y z ; siendo solo fe-
meninos los acabados en d. 
E n / , como manantial, farol; en n , como pan, a/-
macen ; en r , como collar, rosicler , rulor ; en s, como as* 
mes; en t, como cénit; en a;, como carcax, reloj;, así 
escritos en lo antiguo ; en z , como arroz , chapuz, iapizi 
en d , como piedad, merced, solicitud. 
De esta regla se esceptuan por femeninos en los 
acabados en l , además de los conocidos por el uso, cor-
dal, pastoral, pajarel, y moral, en significación de cien" 
cía. Canal suele usarse en ambos géneros. 
De los acabados en n son femeninos todos los ver-
bales en i*on.t como acción, lección', y también en 0 0 , 
como clavazón , armazón , trabazón ; sartén , clin ó crin. 
Margen y órden se usan en ambos géneros; pero 
debe advertirse que margen es femenino en plural y lp 
es también en singular, menos cuando significa márgen 
de un libro, en cuyo caso es masculino. Orden cuando 
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csprcsa la sucesión 6 g^ric de las cosas , 6 c) sacramento 
así llamado , es masculino : así decimos : el buen orden lo 
exige; los sagrados órdenes; pero en significación de de-
cretos reales, mandatos de autoridades, ó colección de 
estatutos de alguna corporación, ó la misma corpora-
ción , es femenino. Esta aplicación de los dos géneros 
es la que se sigue generalmente. Contra esta clasifi-
cación tenemos el ejemplar de autores de nota con-
temporáneos , que han dicho los órdenes religiosos ; se 
hizo religioso de aquel órden. Todo pudiera conciliar-
se, pues no hallo inconveniente en que se aplique á 
esta voz el género masculino cuando denota un institu-
to regular ó militar, j Disuena acaso el decir el órden de 
san Francisco, de san Agustín, ó caballero del órden de 
Calatrava '? ¿ no es en este caso órden un sinónimo de ins-m 
Ututo? Además , en estas espresiones no se quiere es-
presar lo ordenado ni mandado por los fundadores ; sino 
la serie con que se han ido sucediendo estos institutos 
y sus individuos: que es la significación genuina de la 
palabra latina ordo, de donde nace la castellana. 
De los acabados en r son femeninos entre otros bezart 
hezoar, segur y zoster. Azúcar y mar suelen usarse en 
ambos géneros ; pero creo que el primero de estos nom-
bres pertenece mas bien á la regla general. Los com-
puestos del segundo son siempre femeninos: bajamar^  
pleamar. 
De los acabados en s son femeninos aguarrás, bilist 
mies , tos ; y muchos nombres tomados del griego como 
hipótesis , metarmofósís , parénesis, parálisis, sindéresis 
etc. Cutis es de ambos géneros. 
De los acabados en z son femeninos haz, hez, pezt 
cuando no significa pescado, sobrepelliz, y los que es-
presan calidad » como pesadez, solidez, con otros ya co-
nocidos por el uso. Portapaz se usa como masculino y fe* 
tuenino. 
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De los acabados en d son masculinos, apartándose de 
la regla , ataúd, azud, laúd, sud y ialmud% 
C O N F E R E N C I A . V . 
De los pronombres* 
El pronombre se divide en personal, demostrativo , posesivo y 
relativo. Llánianse pronombres personales los que se ponen 
ei» lugar de los nombres de las persofias, ó cosas que hacen 
eu oficio, y son : Yo , tú , él para el número singular : nos-
otros f vosotros , ellos para el plural coa sus respectivas tern 
tninaciones. 
Sabido ya el origen del pronombre por lo diebo en 
la conferencia preliminar , en la cual se examinó también 
la formación de las voces con que espresamos las per-
sonas , solo añadiremos que estas mismas voces son las 
que constituyen los pronombres personales. E l yo sustitu-
ye á la persona que habla ; el á la de aquel con quien 
se habla; él á aquella de la que se habla. La voz nosotros 
representa á las personas que hablan ; vosotros á aquellas 
con quienes se habla; y ellos á aquellas de quienes se 
habla. 
De estas seis voces las dos primeras de singular, y 
la primera de plural en ambos géneros , son las verdade-
ramente personales , pues no pueden hacer uso de ellas 
sino las personas; cuando las demás son aplicables á otros 
objetos que no sean individuos. 
% Introducidos los pronombres para evitar la repeticioa 
de los nombres propios, y haciendo en la oración el ofi*» 
ció de estos, reciben las mismas variaciones dfc numera 
género y caso, del modo siguiente; 
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PRIMERA PERSONA. 
Singular. Plural. 
Nom. Yo. Nom. JVos ó nosotros, as. 
(ien.. De mí. Gen.. Le nosotros, as, 
Dat.. A} ó para mí, me. Dat.. A , ó para nosotros, 
as , nos. 
'Acus. Me, á mí. Acus. IVÍW, á nosotros, as. 
Abl . . Por mí, conmigo. A b l , . Por nosotros, as. 
SEGUNDA PEBSONA. 
Singular* Plural. 
Nom. Tú, Nom. Fos , ó vosotros , as. 
Gen., Be if. Gen.. De vosotros. 
Dat.. y i , <5 /sora í / , te. Dat.. A , ó para vosotros, 
as, os. 
Acus. , á ií, Acus. / í vosotros, as , os. 
iVoc- T«. V o c . Vosotros , as. 
A b l . . Po/* í / , contigo, Abl . . Por vosotros , as. 
TERCERA PERSONA. 
Singular, Plural. 
Nom. E l , ella. Nom. Ellos, as. 
Gen.. De é l , ella. Gen.. De ellos, as. 
Dat.. A , ó para é l , le, Dat.. A , ó para ellos, as, 
ella. les. 
Acus. A é l , le, ella , la. Acus. A ellos , los ; as, las, 
A b l . Por é l , ella, A b l . Por ellos, os» 
GÉNERO flEUTRO, 
Nom. Ello, 6 lo. 
7 i 
Gen.. De ello , ó de lo. 
Dal.. A , ó para ello , á ó para. 
A cus, A ello , ó á lo. 
Abl . Por &c. ello; por Scc. lo. 
La tercera persona del pronombre personal tiene 
además de su terminación propia y directa otra llamada 
recíproca , que comprende á los tres géneros y números , 
y es como sigue : 
Gen.. De si. 
Dat.. A , ó para s í , se, 
A cus. Se , á sí. 
Abl... Por SÍ, consigo. 
Yo y tú son comunes á los dos géneros sin variar la 
terminación. 
Los plurales nosotros , vosotros se componen de los 
pronombres nos y vos y el adjetivo otro en el número 
plural. Cuando nos y vos están solos , son comunes á va -
rones y á hembras; y solo vos pierde la P en el dativo y 
acusativo. Os seguiré^ os lo digo^ en vez de vos seguiréf 
vos lo digo, según se decia antiguamente. 
Los plurales nosotros, as y vosotros, as reducidos á 
nos , vos se juntan con nombres del número singular, y 
muy señaladamente en Provisiones reales y despachos de 
varias autoridades, cuyas fórmulas suelen ser «por cuan-
to de parte de vos (fulano) me ha sido hecha relación &c.»i 
« N o s , D . N . de N . , Obispo de N . » Estas espresiones se 
conservan cuando hablan personas constituidas en dig-
nidad; cuando se habla con ellas, ó cuando se dirige uno 
á Dios , ó á sus santos. Dios mió! creo en vos. E l uso de 
nos y POS en nominativo en lugar de nosotros y vosotros 
es anticuado; pero tiene lugar en dativo y acusativo. 
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Al vos antiguo ha sucedido en nuestra lengua el us-
ted, pronombre que viene á ser una contracción de vues-
tra merced ó vuesarced, y que es un medio entre el tú 
que se usa con respecto á las personas con quienes se tiene 
familiaridad, y el dictado que se aplica á las de cierta 
categoría social. En esta provincia de Castilla la Vieja es 
muy común el modismo de es verdad ustedF pero per-
tenece al lenguaje bajo. 
La división de clases sociales que nos ha apartado del 
idioma sencillo y puro de la naturaleza ha inventado I05 
tratamientos, ridiculos muchos de ellos, é hijos del ne-
cio orgullo. El tú es el pronombre personal que dirigimos 
á Dios , enseñados por él mismo; las lenguas madres, 
como la griega y la latina, no usan de mas dictados; y 
la vascongada, que blasona también de su antigüedad, 
no conoce otro para toda clase de personas, inclusos los 
padres, 
Y el tá de los amantes y los dioses 
Usa no mas el Cántabro en su trafOí 
00 
Los pronombres se pueden juntar solo con los verbos antes 6 
después de ellos j y esto los distingue de los artículos. 
E l sol, la luna, las estrellas, lo justo, son artículos: 
él habló ó habló él, la cogieron ó cogiéronla, lo buscaron 
ó buscáronlo , son pronombres. 
E l artículo él en sus respectivos géneros y números 
y el pronombre él en los suyos pueden confundirse en 
los casos dativo y acusativo, si no se atiende á la regla 
siguiente; 
Si la acción y significación de un verbo termina en el pro-
nombre personal é l , está este en acusativo, Si dicha acción 
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termina en otra parte de la oración, será este pronomLrc 
dativo de singular ó plural. El dativo de singular será le y 
el del plural les en ambos géneros. El acusativo de singular 
será le, y el de plural los cuando el pronombre sea mas-
culino ; y si es femenino, será la eu singular , y las en 
plural. 
E l padre siguió á su hijo , le alcanzó y le reprendió: 
siguió á sus hijos, /05 alcanzó y los reprendió. El padre 
siguió á su hija y la alcanzó; siguió á sus hijas y las al-
canzó. Aquí los pronombres le y los, la y las están en 
acusativo, porque termina en ellos la acción de los verbos 
alcanzar y reprender. El padre llamó á su hijo y leá'ióun 
encargo: llamó á sus hijos y les dió un encargo: llamó 
á su hija y le dió un encargo : llamó á sus hijas y les dió 
un encargo. En estos ejemplos los pronombres le y les de 
ambos géneros y números están en dativo, porque la ac-
ción del verbo dar no termina en ellos, sino que pasa al 
sustantivo encargo. 
No solo se nota en el trato común , sino en autores de 
Bota , muy poca exactitud en el uso debido de estos casos: 
6 porque atendiendo al fondo de sus escritos mas que á la 
exactitud gramatical, pararon poco en el verdadero aná-
lisis de estos pronombres, ó porque aun no se hacia en 
SU tiempo un estudio particular de nuestra gramática co-
mo en el dia; y así es que por la nombrad/a de ellos se 
kan sancionado tal vez por aciertos , muchos descuidos é 
inadvertencias. Por esto me parece debe seguirse la regla 
dicha que fija la Academia Española , y porque Cervantes 
no suele apartarse de ella, como se echa de ver en este 
pasaje entre otros: « Acontece tener un padre un hijo feo 
y sin gracia alguna , y el amor que le tiene le pone una 
venda en los ojos para que no vea sus faltas, antes las 
juzga por discreciones y lindezas, y las cuenta á sus ami-
gos por agudezas y donaires.» 
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Igual falla cometen lamLien autores de gran nota 
usando el pronombre neutro lo en lugar del masculino/c; 
como el soldado \>iú al enemigo y lo mato , en vez de le mató. 
La misma regla se observa para distinguir el dativo y el ae.u-
sativo en los pronombres me , te, se : esto es , que si termina 
en ellos la acción del verbo serán acusativos; y si pasa á 
otra parte de la oración , serán dativos. 
Pedro me ha dado la enhorabuena. Como en este 
ejemplo la acción del verbo dar recae en el sustantivo en-
horabuena , y no en el pronombre me, será este dativo; 
verificándose lo mismo con el pronombre te en este otro: 
tu primo te envía un regalo. E n yo me lo imagino, allá 
se lo hayan, el me y el se son dativos. E n nosotros nos 
alabamos , vosotros 05 estimáis , y aquellos se alaban , los 
pronombres «os , os y se son acusativos según la regla an-
tedicha. 
El pronombre se suple por la vóz pasiva, de que carecen los ver» 
bos en castellano ; pero unido solo á las terceras personas de 
los tiempos , y al modo infinitivo, 
La física se estudia para conocer las propiedades de 
los cuerpos; pero se debe añadir la experiencia. E n este 
ejemplo el se denota que los verbos estudiar y añadir es-
tan en significación pasiva; como si se dijese: la física es 
estudiada; la experiencia debe ser añadida. E l se puede ir 
antepuesto o pospuesto para formar la pasiva; se estudia, 
ó estudiase la física; se debe a ñ a d i r , ó debe añadirse la 
experiencia. 
Se llaman pronombres demostrativos los que indican los obje-
tos , señalando la diferente distancia en que se hallan res-
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pecto al que los nombra. En castellano son tres: este , estas, 
estos, estas, este; ese, esa , esos, eso ; aquel, aquellos, aque-
lla , aquellas , aquello, con sus respectivos géneros mascuii-
no , femenino y neutro* 
E l primero de estos pronombres denota la persóna ú 
objeto mas cercano á qnien habla: estos sombreros, esta 
carta; estos sombreros, estas cartas, esto. E l segundo la 
persona tí objeto mas cercano á aquel á quien se habla: 
ese cartapacio, esa pluma; esos cartapacios, esas plumas; 
eso. E l tercero denota la persona tí objeto igualmente dis-
tante del que habla y de aquel con quien se habla : aquel 
balcón, aquellos balcones , aquella ventana , aquellas ven-
tanas, aquello. 
Aunque el género neutro presenta el objeto en abs-
tracto , abraza por analogía la misma variedad de posición 
ó distancia: v. gr. Esto que digo es cierto; eso que asegu-
ras es falso; aquello que se nos anunció fué verdad; pues 
si se truecan estos demostrativos , será impropia cada uíia 
de estas frases» 
Los pronombres demostrativos forman composición con el nom-
bre adjetivo otro , y en tal caso este y esta , ese , eso y eso 
pierden la última sílaba. 
De este modo decimos estotro, estotra, estotros, es-
totras; esotro , esotra, esotros, esotras; pero el pronom-
bre aquel, aunque se junta también con el adjetivo otro, 
no forma un verdadero nombre compuesto. E n lugar de 
este y ese suelen usar los poetas los compuestos aqueste, 
aquese , aquesto, aqueso ; pero esta voz antigua ya no es 
tolerable en prosa. Los pronombres demostrativos son una 
amplificación de las terceras personas del pronombre per-
sonal en ambos géneros. 
llámansc pronombres posesivos los que denotan la pertenencia 
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«le un oLjelo respecto á los individuos. Estos pronomtres 
son rniof tujot sujo, CM/O, con sus correspondientes géneros 
y números. 
Cuando los tres primeros de estos pronombres ante-
ceden al sustantivo pierden la últ ima s í laba , y se dice: 
mt sombrero , mi capa, tu libro > tu carta , su paTiuelo , su 
hacienda; y con esta misma supresión añaden una s eo 
el plural: mis sombreros , mis capas,, tus pañuelos, tus car* 
tas, sus libros , sus haciendas. 
Permite el uso que los plurales posesivos nuestro y 
vuestro se refieran á un objeto singular, y así se dice: 
vuestro Consejo; vuestra Magestad; y bablando con Dios 
ó los santos, vuestra gracia, vuestra intercesión. Jín cuan-
to al primer ejemplo milita la razón de ser Consejo un 
nombre colectivo; en cuanto á los demás indica la im-
portancia de aquellos seres á quienes nos dirigimos. V é a -
se lo dicho respecto al artículo y al pronombre personal. 
No se acostumbra ya anteponer artículo á los pro-
nombres mi, tu y su , que siempre preceden al nombre 
que determinan ; aunque hay provincias que conservan 
en esto la costumbre de nuestros poetas antiguos, como 
ee ha dicho hablando del art ículo. 
Cantaréis la mi muerte cada diai 
Garcilaso* 
E l pronombre cuyo, sin perder su cualidad de rela-
tivo, como se dirá, es un posesivo, pues significa perte-
nencia, formando siempre concordancia con el objeto po-
seído , y no con el nombre á que hace relación. La pa-~ 
tria , cuyo bien deseamos; el proceso, cuya lectura escuche* 
E n estos ejemplos se vé que cuyo concierta con bien y 
con lectura, aunque haga relación á patria y á proceso. 
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Ix» pronombres relativos son : que , cuaJ , quien y cujro: Los 
tres primeros no tienen mas que una terminación. Que y 
cual convienen á los tres géneros con sus correspondientes 
artículos. 
E l correo que viene, la noticia que se cuenta , lo que 
pasa. E l cual hombre, la cual mujer , lo cual es induda-
ble. Quien no lleva artículo , y sirve para masculino y fe-
menino. E l maestro es quien enseña ; la señora es quien 
habla. Cuyo sirve también para los dos géneros con sus 
respectivas terminaciones. E l árbol, cuyo fruto comes ; la 
iglesia i cuya torre se levanta. Todos estos relativos tie.» 
nen número plural , menos que, sirviendo con su única 
terminación para ambos géneros. Cuyo es relativo sin per-
der su cualidad de posesivo, como queda dicho. 
De los pronombres cual y quien se forman los compuestos cual' 
quier ó cualquiera , quienquier , que se usa rara vez, y quien-, 
quiera ; cualquier tiene el plural cualesquier y cualesquiera» 
Es grande la variedad de nuestros autores en el uso 
de los pronombres cualquier% cualquiera en singular; cua-
lesquier t cualesquiera en plural. En medio de esta diver-
sidad está ya como establecido que se use del singular 
cualquiera cuando no sigue inmediatamente el sustantivo 
con que concierta, cuando la palabra siguiente empieza 
por consonante, y cuando es la última de la frase. Cual-
quiera querrá, disputará: eso lo querrá, lo disputará 
cualquiera; y que si sigue inmediatamente el nombre con 
que concierta, se use de cualquier, cualquier cosa, cual-
quier asunto. En el número plural es lo mas común de-
cir cualesquier asuntos, cualesquier materias ; usando del 
relativo cualesquiera cuando falla la concordancia como: 
Esto lo aborrecen todos , cualesquiera que sean. 
Me parece que pudiera fijarse esta ambigüedad sin 
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disonancia ninguna, con solo adjudicar á cualquier y c « a -
lesytifer al género masculino, y á cualquiera , cualesquiera 
al femenino. Tanto mas hacedero parece esto , cuanto 
que si se examina detenidamente el segundo simple de 
que se compone este relativo, se vislumbra en él el ver-
Lo ser ó el querer ^  embebidos ambos en el relativo latino 
quilibet: pues analizadas las voces cualquier, cualesquiera 
quienquier , quienquiera, equivalen á sea el que quiera ser, 
sean los que quieran ser : cualquiera lo hará, es lo mismo 
que decir, lo hará el que quiera; y respectivamente en 
el número plural. 
E n cuanto al relativo compuesto quienquiera , se usa 
con esta sola terminación en ambos géneros , y pudiera 
también clasificarse del modo dicho; pero su primer sim-
ple quien, se usa con esta sola terminación en ambos n ú -
meros por autores de mucha nota en punto á pureza de 
lenguaje ; así dice Saavedra : ios primeros con quien to-
pamos ; instrumentos por quien se forman las fantasías. 
Puede pues usarse indistintamente mediante tales autori-
dades; pero siempre será mas conforme á analogía usar 
de quienes en plural. 
Quien no puede referirse sino á personas: así estará 
mal dicho, el árbol á quien , ó los árboles , á quienes nos 
acogimos. 
Los relativos que, cual y quien dejan de serlo en frases ínterro» 
gativas y admirativas , y pasan en otras á ser conjunciones. 
¿Qué pretendes P cuál es tu designio P quién llama? 
¡Cual estaba! en estos ejemplos no son relativos, porque 
no hacen relación á antecedente alguno. Que venga, que 
no; que truene, ó que llueoa, aquí son conjunciones, así 
como en esta ó semejantes frases: vas á paseo P no, que 
tengo oficina. , ' 
Cual se suele poner en vez de quien: cual con voz dul* 
ce, cual con voz doliente; pero esta sustitucioa es mas 
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ropla de la poesía. TamLien este relativo pasa & ser ad-
•verbio de comparación: se puso cual una furia en vez de 
como. Usase también del relativo quien en sentido distri-
butivo : quién ríe , quién llora; esto es, uno ríe, olro llora. 
C O N F E R E N C I A Y I . 
Del verbo y sus diferentes especies. 
El verbo castellano puede ser sustantivo, activo, neutro y i-e-
cíproco. 
Verbo activo, llamado también transüwo, es aquel cuya acción 
y significación se transmite á olro objeto* 
Verbo neutro ó intransitivo j aquel cuya acción ó significación 
no se transmite á otro objeto. 
[Verbo recíproco es el que empezando por un nombre ó pro-
nombre, dirige su significación á otro pronombre. 
kVevbo regular es el que conserva constantemente sus letras ra-
dicales , é irregular el que se aparta de ellas^  
Según lo dicho en la conferencia preliminar, el ver-
dadero verbo sustantivo es el verbo ser, único que puede 
concebirse por s í solo; todos los demás son sus adjetivos 
que siempre se refieren á él ^ o en los cuales está sobreen-
tendido. 
E l guarda mató al ladrón. E n esta frase la acción del 
verbo matar recae sobre el sustantivo ladrón, y es un 
verbo activo. 
E l hombre nace y muere. La acción de los verbos na-
cer y morir no pasa del sustantivo hombre y y ambos ver-
bos son neutros. Nuestra lengua, aunque hija de la lati-
na, no ha heredado de ella ciertas locuciones propias de 
su índo le , como morir, muerte, pecar, pecado, que con 
mucha energía SQ ven usadas en las sagradas letras. 
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Pedro se armó. Los enmigos se amilanaron. L a 3C_. 
clon de ambos verbos que sale <lc los sustanlívos Pedro 
y enemigos, termina en el pronombre se; no obstando 
que esle preceda al verbo, pues es lo mismo que decir, 
Pedro armóse; los enemigos amilanáronse. 
La aplicación del pronombre se puede convertir en 
verbo recíproco á cualquier verbo activo, de mirar mirar-
se, de ofender ofenderse. 
La base de la conjugación de los verbos es el presente de infU 
nitivo, de, cuyas letras radicales salen las diferenles termi-¡ 
«aciones de los tiempos y personas^  
E l presente de infinitivo es propiamente el tronco y 
los demás tiempos son las ramas. Si estas siguen la direc-
ción recta, será el verbo regular; si se desvian de su d i -
rección natural, será irregular. Aun es mas exacta la 
comparación si se atiende á que el presente de infinitivo 
tiene sus letras llamadas radicales, de donde nacen las 
diferentes terminaciones de los tiempos. 
E n la lengua castellana hay propiamente conjugación, 
porque los tiempos y personas presentan terminaciones 
distintas. 
Antes de hablar de las conjugaciones, debe tenerse 
presente lo que se ha dicho de los cuatro modos en que 
cada una de ellas se divide» 
Nuestra lengua carece de la verdadera voz pasiva en 
sus verbos , la cual se forma por medio de los tiempos y 
personas correspondientes del verbo ser y el participio del 
que se conjuga; aunque esta imperfección le escoman 
con las demás lenguas vivas, así Como la de la declinaciorif 
formada con el auxilio de las preposiciones. Voz activa yo 
enseno, ó ensené; voz pasiva yo soy, fui ensenado. 
A u n en la voz activa tienen que valerse ciertos 
tiempos del verbo auxiliar haber, los cuales se llaman 
por esto tips compst i á diferencia de los slui-
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pies que son los que constan de una sola palabra , como 
ensenare, enseñaría. 
Los tiempos ó tensos, que comprende el modo indicativo, son 
seis; presente , pasado correlativo , pasado absoluto , pasado 
antecedente, venidero absoluto y venidero antecedente. 
Aunque se Layan castellanizado los términos de nues-
tra nomenclatura gramatical, tengo á la lengua castellana 
por bastante formada para que necesite tan servilmente 
de la latina , valiéndose de las voces de pretéritos y futuros, 
imperfectos y perfectos para denotar las modificaciones de 
anterioridad ó posterioridad de las épocas , pareciéndome 
que pueden sustituirlas ventajosamente las presentes. 
E l presente de indicativo denota lo que se kace en el 
momento actual: Yo hablo , tú escuchas. 
E l pasado correlativo espone corao presante la signi-
ficación del verbo con referencia á otro suce&o pasado: 
Llegó mi amigo, cuando yo le buscaba. 
E l pasado absoluto supone absolutamente pasada la 
significación del verbo: Llegué, hablaste. 
E l pasado antecedente indica que una cosa est ba ya 
hecha de antemano á otra que sobrevino: Me habia^acos-
tado, cuando me llamaste. 
E l venidero absoluto indica lo que será ó se hará: Com-
pondré una obra; saldréis á paseo. 
E l venidero antecedente espresa que estará hecha una 
cosa cuando se verifique otra: Fo habré salido de la Cor-
te, cuando llegue Antonio; habremos comido , cuando vengas. 
El modo imperativo no tiene mas que un tiempo, que es pre-
sente respecto al acto de mandar ó suplicar» y se refiere á un 
futuro como consecuencia de él. 
Pon la mesa : es decir, te mando que pongas la mesa, 
y la pondrás porque te lo he mandado. Favorézcame V., 
6 
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oslo es, pido á V, que me favorezca, y espero tnz favore-
cerá. 
E l modó sulijuntivo tiene cinco tiempos i presente , condicional, 
pasado absoluto, pasado antecedente, y venidero, 
Dependiendo los tiempos de este modo de los del in -
dicativo, no puede aplicárseles significación alguna, pues 
por sí mismos nada espresan ; pero en general, unidos con 
ellos suelen espresar las siguientes ideas. 
E l presente subjuntivo encierra generalmente, así 
con o el imperativo, una acción venidera, dimanada de una 
pre ente; como: conviene que estudie. 
E l condicional corresponde en su significado á una 
época anterior ó posterior al presente , como: Valiera mas 
que calláras ; convendría que le vieses. 
E l pasado absoluto señala tiempo anterior, pero refi-
riéndose á veces á una época venidera; como: se tratará 
de eso, cuando se,hayan abierto las Cortes. 
E l pasado antecedente indica una época que precede 
á la propia suya ,^'eoino : hubiera escrito , si me lo hubiesen 
mandado. 
T£A venidero WewaL embebida cierta condición futura, 
'-. ' . • " Á'' ' como: el que perdiere t pausará; castigúeme el cielo ^  sí 
faltare á mi palabra. _ W 
El modo infinitivo no tiene tiempos , sin& voces ; y son: Voz 
radical, participio activo , participio pasivo , y gerundio. 
Voz radical , obedecer; jparílcipio activo, obediente; 
participio pasivo, o¿eJeaV/o,- gerundio, obedeciendo. Estas 
voces, así como queda dicho de los tiempos del modo sub-
juntivo , no tienen por s í solas significación alguna sin los 
tiempos del modo indicativo, que las determinan. 
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Todos estos principios se harán mas perceptibles con 
la conjunción de los verbos auxiliares ser ó estar, y haber 
ó tener 1 que es como sigue: 
I N F I N I T I V O . 
VOZ RADICAL. 
Ser-, 6 estar. Haber, 6 tener. 
PARTICIPIO ACTIVO. 
hitante. Habiente. 
PARTICIPIO MASIVO. 
Sido, 6 estado. Habido , ó tenido. 
GERUNDIO. 
Siendo, ó estando. Habiendo, ó teniendo. 
I N D I C A T I V O . 
PRESENTE. 
Yo soz, ó estoy. 
T ú eres, ó estás. 
E l es, ó está. 
Nosotros somos , ó estamos. 
Vosotros sois, ó estáis. 
Ellos son , ó están. 
He y 6 tengo. 
Has } ó tienes. 
H a , 6 tiene. 
Hemos f ó tenemos. 
Habéis, ó tenéis, 
Han, ó tienen. 
PASADO CORRELATIVO. 
Yo era, ó estaba. . Habia, ó tenia. 
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T ú eras , 6 estabas. 
E l era, ó estaba. 
Nosotros éramos, 6 estába-
mos. 
Vosotros erais, 6 estábais. 
Ellos erara, ó estaban. 
Habías, ó tenias. 
Jlabia, ó tenía. 
Habíamos., ó temamos. 
Habíais, ó teníais. 
Habían, ó tenían. 
PASADO A B S O L U T O . 
Yo fui , he sido, ó hube sido, 
ó estado. 
T ú fuiste, has sido, ó hu-
biste sido , ó estado. 
E l f u é , ha sido, ó hubo si-
do, ó estado. 
Nosotros fuimos , hemos si-
do, ó hubimos sido, ó 
estado. 
"Vosotros fuisteis, habéis si-
do , ó hubisteis sido, ó 
estado. 
Ellos fueron, han sidof ó 
hubieron sido , ó esta-
do. 
Hrbe ó he habido, tuve ó 
he tenido. 
Hubiste ó has habido, tu-
viste ó has tenido. 
Hubo ó ha habido, tuvo ó 
ha tenido. 
Hubimos , ó hemos habido, 
tuvimos ó hemos teni-
do. 
Hubisteis 6 habéis habido. 
Tuvisteis ó habéis tenido. 
Hubieron ó han habido , tu-
vieron ó han Unido, 
P A S A D O A N T E C E D E N T E . 
Y o había sido, ó estado. 
T ú habías sido, ó estado. 
E l había sido, ó estado. 
Nosotros habíamos sido, ó 
estado. 
Vosotros habíais sido, ó es-
tado. 
Ellos habían sido, ó estado. 
Había habido , ó tenido. 
Habías habido, ó tenido. 
Había habido, ó tenido. 
Habíamos habido, ó teni-
do. 
Habíais habido, ó tenido. 
Habían habido , ó tenido. 
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V E N I D E R O A B S O L U T O . 
Yo seré ,6 estaré. 
Tú serás , 6 estarás. 
E l será , ó estará. 
Nosotros seremos, ó estare-
mos. 
Vosotros seréis , ó estaréis. 
Ellos serán , ó estarán. 
Habré, ó tendré. 
Habrás , ó tendrás. 
Habrá , ó tendrá. 
Habremos , ó tendremos. 
Habréis , ó tendréis. 
Habrán, ó tendrán. 
V E N I D E R O A N T E C E D E N T E . 
Yo habré sido, ó estado. 
Tú habrás sido, ó estado. 
E l habrá sido , ó estado. 
Nosotros habremos sido, ó 
estado. 
Habré habido, 6 tenido. 
Habrás habido, ó tenido. 
Habrá habido, ó tenido. 
Habremos habido , ó teni~ 
do. 
I M P E R A T I V O . 
Se tú,. 6 está ttí. Ten tú. 
Sea é l , 6 esté él . Haya é l , 6 tenga él . 
Sed vosotros, ó estad vos- Habed vosciros, ó tened 
otros. vosotros. 
Sean ellos , ó estén ellos. 
S U B J U N T I V O 
Hayan ellos, ó tengan 
ellos. 
PRESENTE. 
Yo sea, ó esté. 
Tú seas f o estes. 
E l sea t 6 esté. 
Haya, 6 tenga. 
Hayas, ó tengas. 
Haya, <5 tenga. 
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Nosotros seamos, ó estemos. 
Vosotros seáis, ó estéis. 
Ellos sean , ó estén. 
Hayamos, ó tengamos. 
Hayáis ó tengáis. 
Hayan, ó tengan. 
CONDICIONAL. 
Yo fuera, seria y fuese, ó 
estuviera, estaría, es-
tueiese. 
ILÚ. fueras, serias, y fueses, 
ó estuvieras, estarias, 
estuvieses. 
E l fuera > sería y fuese , ó 
estuviera , estaría , y 
estuviese. 
Nos. fuéramos , seríamos, y 
fuésemos , ó estuviéra-
mos , estaríamos y es-
tuviésemos. 
Vos. fuérais, seríais y fue-
seis, ó estuviérais, es-» 
tariais y estuviéseis. 
Ellos fueran, serían y fue-
sen , ó estuvieran , es-
tarían y estuviesen. 
Huliera , habría y hubie-
se , ó tuviera , tendría, 
tuviese. 
Hubieras , habrías , y hu-
bieses , ó tuvieras, ten-
drías y tuvieses. 
Hubiera, habría y hubie-
se, ó tuviera, tendría 
y tuviese. 
Hubiéramos , 
hubiésemos , 
ramos , tendríamos y 
tuviésemos. 
Hubierais, habríais y hu-
ó tuvierais, 
tuvieseis, 
hu-
habríamos y 
ó tuvie-
hieseis , 
tendríais y 
habrían Hubieran, n un  y H
biesen , ó tuvieran, ten-
drían y tuviesen. 
PASADO ABSOLUTO. 
Y o haya sido , ó estado. 
T ú hayas sido 6 estado. 
E l haya sido , ó estado. 
Nos. hallamos sido, ó es-
tado. 
Vos. hayáis sido, ó estado. 
Ellos hayan sídot ó estado. 
Haya habido, 6 tenido. 
Hayas habido, ó tenido. 
Haya habido , ó tenido. 
Hayamos habido, ó tenido. 
Hayáis habido , ó tenido. 
Hayan habido, ó tenido. 
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PASADO AOTECEDE1NTE, 
Yo hubiera, habría y hu-
biese sido, ó estado. 
T ú hubieras, habrías y hu-
bieses sido, ó estado. 
E l hubiera, habría y hu-
biese sido, 6 estado. 
N/)s. hubiéramos , habría-
mos y hubiésemos sido, 
ó estado. 
Vos. hubiérais, habríais y 
hubiérais sido, 6 esta-
do. 
Ellos hubieran , habrían y 
hubiesen sido, ó esta-
do. 
Hubiera , habría y hubiese 
habido, ó tenido. 
Hubieras, habrías y hu-
bieses hal'ido, ó tenido. 
Hubiera , habría y hubiese 
habido , ó tenido. 
Hubiéramos, Jiabríamos y 
hubiésemos habido, ó 
tenido. 
Hubiérais, habríais y hu-
bieseis habido , ó teni-
do. 
Hubieran , habrían y hu-
biesen habido, ó teni~ 
po. 
V E N I D E R O . 
Yo fuere ó hubiere sido , 6 
tenido. 
Tú fueres ó hubieres sido, 
ó tenido. 
E l fuere ó hubiere sido , 6 
tenido. 
Nos. fuéremos ó hubiére-
mos sido , ó tenido, 
Vos. fuereis ó hubiereis si-
do, ó estado. 
Ellos fueren ó hubieren si-
do , ó estado. 
Hubiere habido, tuviere ó 
hubiere tenido. 
Hubieres habido , tuvieres ó 
hubieres tenido. 
Hubiere habido , tuviere , ó 
hubiere tenido. 
Hubiéremos habido, tuvié-
remos ó hubiéremos te-
nido, 
Hubiéreís habido, tuviéreis, 
ó hubiéreís tenido. 
Hubieren habido, tuvieren, 
ó hubieren tenido. 
L a conjugación de estos verbos auxiliares manifiesta la 
ínt ima conexión entre ellos , pues á veces se cruza el sig-
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nificaclodc algunos tiempos, y se sustituyen unos á otros; 
pero dominando constantemenlc el sar, que es el símbolo 
de la vida , ó de la existencia. No hay ningún racional 
que no tenga una idea evidente ¿el signiíicado c'a este 
verbo , sea la que quiera su material organización en los 
diferentes dialectos. Yo pienso, ó (corno sustituyen al-
gunos) yo siento, luego soy, es la primera inducción de 
nuestro entendimiento, aun en el pu~o estado de natura-
leza. Esta simple concepción lleva envuelta la de los otros 
tres verbos. Si soy , ocupo algún lugar ; luego esioy en al-
guna parte : so/, luego hay en m í ó tengo la cualidad de 
la existencia , que me es común con los demás seres. Esta 
es la fuente lógica de los verbos auxiliares. 
Pasemos á examinar la ca. j&gacion castellana de los 
verbos adjetivos que modifican la significación del verbo 
ser, presentando el modelo de los verbos regulares en las 
tres conjugaciones siguientes. 
Amar. 
Amante, 
Amado. 
Amando, 
I N F I N I T I V O . 
V O Z R A D I C A L 
Temer. Partir. 
P A U T I C Í P I O A C T I V O . 
Teniente. Partiente. 
PARTICIPIO P A S I V O . 
Temido. > Partido. 
G E R U N D I O . 
Temiendo. Partiendo. 
I N D I C A T I V O . 
P R E S E N T E . 
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Yo amo. 
T ú amas. 
E l ama. 
Nos. amamos. 
Vos. amáis. 
Ellos aman. 
temo. 
temes. 
terne, 
tememos. 
teméis. 
temen. 
parió. 
partes. 
parte. 
partimos. 
partís. 
parten. 
P A S A D O C O R R E L A T I V O . 
Yo amaba. 
T ú amabas. 
E l amaba. 
Nos. amábamos. 
Vos. amábais. 
Ellos amaban. 
iemia. 
temías. 
temía. 
temíamos, 
temíais. 
temían. 
partía, 
partías. 
partía. 
partíamos. 
partíais. 
partían. 
Yo amé, ó he 
amado , ó hu-
be amado. 
T ú amaste, ó has 
amado, ó hu-
biste amado. 
E l amó, ó ha a— 
mado, ó hubo 
amado. 
Nos. amamos, lie-
mos amado r 6 
hubimos ama-
do. 
P A S A D O A B S O L U T O . 
temí, ó he temi-
do , ó hube te-
mido. 
temiste, ó has te-
mido, ó hubis-
te temido, 
temió, ó ha temi-
do , 6 hubo te-
mido. 
temimos, ó hemos 
temido, ó hu-
bimos temido. 
partí , ó he par-
tido , ó hube 
partido. 
partiste, ó has 
partido, ó hu-
biste partido. 
partió, ha parti-
do, ó hubo par-
tido, 
partimos, ó hemos 
partido, 6 hu-
bimos partido* 
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Vos. amasteis, 
habéis amado, 
ó hubisteis ama-
do, 
E l l . amaron, han 
amado, ó hu-
bieron amado. 
temisteis, habéis 
temido, ó hu-
bisteis temido. 
temieron, han te-
mido, ó hubie-* 
ron temido. 
partisteis, hahe¡s 
partido , 
bisteis partido. 
partieron, han 
partido, ó hu-
bieron partido. 
P A S A D O A N T E C E B L N T E . 
Yo habia ama— habia temido. había partido, 
do. 
T ú hablas ama— habías temido. habías partido, 
do. 
E l habia amado. había temido. había partido. 
Nosotros habia- habíamos temí- habíamos parti-
mos amado. do, do. 
Vosotros habíais habíais temido, habíais partí-
amado, do. 
E l l . habían ama- habían temido. habían partido, 
do. 
VENIDERO ABSOLUTO. 
Y o amaré. 
T ú amarás. 
E l amará. 
Nos. amaremos. 
Vos. amaréis. 
Ellos amarán. 
temeré, 
temerás, 
temerá, 
iemerémos, 
temeréis, 
temerán, 
VENIDERO ANTECEDENTE. 
partiré, 
partirás, 
partirá, 
partirémos, 
partiréis, 
partirán. 
Yo habré ama-
do. 
habré temido. habré partido. 
T d habrás ama-
do. 
E l halrá ama-
do. 
Nosotros habré-
mos amado. 
Vosotros habréis 
amado. 
Ellos habrán 
amado. 
jlma tií. 
Ame él. 
Amad vosotros. 
Amen ellos. 
habrás temido. 
habrá temido. 
habrémos temi-
do. 
habréis temido. 
91 
habrás partido. 
halrá partido. 
habrémos parti-
do. 
habréis partido. 
habrán temido. habrán partido. 
I M P E R A T I V O . 
teme tú. 
tema él. 
temed vosotros, 
teman ellos. 
S U B J U N T I V O . 
PRESENTE. 
parte tú. 
parta él. 
partid vosotros, 
partan ellos. 
Yo ame. 
T ú ames. 
E l ame. 
Nos. amemos. 
Vos. améis. 
Ellos amen. 
tema. 
temas. 
tema. 
temamos. 
temáis, 
teman. 
parta. 
partas. 
parta. 
partamos. 
partáis. 
partan. 
Yo amára, ama-
ría y amase. 
T u amaras, ama-
rías y amases. 
CONDICIONAL. 
temiera, temería 
y temiese. 
temieras, teme-
rías y temieses. 
partiera, parti-
ría y partiese. 
partieras, parti-
rías y partie-
ses. 
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El amára, ama-
na y amase. 
Nos. amáramos, 
amaríamos y 
amásemos. 
Vos. amárais, a-
maríais y ama-
seis. 
Ellos amáran, a-
marian y ama-
sen. 
temiera, temería 
y temiese. 
temiéramos , teme-
ríamos y temié-
semos. 
temíérais , teme-
ríais y lemié— 
seis. 
temieran, teme-
rían y temie-
sen. 
partiera, parti-
ría y partiese. 
partiéramos, par-
tiríamos y par-
tiésemos. 
partierais , par-
tiríais y par-
tieseis, 
partieran, par-
tirían y par-
tiesen. 
PASADO ABSOLUTO. 
Y o haya amado. 
T ú hayas amado. 
E l haya amado. 
Nos. hayamos a-
mado. 
Vos. hayáis a-
mado. 
Ellos hayan a— 
mado. 
haya temido, 
hayas temido, 
haya temido, 
hayamos temido. 
haya partido, 
hayas partido, 
haya partido, 
hayamos partido. 
hayáis temido. hayáis partido, 
hayan temido, hayan partido. 
Yo hubiera, ha-
bría y hubiese 
amado. 
Td hubieras, ha-
brías y hubie-
ses amado. 
El hubiera, ha-
bría y hubiese 
amado. 
PASADO ANTECEDENTE. 
hubiera, habría 
y hubiese temi-
do, 
hubieras, habrías 
y hubieses te-
mido, 
hubiera, habría 
y hubiese temi-
do» 
hubiera, habría y 
hubiese parti~ 
do, 
hubiera, habría 
y hubiese par-
tido* 
hubiera, habría 
y hubiese par-
tido. 
Nos. hubiéramos, 
habríamos y 
hubiésemos a-
mado. 
Vos. huhíéraíSf 
habríais y hu-
bieseis amado. 
Ellos hubieran, 
habrían y hu-
biesen amado. 
hubiéramos , / ¿ a -
bríamos y hw 
hiésemos temi-
do. 
hubiérais, ha-
bríais y hu-
bieseis temido. 
hubieran, habrían 
y hubiesen te-
mido. 
93 
hubiéramos , ha-
bríamos y hu-
biésemos par-
tido. 
hubiérais, ha-
bríais y hu-
bieseis partido, 
hubieran, ha-
brían y hu-
biesen partido. 
V E N I D E R O . 
Yo amare ó hu-
biere amado. 
T ú amares ó hu-
bieres amado. 
E l amare ó hu-
biere amado. 
Nos. amáremos ó 
hubiéremos a— 
rnado. 
Vos. amáreís ó 
hubiéreis ama-
do. 
Ellos amaren ó 
hubieren ama-
do. 
temiere ó hubiere 
temido. 
temieres ó hubie-
res temido. 
temiere ó hubiere 
temido. 
temiéremos ó hu-
biéremos temi-
do. 
temíéreis ó hubie-
reis temido. 
partiere 6 hubiere 
partido. 
partieres ó hubie-
res partido. 
partiere ó hubiere 
partido. 
partiéremos ó hu-
biéremos parti-
do. 
partiereis ó hubié-
reis partido. 
temieren ó hubie— partieren ó hubie-
mzi temido. renpartido. 
Estos verbos presentan la norma de la conjugación 
de todos los verbos regulares de nuestra lengua , que con-
siderados atentamente dan las reglas siguientes. 
Las voces radicales de los verbos castellanos son tres, y sus 
terminaciones ar, er , ir , para la primera , segunda y ter-
cera conjugación; llámanse letras radicales las que anteceden 
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á dichas terniinaciones1 Las letras radicales se conservan ínte-
gras en todos los tiempos de los verbos regulares ; pero las 
terminaciones varían en cada persona de los tiempos. 
Las letras radicales de la voz amar de la primera con-
jugación son las dos primeras am; las de temer, de la 
segunda las tres primeras tem ; y las de partir , de la ter-
cera las cuatro primeras part. Para formar los diferentes 
tiempos y personas se sustituyen á las terminaciones de 
estas voces otras que espresan estas diferencias , como am 
o, am as, am amos ; tem i , tem eré , tem eriais ; part 
iría , part iremos , part iéseis &c. 
Los participios activos de los verbos de la primera conjugación 
acaban en ante ; los participios pasivos en ado , y los gerun~ 
dios en ando. 
Amante , rondante ; amado , rondado ; amando , ron-
dando. E l uso ha privado á muchos verbos del participio 
activo en ante que tenían en lo antiguo, como se ve en 
los mismos auxiliares; pues ya no se dice siente , habiente, 
ni teniente , aunque se han conservado en el ejemplo de 
la conjugación para mayor claridad. 
Los participios activos de los verbos de la segunda y tercera 
conjugación acaban en ente; los participios pasivos en ido, 
y los gerundios en endot 
De la segunda teniente, obediente ; temido , obedecido; 
temiendo , obedeciendo. 
De la tercera partiente , regente, partido , regido, 
partiendo , rigiendo. 
Resulta igualmente de las conjugaciones dichas que la 
primera persona de singular del pasado correlativo , del 
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modo indicativo acaba en todas las conjugaciones en ba , ó 
en ia : como yo amaba , íemia, partía ; que el pasado abso-
luto del mismo modo comprende tres , cuyo recto uso es 
objefo de la sintaxis ; que el pasado antecedente se forma 
con el pasado correlativo del verbo auxiliar haber y el 
participio pasivo del verbo que se conjuga , y que el ve-
nidero antecedente se forma con el venidero absoluto del 
verbo auxiliar haber , y el participio pasivo del verbo que 
se conjuga. 
E n cuanto á los tiempos del modo subjuntivo se ecba 
de ver que el condicional tiene tres terminaciones en ra, 
Wfl» y 5e » que n0 pueden usarse indistintamente, como 
se dirá en su lugar ¡ que el pasado absoluto se forma del 
presente de subjuntivo del verbo haber y el participio p a -
sivo del verbo que se conjuga ; que el pasado antecedente se 
forma de las terminaciones del condicional y el participio 
pasivo del verbo que se conjuga ; y que el venidero tiene dos 
terminaciones , una en re y otra compuesta d é l a primera 
terminación de igual tiempo del verbo auxil iar/ /«¿er y el 
participio pasivo del verbo que se conjuga. 
Resulta por últ imo que los tiempos se dividen en 
simples y compuestos : siendo los primeros los que constan 
de una sola palabra , como amaré , partiré ; y conpuestos 
aquellos en que entra alguna de las voces de los verbos 
auxiliares , como he amado , habrás partido. 
Y E R B O S I R R E G U L A R E S . 
Son verbos irregulares los que en la formación de sus tiempos 
presentan algunas alteraciones en las letras radicales. 
Estas alteraciones no son aquellas á que obliga la or -
tografía; y debe tenerse esto presente , para no dar nom-
bre de irregulares á los que no lo son. La irregularidad 
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debe consistir en no conservar todas , 6 en mudar algunas 
de las letras radicales : así no es irregular el verbo delinquir 
porqne se diga delinco , delincamos con c , pues la y la u 
hacen de c cuando siguen é ó i , para suplir la pronun-
ciación fuerte que no tiene la c con estas dos letras. Por 
igual razón no serán irregulares tocar , vencer , resarcir, 
aunque se escribe toqué , venzo , resarro , con z , por no 
poderse escribir con c delante de las vocales e y o. No son 
tampoco irregulares los verbos que teniendo por última 
letra radical la e , la doblan en algunos tiempos , como 
de golpear golpeé; de gorgear gorgeé. 
VERBOS I R R E G U L A R E S D E LA P R I M E R A CONJUGACION, 
E l verbo cerrar admite entre sus letras radicales una i antes de 
la e en ciertos tiempos, que son las tres personas de singular 
del presente de indicativo ; la segunda y tercera del singular 
y tercera de plural del imperativo, y las tres de singular del 
presente de subjuntivo. 
Cierro , cierras , cierres etc. La misma irregularidad 
siguen otros varios verbos que sabemos por el uso , y en-
tre ellos el verbo desplegar. Sin embargo se nota que en 
escritos modernos se lee desplego , desplegan , etc. con no-
table contravención á esta regla de irregularidad ; pues 
esta violación puede dar márgen á cometerse otras , v. gr. 
en el verbo acertar , acertó , acerías ; en el verbo apretar, 
apreia;en cegar ^ cega, etc. * 
Otros verbos mudan la o radical en ue en los mismos tiempos 
y personas en que admita í el verbo cerrar. 
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Consolar: consuelo ^  consuelas^  consuele^  ele, 
ylndar es irregular en la primera terminación del pasado 
absoluto de indicativo ; en la primera y tercera del condicio-
nal , y en la primera del venidero del subjuntivo. 
Anduve, anduviera, anduviese. E n lo antiguo parece 
que estas terminaciones se compusieron de los verbos an-
dar y haber; y así , de andar hube y quitada la termina-
ción ar y la h que no se ponia antiguamente, quedó an-
duve, anduviste, Sic. 
Estar es irregular en la primera persona de singular del pre-
sente de indicativo y en todo el pasado absoluto del mismo 
modo ; y en el condicional y venidero de subjuntivo tiene las 
mismas terminaciones que el verbo andari 
Estoy, estuviste, &c. Es probable que este verbo, 
así como andar, se compuso en lo antiguo de los verbos 
estar y haber. 
Dar tiene la irregularidad en. las mismas personas que el pre-
cedente. 
Boy, diera, diese, di, Síc. 
Jugar admite una e después de la de su v&it en la primera , se-
gunda y tercera persona de singular y tercera de plural del 
presente de indicativo; en la segunda y tercera de singular, y 
tercera de plural del imperativo ; y en la primera f segunda y 
tercera de singular , y tercera de plural del presente de sub-
juntivo. 
Juego, Juegas, juega, juegant juegue, juegues, ¿fcc. 
7 ' 
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I R R E G U L A R E S D E L A SEGUNDA C O N J U G A C I O N . 
Todos los verbos, cuya voz radical termina en acer , ecer y 
ncer tienen una z antes de, la c radical en la primera persona 
de! singular del presente de indicativo , en todas las del pre-
sente de subjuntivo, y en la tercera persona de singular y 
plural del imperativo. 
Nazco i crezco, conozco, &c. 
Hacer tiene las irregularidades siguientes. En el presente de 
indicativo , jo hago ; en el pasado absoluto, jo hice , hicis-
te, hizo , hicimos , hicisteis , hicieron ; en el venidero abso-
luto, fta/e, harás , hará, haremos, haréis t harán; en el 
imperativo haz tú , haga é l , hagan ellos; en el presente de 
subjuntivo , yo haga, tú &:c.; en el condicional, jo/¿/«'era, 
haria é hiciese , fú &c.; en el venidero de subjuntivo , jo hi. 
ciere, tú 'hicieres. 
L a tnisma irregularidad siguen sus compuestos; pero 
satisfacer no la sigue en el singular de la segunda per-
sona del imperativo, que es satisfaz, satisface. 
Otros verbos irregulares de la segunda conjugación admiten 
una i antes de la e radical en la primera, segunda y tercera 
persona de singular, y en la tercera de. plural del presente de 
indicativo; en la segunda y tercera de singular y tercera de 
plural del imperativo , y en la primera, segunda y tercera 
de singular y tercera de plural del presente subjuntivo* 
Tales son, entre otros: atender, verter, encender, 
defender, & c . ; y se dice, defiendo, vierto, enciendan, en-
ciende , &c. 
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Otros verbos mudan la o radical en ue en los mismos tiempos y 
personas que los antecedentes: de moler v. gr. muelo, muelen; 
de disolver, disuelva, disuelvas; de morder, muerdes, muer-
das , &c. Caer es irregular en la primera persona de singu-
lar del presente de indicativo, tercera de ambos números del 
imperativo, y en todas las del presente de subjuntivo. 
Caigo ^  caiga, caigan. 
Caber es irregular en la primera persona de singular del pre-
sente de indicativo, y en todas las del pasado absoluto; en 
las terceras personas de ambos números del imperativo , y 
en todas las del presente ; primera y tercera del condicional, 
y todas las del venidero de subjuntivo. 
Quepo, cupe, cupiste, quepa, cupiera, cupiese, &c. 
Poner es irregular en la primera persona del singular del pre-
sente de indicativo, en todas las del pasado absoluto y veni-
dero absoluto, en la segunda de singular y terceras de ambos 
números del imperativo , y en todas las del presente;, condi-
cional y venidero de subjuntivo. 
Pongo, pusiste , pondré, &c. 
Querer es irregular en todas las personas de indicativo, pasado 
absoluto , y venidero absoluto ; en la segunda y tercera de 
singular , y tercera de plural del imperativo; primera , se^  
gunda, tercera de singular y tercera de plural del presente 
de subjuntivo, y todas las del condicional y venidero de sub-
juntivo. 
Quiero, quise, quiera, quieran, &c. 
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Saber tiene su irregularidad en la primera persona de singu. 
Jar del presente de indicativo, en todas las del pasado abso-
luto y venidero absoluto de indicativo; en las terceras per-
sonas del imperativo , y todas las del presente, primeras y 
terceras del condicional , y primeras y terceras del venidero 
de subjuntivo. 
Sé , supe, sepa, supiera, &c. 
Tener admite irregularidad en las tres personas de singular y 
tercera de plural del presente de indicativo ; en todas las del 
pasado absoluto y venidero absoluto ; en la segunda y tercera 
de singular y tercera de plural del imperativo, y todas las 
del presente , condicional y venidero de subjuntivo. 
Tengo, tuve , tenga, tuviera, tuviere , &c. Sus com-
puestos contener, retener , atener, observan la misma 
irregularidad. 
Traer admite la irregularidad en la primera persona de singu-
lar del presente de indicativo, en todas las del pasado abso-
luto, las dos terceras del imperativo y todas las del presente 
condicional en su primera y tercera terminación, y todas las 
del venidero de subjuntivo. 
Traigo, traje, traiga, traigan , &c. 
Faler es irregular en la primera persona de singular del pre-
sente de indicativo ; en todas las del venidero absoluto; en 
las dos terceras del imperativo, y en todas las del presente 
y condicional de subjuntivo. 
Valgo, valdré, valga, valgan, &c. Esta misma irre^ 
gularidad observa su compuesto equivaler. 
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VEIIEOS I R R E G U L A R E S D E L A T E R C E R A C O N J U G A C I O N . 
J^ os verbos acabados en vcir, como CO/J^MCÍV, tienen la misma 
irregularidad que los verbos acabados en ccer de la segunda 
conjugación : es decir , que admiten una z antes de la c ra-
dical. Los acabados en ducir tienen además su irregularidad 
en todas las personas del pasado absoluto de. indicativo ; en 
la primera y tercera terminación del condicional, y en todas 
las personas del venidero de subjuntivo^ 
Conduge, condugiste, condugera, condugese, &c. 
Sentir admite una i antes de su e radical en la primera segun-
da y tercera persona de singular, y tercera de plural del 
presente de indicativo; en la segunda y tercera de singular y 
tercera de plural del imperativo, y en todas las del presen-
te de subjuntivo; Añade á esta irregularidad la de mudaran e 
radical en i en las dos terceras personas del pasado abso-
luto de indicativo , en todas las del presente de subjuntivo, 
en la primera y tercera del condicional, y en todas las del 
venidero de subjuntivo. 
Siento, sientes, sienta, sientan; sintió, sintieron , sin-
tiera, sintiese, &c. La misma irregularidad siguen sus 
compuestos, adherir, conferir t deferir, inferir, mentir^  
consentir, &c. 
Dormir muda la o radical en ue en la primera, segunda y ter-
cera persona de singular y tercera de plural del presente de 
indicativo ; en la segunda y tercera de singular y tercera de 
plural del imperativo , y en to^ as las del presente de subjun-
tivo. Muda también la o radical en u en el gerundio , en 
las dos terceras personas del pasado absoluto dé indicativon 
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en la primera y tercera terminación del condicional, y en to. 
dos las personas del venidero de subjuntivo* 
Durmiendo, duermo, duermen , duerma , duerman^  
durmió, durmieron, &c. 
Pedir cambia su e radical en i en el gerundio ; en la primera, 
segunda y tercera persona de singular, y tercera de plural 
del presente de indicativo; en las dos terceras personas del 
pasado absoluto de dicho modo; en la segunda y tercera per-
sona de singular y tercera de plural del imperativo; en to-
das las del presente de subjuntivo ; en la primera y tercera 
terminación del condicional, y en todas las del venidero de 
subjuntivo* 
Pidiendo ) pido, pides ^  pidió, pidieron ^ pide ¡pidan, 
pidiera , pidiese, &c. 
Fenir es irregular en el gerundio , en la primera , segunda y 
tercera persona de singular y tercera de plural dfl presente 
de indicativo ; en todas las del pasado absoluto y venidero 
absoluto de indicativo; en la segunda y tercera de singular 
y tercera de plural del imperativo; en todas las del presen-
te , y en todas las terminaciones del condicional y del veni-
dero de subjuntivo. 
Viniendo, vienes, oiene, vine, viniste, vendré, venga, 
viniera, vendria y viniese, &c. La misma irregularidad 
tienen convenir , provenir, sobrevenir, &c. 
'Asir es irregular en la primera persona de singular del presen-
te de indicativo; en las terceras personas del imperativo, y 
en todas las de! presente de subjuntivo. 
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Asgo , asgan , asgáis. Se usa rara vez la primera per-
sona del présenle de indicativo , y aun es de poco uso en 
los tiempos y personas que se han iudicado. 
Decir tiene su irregularidad en el gernnclio, en las tres perso-
nas de singular , y tercei-a de plural del presente de indicati-
vo; en todas las del pasado absoluto y venidero absoluto de 
indicativo; en la segunda y tercera de singular, y tercera de 
plural del imperativo ; en todas las del presente de subjun-
tivo, las del condicional en todas sus terminaciones, y las del 
venidero de subjuntivo. 
Digo , dices , dice , dicen ; dije, dijiste, diré, dirán; 
dijera, diria, dijese, dijere. Igual irregularidad conserva su 
compuesto predecir. Bendecir tiene las mismas irregulari-
dades que el verbo decir ; pero en la segunda persona del 
singular del imperativo es bendice, y no hendí; esto mis-
mo se observa en el verbo coníraí/ecíV, desdecir , predecir. 
Contradecir sigue también las mismas irregularidades que 
su simple decir; pero eo la segunda persona de singular 
del imperativo hace contradice tú , del mismo modo que 
bendecir y maldecir. Estos dos no conservan la irregulari-
dad en el venidero absoluto ni en la segunda terminación 
del condicional, bendeciré , maldeciré; bendeciria, malde-
cir i a , &c. 
Oir admite una g después de la i en la primera persona de sin-
gular del presente de indicativo; en las dos terceras del im-
perativo , y en todas las del presente de subjuntivo^ 
Oigo, oiga, oigan, 8cc. Su compuesto entreoír con-
serva la misma irregularidad. 
Salir recibe una g después de la l en las mismas personas 
que el verbo anterior. Muda además la » en d en el vení-. 
dero absoluto y en la segunda terminación del condicional; 
y pierde la e final en la segunda persona de singular del im. 
perativo. 
Saldré, saldría, saldríamos t &c. sal. 
Ir es uno de los tiempos mas irregulares, que nada 
conserva de su voz radical en algunos tiempos y personas, 
que son los siguientes : 
G E R U N D I O . 
YENDO. 
INDICATIVO. 
Presente. 
Yo voy, 
vas. 
va. 
vamos, 
vais. 
van. 
PASADO CORREL. 
Yo iba, 
ibas. 
iba. 
íbamos, 
ibais. 
iban. 
PASADO ABSOLUTO. 
Yo fui. 
fuiste. 
fué. 
fuimos. 
fuisteis. 
fueron, 
VENIDERO ABSOLUTO. 
Yo iré. 
irás. 
irá, 
iremos, 
iréis. 
irán, 
IMPERATIVO. 
Ve tú. 
vaya él. 
id vosotros, 
vayan ellos. 
SUBJUNTIVO. 
Presente. 
Yo vaya, 
vayas. 
vaya. 
vayamos, 
vayáis. 
vayan, 
CONDICIONAL. 
Yo fuera y fuese, 
fueras y fueses, 
fuera y fuese. 
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fuéramos y f u é - VENIDERO. fuere. 
sernos. fuéremos, 
fuerais y fueseis. Yo fuere, fuereis, 
fueran y fuesen, fueres. fueren. 
Para conocer la regularidad ó irregularidad de los 
verbos se ha de atender á la fuerza del uso, que es tan 
imperiosa como la de la moda, y se sobrepone á las re-
glas de la analogía. Confesar es irregular, y profesar 
regular; renovar es irregular, y no lo es innovar: ob-
servándose lo mismo en defender y ofender. 
Los verbos irregulares son casi unos mismos en todas 
las lenguas antiguas y modernas, notándose que tanto 
mas repetidas son sus anomalías , cuanto mayor uso tie-
nen dichos verbos, pues se gastan así como las cosas ma-
teriales. Esta es sin duda la razón de que los verbos au-
xiliares, cuyo uso es tan frecuente, sean los mas a n ó m a -
los , así como respecto al nombre lo son los de las per-
sonas, como se dijo al tratar de los nombres propios. 
Pero es fácil conocer que son contravenciones á las 
reglas naturales de la formación de las palabras, en lo 
que sucede con los n iños , que no conociendo reglas a r -
tificiales , dicen safjo , acerio y neva, de saber, acertar y 
nevar; piedrada de piedra, y forman otras muchas voces 
con derivación natural. 
Con la irregularidad de los verbos ha sucedido lo 
mismo que con las excepciones de los géneros en los nom-
bres: tolerados los primeros descuidos, se sucedieron 
otros y otros, y llegaron á hacerse respetables y dar la 
ley. Consideradas las irregularidades, según están en el 
dia en todas las lenguas , son romo ciertos lunares que 
agracian, ó como las disonancias artísticas , que aumen-
tan la armonía en las composiciones músicas; pero debe 
cuidarse de no hacerlas mas abundantes de lo que son. 
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V E R B O S I M P E R S O N A L E S . 
Yerbos impersonales son los que se usan solamente en la ter-
cera persona de singular, y espresan la acción de los me, 
téoros y las diversas partes del dia. 
Nevar , escarchar, relampaguear, llover, amanecer^  
anochecer, ¿kc. Se da á estos verbos el nombre de im-
personales por usarse solo en tercera persona , y ser es-
ta , en cierto modo, desconocida : así es que hay que 
suplirla con el agente supuesto de Dios ó la naturaleza. 
Algunas veces esta espresa la persona agente; como, 
amaneció el dia. «Amanecerá Dios y medraremos, dijo 
Sancho» (Cervantes). 
Los verbos amanecer y anochecer se usan en todas 
tres personas; mas en tales casos la persona no es agente 
del verbo, y solo denota como ó en donde estaba ella 
misma al tiempo de amanecer ó de anochecer. Pedro 
amaneció en Madrid, y anocheció en Alcalá; anochecí 
lueno, y amanecí enfermo. Uno de nuestros autores clá-
sicos dice; « D i a vendrá en que amanezcas y no ano-
chezcas; 6 anochezcas y no amanezcas» que es como si 
dijese: Dia vendrá en que estés vivo al amanecer, y muer-
to al anochecer. 
Hay además otros verbos que se usan como impersonales , sin 
que tengan agente deterftiinado de su significación. 
Es temprano; importa estudiar; hace mal tiempo, &c. 
E n estos tí otros verbos tales, asi usados, se suplen en 
unos los nominativos, y en otros sirven de nominativos 
los infinitivos, tí otras palabras y oraciones que hagaft 
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su oficio: v. gr. temprano es; estudiar f ó el estudio im-
porta. 
El verbo auxiliar haber y el verbo hacer usados como im-
personales en las terceras personas del singular , concier-
tan también con el número plural de sus nominativos. 
Hay mujer, hay mujeres; hahia una hora, hahia 
tres horas; hace una hora, hace dos horas. E n estas es-
presiones se advierte el predominio del verbo sustanti-
vo ser i que anima todas las frases: pues equivalen á 
Jas de son ó existen mujeres; era una hora, eran tres 
horas; es una hora , son dos horas concluidas , &c. 
V E R B O S D E F E C T I V O S . 
Verbos defectivos se llaman aquellos que además de faltar-
les las primeras y segundas personas, carecen de algunos 
tiempos. Los principales son podrir , placer , yacer y soler. 
Podrir no tiene sino esta voz radical, el participio 
-pasivo podrido, la segunda persona de plural del impe-
rativo podrid, y la segunda del condicional podriría. No 
tiene casi uso en los demás tiempos y personas; aunque 
suele decirse, usado como recíproco, yo me pudro , si se 
levantára el que pudre. 
Placer se usa en la tercera persona del presente de 
indicativo me place, te place, le place; en la tercera 
del pasado correlativo me placía ; en la del venidero ab-
soluto me plugo; en la del presente de subjuntivo , y en 
la primera y tercera terminación del condicional unidas 
á los nombres Dios ó el cielo, como plegué á Dios ó al 
cielo; pluguiera ó pluguiese á Dios ó al cielo (á cuyas 
frases equivale nuestro vocablo arábigo ojala) y en el 
venidero si me pluguiere. 
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E l verbo yacer tiene las personas jrago» , yacía, 
yaga, que no tienen casi uso á no ser las de yace ó ya~. 
cia. Significando propiamente este verbo el estado de 
hombre muerto, es claro que tiene que carecer de cier-
tos tiempos y personas; sin embargo, le usa con mucha 
propiedad un poela moderno en la primera persona del 
presente de indicativo, para espresar el sillo de donde es-
cribe el individuo que supone. 
«Sepulcro de la Trapa donde yagái 
Día de mis dolores no el primero.» 
O 
Este verbo merece el nombre de sepulcral ó tumula-
rio, porque su principal uso es en los epitafios. Por ana-
logía se aplica á un estado ó situación desgraciada , y así 
decimos: fulano yace en la mayor miseria; en el mayor 
abatimiento. 
Soler tiene las voces suelo y solía. E l pasado absolu-
to solí es muy poco usado, y lo mismo el venidero abso-
luto, imperativo, presente de subjuntivo y condicional, 
cuya segunda terminación saldría ó solería no tiene uso 
ninguno. Los tiempos y personas de que carece este ver-
bo se suplen con el verbo acostumbrar. 
Be erguir solo están en uso las voces erguimos , ér-
guíd, y el participio pasivo erguido. 
Míralas, la frente erguida , 
Melendez. 
V E R B O S SIMPLES Y C O M P U E S T O S . 
ferbos simples son los que significan por sí solos sin otra pa-
labra ó sílaba agregada. F'erbos compuestos los que se com-
ponen del simple, y de alguna otra palabra que se les 
junta. 
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Cargar, decir, tener, serán verbos simples; descar-
fir desdecir, con/ener, compuestos. Las palabras ó s í -
labas que entran en la composición de los verbos pue-
den ser adverbios, como en los verbos bendecir, malver-
sar; y nombres como en maniatar, perniquebrar \ pero las 
que comunmente entran en su composición son las pre-
posiciones : asi las que solo significan en composición 
v. gr' ob y en en obtener, envolver y como las que signi-
fican en composición y fuera de ella como confirmar, 
¿ntremeier. 
jkas sílabas y dicciones que solo significan en composición dan 
á los verbos con los que se juntan cierta fuerza y espre-
sion mayor, tomadas de la lengua latina ó de la misma 
castellana.-
Sílabas insignificantes por s í mismas pasan á ser 
muy significativas en esta alianza con el verbo , comuni-
cando á cada uno una cualidad particular que le separa 
enteramente de su simple. 
Ab y abs encierran una idea de separación y abs-
tracción, y forman verbos tales como abjurar y absorber, 
sorber ó chupar, sacando el jugo de alguna cosa. Coa 
espresa unión ó compañía: concursar, congratular. 
- De, di, dis, espresan oposición al significado del 
simple: desconfiar, disentir , disgustar. 
E denota separación de alguna cosa del punto que 
ocupaba; emanar proceder apartándose de un lugar ,• e/n 
y en espresar mayor fuerza que la que por1 sí solo tie-
ne el simple como empegar, pegar en; enclavar cla-
var en. 
Ex equivale á de: v. gr. exclamar clamar con fuerza. 
E n exheredar equivale á des, y significa lo contrario 
de su simple : esto es, privar de la herencia. 
Im é in unas veces equivalen á en como imponer, po-
ner en ó sobre; otras significan privación y oposición al 
significado del simple, como inhabilitar^ 
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Inter es lo mismo que entre , y espresa un influjo 
particular en la misma acción del simple: intervenir, 
tcrponer. 
Ob significa en virlud ó en fuerza de : obtener, tener 
6 conseguir algo en fuerza de alguna cosa. 
Per redobla la significación del simple: perseguir, 
seguir con ahinco. E n el verbo perjurar significa además 
jurar en falso y fallar al juramento. 
Pos equivale á después, así como pre á antes: pos^  
/^oner, poner después: preocupar , ocupar antes. 
Re espresa repet ic ión, ó duplicación: recargar, car-
gar repetidamente. 
Son equivale á 50, debajo: sonsacar, sacar á hurta-
dillas : sonreírse, reir disimuladamente, 
-Sos, su y sus tienen casi la misma significación, 
equivaliendo á antes, y arriba: suponer, poner ó sentar 
de antemano: suspender, sostener, pender de arriba, te-
ner alguna cosa para que no caiga. 
Sub es lo mismo que después , 6 debajo: subar-
rendar. 
Trans significa al. través , del otro lado, ó de la otra 
parte: como en transportar, transmitir , transmutar, 
transfundir. 
.Verbos frecuentativos son los que significan frecuencia de 
una acción. 
Golpear, dormitar, vagamundear, espresan la fre-
cuencia de dar golpes, de dormir y de vagar. 
Esta variedad de verbos, que es general en todas las 
lenguas, manifiesta desde luego que en el análisis de es-
la palabra esencial han trabajado los hombres mas que 
en otra alguna; pero si las naciones cultas tienen dere-
cho á envanecerse con la riqueza de esta parte de la ora-
rion, aun las reputadas por bárbaras pueden oponer una 
'¡sta de verbos, formada según las reglas de la naturale-
za , que siempre será en todo la mejor maestra. 
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Ja lengua ele los negros de Kakongo, según el aba-
teProyart, es muy rica, y una de sus particularidades es 
]a de los verbos. Además de la multiplicación de los 
tiempos, con loque evitan los adverbios, y dan mas 
precisión al discurso, simplifican infinito las espresiones. 
Cada verbo simple tiene dependientes de s í otros m u -
chos verbos, de los cuales es raiz, y que además de la 
significación principal abrazan otra accesoria, sin tener 
que valerse de perifrasis como los europeos. Sala, v. gr.» 
quiere decir trabajar; salila, facilitar el trabajo; salifia, 
trabajar con alguno; salifila, hacer trabajar en bene-
ficio de alguno: sazia , ayudar á alguno á trabajar; sa-
langa, estar acostumbrado á trabajar; salisiana, tra-
bajar unos para otros; salangala, ser propio para é l 
trabajo. Todos los verbos primitivos admiten estas modi-
ficaciones, y espresan también por medio de ciertas par-
tículas si la acción que anuncian es rara ó frecuente, 
fácil ó difícil. Perdóneseme esta corta digresión que no 
me ha parecido agena de la materia. 
C O N F E R E N C I A V I I . 
Bel participio. 
El participio se llama asi porque participa de nombre y de 
verbo, y se divide en activo y pasivo. El activo acaba en 
ante ó en ente, y el pasivo en ado ó en ido. 
A lo dicho sobre esta parte de la oración en la con-
ferencia preliminar, debe añadirse que el participio acti-
vo, como andante , leyente, arguyente , espresa una ac-
ción presente; y el participio pasivo, como andado , lei» 
do, argüido, una acción pasada. 
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Todos los verbos castellanos de, la primera conjugación forman 
el participio activo en ente y el pasivo en ado, y los déla 
segunda y tercera forman el primero en ente, y el segundo 
en ido. 
D é l a primera conjugación navegante, pasante, na^  
•pegado, pasado : de la segunda leyente, perteneciente, 
leído, pertenecido: de la tercera argáyente, saliente, ar~ 
güido , salido. 
Lo que el participio tiene de verbo consiste en la significa-
ción del tiempo , que en cada uno de los dichos es fijo y 
no depende de ningún verbo que se le junte. 
Soy estimado, seré querido , son siempre participios 
de pasado porque no están usados sino como adjetivos. 
Le vi siempre complaciente conmigo, es participio de pre-
sente porque significa el tiempo presenté* sin relación 
alguna con el verbo ; así cada uno de dichos participios, 
cuando se hallan en significación de tales, marcan preci-
samente el tiempo que les corresponde por su naturale-
za con cualquier verbo con que se junten y en cualquier 
tiempo en que se hallen ; y no siendo a s í , no esta-
rán usados como participios, sino como meros adjetivos, 
ó adjetivos verbales. 
I , , , ' . • • * ' , . r.f " 
No pueden formarse participios de presente usuales de todos 
los verbos; ni se han de mirar como tales todos cuantos 
puedan formarse, porque no conservan el régimen de sus 
verbos , y han pasado á ser unos adjetivos verbales que Ha-
cen también de nombres sustantivos^  
Serian participios de presente, á poder decirse cau-
sante la discordia, leyente los libros, por el régimen 
de sus verl»os; pero como no le tienen, han queda-
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¿o como adjetivos verbales. Anliguamenle hubo mas par-
ticipio8 <le presente que en la actualidad. E n la Crónica 
general se lee: Aníbal fué pasante los montes Pirineos; 
fué iemiente á Dios. E n el dia conservan pocos este r é g i -
men , contándose entre ellos á obediente participante, se-
mejante , habiente , haciente , estante, perteneciente &c. 
porque tienen el régimen de sus verbos. 
Los participios activos se usan á veces como sustantivos, 
y en calidad de tales admiten adjetivos que loscalifiquen. 
A s í decimos , amante decidido , estudiante aplicado, 
maldiciente declarado &c. 
Los participios pasivos que no terminan enado ni en ido, 
se llaman irregulares. 
Para la debida inteligencia pondremos algunos, pues 
son muchís imos estos participios en la lengua castellana 
por el ascendiente que tiene sobre ella la latina, según 
la cual están formados; tales son, abierto, absuelto, cu-
bierto, dicho, disuelto f escrito, hecho, muerto, puesto, 
resuelto, visto, vuelto, y sus compuestos como descubierto, 
revuelto, &c. 
Algunos verbos tienen los dos participios pasivos regular 
é irregular. Del primero usan con el verbo auxiliar ha~ 
ber para formar los tiempos compuestos, y del segundo 
solo como adjetivos verbales. 
Se han esiínguido los odios; has convencido á tu con-
trario ; he enjugado sus lágrimas ; sin que pueda decirse 
se han estinto los odios ; he enjuto sus lágrimas. Solo los 
participios irregulares preso, prescrito, provisto y roto, 
pueden formar tiempos compuestos con el auxiliar haber, 
8 
114 
y decirse ; han prendido 6 preso al ladrón j se ha proveída 
ó provisto el aulo &c. 
Aunque el uso ha enseñado ya generalmente cuales 
son estos adjetivos irregulares, que no entran en com, 
posición con el verbo haber, sino que quedan como adje. 
tivos verbales y absolutos, pondremos aquí los menos co-, 
m u ñ e s que son : ahiio , bendito, compulso, concluso , con, 
verso, electo, escluso, esiinto, incluso, inverso, omiso, 
opreso, prescripto, provisto, roto, supreso. De estos adje-
tivos cuatro, que son preso, prescrito, provisto y roto, 
suelen usarse con el auxiliar. 
Hay participios de terminación pasiva y de significación 
activa que pasan á ser adjetivos verbales. 
Tales son esforzado, que significa el que tiene es-
fuerzo ; mirado , el que tiene miramiento ; precavido el 
que tiene precaución; y otros que sabemos por el uso: 
pero estos mismos participios tienen otras veces significa-
ción pasiva, y esto se conoce en el sentido de la oración: 
hombre leido tiene significación activa; novela laida signi-
ficación pasiva; hombre cansado en su conversación tiene 
significación activa; hombre cansado de trabajar significa-
ción pasiva. 
C O N F E R E N C I A VIII. 
E l adverbio. 
Teniendo presente la definición de esta parte de ta 
oración dada en el discurso preliminar, clasificaremos los 
adverbios propios de. nuestra lengua. 
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j^ os adverbios pueden ser simples ó compuestos. Simples 
son los que constan de una sola voz; compuestos los 
que añaden á los simples alguna sílaba ó palabra. 
De esto se infiere que serán adverbios simples mas, 
donde, tarde; y compuestos además, adonde, á mas, 
buenamente, malamente, con otros que llenen esta termi-
nación. Podiendo el adverbio modificar la significación 
¿el verbo directamente como comefc bien, trabajar mal; 
ó indirectamente , indicando ciertas circunstancias que de-
ben acompañarle, como vendrá acaso^  la amaré siempre, 
se distribuyen los adverbios en varias clases, que son las 
que siguen. 
Los adverbios que señalan el punto en que se hace ó suce-
de la acción de los verbos con los que se juntan, se lla-
man adverbios de lugar. 
Tales son ahí, aquít allí, a l l á , acá ^ acullá , cerca, 
donde , dentro, fuera, arriba, abajo, delante, atrás, en-
cima, debajo. 
Los que espresan mayor ó menor abundancia de las cosa» 
se llaman adverbios de cantidad. 
Tales son mucho , poco, harto , bastante , algo 8cc. 
Los que denotan cómo se hacen las cosas que significan los 
verbos, se llaman adverbios de modo. 
Bien, mal, despacio , aprisa, y los mas de los aca-
bados en mente, como buenamente , lentamente Sic. 
Los que indican la ¿poca en que suceden las cosa», se l la-
man adverbios de tiempo. 
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Hoy, mañana, nunca, temprano, tarde^ mientras, 
ahora, y a. 
Los que indican referencia ó relación de unos objetos con 
otros, se llaman adverbios de comparación. 
De esta clase son mas , menos , tan , mayor , &c. 
Los que afirman un^ oosa se llaman adverbios de afir-
mación, /Ve 
Si , ciertamente, verdaderamente, cierto, sin duda, s{ 
por cierto, &c. 
Los que niegan alguna cosa se llaman adverbios de ne~ 
gacion. 
No, ni, no por cierto , tampoco Scc. 
Los que indican la acción del verbo como poco segura «• 
llaman adverbios de duda. 
Tales son acaso , quizá . ó quizás , tal vez &c. 
Los que señalan precedencia relativa en la significación 
del verbo , se llaman adverbios de orden. 
Primeramente, últimamente, seguidamente. Estos ad-
verbios entran en la categona de los de tiempo, y así se 
cuentan también como adverbios de orden antes, después', 
y algunos de lugar como delante , detrás. 
Hecha esta clasificación de los adverbios de nuestra 
lengua deben tenerse presentes ciertas particularidades 
de muchos, y en primer lugar que hay algunas e&presio-
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ves 3e 0^8 ^ mas voces n116 tienen significación de adver-
bios y á las que sedá el nombre de modos adverbiales', v. gr. 
¿esde allí, hácia acá-, de veras , por sí ó por no y á sahien-
das, á hurtadillas , á troche moche, y otras por este estilo. 
Aunque los adverbios jamás y nunca tengan una mis-
ina significación, si van reunidos comunican mas energ/a 
¿ la oración; v. gr. Nunca jamás lo haré ; y si jamás se 
junta con el modo adverbial por siempre, tiene el mismo 
efecto, pero modifica al verbo afirmativamente; por siem' 
pre jamás me acordaré. 
Hay casos en que el adverbio no afirma mas: lo que 
jucede cuando modifica á verbos que presentan ideas con-
trapuestas : Mejor es la sahiduría , que no las riquezas ; mas 
vale pedir, que no robar. Si en estos ó semejantes ejem-
plos se suprime el « o , queda íntegro el pensamiento, pe-
ro no tan enérgico. 
v Dos adverbios de negación niegan con mas fuerza : iVo 
quiero nada , no sabe nadie este lance. Por no tener pre-
sente esta regla gramátical , peculiar de nuestra lengua, 
y atendiéndose á la latina, en la que dos negaciones, lejos 
de negar , afirman , han querido condenar muchos estas 
y otras espresiones semejantes , infiriendo que quien nada 
no quiere , quiere algo ; y que si nadie no sabe un lancef 
alguno lo sabe. Con el donaire acostumbrado se burla Cer-
vantes de esta anomalía de la palabra latina nerno , nadie9 
diciendo: « que el madichoso del mundo es nadie, porque 
nadie vive sin crimen : nadie está contento con su suerte: 
nadie sube al cielo » infiriéndose de este festivo juguete 
que á veces es indispensable en castellano usar de las dos 
negaciones , para afirmar mas; y ciertamente es mas con-
forme á la naturaleza que dos negaciones nieguen mas 
que una sola. Sin faltar al buen uso de la lengua se puede 
omitir en las frases citadas el adverbio no y anteponer al 
verbo la palabra negativa, pues de esta suerte tienen el 
mismo valor aunque no tanta energía , dicie'ndose : Nada 
quiero „• nadie sabe este lance. 
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Los adverbios mas y menos , además de la propiedad 
común de juntarse con los verbos, y la de formar con los 
adjetivos el comparativo , como se ha visto, tienen la de 
juntarse con el verbo sin sustantivo ni adjetivo , como mas 
es dar que prometer ; menos es prometer que dar. E n estos 
casos se comparan los verbos entre s í , como si fuesen 
nombres sustantivos. 
Los adverbios acabados en mente pueden formar com-
parativos y superlativos : como de bellamente , mas , me-
nos , ó tan bellamente , muy bellamente, ó bell/simamente. 
Cuando van juntos dos ó mas adverbios de esta termina-
ción , pide el buen uso que se omita la terminación en los 
primeros y la conserve solo el ú l t i m o , v, gr.: E l capitán se 
condujo sagaz y valerosamente; lo dijo breve, franca y 
amigablemente. 
Hay también voces que unas veces son adverbios y 
otros nombres adjetivos: tales comoclaro, oscuro, bajo, al~ 
fo, mejor etc.; pero se conocerá que son ad jetivos, si pueden 
tener alguna concordancia espresa ó suplida; ó mas claro 
serán adverbios si vienen después de un verbo. Hablar ba-
jo ; aquí bajo es adverbio. Juan es alto , y halla alto; la 
primera voz es un adjetivo ; la segunda adverbio. 
Otros adverbios se usan con?o nombres sustantivos: 
E l bien llega tarde ; bienvenido seas mal, si vienes solo. 
E n los adverbios que pueden pertenecer á dos clases, el 
sentido de la oración da á entender cual sea la que les to-
ca en cada caso. 
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C O N F E R E N C I A IX. 
De la preposición , conjunción é interjección. 
Xas preposiciones se dividen en dos clases: unas de aquellas 
que significan en composición con otras palabras: otras 
de las que significan por si mismas, y son las que deben 
mirarse como verdaderas preposiciones, á saber: « , ante, 
con , contra , de , desde , en , entre , hácia , hastat 
para , por , según > sin , sobre, tras. 
Solo con el uso puede aprenderse la mullitud de va-
riaciones que tienen las preposiciones castellanas, por la 
diversidad de relaciones en que colocan al nombre con 
respecto á otras partes de la oración. Por lo mismo no pue-
de darse regla fija en este punto , y si indicar su signifi-
cación principal. 
J , denota la persona que es complemento de la ac-
ción del verbo : honra á tus padres. 
Ante , en presencia de quien sucede alguna cosa : an-
te el Alcalde. 
Con , la compañía de objetos animados ó inanimados: 
con mi hermano ; con un cuchillo; con valor. 
Contra , la oposición en cosas ó personas : contra él; 
contra el suelo. 
De, la pertenencia ó materia de una cosa : el libro de 
Antonio ; libro de pasta. 
Desde, principio de tiempo ó lugar: desde el ano pa-
sado , desde Francia á Italia. 
En , el tiempo y lugar en que se hace algo : en el ve-
rano; en casa. 
Entre , la situación de un objeto en medio de otros dos: 
entre él y yo ; entre la espada y la pared. 
Hácia, la localidad á donde se dirige uno , ó donde se 
cede alguna cosa : mi casa está hácia la plaza ; hácia el 
Escorial relampaguea ; voy hácia el Prado. 
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Hasta , el término de lugar , de acción , de cantidad 
6 de tiempo : el enemigo llegó hasta la frontera ; trabajar 
hasta reventar; cobré hasta mil pesos ; hasta maTiana. 
Para , la persona ó cosa á que se dirige la acción del 
vwbo; no hay cartas para él; tanto peor para ti. Por, el 
agente de una cosa y el fin con que se hace : el Telémaco 
se escribió por Fenelon , quien se propuso por objeto la edu-
cación de los príncipes. 
Según, espresa conformidad de una cosa con otra: 
según razón ; serás premiado según te portes. 
Sin , denota privación : sin comer ; sin asilo. 
Sobre, superioridad de una cosa respecto á otra: 
Dios sobre todo. . 
Tras, el orden de sucesión de las cosas: tras el in-
vierno viene la primavera ; echó á correr tras el ladran. 
Aunque cada una de estas mismas preposiciones espre-
sen otras varias relaciones , las dichas son las esenciales y 
caracten'stiscas ; y las demás vienen á ser unas modifica-
ciones de ellas si detenidamente se analizan. As í por 
ejemplo aunque la preposición a signifique también locali-
dad , como voy á Londres, ó el término de la acción que 
precede, corno á comer, resulta siempre con mas ó me-
nos exactitud el complemento de la acción. Del mismo mo-
do , aunque la preposición sin equivalga á lo mismo que 
además de, fuera de, v. gr. tengo bienes raices sin otros cau-
dales con que cuento. Se verifica siempre la significación 
de privación en el modo de referir una especie de riquezas, 
dejando aparte, ó separándolas de otras. 
L a variedad de las preposiciones en sí mismas , y la 
diferente posición en que cada una de las espresadas cons-
tituye á las demás partes de la oración , proviene de ser 
muy varios los respectos de unas cosas con otras y de las 
distintas modificaciones de cada uno de estos respectos^  
que ha hecho preciso denotarlos con una misma preposi-
cioa. Hayan sido pues las preposiciones en el origen de 
las lenguas verdaderos nombres sustantivos ó adjetivos. 
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como quieren algunos ctimologístas, sean como quie-
ren otros un lestimonio de la pobreza de los Idio-
mas modernos , faltos de declinación , las que con-
tamos en la lengua castellana contribuyen notablemen-
te á la variedad y gala del decir, y suplen superabun-
dantemente esta falta como lo demuestra una atenta ob-
servación. Merecen pues un atento estudio de nuestros 
clásicos antiguos y de los escritores exactos de nuestros 
tiempos. 
DE LA CONJUNCION. 
La conjunción es una parte de la oración que enlaza los 
pensamientos. 
Yo y tú estudiamos, pero no mucho. Este período con-
tiene cuatro oraciones: yo estudio, tú estudias; yo no es-
tudio mucho , él no estudia mucho; las cuales unidas por 
medio de las conjunciones se anuncian como un solo pen-
samiento. 
Las conjunciones son varias, según los varios modos con 
que se enlazan las oráciones , y se dividen en copulati-
vas , disyuntivas , adversativas , condicionales , cau-
sales , continuativas j comparativas yjlnales. 
Estos diferentes nombres designan suficientemente el 
oficio de ellas en la oración, comprendiendo otros m u -
chos en que pudieran subdividirse. 
Conjunciones copulativas son aquellas que enlazan las ora-
ciones y al parecer las palabras, y son j - , e, n i , que. 
Los trabajos abaten y aniquilan al hombre; Juan y 
Pedro trabajan. E n estos ejemplos la conjunción enlaza 
Jas oraciones los trabajos abaten al hombre; los trabajos 
aniquilan al hombre; y aunque en el ejemplo de Pedro y 
Juan trabajan enlaza ó parece á primera vista que solo 
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enlaza la conjunción y á las palabras Pedro y Juan, tío 
es asi, y en realidad lo que enlaza ó une es la acción ejecu-, 
tada por Pedro y Juan, es decir , ios conceptos Pedro trük 
¿aja , Juan Ir abaja. 
E n vez de la conjunción y se pone e cuando la palabra 
inmediata empieza por ¿ , como Francisco c Isidoro, pa-
ra evitar el mal sonido de las dos ú". 
Esta regla tiene el mismo objeto que la de usarse el 
articulo e/ masculino en vez del femenino la con los nom-
bres que empiezan por a ; y es el baccr mas suelta y des-
embarazada la pronunciación. 
iV¿ supone otra negación tácita ó espresa, y bace en la 
oración los mismos oficios que la conjunción y , juntan-
do las dos negaciones. 
No vinieron ni el uno ^ ni el otro; no ser bueno ^ ni 
para un fregado , ni para un barrido. 
La conjunción que enlaza el sentido de dos verbos uno de-
terminante y otro determinado. 
Bueno será que estudies: en cuyo ejemplo la conjun-
ción que enlaza el sentido de los verbos ser y estudiar. 
Algunas veces está tácita en la oración, como esperó vi-
niese su tio; no pensó le conociese. 
Para no equivocar la palabra w^e conjunc ión , con la mis-
ma palabra cuando es pronombre relativo, se ha de te-
ner presente que si se halla entre dos verbos, ó entre 
un adjetivo y un verbo , será conjunción ; si va después 
de un sustantivo, ó regida de una preposición , será re-
lativo. 
Consideremos que es preciso sufrir. No es posible que 
lo ignores. E n estos ejemplos el que es conjunción. L l ca-
ballo que has comprado. Los países que has recorrido. En 
estos ejemplos el que es relativo. 
disyuntivas son las conjunciones que espresan alternati-
va entre dos cosas. 
Tales son : o , M , ora , ahora, ya , hien , c/we , 5í'-
quiera. Vencer ó morir\ él ó yo, ora ó ahora venga, ora 
no venga ; y a entre, Ya salga ; bien de dia , ¿ie« no— 
che, ¿¿c. 
En lugar e^ conjunción ó se usa de la ú cuando la pa-
labra inmediata empieza por ó. 
La razón de esta regla es la misma que la de la é, 
puesta en vez de la i : esto es el evitar el choque de las 
dos vocales. 
Adversativas son las que espresan alguna contrariedad 
entre lo dicho y lo que va á decirse. 
Tales son : mas, pero , cuando, aunque, bien qué, sino, 
etc. Hace buen tiempo , mas está húmedo. Estoy bueno, 
pero débil. No cederá cuando supiese morir. L a virtud, 
aunque severa e^n la apariencia, es amable. Note mando 
que te violentes , sino que te corrijas. 
Se llaman condicionales las que espresan alguna condi-
ción ó la necesidad de cierta circunstancia para que se 
verifique alguna cosa. 
Tales son: SÍ, como, cuando , con tal que, v. gr. : Si 
quieres que te amen , ama. Como te portes te pagaré. Eso 
me alegrarla cuando fuese cierto. Diviértete con tal que 
tengas juicio. 
Causales son las que van antes de las oraciones en que se 
dá la razón ó se espresa el motivo de alguna cosa antes 
dicha. 
Tales son: porque , pues , pues que, ya que , etc. No 
gane el pleito, porque me descuidé. Ten paciencia, pues 
tú lo quisiste. Justo es que se le premie, pues que trabaja. 
Siéntate, ya que has venido. 
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Continuativas son las que sirven para continuar la or»-
cion , volviendo á anudar el discurso. 
Las principales de esfas conjunciones son: pues, asi 
que, puesto, supuesto que: v. gr. claro es pues, que tuvo 
razón, ylsi que corno queda probado..,. Puesto ó supuesto 
que sea cierto lo que se dice.... 
Comparativas son ías qne presentan la semejanza de dos 
objetos ó proposiciones entre sí, 
udsi, como, tan, según , tal como, as í como, etc. Asi 
como el sol disipa las tinieblas, así la ciencia desvanece 
los errores: es valiente como un Cid: según el maestro sale 
el discípulo: es tan hombre de bien como su padre: tal 
vida , tal muerte : ó cual es la vida tal es la muerte: 
Finales son las que indican el fin y objeto de la oracioo. 
Tales son: para que, por que, á fin de que, v. gr. 
Se premia el mérito para estimular á todos: te lo digo 
para que te sirva de gobierno : me esfuerzo porque ó á 
fin de que seas dichoso. 
Hav quienes dan á las conjanciones otras denomina-
ciones como las de transitivas , esplicativas , ilativas-, 
pero todas pueden reducirse á alguna de las clases dichas. 
Solo me parece que la denominación de determinativa 
puede mirarse como propia y peculiar de la conjunción 
que, cuando enlaza el verbo determinante con el determi-
nado, como condene que te apliques. 
Resulta de todo lo dicho que pueden dividirse las 
conjugaciones en simples y compuestas : siendo simples las 
que constan de una sola palabra, como las copulati-
vas y, c , las disyuntivas ó, M, ni etc., y compuestas las 
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qué abrazan ¿los palabras, como las condicionaos con tal 
tjue, las conlinualivas asi que etc. 
por ú l t i m o , las conjunciones producen ciertas locu-
ciones que pueden llamarse espresiones conjuncionales, 
así como se da el nombre de adverbiales á las espresio-
pes que nacen de adverbios. Tales son entre otras : sin 
embargo, no obstante ^ con todo, á pesar de eso t en 
cuanto á } á saber, etc. 
D E I A I N T E R J E C C I O N . 
Por un drden, generalmente observado en todos los 
tratados de gramática , se coloca la interjección en el ullú* 
mo lugar entre las partes de la oración: orden que no ha 
parecido conveniente alterar , por lo dicho al hablar de 
las nueve partes de la oración. 
La interjección es una palabra independiente de las de-
más, que sirve para espresar los diferentes afectos del 
ánimo , y es en castellano tan varia como en los demás 
idiomas, pero clasificable del modo siguiente. 
; Ah ! ¡ A y ! ¡ O h ! espresan según el tono con que se 
pronuncian las palabras á que van unidas, alegría, triste-
za, pesar y dolor. ¡ Ah que fortuna! A y que dicha! Oh 
que placer ! Ah que desgracia! A y de m i ! Oh quim lo 
hubiera sabido! A veces indican amenaza : 
¡ Ay de tí si al Carpió vas ! 
¡ Ay de tí si al Carpió voy ! (1) 
Bravo] lien, lien ! asil Iravísímol indican aprobación, 
Fueral quital andal denotan desagrado. 
Huft puf, señalan incomodidad originada de mal 
olor. 
Ojalá! manifiesta deseo. Ojalá se acabe la guerra \ 
^l) D. Alvaro C u b i i K 1 \ 
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i í a ! SHS! vamos ! hala ! dnimol son interjecciones para 
animar. 
Hvla l indica admiración , y también amenaza. 
Ha ha! espresa recuerdo de alguna cosa , y también 
desprecio. 
Eh ? manifiesta no haberse entendido lo que se ha 
diebo-
Quia ! j a , manifiestan desprecio y burla. 
C/ut ! chisl chitan ! sirven para imponer silencio. 
Taíe tate\ para contener. 
E h ! ce ! para llamar. 
Só ú Xu para detener y arre para hacer andar a las 
caballerías. 
Chucho y zuzo para llamar á los perros y escifarlos á 
la riña. 
Estas son las interjecciones mas usuales, y con ellas 
sucede lo que con los adverbios y preposiciones , esto es, 
que suelen sustituirse unas á otras, como se ve por las 
que van puestas las primeras. 
Las interjecciones compuestas de dos ó mas palabras 
deben llamarse espresiones interjectivas; porque la inter-
jección propiamente tal , no debe tener mas que una sola 
voz. Serán , pues , espresiones interjectivas : quiera Dios l 
plegué al cielol Votova Iriosl mal pecadol válgame üiosl 
y otras á este tenor. 
L a interjección tiene la propiedad de espresar conci-
samente una oración entera. La interjección ha , después 
de haber estado dudoso sobre un asunto, equivale á de-
cir ya caigo en ello : la interjeccioa eh P en tono inter-
rogativo supone la pregunta entera: qué es lo que V. ha 
dicho ? 
FIGURAS D É DICCION. 
Algunas de las palabras que componen el discurso 
tienen ciertas alteraciones materiales en su estructura, 
originadas bien sea del deseo de suavizar la pronuncia-
127 
'on» t í e n de un defecto tolerado al principio, descuiflado 
después, y erigido por últ imo en regla bajo el nombre de 
finuras dediccion, porque se verifican en lo material de 
las palabras , diferenciándose así de las que se cometen en 
]a construcción de ellas y perlenccen á la Sintaxis. 
Todas se comprenden bajo el nombre general de me-
taplasmo, dividiéndose después según los casos particula-
res en otras tantas figuras con los nombres siguientes: 
Jfe'resis es una figura por la que se omite una letra ó s í -
laba al principio de una dicción. 
Norahuena, noramala, por enhorabuena y enhoramala. 
Cuando se suprime una sílaba ó letra en medio de dicción 
decimos que se comete la figura S íncopa , 
Así decimos hidalgo, cornado y navidad t en lugar de 
hijodalgo , coronado y natividad. 
Cuando se calla una letra ó sílaba en fin de dicción se co-
mete la figura A p ó c o p e . 
La analogía nos ba suministrado muchos ejemplos de 
esta figura en los adjetivos uno, alguno, ninguno y grande, 
que pierden su última sílaba cuando preceden á los sus-
tantivos masculinos , diciéndose un hombre , algún negocio, 
ningún aprecio , y gran señor ó señora , por ser el adjetivo 
grande común. 
Estas tres figuras pertenecen á la sustracción de letras 
ó sílabas. La adición de ellas comprende otras tres figuras 
que son las que siguen: 
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Cuando añadimos alguna lelra al principio de la palabra 
comelemos la figura Protesis, 
Esto se verifica en las palabras ahajar, asentarse, en 
lugar de bajar y sentarse. 
Interponer una letra en medio de una palabra es cometer 
la figura Epéntes i s . 
Sirva de ejemplo la palabra coránica en vez de crónica. 
Si se añade alguna letra al fin de una palabra se comete 
la figura llamada Paragoge. 
Por esta figura decimos felice, infelice, en lugar de 
feliz , infeliz. Se ha llamado Metátes i s , á la traslación de 
una letra que se nota en los escritos antiguos, contra el 
orden que exigía el or/gen de la palabra: como cuando 
decían Perlado en vez de Prelado; hacelde, matarde, en 
lugar de hacedle, matarle, según el uso actual. 
A l omitir la vocal en que termina una palabra cuando se 
le sigue otra vocal se llama Sinalefa. 
De esta figura tenemos continuos egemplos en las pre-
posiciones unidas al artículo el , pues decimos del por di 
e l , al por á é l ; y también es estotro , esotro esootro , en vez 
de esto otro, eso otro. 
Conocidas cada una de las partes de la oración en los 
términos hasta aquí esplicados, debe practicarse este 
conocimiento en los escritos, eligiendo un pasaje de cual-
quier autor, y analizando cada una de las palabras que 
contiene. Sirva de ejemplo el siguiente pasaje de Jovellanos-
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C U A D R O A N A L I T I C O . 
Artículo. 
Nombre. 
Pronombre. 
"Verbo. 
Participio. 
Adverbio. 
Preposición. 
Conjunción, 
Interjección. 
8 9 8 6 7 2 2 3 4 
Pero, ah! que mas de una vez le arroja-
2 3 i sí* ^ V t a 
rán de ellas la ignorancia y mala educación 
9 8 5 7 - 2 2 
¡Ah! que atormentado del estúpido silencio, 
7 1 2 2 7 1 2 8 
de la grosera chocarrería, de la mordaz y 
2 2 S •• ' 2 4 . 4 . 7 ' 3 
ruin maledicencia que suelen reinar en ellas, 
3 4 6 9 2 2 7 2 2 2. 
se acogerá mas de una vez á su dulce retiro. 
8 4 8 4 2 • 2 4 
Pero seguidle , y veréis cuántos encantos tiene 
7 3 1 2 6 5 7 3 2 
para él la soledad. Allí restituido á sí mismo, 
8 7 2 8 7 1 2 . 2 4 
y al estudio, y á la contemplación que hacen 
2 3 4 3 2 2 
su delicia, encuentra, aquel inocente placer, 
3 2 2 6 4 5 4 ,8 
cuya inefable dulzura solo es dado sentir y 
4 7 1 2 7 1 2 
gozar á los amantes de las letras. 
Este cuadro se esplica dei modo siguiente: 
1 L a , los y demás palabras que Ucyari este n ú m e -
ro son artículos. 
9 
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2 Ignorancia., mala, y las otras palabras que lle 
van dsle número son nombres ya sustantivos, ya 
adjclivos. 
3 Ellas , s é , y cuantas voces van asi marcadas son 
pronombres., 
4- Arrojarán , suelen, reinar, &c. son verbos. 
5 Atormentado, restituido, ¿fcc. son participios. 
6 Mas y a l l í son adverbios. 
7 Del , de, en , &c. son preposiciones. 
8 Y , que son conjunciones. 
9 A h ! es interjección. 
Pero al ejercitarse en ^sle ú otro cualquier pasaje se 
deben especificar en cada voz sus accidentes y propieda-
des. E n el artículo su clase, género y n ú m e r o , , diciendo: 
la , artículo indeterminado, femenino, en singular. En el 
nombre lo mismo: v. gr. ignorancia, nombre sustantivo, 
femenino en singular. E n el pronombre lo mismo: v.gr, 
le , pronombre personal, masculino, en singular; ellas, 
pronombre personal , femenino en plural. E n el verbo en 
primer lugar la persona, luego el n ú m e r o , tiempo, modo, 
clase y conjugación á que pertenece: v. gr. arrojarán, iw* 
cera persona de plural, del venidero de indicativo , del 
verbo activo arrojar, de la primera conjugación. En el 
participio su clase, género , n ú m e r o , y conjugación á que 
pertenece: v. gr. restituido, participio pasivo, masculino, 
en singular, del verbo restóí¿z>, de la tercera conjugación. 
E n el adverbio su clase : v. gr. mas, adverbio de compara-
ción; a l l í , adverbio de lugar. E n la preposición el caso á 
que pertenece, notando si está unida á algún pronombre: 
v. gr. del, preposición de genitivo con el artículo el. En la 
conjunción su clase: v. gr. pero , conjunción adversativa;/, 
conjunción copulativa. E n la interjección el afecto del áni-
mo que espresa : v. gr, Ah ! interjección de dolor. 
Los profesores procurarán que sus alumnos hagan el 
análisis como queda dicho, si desean que adquieran un 
perfecto conocimiento de la analogía. 
SINTAXIS. 
Sintaxis es aquella parte de la gramática que enseña el 
orden y dependencia mutua que deben guardar las pa-
labras para que formen un sentido perfecto. 
La palabra sintaxis se deriva de la latina constructio, 
construcción , porque conocidas por la analogía las pa-
labras de que constan las oraciones, enseña ;» construir 
con ellas, cerno con otros tantos materiales, el edificio 
del discurso. 
La sintaxis estriba en tres principios , que son; concor-
dancia , r é g i m e n y construcción. 
Todas las veces que comunicamos nuestro pensa-
miento de palabra ó por escrito, deseamos bacernos i n -
teligibles , sin dejar motivo de que quede oscuro para 
quien nos escucha ó lee. No basta pues que poseamos los 
materiales necesarios para tan importante objeto, y de su, 
unión no resulta un pensamiento tal cual le concebimos. 
Las parles de la oración con la variedad de accidentes 
que cada una comprende serian sin la sintaxis como 
otros tantos signos mús icos incapaces de formar por s í so-
los armonía ni espresion determinada. La sintaxis, pues, 
es la que anima á las parles de ¡a oración , comunicándo-
les nueva vida con el enlace y dependencia en que las 
constituye. 
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C O N F E R E N C I A I. 
De la concordancia. 
Concordancia es la conformidad que tienen dos partes de 
la oración en una propiedad que les es común. 
Siguiendo la metáfora de !a cotislruccion de un edifi-
cio , puede decirse que la concordancia es el corte de dos 
piedras que deben encajar una en otra : por lo que debe 
recaer sobre las partes que admiten variación y son las 
declinables , pues las demás son como piezas de un corte 
peculiar é independiente del de las otraí. 
Las concordancias son tres-, de articulo ó adjetivo con el 
sustantivo ; de sustantivo ó pronombre con el verbo; de 
relativo con el antecedente. 
Aquí se considera al articulo en su cualidad de adje-
tivo , y al pronombre en su cualidad de representante de! 
nombre. Cuando decimos el homhre, presentamos una 
concordancia de artículo y nombre ; si añadimos el hom-
bre reflexiona, hacemos una concordancia de articulo y 
de nombre con el verbo; y cuando decimos: es pruden-
te el hombre que reflexiona , formamos además de las di-
chas , otra tercera concordancia de relativo y antecedente, 
E l artículo ó adjetivo debe concertar con el sustantivo en, 
género , número y caso. E l sustantivo ó pronombre con 
el verbo en número y persona. E l relativo y anteceden-
te en género y número , pero no siempre en caso. 
E n el ejemplo puesto el hombre reflexiona, el ar-
t ículo el y el sustantivo hombre , son del género mascu-
i 
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lino, del número singular y ambos en nominativo. Con 
respecto al verbo reflexionar, además de concertar con 
¿] en número , concuerdan ambos en ser terceras perso-
nas ; y en la espresion es prudente el hombre que reflexio-
na , el antecedente hombre y el relativo que son masculi-
nos,'ríe! número singular, y están en nominativo. 
En la concordancia del sustantivo con el adjetivo, si se 
refiere á dos sustantivos de diverso género y en número 
singular, el adjetivo se pone en número plural y en gé -
nero masculino. 
Hermano y hermana son hermosos : concierta el adje-
tivo en plural , porque es común á ambos la calidad de 
hermosura, aunque cada uno de ellos esté en singular; y 
se prefiere el género masculino para la concordancia por 
su mayor nobleza. 
Guando los dos sustantivos son femeninos, se pondrá el 
adjetivo en plural femenino. 
Tia y sobrina son laboriosas: aquí está el adjetivo en 
número plural por la misma razón que lo está en el ejem-
plo anterior; y én género femenino, porque no hay com-
petencia de género , siendo ambos sustantivos femeninos. 
Si los sustantivos son del número plural, debe concertar 
el adjetivo con el sustantivo mas inmediato. 
Según esta regla se dirá : concluidos los tratados y 
capitulaciones; y también concluidas las capitulaciones y 
los tratados. 
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E l sustantivo ó pronombre deLe concertar con el verbo en 
nümero y persona. 
E l perro ladra; nosotros leíamos. E l sustantivo perro 
ostá en número singular y es tercera persona, y la V07 
ladra se halla tamljicn en número singular y en tercera 
persona. E l pronombre nosotros es del número plural y 
espresa !a primera persona de este n ú m e r o , y la voz 
leíamos es también primera persona de plural. 
Cuando el verbo se refiere á dos nombres sustantivos en 
singular con la conjuncion copulativa y interpuesta, 
el verbo concierta con ellos en plural; pero si los sus-
tantivos llevan entre sí la conjuncion o se podrán poner 
en singular ó en plural. 
La regla del primer caso se funda en que la con-
juncion y hace común á los dos sustantivos la acción ex-
presada por el verbo, por cuya razón debe ponerse este 
en plural. E n cuanto al segundo caso podrá decirse lo ha* 
rá Pedro ó Juan; ó Juan ó Pedro lo harán. La razón es 
obvia; pues la conjuHcion o, si bien espresa que es una 
misma la acción de Pedro ó Juan , manifiesta al propio 
tiempo no ser ejecutada por ambos á la vez sino por uno 
de ellos; por lo cual atendiendo á la primer circunstancia, 
el verbo deberá estar en plural , mas si alendemos á la 
segunda se podrá usar en singular. 
Cuando el nombre sustantivo es colectivo puede á veces 
no concertar el verbo con él en número , sino espresar 
la acción del colectivo singular, usando del número 
plural. 
Son muy comunes en nuestra lengua las frases de 
llegaron una multitud, perecieron una infinidad; y no hay 
quien no cite en apoyo de esta discórdancia aparente la 
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locución de que usa Cervantes: «Esta gente, aunque los 
llevan , fQ$ e^ Por fuerza » pero así en este caso como 
en otros de su especie el verbo no está regido de un so-
lo agente, cual es el nombre colectivo en sí mismo, sino 
¿e los muchos individuos que representa y forman n ú -
mero plural • es como si dijese esios hombres, que com-
ponen esta gente , van de por fuerza. Se ha dicho en la 
analogía que para que tengan lugar estas concordancias 
han de ser los nombres colectivos indeterminados. P\e~ 
quiérese también que el nombre colectivo no vaya junto 
inme<Ha!amente al verbo: por lo que no estará bien d i -
cho : la mayor parte no saben escribir; y en el mismo 
ejemplo de Cervantes disonaría si hubiese dicho Esta gen-
te van de por fuerza : porque el contacto inmediato de la 
terminación singular con el plural no da en cierto modo 
tiempo de atender á la significación plural del nombre, 
y una palabra intercalada basla para cortar esta diso-
nancia instantánea: así no disuena el decir: la mayor 
parte, de esta gente, aunque sea vergonzoso decirlo, no 
saben escribir. 
E l relativo y el antecedente conciertan en g é n e r o , mime 
ro y caso, o solo en género y número. 
Prendieron al ladrón , al cual condujeron á la c á r -
cel: aquí el antecedente ladrón y el relativo cual son del 
género masculino , están en n ú m e r o singular y son t é r -
minos de la acción de los verbos prender y conducir, 
por lo que están en acusativo; pero si se dice: prendieron 
al ladrón , el cual quiso resistirse, ya no hay concordan-
cia en el caso, porque el antecedente ladrón es término 
de la acción del verbo prender , y está en acusativo; y el 
relativo es agente de la acción del verbo resistir , y está 
en nominativo. Esto mismo debe entenderse de los de-
más relativos que , quien , quienes. 
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E l pronotnljrc posesivo cuyo, en cualidad de relativo 
concierta con el antecedente solo en género , pero eil 
género y número con otro sustantivo diverso de aquel. 
La propiedad de este relativo es seguir al sustantivo 
poseiflo, c indicar solamente el poseedor. padre, cu. 
•ya hija es tan virtuosa. La ciencia, cuyos principios pro-
fesas. E n el primer caso cuya concierta con hija, y ^ 
con el antecedente padre , conteniándose con indicarle-
en el segundo cajos concierta con principios, y no con el 
antecedente ciencia. 
Algunas veces .se encuentra el agente de la acción en sin-
gular y el verbo en plural, lo que se verifica con el 
e-^verbo sustantivo ser. i 
Cuando decimos el sueldo de un empleo regular son 
mil duros; la desdicha del hombre son las pasiones; suel-
do y desdicha no conciertan verdaderamente con el ver-
bo son; antes bien parece que c. íe concuerda con el 
atributo duros y pasiones, sin que pueda decirse que es-
tos sustantivos son el agente de dichos verbos. 
Cuando se encuentran dos ó mas pronombres agentes de la 
oración , y uno de ellos es de la primera persona y el 
otro de la segunda ó tercera ? el verbo se pondrá en 
primera persona de plural; haciéndose lo mismo cuando 
los agentes sean un nombre y un pronombre. 
E l y yo dijimos lo contrario; el médico y tú acertas-
teis : en este caso se ve no solo confirmada la regla de 
constituir un plural dos singulares que lleven interpuesta 
la conjunción y ; sino también el orden invariable y na-
tural de precedencia de los pronombres personales yot 
t ú , é l : orden que solo se quebranta por urbanidad en el 
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pronombre yo , que se pospone dando la preferencia á los 
demás: y diciéndose él y yo, 6 mis amigos y yo; ustedes 
y yo. Por una razon análoga se pone el verbo en la se-
gunda persona de plural, cuando uno de los pronombres 
agentes es de la segunda persona y olro de la tercera: 
v. gr. tú Y e^a us entendéis; el médico y tú os equivo-
casteis. 
Si los agentes del verbo son diversos nombres sin conjua-
cion , el verbo se pone en singular. 
La conciencia , la ley , la patria lo exige. La razon 
es que cada sustantivo queda aislado y concierta separa-
damente : siendo como si se dijera la conciencia lo exige, 
la ley lo exige, &c. 
E l siguiente pasage de F r . Luis de Granada presen-
ta ejemplos de las tres clases de concordancias esplicadas, 
el cual sirva de norma para aprender á bacer el análisis 
de ellas en cualquier otro. 
C U A D R O D E C O N C O R D A N C I A S . 
3 2 1 4 
«Mas nosotros , dice el mismo Tulio, ima-
., 2 ,. , 2 1 
ginemos unas tan espesas tinieblas , cuantas se 
1 2 
dice babet salido en el tiempo pasado del mon-
6 l 
te Etna, las cuales escurecieron todas las regio-
3 
nes comarcanas, y imaginemos que por espacio 
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Concordancia 
de un sustan-
tivo (1) con 
un adjetivo 
(2) . 
Concordancia 
de un nombre 
(3) con un 
verbo (4). 
Concordancia 
de un antece-
dente (5) con 
un relativo 
(6). 
3 4 
de dos dias ningún hombre pudiese ver á otro 
2 1 3 4 
Pues si al tercero dia el sol esclareciese al mun-
2 1 
do, pareceria á estos hombres, que de nuevo 
habian resucitado. Y si esto mismo acaeciese á 
3 6 2 i 
algunos, que hubiesen vivido en eternas tinie-
6 
blas, los cuales súbitamente viesen la luz, ¡enán 
1 , 4 3 
hermosa les parecería la figura del cielo! Masía 
3 4 
costumbre de ver esto cada dia , hace que los 
3 4. 
hombres no se maravillen de esta hermosura 
5 
ni procuren saber las razones de las cosas 
6 3 
que siempre ven , como si la novedad dé las 
4 2 1 
cosas nos hubiese de mover mas que su grande-
za á inquirir las causas de ellas.» 
Presupuesto lo dicho , de que en la concordancia de 
nombre y verbo se cuenta en la categoría de nombre al 
articulo , pronombre y participio , se analizará el pasage 
propuesto diciendo: Nosotros imaginemos: concordancia 
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¿c nombre y verbo, que se verifica en n ú m e r o s in-
gular, y en primera persona de plural en ambas voces. 
Mismo Tulio: concordancia de adjetivo y sustantivo, am-
bos en ge'nero masculino , número singular y nominati-
vos del verbo dice. Unas espesas tinieblas : concordancia 
de dos adjetivos del género femenino, en número p lu-
ral y en acusativo con el sustantivo tiniellas , que es del 
mismo género y n ú m e r o , y se baila en el mismo caso. 
fiempo pasado: concordancia de sustantivo y adjetivo en 
género masculino, número singular y caso ablativo. Las 
cuales: relativo que concierta con el antecedente tiniellas 
en género femenino y número plural, pero no en caso; 
estando tinieblas en acusativo como término del verbo 
imaginemos ) y las cuales en nominativo como sujeto del 
verbo escurecieron. Regiones comarcanas : concordancia de 
sustantivo y adjetivo, en género femenino, número p lu -
ral y caso acusativo. Hombre pudiese; concordancia de 
nombre y verbo ambos en número singular y en tercera 
persona del mismo número . Tercero dia : concordancia de 
sustantivo y adjetivo en género , n ú m e r o y caso, 5o/ es-
clareciese: concordancia de nombre y verbo en los acci-
dentes que son comunes á estas dos partes de la oración. 
Estos hombres: concordancia de sustantivo y adjetivo en sus 
respectivos accidentes. Algunos que: concordancia de an-
tecedente y relativo en género masculino y número p l u -
ral; p«ro no en caso, por estar el antecedente algunos en 
dativo, y el relativo que en nominativo. Eternas tinieblas: 
concordancia de sustantivo adjetivo en g é n e r o , n ú m e r o y 
caso ablativo. Los cuales: otro relativo del antecedente 
algunos con la misma concordancia que el relativo 
que. Costumbre hace: concordancia de nombre y ver-
bo en número singular y en tercera persona del mis-
mo género. Hombres maravillen : concordancia de nombre 
y verbo en los mismos accidentes. Procuren: otro verbo 
concertado con el nombre hombres. Cosas que: con-
cordancia de antecedente y relativo en género femé-
niño y n ú m e r o plural; mas no en caso , estando el 3nie 
cedenle cosas en genitivo regido de la preposición Je? y 
el relativo que en acusativo como complemento del verbo 
ven. Novedad hubiese : concordancia de nombre y verbo 
en sus respectivos accidentes. Su grandeza : de sustantivo 
y adjetivo en los suyos. 
C O N F E R E N C I / V II. 
E l régimen. 
Se llama régimen la dependencia precisa que deben tener 
entre sí las partes de la oración para anunciar con cla-
ridad los pensamientos. 
Siguiendo la alegoría de un edificio, debemos consi-
derar el régimen como la trabazón general de todas las 
piezas que le componen , después que estas se hallan ya 
trabadas entre sí. Cada palabra pide que la que de ella de-
pende se halle en tal modo, tiempo ó caso; ó reclama 
esta ó la otra parte de la oración para espresar nuestro 
pensamiento con exactitud : de lo cual se sigue qae todas 
las palabras son ó regentes, ó regidas. 
Las partes regentes de la oración son : el nombre sustan-
tivo , el verbo activo, el participio, la preposición y la 
conjunc ión; las regidas son las demáSi 
E n el nombre sustantivo van incluidos el adjetivo, 
el participio y el artículo. 
E l nombre sustantivo rige á otro nombre sustantivo en 
genitivo. 
La capa de Juan: el sustantivo capa rige aquí al 
otnhre sustantivo Juan por medio de la preposición </(?, 
este genitivo se llama de posesión. Todo genitivo está 
es regido en la oración de la preposición de, y de un 
nombre sustantivo anterior, espreso ó suplido. 
E l nombre sustantivo ó pronombre , que es móvi l de algu-
na acción , rige á un verbo que esprese dicba acción. 
E l hombre discurre; el sustantivo hombre nada pue-
de espresar por s í mismo, sino se une con el verbo dis-
currir, al cual rige: porque el pensamiento no puede 
anunciarse sin el verbo, que es la palabra por excelencia, 
y al cual reclaman todas ¡as otras partes de la oración, 
como al espíritu que las anime y de movimiento. 
Ul verbo activo transitivo rige á un nombre sustantivo ó 
pronombre , como término de su acción en acusativo, 
.con preposición ó sin ella. 
Juan mató á su amigo; Juan mató un pollo : en 
cuyos ejemplos se ve que cuando el término de la acción 
del verbo es una persona, el verbo le rige con preposi-
ción como en el ejemplo primero; y sin ella cuando es 
otro cualquier objeto, corno en el ejemplo segundo. 
Como la voz radical de los verbos puede hacer de 
nombre , rige en calidad de tal al sustantivo: v. gr. ei es-
tudiar aprovecha al hombre. Pueden también hacer ofi-
cios de nombres sustantivos y regir como tales oracio-
nes enteras: v. gr. Que vengan ó no vengan, nada i m -
porta. 
E l verbo activo transitivo rige á otro verbo á los modos 
infinitivo, indicativo ó subjuntivo; y en este caso el ver-
bo que rige se llama determinante, y él que es regido 
determinado. 
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La acción de un verbo sobre otro en los modos ¡nfi 
tivo y subjuntivo, es una consecuencia de la naturale^ 
de estos modos , que como se ba dicho en Ja analúpi 
son indeterminados en todos sus tiempos y necesitan de 
otro pensamiento que los ponga en movimiento ; pero 
no toda clase de verbos rigen indistintamente ásusdcter 
minados á dichos modos. 
E l verbo, cuya acción ó significación pasa á la del deter-
minado como á su término , rige al infinitivo. 
Cuando decimos Pedro quiere salir , damos á enten-
der que la significación del verbo determinado salir se 
refiere al agente ó nominativo del verbo determinante 
que es Pedro; y no es necesario que este agente eslé 
espreso, con en pienso escribir: en cuya locución está 
suplido el pronombre agente jo. La misma regla abraza 
á los verbos que no pasan su significación al determina-
do por sí solos , sino con el auxilio de alguna preposición, 
como salió á trabajar; estuve para venir: pues estos in-
finitivos no por eso dejan de referirse en su significación 
á los nominativos suplidos él y yo. 
Los verbos que no se refieran directamente en su significa-
ción á la persona ó cosa que es agente de la acción del 
verbo determinante , son regidos por este á los modos 
indicativo ó subjuntivo por medio de la conjunción (¡ue. 
Recelo (¡ue te pierdes; pensó tu amigo que le ha-
bías olvidado ; evitemos que se altere la paz. En estos ejem-
plos se echa de ver que los verbos determinados van 
regidos al modo indicativo, por medio de la conjini-
cion <//i<5, y .no al infinitivo, porque la acción ó signifi-
cación de ellos no tiene referencia directa a la de los 
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(lclerniinantes recelar, pensar y evitar, ni á sus á g e n -
os ó riominalivos yo, su amigo, y el pronombre nos-
otros que está suplido en el tercer ejemplo. Esto se hace 
mas palpable recordando lo dicho en la conferencia pre-
liminar acerca de la preposición que, la cual equivale en 
el ejemplo puesto á decir : recelo esta cosa que existe: 
le pierdes, ó recelo tu perdición : pensó tu amigo 
esto: l£ hablas olvidado, evitemos esto : se altere la 
paz. 
J j O S verbos sustantivos ser y estar, así como los auxilia-
res ^fl^er y tener, carecen de rég imen, y no tienen 
sino concordancia con «us nominativos; así como no le 
tienen los verbos en su voz pasiva. 
Espresando los verbos sustantivos el mero hecho de 
existir, con entera abstracción de toda otra acción que 
modifique el acto de la existencia, es claro que no pueden 
estar en contacto sino con el objeto, cuya existen-
cia declaran. Con dicho objeto conciertan en noimnati-
vo, y en número y persona para confirmar que es él el 
que existe. La pasiva siempre supone ser regida. 
Todo verbo, menos los auxiliares, cuando están en signi-
ficación de tales, rige á los adverbios. 
Vivo bien; Pedro se conduce honradamente; vendrá 
tarde. Siendo el adverbio un adjetivo que se une al ver-
bo para espresar su calidad ó modificarle, se sigue 
que depende inmediatamente de - é l , y no puede subsis-
tir por sí solo; y como el adverbio equivale á un nombre 
y una preposición, el régimen del verbo recae sobre é l 
bajo el aspecto de nombre. 
Los verbos neutros en calidad de tales carecen de re— 
gimen , pues no pueden llevar persona que reciba su 
acción , sino que esla se reconcentra en ellos mismo», 
lo que ha hecho darles el nomhre de inlransilivos. Así 
es que para emplearlos como activos se Ies tiene fjUe 
despojar de su significación neutra , y darles otra diver-
sa ; ó bien se sobreentiende alguna preposición antes del 
nombre que sigue al verbo. Llorar una desdicha, es re-
cordarla con dolor; llover calamidades sobre uno, es como 
decir: ser continuadas las que le suceden. E n las espre-
siones rondar la calle, dormir la siesta, queremos des^ r: 
rondar en la calle, dormir en la siesta. 
Aunque el gerundio sea tan indeterminado como la 
misma voz radical, son muy diversos sus oficios. Cuan-
do se junta con el verbo estar, ú otro cualquier verbo, 
espresa que la cosa se ejecuta en aquel mismo modo, tiem-
po y persona, que tiene el verbo que se le junta; pero 
que la acción no es instantánea sino que se dilata por la 
repetición sucesiva de actos : así no puede decirse el fuer-
te está tirando un cañonazo; pero s í tirando cañonazos^ 
porque la repetición de actos instantáneos constituye la 
dilatación de una acción. Cuando decimos jo escr/ío, jo 
leo, indicamos simplemente cuál es nuestra ocupación ac-
tual ; mas si decimos estoy escribiendo, estoy leyendo, no 
^solo damos á entender cuál es nuestra ocupación, sino que 
esta es detenida y por algún tiempo. E l gerundio puede ser 
regido por otro gerundio; mas el primero de ambos de-
penderá de algún verbo: v. gr, me acordé estando leyendo 
el Diario; yend') paseando por el Prado, le sucedió &c. 
Equivale también el gerundio al participio pasivo, como 
diciendo esto se marchó; venciendo las dificultades se lo-
gran las cosas , en vez de dicho esto, vencidas las dificul-
tades. Otras veces sustituye á la misma voz radical acom-
pañada de la preposición con, ó á un sustantivo: v. gr-
bebiéndose apaga la sed: es lo mismo que decir con 
beber, ó con la bebida se apaga la sed. 
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parlicípio activo, en Jo que tiene de verbo, y no de 
adjetivo, rige al nombre sustantivo en acusativo como 
el verbo de donde proviene. 
F¿ haciente, poder habiente, y los participios activos 
que nacen de verbos que rigen su termino con preposi-
ción, llenen con ellos el mismo régimen que sus verbos, 
' y mediante las mismas preposiciones. Se dice correspon-
diente á su dignidad y participante de la herencia, porque 
el verbo corresponder rige con la preposición á , y el ver-
bo participar con la preposición de. Los citados parlici-
pios haciente y habiente , aunque poco usados ya , rigen 
sin preposición alguna, porque sus verbos hacer y haber ó 
tener , rigen al término de la acción sin ellas. E l desuso 
de los participios activos, y el baber pasado algunos á ser 
sustantivos, les ha hecbo perder su régimen regular. A s í 
no le tiene entre otros el participio calmante , amante ni 
habitante , según lo exigen sus respectivos verbos , pues 
decimos : calmante del dolor , amante de la virtud y ha-
bitante en la casa , coando calmar , amar y habitar rigen 
á acusativo. 
E l principal oficio del participio pasivo es juntarse con el 
verbo auxiliar para formar los tiempos compuestos; pero 
como adjetivo tiene los accidentes de tal. 
He leido ; habría amado ; hubiéramos querido etc. 
En lo antiguo tenia como adjetivo terminación feme-
nina , que concordaba con el término de la significación 
del verbo. Son , pnes , comunes en las obras antiguas es-
tas y otras semejantes locuciones: las leyes que habernos 
fechas. L a penitencia que has recibida : cuya concordancia 
no tiene en el dia lugar , á no ser que vayan con el par-
ticipio pasivo los auxiliares ser, estar, tener, llevar, 
quedar etc. A s í se dice: las joyas que fueron compradas 
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por tos joyeros', están oídas esas razones; las sóliciimM 
que tenia puestas; llevamos andadas tres leguas etc. 
E l verbo matar tiene el participio pasivo irregular 
muerto lomado del verbo neutro morir, en el sentido de 
dar la muerte; conservando el regular matado espre-
sar herido ó llagado , respecto á un animal. La diferencia 
de ambos se puede ver en este ejemplo: el picador sacó 
aquella tarde un caballo matado, (¡tte no tardó el toro en 
dejar muerto. Por esta razón cuando se habla de un suici-
da pide el buen régimen cpic usemos del participio regu-
lar del verbo ma/ar y no del irregular, diciendo: se ha 
matado tirándose por el halcón ; y no estará bien dicho $e 
ha muerto. 
A los participios activos, que en lo antiguo debieron te-
ner el régimen de sus verbos, han sucedido los gerun-
dios, que rigen al sustantivo en el mismo caso en que le 
rigieron aquellos. 
No se dice ya esenhiente una carta; ensenante las 
ciencias , ni saliente de casa ; pero sí escribiendo una car-
ta , enseriando las ciencias y saliendo de casa; los prime-
ros sin preposición , y el tercero con la misma que ten-
dría el participio activo saliente, si se usase. Aunque la 
falta de los participios activos se supla tan abanclante-
mente con nuestros gerundios , no deja de ser pérdida 
esencial para nuestra lengua , pues bien miradas ambas 
voces del modo infinitivo, tiene cada cual una signifi-
cación peculiar, heredada de la lengua madre que es la 
latina. 
La preposición rige al nombre sustantivo, al pronombre, 
al verbo y al adverbio. 
A l nombre como: ante el juez; sin utilidad etc. M 
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pronombre como : para ella ; para mí etc. A l verLo : /¿05-
la morir; según convenga etc. A l adverbio: desde aquí; 
para hien; pero como unas preposiciones rigen al nombre 
á un caso y otras á otro, deben tenerse presentes las re-
glas que siguen : 
Las preposiciones ante , contra, entre , h a c í a , hasta, 
s e g ú n , tras, rigen al acusativo. 
Presentarse ante el tribunal; dar coces contra el agui-
jón ; convenir entre dos; dirigirse hacia el Norte; llenar 
hasta el borde; conducirse según la conciencia; ir tras 
la fortuna. 
Las preposiciones con, desde, en , s in, rigen á abla-
tivo. 
Convenir con uno; ir desde la cama á la mesa; estar en 
duda ; hallarse sin dinero. 
Las preposiciones á , de , para , por , sobre, rigen á va-
rios casos. 
Cuando á y para se juntan al verbo , ó van después 
del termino de esle, denotando alguna ventaja ó perjuicio 
en la persona cuya relación s eña lan , rigen dativo: el p a -
dre trabaja para el hijo; el valiente da honor á su patria. 
Los sustantivos hijo y patria están aquí en dativo, regi-
dos de las preposiciones para y á ; pero si estas mismas 
preposiciones significan el espacio de lugar ó tiempo á que 
conducen á !a palabra que rigen, ó es verbo una de estas 
palabras , rigen acusativo; y lo mismo en todas las demás 
significaciones, menos las que espresan daño ó provecho. 
Vendré á la tarde, y saldré para Burgos : al l í hablaré 
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á su tío , y responderé d sus preguntas , aunque se pongg 
á regaTiar. 
La preposición de rige genitivo, si este significa posesión 
y la preposición depende de un nombre sustantivo an-
terior. 
L a gloria de las artes; el eitímulu de la aplicación: 
artes y aplicación son genitivos, llamados de posesión, co-
mo se ha dicho en la analogía. 
Cuando la preposición de no depende de nombre sustanti-
vo anterior , sino de otra parte de la oración , y parti-
cularmente de verbo , rige á ablativo. 
Tratar de negocios, vestirse .de seda, son egemplos 
que manifiestan claramente esta regla ; pues la preposición 
en ellos no indica posesión, sino materia en que se-egerce 
la acción del verbo : pudiendo suplirse en los dos últimos 
casos con la preposición con. 
L a preposición por , unida á verbos qne significan movi-
miento ^ conduce á la palabra regida al acusativo; pe-
ro unidad verbos que significan reposo, rige á abla-
tivo. 
Viajar por paises estranjeros; andar por la calle', 
correr por el campo ; saltar por una ventana ; en es-
tos egemplos los respectivos sustantivos están en acu-
sativo. Servir por Juan; descansar por un rato; dor-
mir por la tarde ; los sustantivos están aquí en abla-
tivo. 
La preposición sobre, en significación de esceso ó superio-
ridad , rige á acusativo; pero fuera de esta significación 
regirá á ablativo. 
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Tener ascendiente sobre la multitud; mandar sobre la 
familia', multitud y familia eslán en acusativo : poner so~ 
lre la cómoda; tratar sobre varios asuntos; cómoda y asun-
to están en ahlalivo , porque no significa k preposición 
puliré en estos casos exceso ó superioridad , sino localidad, 
que puede también espresarse las mas veces con la pre-
posición en. 
Hay preposiciones que rigen al verbo al modo infinitivo 
como si fuese un caso ¿el nombre. 
Como la voz radical de todos los verbos, llamada co-
munmenle presente de infinitivo, se puede poner en l u -
gar de nombre, según se ba diebo en la Analogía , se s i -
gue que las preposiciones pueden colocar á dicha voz en 
diferentes relaciones , del mismo modo que colocan al 
Dombre , y haciéndola , por decirlo as í , declinable. S i g ú e -
se que e! régimen de las preposiciones con el verbo imita 
el tipo del régimen de las preposiciones con el nom-
bre; lo que produce gran parte de la riqueza de la len-
gua castellana por la elegancia y variedad de frases que de 
esh) dimanan , y se hacen palpables en cada uno de ¡os 
casos siguientes: 
La preposición á rige al verbo en infinitivo, cuando es 
este término de la acción del verbo determinante. 
M i hermano se ha puesto á estudiar. Esta frase equi-
vale á decir , tai hermano se ha puesto al estudio. 
Rige también al mismo caso cuando con ambos verbos se 
quiere espresar alguna diferencia ú oposición entre dos 
acciones. 
V 
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De hahlar á ejecutar va mucha distancia. Esta fra_ 
se equivale á la vulgar del dicho al hecho va mucha 
trecho. 
Rige también dicha preposieion á la misma voz de infini-
tivo, cuando el determinante espresa superioridad ó 
esceso respecto á la significación del verbo deter-
minar. 
Juan desafió á Pedro á cazar , á saltar , á pescar, 
d nadar etc., esto es , desafió á ¡a caza , al salto, á ¡a 
pesca , al nado etc. 
Esta preposición rige también al verbo determinado en 
presente de infinitivo en las oraciones condicionales en 
las que se puede sustituir la conjunción si á la misma 
preposición d. 
A decir verdad; á venir mi hermano ; á haberlo sa-
bido. E n estos ejemplos se ve que puede ponerse la con-
junción s i , d ic iéndose: si se lia de decir verdad; si 
mi hermano viniera ó hubiese venido; si lo hubiese sabido. 
La preposición con rige al verbo á la voz radical de infi-
nitivo, cuando esta voz significa el medio ó instrumen-
to de alguna cosa. 
Con activar se adelantan los negocios. La razón está 
en que dicha voz radical de los verbos equivale á un sus-
tantivo, según vá dicho, y se usa de ella en calidad de 
tal aplicándole la preposición de ablativo , que es esta de 
que se trata. Esta clase de régimen puede sustituirse por 
151 
juedio de los gerundios , v. gr. : activando se adelantan 
los negocios. 
La preposición de rige al verbo en infinitivo, como si fue-
se ur> genitivo , cuando se quiere espresar la ocasión ó 
coyuntura propia para hacer alguna cosa, ó cuando se 
usa de la voz radical del infinitivo para un tiempo ve-
nidero. 
Noche de rondar ; haber de sufrir; tiempo es ya de 
pensar con juicio. Milita en estos ejemplos la misma 
razón que en la regla anterior, á saber: la de equU 
valer las voces radicales á oíros tantos sustantivos que 
gen ronda, precisión y pensamiento, los que puestos 
en lugar de ellas produririan las frases noche de ronda, 
precisión de sufrir , )• tiempo es ya de pensamientos jui~ 
ciosos. 
La preposición en rige al verbo en infinitivo , cuando el 
determinante denota quietud ó acción permanente. 
Se divierte en jugar ; siempre piensas en adquirir. Las 
voces jugar y adquirir son los ablativos equivalentes á jue-
go y adquisición. 
La preposición para rige al verbo á la voz radical del 
infinitivo cuando espresa el fin de la acción del verbo, 
la relación de una cosa con otra , y la proximidad de 
un acontecimiento. 
Se debe comer para vivir , y no vivir para comer ; pa-
ra tener pocos arios estás adelantado ; estuve para decirle 
una claridad. Como la preposición para es propia del caso 
t dativo, es corno si se dijese , para tener vida, para /a 
comida , para los pocos anos (¡ue tienes , pronto para un 
diclio claro. 
La preposición por cuando espresa fin , motivo ü omision 
de alguna cosa , ú cuando significa lo mismo que sin 
ó la que precede el verbo estar significando disposición 
de la voluntad, rige á la voz radical del verbo. 
Lo hago por obedecer ; e::lá la mesa por ponerse; entre 
unas y otras la casa por barrer ; estuve por despedirla. 
Los equivalentes á estas voces radicales son el sustamivo 
obediencia , e! sustantivo ¿arm/o con la preposición sin ,y 
en el ejemplo tercero y cuarto la preposición para en lu-
gar de por. 
La preposición jeg-rm rige al verbo en los modos indicati-
vo y subjuntivo ; en este caso obra mas como adverbio 
que como preposición. 
Lo aciertas según pienso ; me conduciré según te con-
duzcas. Rigiendo CStti prG|)OSlC1011 3 1 nombre en abla-
tivo , los sustantivos equivalentes en estos ejemplos son 
mi -pensamiento, lu conduela \ pero realmente es en ellos 
un adverbio de modo. 
La preposición sin en significación de privación rige á la 
voz radical como si fuera ablativo. 
Sin cenar , sin comer ; eslo es , sin cena , sin comida. 
Las preposiciones sobre y tras cuando significan á mas 
ó a d e m á s , rigen al verbo á infinitivo , como si fuese 
un sustantivo en acusativo. 
Sobre ofenderme, se queja; tras negar la deuda,™* 
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sultar al acreedor. La preposición /ras suele ir acompaña-
da de la preposición de, aunque no sea necesaria para el 
sentido. Asi en el ejemplo puesto puede decirse: tras de 
negar la deuda. 
Las preposiciones de , desde, hasta, para y por rigen 
á los adverbios de lugar como si fuesen casos ó t érmi -
nos suyos. 
Be aquí á tu casa; desde al l í á P a r í s ; hácia 
dentro hasta a l l á ; para al l í ; por cerca que esté. 
Las preposiciones por , de , para , con , desde, hasta 
rigen también á los adverbios de tiempo ayer , hoy, 
m a ñ a n a . 
Lo sé desde ayer ; dejémoslo para ma?iana ; vino de 
mañana; estudiaré desde hoy. 
Las preposiciones para y por rigen á los demás adverbios 
de tiempo , menos á y a . 
Para después ; para siempre ; para luego; por ahora; 
por pronto que vengas ; por tarde que sea. 
La preposición por rige también á algunos adverbios de 
modo. 
Para lien ó para mal; por alto , por bajo ; pero los 
adverbios de modo acabados en mente no se rigen de n i n -
guna preposición. 
P a r a y por rigen los adverbios de cantidad. 
Por muclio que Jo aparentes , eres hombre para poco. 
No lo dará por menos de lo dicho. 
Estas mismas preposiciones, así como á y entre , rigen á 
los adverbios de comparación. 
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Tengo d Juan por tan discreto como á Pedro • par(l 
mayor honra y gloria de Dios ; por mejor tengo servir qUe 
mendigar. 
Las preposiciones para , de y desde rigen á los adverbios 
de orden para, antes y después . 
Desde antes de ayer ; para después; de antes. 
La preposición ^or rige también á los adverbios de afirma-
ción y de negación si y « o , y al de duda acaso. 
Bueno es vivir prevenido por si ó por no, pues todo 
puede suceder por acaso. 
La conjunción rige á palabras ú oraciones enteras, puesto 
que solo puede enlazar las acciones que manifiestan los 
Verbos días calidades de uno ó mas sustantivos. De lasco-
pulativas solo que rige al verbo del modo ya esplicado. 
E l condicional es el tiempo con el que juega mas la 
conjunción que para enlazar oraciones; y como esle tiem-
po tiene tres terminaciones distintas , según se ha vis-
to en los ejemplos puestos de las conjugaciones, resul-
tada grandísima impropiedad en el lenguaje , si en el 
régimen de la conjunción que se usase de ellas indistin-
tamente. 
Estará bien dicho .« ro estudiára , ó estudiase, ade-
l a n t á r a ó adelantaría; pero estará mal dicho si jo es-
tudiara , ade lantára ó adelantase. Por la misma razón 
podrá decirse si quisieras ó quisieses venir conmigo & 
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¿ioertieras) ó divertirías; y no si (¡uerrias venir conmi-
g0 te divertieras. Se ve pues que la primera y terce-
ra terminación de dicho tiempo son unas veces equi-
valentes, y otras no. Si en los ejemplos puestos se m u -
da la conjunción s i , pasándola de una oración á otra; 
quedan equivalentes la primera y segunda terminación 
v, gr. : yo estudiára ó estudiaria si adelantase ; y en este 
mismo ejemplo ya no es equivalente la tercera termina-
ción á la primera y segunda , y estará mal dicho si yo 
estudiase adelantase. La primera terminación pues , que 
es la que acaha en r a , sirve muy hien por cualquiera 
de las otras dos, y estará bien dicho pudieras venir, ó 
podrías venir ; yo juzgué que llegase, ó que l l e g á r a ; pero 
la segunda y tercera terminación se oponen absoluta-
mente entre s í , y así no puede decirse: yo desease apren-
der un idioma, en lugar de yo desearía aprender un 
idioma. 
La precisión que hay de fijar esta diferencia ha dic-
tado las reglas siguientes : 
Cuando la oración empieza sin conjunción condicional , se 
podrá usar el verbo en primera ó tercera terminación de 
dicho tiempo. 
Bueno fuera ó sería no descuidarse; conviniera ó con-
vendría que se hiciese la paz. 
Si la oración empieza por « , sino, aunque, bien q u é , 
dado qué•) etc. ó por interjección que esprese deseo, 
puede usarse de la primera ó tercera terminación ; y si 
en este caso hubiese de repetirse el mismo tiempo en el 
segundo miembro que completa el sentido, se usará de 
la segunda terminación. 
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/luttíjue dijeras ó dijeses la verdad, no ie creería. Oja 
lá cesára ó cesase la guerra , y seriarnos mas felices\ 
Cuando al condicional precede Uh pasado absoluto de ver 
bos que significan pensar ó hablar, se usará del condi 
cional con la conjunción que en cualquiera de sus tres 
terminaciones. 
' Pensé que estudiáras: creí que estudiases; juzgué 
que estudiarías ; dije que ley eras ; dijo que leerías; diji* 
mos (jue leyese. 
Pero si se antecede al condicional un pasado correlativo 
ó un pasado al>soluto de verbos que significan querer ó 
desear, se usará de la primera (5 tercera terminación 
del condicional, y no de la segunda. 
Deseaba que ganáras ó ganases; quiso que te casaras 
ó casases ; ha querido que adelantáras ó adelantases. 
E l venidero de subjuntivo tiene también una segunda ter-
minación compuesta, de la cual se usa para completar 
mas el sentido del mismo tiempo. 
Cuando yo viniere te presentarás en mi casa. Esta fra-
se puede significar en el mismo acto de venir yo; p.er0 
si se dice cuando yo huhiere venido te presentarás en mi 
casa, deja al venidero tan completo como si fuese pasado. 
Volviendo el régimen de la conjunción que^  atendida 
la calidad del yerbo determinante: 
157 
gj el verbo que precede á la conjunción que , designa un 
acto de voluntad ó de autoridad, y está en presente, 
ó en venidero de indicativo, ó en imperativo, el verbo 
determinado debe ser presente de subjuntivo. 
Tu padre quiere que estudies ; manda la razón que cada 
uno contribuya á la felicidad de la patria. Dios querrá que 
se compongan nuestras disensiones. Dejad que entren. 
Sí las conjtinclones copulativas y las disyuntivas son 
Indispensables en nuestra lengua, así como en todas las 
demás , no es menos esencial esla , cuya esplicacion nos 
ocupa, formando una diversidad admirable de giros que la 
hacen sobre manera sonora y espresiva. Reducir á reglas 
todos los casos en que se presenta sería amontonar los 
preceptos, y dilatar un tratado que no debe pasar de los 
límites de elemental; pero la-simple indicación de los mas 
principales bastará para que el estudioso analice todos los 
demás. 
Que, hace de conjunción copulativa: tratemos ahora 
de descansar qun será lo mejor. 
Otras veces introduce una oración incidente en la 
principal : sino hay virtudes, que son el cimiento de la 
bertad, no se afianzará ésta en los pueblos. 
Se encuentra duplicado el que, aun haciendo el oficio 
de conjunción .• no deseo mas que me dejen en paz (pero 
desde luego se echa de ver que cs'a locución , fuera de no 
ser de las mas usadas , es contraria á la armonía del len-
guaje, lo que se evita completamente sustituyendoal primer 
que, la conjunción adversativa sino;v. gr- no deseó mas, 
sino que me dejen en paz. 
A la misma conjunción adversativa sino equivale el que, 
cuando entra en la cláusula el adjetivo otro , otra , ó el 
adverbio mas : en muchas obras no se encuentra otro (ó 
mas) mérito, que el estilo. 
Cuando precede al segundo termino de una compara-
ción, el que se convierte en de: si va inmediato otro 
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que, á fin de evitar la cacofonía: hay hombres menos foj 
truidos de lo que aparentan; en vez de que lo que aparentan 
Sustituye también á la conjunción adversativa per'0 
en la frase es que, con la cual replicamos: v. gr, es (jUe 
estoy ocupado ; es que se encuentra sin ningún auxilio. 
E l que colocado entre dos voces que significan lo mis-
mo , además de unir su sentido como conjunción, aumenta 
la fuerza del significado de ambas: con la pérdida de su 
madre está iodo el dia llora que llora. 
Otras veces sirve para confirmar mas la espresion-
» qué guapo que esiásl ¡ese s í que es un modo de portarse con 
honor ! en vez de qué guapo estás: ese si es un modo de por~ 
tarse con honor, 
íL\ que supone una oración antecedente cuando se em-
pieza por él la frase: que llaman; que me deje en pai. 
¡Que me matan! ¡ favor ! asi d e c í a . 
Samaniego. 
E n todos estos egemplos va suplida la oración antece-
dente mirad en la primera, deseo ó quiero en la segunda, 
y reparad ó sabed en la tercera. 
Cuando la frase es interrogativa ó admirativa, denota 
deseo y reconvención: admirativa: ¡^«e no lo hubiera p 
sabido! ¡ que siempre has. de ser un holgazán ! 
En el mismo estilo admirativo y cuando precede el 
que á un nombre adjetivo equivale á cuan : \ qué hermoso de 
lol \qué horrenda nochel pero si en estas frases se antepo-
ne el sustantivo, tiene que interponerse la partícula tan: 
no pudiendo decirse, \ qué cielo hermosol \qué noche hor-
renda\ sino \qué cielo tan hermosol i qué noche tan horrenda* 
y E n otras frases deja también pendiente el ^UÍ un ver-
bo determinante: á que si; á que no; á que lo digo; á que lo 
hago: donde va suplido el presente de indicativo apuesto. 
Equivale asimismo el que seguido de la preposición de 
£ un nombre colectivo d á un adjetivo plural en estas ó 
sernejariles locuciones: ]Qué de crímenes se vieron] ¡qué de 
injusticias no se cometen ! lo que equivale á decir ¡Cuántos 
crlmenesl ¡cuántas injusticias] ó ¡qué multitud de crímenes é 
injusticias] 
Denota sorpresa preguntando y respondiendo: ¡Quél 
• no vienes? y equivale á toda una oración respondiendo: 
• Fulano ] — Qué ? esto es : ¿ qué quieres ? 
En ciertos casos equivale á la conjunción adversativa 
sino, y á la copulativa y en periodos, cuyo segundo 
miembro anuncia oposición á lo espresado por el primero. 
JVo lo conseguirá; que se quedará con el deseo; es como de-
cir sino que se quedará etc. 
Iré á paseo, que no estaré siempre metido en Casa: es 
como decir y no estaré etc. 
Hace también de conjunción disyuntiva: que quiera 
que no, habrá de hacerlo; esto es , quiera ó no quiera. 
Suple algunas veces por las causales, pues, porque, 
pues que. No es hijo mío, que silo fuera,,, esto es, porque, 
ó pues si lo fuera... en cuyo sentido llene mas uso en la 
poesía que en prosa: 
Que quien se opone al cielo, 
cuanto mas alto sube, viene al suelo. 
F r . Luis de León. 
Los casos puestos manifiestan suficientemente la d i -
versidad de giros á que se presta esta conjunción. 
Entre las muchas preposiciones de que abundan las 
lenguas que no tienen decl inación, como la nuestra, las 
primeras que se crearon debieron ser aquellas necesarias 
para espresar las relaciones principales de unas cosas coa 
otras; pero conforme se fué enriqueciendo cada idioma, 
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se aurnríntaron las preposiciones, ó se eslendio y modificó 
la significación que daban á las parles que reglan ; y ^ 
aquí el uso de unas mismas preposiciones para diversas 
relaciones. Puede, pues, decirse que hay prepos¡ciones 
madres, d é l a s que han nacido las d e m á s , como lo de. 
mostrará un breve análisis , siguiendo en él la nalur^eza 
de las relaciones que espresan. 
E n nuestra lengua castellana la primera aplicación de 
la preposición á sería la de señalar el sitio que terminaba 
la acción del verbo. //• á la fnenie ; bajar al valle; subir 
á l a colina; pero esta espresion debió pasar inmediatamente 
á significar también un termino de tiempo; porque aun-
que este no pueda medirse materialmente como un terre-
no, se le considera siempre como capaz de poderse divi-
dir en ciertas porciones ó periodos, y se aplicó la misma 
preposición á para indicar esta relación. Vendrá de hoy á 
viañana. 
Aprended flores de mí 
Lo que va de ayer á hoy. 
Lope de Fsga. 
Mirándose después cmio termino aquello á que se di-
rigía una cosa, además de la significación de lugar y tiem-
po se usó de la misma preposición para indicar el objeto 
al cual se encaminaba la acción del verbo, y el término de 
la comparación de un objeto con otro. Pedro dió la ovejaá 
Juan ; Antonio separece á Francisco. 
E l acto natural del entendimiento humano cuando se 
le presenta un objeto es el de averiguar sus cualidades, 
comparándole con otro del cual las conozca ya; este es el 
motivo de usarse de la misma preposición á para espresar 
una semejanza descubierta por el acto de comparar. 
Oler alguna cosa á tomillo; este melón sabe á sandia. 
Los sustantivos tomillo y sandia son en estas locuciones el 
término de la comparación. 
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Se considera tamLien en toda acción como término 
¿e ella su mismo fin, ó punto en que ha de acabar de 
oLrar, lúcn sea absolutamente, ó bien para dar princi-
pio á otra acción. Esta es la razón de que usamos de la 
jTiisma preposición ú en estas tí otras semejantes frases: 
Levanta el corazón á Dios; ven á ver el jardín. 
Míranse también como términos de la acción de un 
verbo la época de tiempo , y el sitio determinado en que 
sucede una cosa, y por eso decimos á la caída de la tar-
de, al amanecer, á la orilla del río. De todo lo cual 
se deduce que no es arbitrario el uso diverso de esta pre-
posición. 
La preposición de designa en su primera relación el 
punto de donde se sale, ó de donde proviene alguna cosa. 
De Madrid á Toledo ; el agua de la noria; pero decimos 
cerca de Madrid y lejos de P a r í s , porque Madrid y P a -
rís se presentan á la mente como términos de donde se 
parte, para llegar al otro donde está él objeto de que se 
habla, é idearse su situación. De'esta primitiva significa-
ción ha tenido que pasar en las lenguas que carecen de de-
clinación á manifestar la relación de pertenencia ó de 
posesión, considerando el sustantivo regido de ella como 
un punto material de donde proviene alguna cosa , d i c i én -
dose : el calor de Madrid; las modas de P a r í s ; y como 
cuando el entendimiento infiere unas ideas de otras, pue-
den también mirarse las que anteceden como puntos ma-
teriales de donde se parte hasta las que se deducen j se 
usa de la misma preposición en las locuciones .• de aquí 
se sigue, de esto se infiere &c. 
La razón de espresarse con esta preposición las rela-
ciones de pertenencia, está en que viendo el entendi-
miento contenido en una preposición antecedente , v. gr. 
el hombre es racional, el juicio deducido respecto á un 
individuo en particular, v. gr. la razón de Pedro; consi-
dera cuanto pertenece á un individuo como contenido 
en el individuo mismo, ó en la idea que de él se ha for-
11 
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mado, y decirnos: la sahiduria de P l a t ó n ; el valor üel 
C i d ; la casa del Conde. 
Mas fácilmente se sigue todavía el hilo de la analogía 
que condujo á los demás usos de esta preposición , cono-
cido ya el de que acabamos de hablar. Cuando decimos 
él j a r d í n de Francisco, significamos la relación de perte-
nencia del jardín á Francisco, y al mismo tiempo deter-
minamos la vez genérica jardín á significar un solo jardín. 
Naturalmente, pues, se ha seguido el uso de esta prepo-
sición en cuantas ocasiones un nombre genérico se deter-
mina á una sola especie, ó á un solo individuo: poten, 
cías del alma , efectos del tiempo , óperas de Bellini, can-
delera de oro; aplicándose después sucesivamente la mis-
ma preposición para determinar el significado de un ver-
bo, como: trabajar de priesa, córner de espacio. 
Esta preposición seríala Sas relaciones de materia, mo-
do , causa, ó contenido, cuando determina ó límiia laes-
tension del nombre, ó la acción del verbo; y por esto 
decimos: medía de seda, leer de corrido, gemir de pena, 
copa de aguardiente y pellejo de vino. También usada con 
elipsis parece que denota otra relación diversa de las di-
chas ; pero se reduce siempre á alguna de ellas. iVo pro~ 
l é del asado , bueno era el de Valdepeñas, que es como 
si se dijese: no comí parte del asado, bueno era el vino 
de Valdepeñas. Lo mismo se verifica en las espresíones: 
salir de madrugada , voloer de noche, supliéndose en am-
bas espresíones el sustantivo tiempo con la preposición en. 
E l primer respecto que se quiso espresar con la pre-
posición en, fué el del contenido al continente: v. gr. la 
guarnición está en el fuerte; y encontrándose una ana-
logía semejante á la dicha en la significación de una ac-
cio.a que debe hacerse dentro de ciertos límites de 
tiempo, decirnos: el buque l l egará en toda esta sema-
na , suponiendo la acción de venir como el contenido, 
y toda la semana como el continente. Por igual analo-
gía se designa con esta preposición el estado en que 
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uno se halla en el "loinento de hacer alguna cosa , y 
¿g¿jiOOS! curarse en sana sluf estar en especíativa. 
Esta preposición ofrece desde luego la Idea del tiem-
po, lugar ó estado, como la de un fondo ó asiento, so-
tre el que está colocada la persona 6 la acción; proce-
diendo de aquí el aplicarla á todas aquellas cosas que se 
consideran como apoyos y bases de otras : estoy en pie; 
aferrarse en ello ; apoyarse en buenas razones; y bajo el 
mismo aspecto puede considerarse la materia de una obra, 
esto escomo supuesto de ella , diciéndose: trabaja en ma-
dera , en plata , &c. 
La lengua latina es !a que nos suministra entre otras 
la preposición con, que en su origen espresó la unión 
de una cosa con otra, la conveniencia, acomparíía ó ve-
cindad entre ambas: contigo pan y cebolla ; me conforuiQ 
con tu parecer ; estaban pie con pie. 
De esta significación se siguió que pudlendo consi-
derarse el instrumento con que se hace alguna cosa corno 
concausa del resultado de ella, usemos de la misma pre-
posición en estas y otras semejantes locuciones : le mato 
ton una lanza; te convenceré con tus mismas razones; y 
como los medios y modos de hacer una cosa tienen ana-
logía con los Instrumentos materiales decimos: con prie-
sa , con lentitud, con astucia , con suavidad, con rigor, 
con despotismo. 
La preposición por espresa el tránsito de la preposi-
ción de, que seríala el término de donde parte una cosa, 
á la preposición ¿í, que señala el término en donde des-
cansa; es decir , que llena el espacio que nos figuramos 
entre ambos términos. Aplicamos, pues , esta preposición 
para designar el tiempo entre dos punios de duración: 
aguárdame por ocho dias. Por igual razón se usa de ella 
para designar los medios de que uno se vale para 
la egecucion de alguna cosa: lo consiguió por sus mér i -
tos; se casó por poder; y como estos mismos medios son 
también á veces motivos que impelen á obrar, pasó la 
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misma preposición á significar los molivos de la acción, 
v. gr. por tí me he perdido; será infeliz por su ohstiua-
cion. E l molivo de una cosa es también en ciarlas ocasio-
nes la causa final de ella : razan por ia cual nos valemos 
de esta preposición para espresar la relación de la acción 
con ia causa final , y decimos: se ajana por parecer sa-
l i ó ; contradice á todos por orgullo. 
i*? 
Borró de esta ciudad la ilustre alteza por dilatarse. 
Francisco de Rioja. 
E l exámen de esta preposición conduce insensible-
mente al de la preposición para, que aunque en su ori-
gen sirvió de indicar el fin de un espacio de terreno ó de 
tiempo , como en voy para mi casa, lo haré para mañana^ 
llegó después á denotar ia causa final de una cosa, ya 
seá^una acción diversa de la que significa el verbo , ya una 
persona ú objeto determinado: pasearse para hacer ganas 
de comer; trabajar para ingratos. 
Resulta que las primeras relaciones que marcaron las 
preposiciones fueron las de lugar y tiempo; que pasaron 
después á indicar las de las cosas entre s í y á marcar por 
ú l t imo las relaciones de una acción respecto á su objeto, 
t é r m i n o , causa, modo, medio, &c. Igualmente resulta 
que las preposiciones ocupen unas el lugar de otras. Con 
el verbo sustraer se usa de la preposición de para designar 
r 1 objeto de que se sustrae otro, en cuyo caso puede tam-
bién usarse de la preposición á , diciendo Pedro se sus-
trajo del peligro ó al peligro. La preposición en puede 
ponerse también en lugar de á y de por: nos veremos á 
la mañana , ó por la mañana , ó en la mañana. La pre-
posición por suele servir también en vez de con, para y 
en, v. gr. lograrlo por empeños ó con empeños; corregirá 
alguno por su bien, ó para su bien , ó en bien suyo. 
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Pero á pesar del uso de una misma preposición en 
casos diferentes , ó de preposiciones distintas en casos sc-
mejantes* no hay preposiciones que tengan un mismo 
valor exactamente, ni que puedan espresar relaciones 
gjjlgfamenle distintas entre sí. Comparar una cosa á 
otra, parece á primera vista que es un juicio idéntico 
al de comparar una cosa con otra; pero si bien se exa-
mina, en la primera preposición se suponen distantes 
los términos de la comparación, y en la segunda juntos 
ambos. Los poetas suelen comparar el cabello de sus da-
mas á los rayos del sol; comparemos paño con paño. E n 
el primer caso la preposición á encierra en s í misma 
la idea de distancia que media de un término al otro; 
en la segunda preposición con indica por su carácter 
principal que se hallan á la vista ó juntos ambos t é r m i -
nos. De un hombre parco se puede decir que siendo ne-
cesario comer para vivir-, él come solo por vivir; en 
cuyo ejemplo se hace palpable la diferencia de ambas 
preposiciones, pues si en el primer miembro se usa de 
la preposición por se destruye el sentido. 
Si se examinan , pues, las mismas preposiciones que 
pasan por equivalentes, se descubre que siempre distintas 
preposiciones indican relaciones distintas: ó una misma, 
pero variada accidentalmente. La observación nos hace 
conocer igualmente que tampoco puede una misma pre-
posición significar relaciones entre las cuales no haya ana-
logía; y que si en ocasiones parece lo contrario , consiste 
en que no podemos encontrar fáci lmente la série de ideas 
que ha ido siguiendo para pasar de unas relaciones a n á l o -
gas á otras, hasta venir á parar á casos que parezcan 
opuestos. E l uso, pues, acertado de las preposiciones solo 
puede aprenderse con el estudio de los buenos modelos de 
nuestra lengua; aunque llevando siempre presente que 
algunas veces se descuidaron, y que será regla segura su 
egemplo en este punto cuando le abone el uso de los es-
critores exactos de nuestra é p o c a , aunque sean pocos. 
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No concluiremos estas consideraciones sin añadir que 
hay dos modos de espresar la relación que llene un oLje-
to con otro : el primero variando en el nombre del ob-
jeto ciertas letras , que por lo común son las finales, como 
se ve en el griego, el ialin y otras lenguas, lo que se 
llama propiamente declinar; el segundo con la interpo-
sición de las preposiciones, que son los nombres de las 
relaciones prefijadas al nombre del objeto, como en la 
lengua castellana, inglesa, italiana y francesa. Ambos 
métodos se diferencian solo en la forma, pues son igua-
les en cuanto al sentido. La razón de haber dominado 
el primer método, aunque mas artificial que el segundo, 
y de ser el mas antiguo, puede encontrarse en que sien-
do las relaciones consideradas en sí mismas , las ideas 
mas abstractas de cuantas pueden ocurrir, no siendo fá -
cil dar idea distinta de lo que se entiende por las pa-
labras á , de, ó por, cyiznáo van aisladas, los primeros 
inventores del lenguaje, en lugar de considerar cada re-
lación en abstracto, la concebirían unida con el objeto, y 
modificaron respectivamente el nombre de este , diciendo: 
de arhor árbo l , arloris del árbo l , arbori al á r b o l , &c. Pe-
ro observando con el tiempo muchas mas relaciones, fue-
ron inventando sucesivamente nombres para cada una de 
ellas, que son las preposiciones, las cuales se vio que po-
dían suplir por los casos y desinencias. Ambos métodos 
presentan sus inconvenientes y sus ventajas: pues aun-
que con las preposiciones se ha llenado el lenguaje de pa-
labras p e q u e ñ a s , y haciéndose mas prolijo se ha enerva-
do su vigor, y perdido mucha variedad, dulzura y liber-
tad de trasposición que tenian las lenguas antiguas, tam-
bién es innegable que la introducción de las preposicio-
nes ha dado á la estructura de las lenguas modernas mas 
sencillez y menos irregularidad. 
Respecto á la liíterjeccion añadiremos á lo dicho so-
bre ellas en la analogía , que la de ¡ o j ! cuando es es-
clamaciori de dolor ó amenaza, puede regir á un nom-
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¡¡I -ar de nosoirosl ¡ ay de España l Las demás ínter— 
ecciones no hacen mas que poner después de s í al objeto 
con el que se habla en el caso vocativo : ea , compañeros; 
¡irla muchachos etc. 
Medianlc lo dicho se reducen las reglas del régimen 
á los siguientes principios. 
Cuando el nombre sustantivo , en el cual se incluyen el 
artículo y el pronombre , es el móvi l de una acción, 
se pone en nominativo para regir el verbo, sin ser regi-
do de ninguna otra parte de la oración. 
Siesta en genitivo, irá regido de la preposición de y un 
nombre sustantivo anterior, tácito ó espreso , ó de otra 
parte de la oración que haga de nombre. 
Si está en dativo j de la preposición á , o, p a r a , supo-
niendo siempre un verbo anterior. 
Si en acusativo, se regirá de un verbo activo con prepo-
sición ó sin ella; con la preposición á si significa per-
sona; sin ella si significa cosa ; y cuando el verbo no 
es activo, de alguna de las preposiciones• ya señaladas. 
Si está en vocativo nadie le rige , y es como el nominati-
vo; y si en ablativo, le rige alguna de las preposiciones 
correspondientes á este caso. 
Si el verbo está en el modo indicativo , va regido por su 
nominativo. 
Si está en el modo subjuntivo, de otro verbo anterior, 
llamado determinante , y alguna de las conjunciones 
señaladas. 
Sien infinitivo, del verbo determinante cuando el infini-
tivo es su complemento, ó de él y de alguna preposi-
ción. 
El participio y el gerundio rigen el mismo caso de sin 
respectivos verbos. 
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E l adverbio va siempre regido del verbo, como su adje-
tivo. 
La preposición rige al nombre en todos los casos, menos 
en el nominativo y vocativo, s egún la clase de cada 
una , y al verbo y al adverbio. 
La conjunción rige á los modos del verbo , especialmente 
la copulativa que y las condicionales. 
Para egercitarse en el régimen puede servir el si-
guíente pasaje del P . Mariana. 
C U A D R O D E R É G I M E N . 
Palabras re-
gentes (1). 
Palabras re-
gidas (2). 
1 2 2 1 2 ' 2 2 2 
En estos trabajos y miserias hasta aquí nos 
1 1 1 1 2 
ha sustentado la esperanza puesta en tu felicidad, 
2 1 2 1 2 2 
virtud y grandeza sin par: ahora me ha forzado 
1 1 1 2 1 2 
á que dejado mi reino, pasase en Africa á echar-
1 2 , - 1 4 | | | 
me á tus pies. Séame de provecho confesar la 
2 1 , 2 1 
necesidad que tengo de tu amistad y amparo. 
ano K • . 1 • , • - l / 
Real cosa es corresponder á la voluntad de aque-
í 
líos de quienes eres suplicado : mas tomar la 
1 1 2 1 2 
defensa de tu gente t amparar los miserables, 
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*, 1 9 1 2 
ser tenido, como lo eres, por escudo y defensor 
1 2 2 2 1 9 9 2 1 
de la santa ley de nuestros abuelos, te igualará 
1 2 2 
con los inmortales. Sujetados ya todos los pue-
1 2 1 1 2 
blos de Africa y rendidos á tu poder, se ha de 
1 1 1 9 1 
acabar la guerra y dejar las armas ó las has de 
1 1 9 2 
volver contra otras gentes. Muchos grandes 
1 1 2 
príncipes fueron mas famosos durante el tiempo 
1 2 1 2 1 3 
de la guerra, que después de alcanzada la vic-
1 1 
toria* Lo que se pierde con la descuidada y 
1 2 2 
ociosa paz, se repara con las armas en la mano 
1 1 2 2 1 9 
y con ganar nuevos reinos, fama y riquezas. 
E n este pasaje llevan el n ú m e r o 1 todos los nombres 
sustantivos, verbos transitivos, participios, preposiciones 
y conjunciones, que son las partes regentes; y van s e ñ a -
ladas con el n ú m e r o 2 las demás parles de la oración 
que son las regidas. Debe tenerse presente que muchas 
partes de las regentes designadas con el número 1 pue-
den ser al mismo tiempo regidas por otras; y aunque 
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hubieran podido llevar cada una ambos niímeros corno 
regentes y como regidas , no se les ha puesto el seguro 
por evitar confusión , así como tampoco á los artículos ad 
jetivos y participios, que se supone participan del mismo 
régimen de los sustantivos con quienes se identifican. 
Presupuesto eslo, se analizará este pasaje así corno 
cualquier otro, diciendo: E n preposición que rige al pro-, 
nombre estos y al sustantivo trabajos en ablativo. F con-
junción copulativa que rige al sustantivo miserias en ablati-
vo, como lo está el sustantivo trabajos, con el cual le une. 
Miserias, sustantivo regido de la conjunción y que le pro-
cede. Hasta aquí, adverbios regidos del verbo sustentar. 
Nos pronombre regido del mismo verbo. Ha sustentado, 
tiempo del mismo verbo regido del sustantivo inmediato 
esperanza, y regente al mismo tiempo del pronombre nos 
como queda diebo. En preposición que rige á los sustan-
tivos felicidad y virtud etc. Según estas indicaciones se 
puede ir analizando lo que resta del pasaje. 
C O N F E R E N C I A I I I . 
De la construcción. 
Construcción es el orden con que se colocan las palabras 
en la oración para espresar los pensamientos con clari-
dad. Puede ser de dos modos : propia ó natural , y fi-
gurada. 
Conocidas por medio de la analogía las palabras que 
entran en la enunciación de un juicio, y por el régimen 
la particular dependencia que tienen algunas entre si» 
pasa la construcción á prescribir el orden y colocación 
de estas palabras, estendiéndose á cuantas componen un 
discurso: así es que las reglas de esta son mas ámpH38 
que las de aquel. 
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r nstruccion propia ó natural es aquella en que se sigue 
exactamente el orden natural de las palabras que son 
sjo-nos de las ideas. Figurada, aquella en que se invierte 
este orden para dar mayor energía al discurso. 
La construcción figurada es una irregularidad art í s t i -
ca si se quiere, como la que se comete en la construcción 
natural de un edificio, bien por necesidad , bien por darle, 
cierta belleza por medio de los contrastes, autorizándonos 
á invertir las reglas que prescribe la construcción natural. 
El orden que prescribe la construcción natural ó propia, 
es que empezando á enunciarse un pensamiento por el 
artículo , siga el nombre sustantivo, el adjetivo, ver-
bo, adverbio, complemento ó palabra que denote el 
término de la acción del verbo, y por últ imo las cir-
cunstancias accesorias regidas de alguna preposic ión. 
E l hombre discreí o ordena siempre las cosas con ma~ 
durez. En este egemplo se ve que va primero el articulo, 
porque es el que denota que ha de considerarse en sen-
tido determinado al sustantivo hombre. V a antes el sustan-
tivo/iom¿re que el adjetivo discreto, porque no puede ha-
ber calidades sin objeto en que recaigan. E l nombre pre-
cede al verbo , porque no puede existir acción alguna sin 
agente que la egecule; el verbo va antes del complemento 
ó término de la acc ión , porque toda acción supone ante-
rioridad en sí misma con respecto al objeto sobre que va 
a recaer. E l adverbio s/em^re sigue al verbo o r í / e n a , por 
igual razón que la que coloca al adjetivo después del sus-
tantivo: esto es , por ser antes la acción en s í misma que 
su modificación. Dispone en fin, que las circunstancias ó 
palabras regidas de alguna preposición , como con madu-
rez, vayan las ú l t i m a s , porque no constituyen la esencia 
de la oración , sino que son modificaciones de toda ella. 
172 
La construcción de las partes de la oración no encier 
una dependencia tan rigurosa como la del régimen * 
evita la uniformidad que resultaria de observarse 'e» 
trictamente las reglas del régimen. 
De esta libertad nace la inmensidad de giros qUe 
constituyen la construcción figurada , y la gala en el de. 
oír de nuestro idioma; pero el buen uso de esta libertad 
se ha de buscar en los autores clásicos y en las personas 
cultas. Acerca de la preferencia de una construcción so-
bre otra, hablaremos después de conocidas las reglas de 
entrambas. 
Según la construcción natural todos los nombres comunes 
admiten otros nombres sustantivos en genitivo, con su 
correspondiente adjetivo si le tienen. 
L a casa de Juan se ha incendiado ; con adjetivo la 
casa nueva de Juan se ha incendiado. 
Tampoco altera el drden de la construcción natural, el 
que se siga al adjetivo el infinitivo de un verbo regido 
de su correspondiente preposición. 
Un individuo inepto para escribir, puede ser apio 
para otras cosas. A q u í es una especie de oración inter-
puesta que forma paréntesis en el giro de la principal. 
Lo mismo se verifica cuando el nombre sustantivo admi-
te entre él y el verbo un pronombre relativo con su 
verbo y complemento. 
E l reo, á quien se castiga, ha cometido grandes 
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¿elítos- En este egemP'0 el relativo quien t es e! comple-
mento del verbo castigar. 
Admit6 también el nombre antes de su verbo participios 
con su régimen correspondiente, y aun conjunciones 
que abrazan uno , dos, ó mas nombres. 
E l literato , amante de la laboriosidad, tiene su ma-
yor placer en ella. Marido y mujer riñeron', marido y 
mujer y todos sus parientes se reconciliaron. 
No altera tampoco el orden de construcción natural la in-
terjección colocada entre el nombre y el verbo, y aun 
entre el antecedente y el relativo. 
Mi fin j ay! se acerca. Los poetas usan todavía con 
mas libertad de este permiso. 
•Estos , Fabio ¡ a y dolor ! que ves ahora 
Campos de soledad.... 
Rioja. 
En cuanto á la construcción del verbo con su régimen 6 
complemento y con otras partes de la orac ión , debe 
tenerse presente que el verbo sustantivo ser se usa co-
locado entre dos nominativos, en el segundo d é l o s cua-
les termina su significación. 
Antonio es escultor ; Juan es bueno. A l primero de es-
tos dos nominativos se llama sugeto y al segundo atributo. 
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E l verbo estar, considerado como verbo sustantivo 
coloca también entre dos nominativos; pero no n' T 
ser el segundo complemento de é l , si no es nombre ad,6 
jet i v o. 
Se podrá decir: vosotros estáis cansados; pero j)0 
vosotros estáis mayorazgos. Para fijar los casos en qUe 
deben emplearse cada uno de estos dos verbos sustanti-
vos , bastará advertir que debe usarse del verbo str 
cuando el sustantivo, adjetivo ó participio que se le ung 
no encierra idea del estado del sugeto; y del verbo es. 
tur cuando espresa estado, sea permanente ó transitorio. 
A s í se dice : los muchachos son d veces aplicados; m¿ 
parecer es este, ó el otro; y por el contrario: estoy lleno 
de pesadumbres ; el año pasado estuve en Londres. Por aquí 
se ve la diferencia que hay entre ciertas frases en las que 
entran estos dos verbos sustantivos: v. gr. mi hijo es malo, 
mi hijo está malo; aunque Pedro es viejo, no está viejo. 
Puede, pues, usarse del verbo ser señaladamente en tres 
casos: ruando se denota con él permanencia, destino, ó 
procedencia de un objeto; la materia de é l ; ó simple-
mente el acto de existir ó suceder algo: v. gr. la casa es 
de mi hermano ; el premio será para el vencedor; este ia-
Laco es de la Habana; esta tarde será la corrida. 
Con el verbo estar significarnos la situación ó dispo-
sición de los objetos, ó nos. valemos de él para regir otro 
verbo con preposición , ó el gerundio ó participio pasivo 
sin ella. Su casa está fuera de puertas; todo estará dis-
puesto de modo que estaba para ir á verle; estará 
aguantando hasta que no pueda mas; está ya juzgado. 
Para cortar toda duda en el uso de estos verbos, pue-
de establecerse casi por regla general que se use del ver-
bo estar en cuantos casos puede emplearse con propiedad 
el verbo reflexivo hallarse; v. gr. estoy bueno, esto es, "me 
hallo bueno; estuoe en el teatro; esto es, me hallé en el 
teatro. 
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La construcción del verbo sustantivo ser con un nombre 
sustantivo ó adjetivo forma lo que se llama una o r a -
ción de verbo sustantivo. Si consta de nominativo, ver-
¿0 y otro nominativo , se llama o r a c i ó n primera de 
•verbo sustantivo. 
ylntonw será aplicado. A los dos términos en que 
está colocado el verbo, llaman los gramáticos sugeto y 
atributo, ó sugeto y predicado. 
Si la oración de dicho verbo consta solo de sugeto y de 
verbo, se llama o r a c i ó n segunda de verbo sustantivo. 
E l mismo ejemplo anterior lo demuestra quitado el 
atributo aplicado. Antonio será: por lo que una segunda 
de verbo sustantivo no hace 'mas que espresar sencilla-
mente la existencia del sugeto. 
Los verbos activos forman con el sugeto el verbo, y el 
complemento una oración que suele llamarse o r a c i ó n 
primera de activa. 
Pedro regala flores. Estas oraciones constan de un 
nominativo, verbo regido por el, y acusativo regido por 
el verbo, como se ve en el ejemplo puesto. 
La misma oración primera de activa , privada de su com-
plemento , forma lo que se llama una o r a c i ó n segunda 
de activa. 
Si al ejemplo puesto quitamos el acusativo flores, 
será una oración segunda de activa, que deja indetermi-
nado el sentido de la primera , y ceñido á la pura acción 
<iel verbo regular. 
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Muchos verbos activos admiten después de su régimen 
complemento , otro nombre de la persona ú objeto á 0 0 
se dirige la acción del verbo, el cual nombre va r e ^ 
de la preposición que le corresponde, y se llama régiÜ 
men indirecto. 
Pedro regala flores á Francisco. Flores es aqu/ e| 
fomplcmento ó régimen directo del verbo regalar, y 
Francisco el régimen indirecto. E l régimen indirecio 
puede ir también antes del verbo diciéndose: á Francisco 
regala Pedro flores \ ó Pedro regala á Francisco flores. 
No teniendo los verbos neutros régimen por sí mismos, Ja 
construcción que forman con otras palabras depende de 
estas. 
E l mahado muere lleno de remordimientos. Aquí e! 
verbo no hace sino espresar el acto de morir: lleno con-
cierta con el nominativo mahado; remordimientos está en 
ablativo regido de la preposición de. 
Aunque los verbos recíprocos tienen por régimen propio el 
pronombre personal, se construyen además coa otras 
palabras que tienen régimen distinto. 
Me estremezco de tu suerte. Suerte es aquí un genitivo 
regido de un sustantivo tácito, embebido en el mismo 
verbo; es como si se dijese: me estremezco con estreme-
cimiento, ó por estremecimiento de su suerte. 
Las oraciones que constan de sugeto , dos verbos con de-
pendencia uno de otro ^ y un complemento, se llaman 
determinadas: sus verbos tienen el nombre de deter-
minante y determinado , y si el segundo verbo es la 
voz radical, los gramáticos las llaman oraciones pri-
meras de infinitivo. 
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£7 hombre quiere conseguir sus miras. Debe pues com-
prender una oración primera de infinitivo los cuatro ele-
^ £ „ 1 0 5 dichos como lo demuestra el ejemplo. 
j;5tas mismas oraciones primeras de infinitivo, privadas de 
su complemento, quedan reducidas á una o r a c i ó n se-
gunda de injlnitivo. 
E l hombre quiere conseguir. La acción del verbo que-
da en eslas oraciones indeterniinada, como en las segundas 
del veibo activo. 
Las oraciones, cuyo verbo indeterminado está en indicati-
vo regido de la preposición ^ « e , sé llaman oraciones de 
indicativo. 
Pienso que irás á Cádiz. M i amigo supone que logro mi 
deseo. Jurarla que te vi. ( 
Las oraciones en las que el verbo determinado se halla rn 
subjuntivo regido de dicha preposición, se llaman ora-
ciones de subjuntivo. 
E l general determinó que se atacase al enemigo. Creímos 
vosotros que seguiríais igual ejemplo. Presiento que gana~-
rás el pleito. 
Estas mismas oraciones de indicativo y de suhjunfioo 
que constan de sugeto , verbo determinante, verbo de-
terminado y complemento, quedan reducidas á segundas 
si se omite el complemento. Pienso que irás. E l general 
determinó que se atacase. 
Las oraciones que no tienen sugeto se llaman oraciones 
impersonales. 
Se forman estas de los verbos que espresan las variá-
i s 
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clones de la atmósfera , como queda dicho en su luj, 
ó de aquellos que no tienen agente determinado de su 
significación : v. gr. llueve, granizaba, se decia, impona 
conviene ele. 
Las oraciones en que la significación del segundo verbo 
que llevan no puede tener efecto sin que se verifique | | 
del primero , se llaman oraciones condicionales. 
Si vienes temprano, iremos á la comedia. Cuando me pa. 
rezca oportuno te lo diré. Las diferentes conjunciones han 
creado otros tantos nombres para las oraciones en que 
entran , y así hay oraciones causales, continuativas, com, 
paraiivas etc. 
Las oraciones en que entran los pronombres relativos, for-
mando una oración intermedia entre el sugeto y el ver-
bo de la oración principal, se llaman oraciones de re-
lativo. 
L a mujer que es honesta , procura no dar que hahlar. 
E n este ejemplo la mujer procura no dar que hablar es 
la oración antecedente; que es honesta, es la oración 
relativa; y los respectivos sugetos de cada una son mujer 
y que. 
Véase lo dicho en la analogía acerca de los pronom-
bres relativos , teniendo presente que cuando el que sigue 
inmediatamente á un nombre es relativo y forma la ora-
ción relativa, y cuando sigue inmediatamente á un verbo 
es conjunción. 
Las oraciones primeras y segundas de verbo activo pueden 
enunciarse también con el auxilio del verbo ser, a lo 
que llaman los gramáticos volverlas por pasiva. 
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j^o solamente sirven los verbos auxiliares para la for-
mación de los tiempos compuestos , sino también para su-
plir con ellos la ooz pasiva de que carecen nuestros verbos, 
pues todas sus terminaciones son activas. Cabalmente su-
cede en eslo lo que respecto á la declinación , supli-
da áinpl'altiente Por medio de las preposiciones : así es 
que la voz pasiva , formada artificialmente en el caste-
llano por medio de los verbos auxiliares, ó del pronom-
bre se, presenta una variedad de giros que enriquecen 
sobremanera nuestra locución, sin que se pueda echar 
de menos la terminación pasiva de que carece nuestra 
lengua. 
Para convertir una oración primera de activa en otra 
primera de pasiva sin alterar el pensamiento que en-
cierra, se pone el acusativo en nominativo, rigiendo al 
verbo en pasiva, y el nominativo ó sugeto de la acción 
en ablativo , regido de la preposición por ó de. 
Por esta regla la oración primera de activa Pedro re-
gala flores se presentará en la voz pasiva diciendo: las flo-
res son regaladas por Pedro: donde se ve que el acusativo 
de la primera oración flores se trueca eu nominativo que 
rige al auxiliar , y el nominativo Pedro pasa al caso abla-
tivo, recogido de la preposición ;oor. 
Una oración segunda de verbo activo puede cambiarse en 
una segunda de pasiva , haciendo recíproco á su verbo 
por medio del pronombre se , y poniendo al nominativo 
en ablativo, regido de la preposición par. 
En el mismo ejemplo el pensamiento Pedro regala^ 
puede enunciarse por pasiva dicleisdo: se regala, ó re-
gálase por Pedro. E l régimen indirecto de algunas ora-
ciones no impide que puedan volverse por pasiva del 
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modo dicho, pues nada influye en la acción del verbo 
así no tiene que sufrir alteración alguna dicho régimen' I 
la relación en que se encuentra con él. Pedro regala 
res á Francisco: se vuelve por pasiva diciendo-, flores SOn 
ragaladas por Pedro á Francisco , ó se regalan , ó regá-
lanse flores por Pedro á Francisco : si bien la primera lo 
cucion no^tiene uso. 
Consiguientemente á lo dicho puede también volverse por 
pasiva una oración segunda de activa , reciprocando el 
verbo , y poniendo el nominativo en ablativo, regido de 
la preposición por. 
E n el ejemplo puesto Pedro regala , se volverá por 
pasiva diciendo : se regala ó regálase por Pedro. 
Es tanta la abundancia de giros que proporcionan el 
verbo auxiliar y el pronombre se, que no hay significación 
activa bajo cualquiera forma que se presente, que con su 
auxilio no pueda volverse en pasiva. La misma ora-
clon primera de infinitivo puesta por ejemplo, el hom-
bre quiere conseguir sus miras f puede enunciarse en pa-
siva diciendo: el hombre quiere que se consigan sus mi-
ras ; ó aunque no con tanta propiedad, eí hombre quie-
re que sus miras sean conseguidas. L a oración segunda 
de i n ñ a i ú v o el hombre quiere conseguir, quedará en pa-
siva diciendo : se quiere conseguir por el hombre ó quie-
re conseguirse por el hombre. Entiéndase lo mismo de 
las oraciones de indicativo y da subjuntivo. Las mismas 
oraciones de verbo Impersonal pueden en cierto modo pre-
sentarse como pasivas; v. gr. dicen, se dice; conviene,65 
conveniente; importaba , era importante. 
Lo mismo puede verificarse en las oraciones prime-
ras y segundas de relativo : así la mujer que es honesta 
procura no dar que ha l lar , quedará pasiva diciendu; 
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procura , ó procúrase por la mujer honesta no dar ( ¡ne 
hablar. 
Véase lo dicho en la' analogía acerca del protuun-
Lre se. 
21 pronombre se es impersonal, por cuya razón no puede 
presentarse en 1:» oración sino en los tres casos de geni-
tivo, dativo y acusativo. 
Es regla esta que no debe perderse de vista para la 
recta construcción de este pronombre siempre que fonna-
mos con él la voz pasiva, pues no teniendo nuestros ver-
bos tal voz, conservan su terminación y signiíicacinn de 
activos. Por tanto, siempre que este pronombre no se ha-
lle en dativo, por no corresponderle significación de daíío 
ó provecho,, esiará en acusativo. Calculándose bien las con-
secuencias , pueden evitarse .muchos «Janos. En este ejemplo 
consecuencias y datios sou los agentes ó nominativos: ti 
primer se es el acusativo ó complemento del verbo oa!cu~ 
lar, y el segundo del verbo evitar. 
El régimen de un verbo no pasa del nombre o pronombre 
(¡ue es su término , ó del verbo determinado respecto al 
determinante ; y las demás palabras que se juntan tienen 
régimen separado. 
Por esto mismo debe examinarse atentamente el t é r -
mino en los verbos, y ver cuáles son los que no pueden 
tenerle, aunque por la construcción aparezca lo contrario. 
To no permito holgazanear á mi hijo. En este ejemplo pa-
rece á primera vista que mi hijo es término del verbo hul-
gazanear según la construcción ; y no es sino de permito, 
que es el que puede regir un término. 
Cuando los pronombres personales son término de la signi-
ücacion del verbo pueden ir antes ó después de é!. 
Me respeta, te prefiere, le favorecen, la aprecian, 
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nos dormimos etc., 6 respétame, prefiérete, faoorécenl 
aprécianla, dormímonos. 
Esta libertad de anteponer ó posponer el pronombre 
tiene sus l ímites . Pueden anteponerse los pronombres en 
todas ocasiones ; pero no podrán posponerse si el verbo 
tiene nominativo antes de s í , ó si la cláusula empieza por 
«fn verbo; y tampoco pueden posponerse los pronombres 
entre el verbo determinante y determinado. Según esto 
no serán buenas 1 ocuciones : /05 malvados calümnianiñe-
á esto diráse ; quizá escribiráme; alegraríame ir contigo 
Debe pues usarse con la mayor parsimonia de la trasposi-
ción de estos pronombres. 
Cuando estos pronombres se posponen á los verbos se Ut-
man enc l í t i cos ó arrimados. 
Llevan este nombre, porque aunque sean dos ó tres 
como: castigúesele, corrijásemele, constituyen con el ver-
bo una sola dicción. Cuando en el uso de estos pronom-
bres coocurre un verbo determinante y otro determinado, 
podrán colocarse los pronombres antes del primer verbo, 
ó después de cualquier de ellos. Me salgo á distraer; salgo 
á distraerme , ó sálgame á distraer. 
Para que estos pronombres sean acusativos regidos del ver-
bo , es necesario que no solo recaiga sobre ellos la sig-
nificación del verbo , sino que sean término de dicha sig-
nificación. 
U n solo ejemplo basta para aclararnos estas dos con-
¿Iciones. M i padre me ama y me escribe. La significación 
del verbo amar recae sobre el pronombre, y este es ter-
mino de ella , por lo cual está en acusativo ; pero la sig-
nificación del segundo verbo escribir, aunque recae sobre 
el pronombre, no le tiene por su término , y así esta en 
dativo : debiendo suplirse un sustantivo , una oración en-
tera, u otras espresiones que forman el régimen del ver-
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|,o escribir: v. gr. una carta i que me aplique ; ¡o suce-
dido , Scc. 
En cuanto a los pronombres los y les, cuando el primero 
no está en nominativo, es siempre término de la acción 
¿el verbo , y el segundo solamente indica á quien se di-
rige la acción de é l , resultándole daño ó provecho. 
Es decir que los será acusativo y les dativo. L a caba-
llería atacó á los enemigos y los arrolló ; en ambos ver-
bos el los es acusativo. 
La caballería les dió caza; les está en dativo, y caza 
es el término del verbo dar. 
El ablativo de las terminaciones mz, íí', si j de los casos 
oblicuos de los pronombres me , te ^ se y se construye 
con la preposición core, como encl í t ico de el la, y no 
forma mas que una dicción. 
Conmigo , contigo , consigo ; en cuyas locuciones, se 
echa desde luego de ver el mecum , tecum y secum de los 
latinos. 
E l pronombre personal se repite muchas veces, y siempre 
en su mismo caso , para dar mas energía á la afirmación. 
A mi me toca; á si propio se condena; reuniéndose á 
veces hasta tres pronombres , cada unb de ellos de distin-
ta terminación. E l se deshonra á s í mismo. 
Para hacer perceptibies en la práctica las diferentes 
Oraciones es pilcadas, y presentar mía muestra del modo 
de analizarlas, servirá el siguiente. 
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C U A D R O D E C O N S T R U C C I O N . 
Oración 1.a de 
verbo sustan-
tivo l . 2. 3. 
Oración 2.a de 
id. 1. 2. 
Oración 1.a de 
verbo activo 
4 - 5. 6. 
Oración 2.a de 
id. 4. 5. 
Oración 1.a de 
infinitivo 7. 
8. 9. 10. 
Oración 2.a de 
id, 7, 8. 9. 
Oración Í.a de 
indicativo 1 í . 
12, 13. 1 4 . 
Oración 2.a de 
id. 11. 12.13. 
Oración 1.a de 
subjuntivo 15. 
16. 17. 18. 
Oración 2.a de 
id* 15. 16. 17. 
Oración 1.a de 
relativo 19, 
20.21.22. 23. 
Oración 2.a de 
id. 19. 20. 
21. 22. 
Incomprensible es ciertamente el hombí 
Compuesto de dos principios de distinta natu 
raleza, cuales son el espíritu y la materia 
5 
alternativamente dominado por ellos, sigueel 
• 4 6 
hombre su impulso, elevándose con el uno 
hasta los ciclos, ó abatiéndose con el otro hasta 
el abismo. No se conoce á sí pi-oplo , ni tiene 
antorcha que le dirija entre las tinieblas de que 
7 8 9 
se halla rodeado. E l hombre quiere amar la 
10 11 12 
virtud y sigue el vicio. La razón supone que 
13 1 4 15 16 
seguirá sus consejos; las pasiones quieren que 
17 18 19 20 21 
deje á la razón: y cuando la razón que vacila 
22 
no hace , ayudada de superior auxilio, un 
23 
esfuerzo sobre sí misma, el hombre se mira en 
una ansiedad atormentadora, que le prueba 
toda su natural flaqueza. 
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El análisis de este cuadro se hace de la manera si-
cniente: hombre es incomfirfusible. Or.'iclon primera d« 
v^rbo sustantivo , que consta de sujeto, verbo y predicado. 
Kl hombre su ¡cío , es verbo; incomprensible el predicado. 
¿7 hombre es , oración del mismo verbo. E l hombre sigue 
su impulso. Oración primera de verbo activo, que consta 
de sujeto, verbo , y régimen ó complemento. E l hombre 
sujeto, signe verbo, impulso el complemento. E l hombre 
sigue, oración segunda de verbo activo. £ 1 hombre quiere 
amar la virtud. Oración primera de infinílivo que encier— 
ra'sujelo, verbo determinante, verbo determinado y com-
plemento. FA hombre sujeto, quiere verbo determinante, 
amar verbo determinado, la virtud complemento. E l 
hombre quiere amar, oración segunda de infinitivo. L a 
razón supone que seguirá sus consejos. Oración primera de 
indicativo. L a razón sujeto, mpone verbo determinante, 
seguirá verho determinado, consejos compiomento. L a r a -
zón supone que seguirá , oración segunda de indicativo. Las 
pasiones quieren que deje á la razón. Oración primera de 
subjuntivo. 1/05 pasiones sujeto, quieren verho determi-
nante, deje verbo determinado, la razón complemento. 
Xas pasiones quieren que deje ^ oración segunda de sub-
juntivo. La razón que vacila, no hace un esfuerzo. O r a -
ción primera de relativo. L a razón sujeto y antecedente, 
que relativo, vacila verbo determinante , hace verbo de-
terminado, esfuerzo complemento. L a razón que vacila, 
oración segunda de relativo que consta de las mismas par-
tes que la primera, menos el complemento. 
C O N F E R E N C I A . I V . 
Otras advertencias. 
Cuando1 el artículo uno, una, entra en la oración 
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sin cslar acompañado de sustantivo, aquivale á un homhrt 
ó una mujer, a alguno , ó nadie. Fác i l cosa es que uno ¡a 
estravie. Cuando se habla en este sentido el artículo uno 
aanque masculino, puede referirse al género femenino' 
asi pues una mujer puede usar con propiedad de este ar-
ticulo con terminación masculina aun hablando de sí pro-
pia y decir: no tengo ahora tertulia, porque cada uno delt 
de sacar sus cuentas. Cuando este artículo con la termi-
nacion plural en ambos géneros se junta con números 
cardinales significa casi ^ cerca, de, poco mas 6 menos, 
como: ganó unos cuarenta mil duros; esta población tendrá 
unas cuatro mil almas. E n el trato familiar se sustituye 
el adjetivo posesivo su en vez del artículo el: así decimos 
s« hermano de V. ó de Vds. , y aun cuando escribimos 
recibí su estimada de V . ; pero no puede hacerse esta sus-
titución cuando el se hace relación a un pronombre di-
ferente de V. ó Vds., en cuyo caso debe entrar con preci-
sión el artículo indefinido, sin que pueda decirse su her-
mana de ellos; recibí su carta de Pedro. E l articulo neu-
tro lo tiene la propiedad de juntarse con nombres sustan-
tivos y femeninos apelativos, como cuando decimos: viv& 
á lo canónigo ; se condujo á lo condesa : idiotismo que equi-
vale al adverbio como. 
Cuando el adjetivo espresa una calidad propia y pe-
culiar del objeto, suele preceder al sustantivo ; así decimos; 
la blanca azucena ; el manso cordero ; la astuta raposa; 
pues si en estos y otros casos se pospusiesen los adjetivos 
dañarnos á entender que puede haber azucenas de otro co-
lor, corderos que no sean mansos, y raposas cuyo carácter 
no sea la astucia. Por lo mismo el adjetivo colocado después 
de su sustantivo es el que denota alguna circunstancia acci-
dental al objeto que calificamos, que es como se usa regular-
mente. E l adjetivo va también delante del sustantivo cuan-
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¿n le usamos en significación figurada, y de aquí provie-
ne el diferente sentido de algunas locuciones, cuales son: 
cnsa cierta y cierta cosa: un hombre pobre, y un p u l i r e 
liombre; un gran paseo , y un paseo grande. Cosa cierta es 
aquella en qne no cabe duda ; y por el contrario fieria cosa 
quiere decir la dudosa ó no bien sabido. Un hombre pobre 
es aquel que carece de facultades ,y un pobre hombre deci--
mes del que es pacifico , y también del de cortos alcances. 
Uu gran paseo es el que presenta todas las cualidades que 
debe tener , y en este caso el adjetivo gran equivale á be-
l l o , y un paseo grande es el de mucha estension ; pero hay 
adjetivos cuya colocación no puede variarse con respecto á 
ciertos sustantivos, y tales son entre otros el Espirita San-
io , la Sagrada Escritura, los Santos Padres, /05 Santos L u -
gares , hablando de los de la Palestina; el Santo Padre, 
cuando se refiere al Papa , y el Santo Angel Custodio. 
Los adjetivos mió y tuyo pueden omitirse con los nom-
bres padre y madre , si el que habla se refiere á los pro-
pios suyos ó á los de las personas á quienes habla; padre 
me lo ka mandado ; póngame V. á los pies de madre. 
E l relativo quien no puede referirse sino á personas, 
y no á cosas. Se dirá muy bien el amigo de quien , ó los 
amigos de quienes he hablado á V. ; pero no el libro quien 
he consultado ; ó los bienes en quienes fundo mi fortuna. 
Para no confundir el numeral ijnot que precediendo 
al nombre pierde la o , con el artículo masculino , debe 
tenerse presente que el numeral solo entra en las oraciones 
que espresan la fuerza de un objeto, como singular. A s í 
cuando decimos mal puede un hombre defenderse contra 
tres, es evidente que el un es numeral ; y en esta ótra , 
mal puede un hombre sufrir tal cúmulo de desgracias , es 
artículo indefinido que tiene el plural unos , unas , de que 
carece el numeral uno. 
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Aunque los adjetivos numerales están destinados para 
contar las rosas por su orden , por lo cual debian usarse pa-
ra contar los días del mes , usamos de los cardinales; naCf' 
en 7 de Abril de 1786. E l dia primero es el que pnede 
llevar el ordinal con el artículo indefinido y sin la prepol 
sicion ÍÍ , que debe llevar precisamente el cardinal :v. gri 
salieron las tropas á uno de Agosto ó el. primero de Agosto. 
Solo refiriéndonos al orden de numeración de los mismos 
dias del mes , decimos: el dia primero de Mayo es San Fe-
lipe y Santiago ; el segundo se celebran las victimas de Mayu, 
y el tercero es la Invención de la Cruz. E n las fechas de las 
cartas usarríbs de tos numerales anteponiéndolos ó pospo-
niéndolos al mes, y decimos: Bilbao , á 8 de Julio de 1 839, 
« Bilbao , Julio 8, de 1839 ; aun también : Bilbao y Ju-
lio a 8 , r/e 1 839. Los ordinales pueden anteponerse ó pos-
ponerse al sustantivo : el segundo ge-fe , ó el gefe segundo 
de la oficina; pero los cardinales deben siempre preceder 
á los nombres á que se unen. 
Respecto á los nombres comparativos se advierte que 
mayor , mejor , menor y peor , en calidad de comparativos 
van precedidos del adverbio mucho en lugar de ?3sa5; v. gr. 
esta casa es mucho mayor , menor , mejor ó peor que la rniu, 
por ser comparativos anómalos como se ha dicho en la 
analogía; mas á pesar de serlo igualmente inferior y supe-
rior , puede decirse def primero mas inferior y muy infe-
rior, y del segundo muy superior. Lo mismo se verifica con 
las palabras anterior y posterior, adoptadas de la lengna 
latina, diciéndose; ese caso fué mas anterior ó muy anterior 
é posterior al que yo cuento. E n los comparativos de igualdad 
puede ufarse de tanto en logar de tan, en cuyo caso corres-
ponde para cerrar el sentido de la comparación la pala-
bra cuanto en lugar de como • le, queria tanto su padre, 
cuanio su madre le aborrecía; dijo tantos disparate^ 
cuantos se le pusieron en la cabeza; cuantas veo tantas 
quiero. Cuando se emplea en el segundo término la 
partícula como , podrá no ponerse el tan en el prime-
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r0t y decirse: s« carácter es candido como el de ¡a ¡n i -
loma-
Los pronombres personales se omilcn cuando son 
agentes del verbo, sea que vayan anles ó después de e'l; 
y solo se espresan cuando tenemos que llamar la aten-
ción hacia ellos : asi se dice; yo soy quien probaré que tú 
mientes; en cuyo ejemplo el yo y el tú son objetos sobre 
¡os que inculcamos, pues la oración quedaba perfec-
ta aunque no se espresasen. Tampoco deben omitirse los 
pronombres personales , cuando el tiempo tiene dos per-
sonas de una misma terminac ión , y es necesario determi-
nar cuál es la que habla; v. gr.: hablé con mi amigo y yo 
pensaba del mismo modo etc. , ó hablé con mi amigo y é l 
pensaba como yo etc. 
Cuando el pronombre nos se coloca como afijo detrás 
del verbo le hace perder la s: así aunque se dice nos ala-
hamos, no podrá decirse alabámosnos sino alabdmonos \ y 
del mismo modo el afijo os quila la d al imperativo: as í 
se dirá resistios cuanto podáis ; pero no resistidos; escep-
tuándose de esta regla el imperativo del verbo i r , pues no 
se dice ios, sino idos. 
E l pronombre lo, además de su significación general 
que equivale á esto ó aquello, evita frecuentemente la re-
petición de algunos de los miembros de una cláusula. Le 
socorrió porque se lo insinuó su amigo ; se hizo la reparti-
ción de bienes según lo previne. E n el primer ejemplo el 
lo evita la repetición de porque su amigo insinuó que le so-
corriese; y en el segundo la de según lo previne que se 
hiciera. 
Siendo el modo infinitivo indeterminado, como que-
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ría dicho , no puede tener tiempo sino voces. Los ver-
Los auxiliares , aun colocados en el mismo modo infinitivo 
son los que dan á dichas voces una significación algo de-! 
terminada de tiempo. Decimos: haber hablado, haber de 
hablar, estando leyendo, habiendo leído, habiendo de partir-
pero el tiempo, persona y número queda declarado por ei 
verbo dcterminanlc como: Pedro calló despues.de kalier 
hablado; esto es, después que habló. Me será preciso haber 
de hablar al Minisiro;, esto es, tendré precisión de hablar. 
Los interrumpieron estando leyendo la Gaceta, eslo es, 
cuando ellos leían. Habiendo leído el anuncio te enfadaste; 
eslo es, cuando leíste. Volverás habiendo leído el anuncia; 
esto es , cuando hayas leído el anuncio etc. As í pues ana-
lizadas estas y otras semejantes frases hacen inútiles la 
clasificación de tiempos que se han querido suponer en el 
modo infinitivo; y de consiguiente las oraciones llamadas 
de estando, habiendo etc. , que recargaban sin utilidad 
alguna la memoria de los discípulos. 
Según el modelo de las conjugaciones se ve que el pa-> 
sado absoluto tiene dos terminaciones , una remota y otra 
próxima : remola como amé y próxima como he amado, 
añadiéndose la tercera compuesta del venidero absoluto 
del verbo haber, y el participio pasivo del verbo que se 
conjuga. Usaremos, pues, de la primera terminación, 
que es la simple , cuando hace mas tiempo que pasó la 
acción , y es mas remota su época; y de la próxima cuan-
do el tiempo pasado esIá mas inmediato á la época en que 
hablamos. Estará pues bien dicho, el alio pasado escribí 
á Pedro, y esta mañana he escrito á Juan; cuando sería 
muy impropia lo locución de el año pasado he escrito a 
Pedro, y esta mañana escribí á Juan. La tercera termi-
nación equivale casi á la primera; pero no tiene uso á no 
ser antecedida de las espresiones adverbiales de tiempo 
después que , luego que y asi que , significando pasada la 
acción inmediatamente á su ejecución. Después que hube 
escrito á Pedro , escribí á Juan. Sin embargo, puede 
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nsarse de la segunda terminación del venidero absoluto, 
esto es de la próxima en lugar de la primera ó remola, 
cuando cieHa porc ión , por decirlo a s í , del tiempo pasa<lo 
está como embebida en el actual, mediante alguna circuns. 
lancia; así decimos: no he respondido hasta ahora á la 
(¡preciable de V. , aunque esta dilación haya sido larga, 
porque todo el tiempo en que he estado dejando de res-
ponder está ínt imamente enlazado con el tiempo actual en 
que escribo. Por igual razón debe también decirse : esta 
mañana he visitado á mi amigo, y no vis ité , porque se mi-
ra la mañana como parle del dia que aun no ha pasado. 
Hablando de autores ó artistas, cuyas obras existen, usa-
mos también con propiedad de la terminación próxima; 
v. gr.: lós poetas italianos y españoles han escrito uua mul-
tilud de sonetos. Se pone también la terminación próxima 
del pasado absoluto en lugar de la remota, cuando se ha-
cen relaciones de sucesos ó de mér i tos , en cuyos casos 
se dice: he cursado en tantas universidades j he hecho 
oposición á tantas cátedras; me he hallado en tales y tales 
acciones, aunque haya corrido mucho tiempo desde ios 
sucesos referidos, porque se les quiere dar mas viveza cs-
poniendolos como presentes , ó porque existen todavía eu 
el sugeto que los verificó. 
E l participio pasivo irregular de muchos verbos , que 
no suele ser sino el del verbo mismo en la lengua latina, 
solo se usa en castellano en sentido absoluto, y nunca 
significando movimiento en ninguno de los giros activo ó 
pasivo. Esta es la razón de poder ir acompañado de los 
verbos ser, estar, quedar y otros, pero no del haber, 
para formar los tiempos compuestos de la voz activa; y 
de que no j aeda decirse le hubo convicto, sino le hubo 
convencido. Solo los participios irregulares fr i to , preso 
y provisto pueden ir con el verbo haber, supliendo por 
l o a 
los parliclplos regulares. He frito 6 fre ído un larho; Se ^ 
prendido ó preso al delincuente ; han proveido ó provisto /a; 
plaza. 
L a precisa dependencia que llene el modo suLjunU, 
vo en todos sus tiempos de otro verbo que le determine 
por medio de una conjunción , hace que no pueda etnpe-
zarse la oración por él , ó que cuamlo alguna vez empie-
ce, se sobreentienda siempre el antecedente y la conjun-
ción que le enlaza. A s í cjiando se dice : sacára yo la fo-
tería , que tu fortuna quedaba de mi cuenta; se sobreen-
tiende lo principal era que sacase yo la lotería. En la es-
presion vulgar de salga el sol por ylntcquera, tiene que 
suplirse un antecedente y las conjunciones y ó aunque. 
E l principiar la oración de imperativo por el mismo 
verbo, y que vayan pospuestos los pronombres tú y voso~ 
tros cuando se espresan , tiene su razón en el mismo tono 
r á p i d o , que es característico de este modo: Haz tú lo que 
te mando; atacad vosotros por esta parte. E l imperativo 
no puede usarse en nuestra lengua con negación, pues si 
hay que anunciarla, pasa á ser presente del modo sub-
juntivo. Se dice con afirmación acércate ; pero jpara man-
dar lo contrario no puede decirse de otro modo que no ie 
acerques. E l modo imperativo suele tener como el indica-
tivo un verbo determinado, pero nunca puede é! serlo 
de otro: Llamad para que os abran; trabajad por conseT 
guirlo. 
Es muy común el usar del presente de indicativo en 
lugar de! pasado absoluto cuando referimos un hecho, 
para animar mas la narración , acercando los personajes 
y sucesos al momento actual. A s í suele decirse: En esto 
viene el médico, vé al enfermo, y dice sin detenerse, 
que le sangren; en vez de vino, vi ó y mandó. Esta 
locución es también muy frecuente en los historiadores, 
fundada en la misma razón. También se pone el presen-
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te por e' ven^cr0 a^so^u'0 cuando decimos : vengo luego, 
vojvenws pronto, en vez de vendré y volveremos , que-
rietiflo espresar que debe ser tan corlo el tiempo de nues-
tra ausencia , que consideremos ya su fin como presente. 
venidero de subjunlivo llene lugar en las oraciones 
que encierran una condición , del mismo modo que el con-
¿fcional; P''1"0 siempre va anlecedido de la parli'cula con-
jIjnliva , cuando el condicional la precede siempre. No se 
puede decir : pudiere averie si iré ; sino iré á verle si p u -
diere. Hay también la diferencia de que las oraciones del 
venidero de subjunlivo se refieren siempre á sucesos veni-
deros, y las del condicional espresan á veces cosas pasadas. 
Antiguamente se usó la segunda terminación del con-
dicional en vez del pasado, y se decía escuchará en lugar 
de hahia escuchado. E n el dia se conserva esla locución 
en la poesía , se va introduciendo mucho en la prosa , y 
es frecuente en los escritos de Jovellanos. 
Según el modelo de las conjugaciones se ve que el 
pasado absoluto tiene dos terminaciones, una remota y 
otra próxima : remola como amé , y próxima como he orna-
do , añadiéndose la tercera compuesta del venidero abso-
lulo del verbo haber, y c! participio pasivo del verbo que se 
conjuga. Usaremos, pues, de la primera terminación, 
que es la simple, cuando hace mas tiempo que pasó la ac-
ción , ó es mas remola su época ; y la próxima cuando el 
tiempo pasado eslá inmediato á la época en que bab'amos. 
Estará pues bien dicho el año pasado escribí á Pedro, y 
esla mañana he escrito á Juan ; cuando ícria muy impro-
pia la locución de el año pasado he escrito á Pedro , y es-
ta mañana escribí á Juan. La tercera terminación equivale 
j:asi á la primera ; pero no tiene uso á no ser antecedida de 
Ros adverbios de tiempo después que, luego que y así que , sig-
nificando pasada la acción ¡mnediatameníe á su ejecución. 
Después que hube escrito á Pedro, escribí á Juan. Sin em-
bargo, puede usarse de la segunda terminación del venidero 
absoluto , esto es de la próxima cu lugar de la primera ó 
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renoota, cuando cierta p o r c i ó n , por decirlo así A 
tiempo pasado está como embebida en el actual, ^¿¡g^6 
alguna circunstancia ; así decimos : no he respondido 
ahora á la aprecialle de Vd. , aunque esta dilación ha 
sido larga , porque todo el tiempo en que he estado dejaj3 
do de responder está ínt imamente enlazado con ei 
tiempo actual en que escribo. Por igual razón debe tam 
Lien decirse esta mañana he visitado á mi amigo , y ^ 
visité , porque se mira la mafíana como parte del dia qug 
aun no ha pasado. Hablando de autores ó artistas, cups 
obras existen , usamos también con propiedad de la ter-
minación próxima : v. gr. los poetas italianos y españoles 
han escrito una multitud de sonetos. Se pone también la 
terminación próxima del pasado absoluto en lugar de la 
remota, cuando se hacen relaciones de sucesos ó de mé-
ritos , en cuyos casos se dice : he cursado en tantas unieer. 
sidades ; he hecho oposición á tantas cátedras; me he ha-
llada en tales y tales acciones ; aunque baya corrido mu-
cho tiempo desde los sucesos referidos, porque se les 
quiere dar mas vivez:a esponiéndolos como p.eseDtes,ó 
porque existe todavía el sugeto que los verificó. 
Aunque el uso y la observación atenta son los que 
ensenan prácticamente las diferentes modificaciones de los 
adverbios , diremos algo acerca de algunos. 
E l adverbio ahora, que suele escribirse también Aora 
y ora, sirve de conjunción distributiva : Ahora miremos 
á la edad, ahora á las circunstancias etc., en cuyo senti-
do equivale igualmente á las conjunciones/a -y bien. 
A l l í , adverbio de lugar, puede serlo de tiempo. 
A l l í f u é el desesperarse : a l l í el tirarse de los cabellos: 
equivaliendo á entonces. 
E l adverbio de modo 05 / equivale á veces al de com-
paración tan: E l leer es bueno , a s í para instruirse , co' 
mo para distraerse; y cuando precede al condicional, o 
presente de subjuntivo, es realmente una interjección. 
A s í yo le coja\ \ As í me cayera la lotería ! Otras veces 
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hace la conjunción causal: A s í ó asi que, no queriendo 
avenirse , lo perdió todo , que es como si se dijese : por lo 
cual- Es también adverbio de tiempo A s í que lo supo, cslo 
es luego. Este adverbio repetido denota en el lenguaje fa-
miliar un estado medio cutre lo bueno y lo malo. ¿Cómo 
¡e vá á V.? Asi), así. 
E l adverbio bien en algunos casos hace el mismo ofi-
cio que las conjunciones ahora ó ya; como bien r í a s , bien 
llores. Suele denotar también una aprobación irónica y de 
amenaza, y entonces tiene todo el carácter de la interjec-
ción : bien, bien , tú te acordarás. Con adjetivos , verbos ó 
adverbios equivale á muy ó mucho : bien activo ha andado 
en sus diligencias; trabajó bien; bien temprano sal í de casa. 
Cuando sigue inmediatamente al adverbio no, es lo mismo 
que apenas no bien le vió , f u é á hablarle. 
E l adverbio como significa en ocasiones lo mismo 
que el adverbio cuanto: ¡ cómo nos alegraríamos todos de 
que se arreglasen los negocios polít icos! Sustituye también 
al sino, ó mas que: no hay como tener paciencia. Equivale 
también á la conjunción que y otras veces á por qué. Dije 
á Pedro como su hermano lo esperaba. ¿Cómo no cumpliste 
mi encargo ? Hace también de condicional: como te apli~ 
ques, aprovecharás. 
E l adverbio luego tiene dos significaciones opuestas, 
cuales son la' de tiempo, lugar ú orden en calidad de 
adverbio , y la de consecuencia de lo opuesto, como con-
junción: no digas luego que no te lo he prevenido; que ha-
ble primero é l . sigue luego tú ; Pedro me lo asegura, lue-
go debo creerlo. 
E l adverbio mas equivale á la conjunción sino : esto 
no es mas que un oahido. 
E l adverbio SÍ pasa á ser una conjunción de duda 
cuando sigue inmediatamente á un verbo que significa 
recelo: dudo si obra como lo dice; no sé si han dado las 
doce. E n el trato familiar tiene otros varios usos diferen-
tes de los dichos, equivaliendo á veces á es que, cuando, 
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y y a ; sí digo que no; si no es eso; en cuyos cjcnipi0j 
equivale á es que. Si yo lo decia; si me lo daba el corazün. 
aqm'equivnlc á ya. Si él lo m a n d ó , bien mandado estará. 
aquí equivale á cuando. 
Respecto á los adverbios debe cuidarse cspecialmente 
de que vayan bástanle unidos á la dicción que mcKli(ican 
porque su colocación indebida puede producir un 8éniljd 
diverso del que ¡ntenlamos dar á la oración: si decimos 
por ejemplo , solo dus pensamienlos me afligen., damos i 
entender que no son mas que dos pensamientos la causa 
de la adirciou; pero si se dice Jos pensamienlos me afligen 
solo , puede enlenderse que son dos pensamienlos los que 
afligen hallándome solo. 
Los adverbios acabados en mente tienen el re'gimcn 
de los adjetivos de que se.derivan estudia poco relativa-
mente á su talento ; halda diversamente de lo que opina. 
Los adverbios tanto y cuanto pierden la última síla-
ba cuando van juntos al nombre que califican, y la con-
servan si van separados de él : era tan feo como chistoso; 
cuan feo era, tanto tenia de chistoso ; tan oelozmente ha-
blada q'ie no se le entendía; -y al contrario: tanto era fea 
como chistoso. Se conservan también íntegros acompañan-
do á un verbo: v. gr. tanto vales, cuanto tienes. 
Fuera de sus usos propios tienen las preposiciones, 
según queda indicado, oíros parlicularcs con que se en-
riquece la sintaxis. 
La preposición d denofta el modo de hacer una 
cosa: á pie, á caballo; la causa: á ruego de su ami' 
go; despertar á las voces de alguno. Si se ha-
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Ha delante de la voz radical, equivale á una condicio-
na!. A saber eso; á recelar lo que V. dice : es lo mis-
mo q'ie » Sl hubiera sabido; si hubiera recelado etc. ; equi-
valc lambien al gerundio, si se le junta el arlírulo inde-
finido : al l>ir l'1^  "oticia, esto es, oyendo lal noticia. 
Si va colocada entre dos nombres que se repiten es-
peesa n'ov'uiiento continuo , pero pausado: paso á p a -
so; gota á gota. 
Mis lágrimas corrieron hilo á kilo. 
Jcerca de se compone de acerca, que en el dia se pro-
nuncia cerca , y de la preposición de espresándose con 
ella materias de que se traía, ó á que uno se refiere. S i r -
ve , pues , por dicha preposición , ó por la de sobre, y 
equivale también á las frases en cuanto á , tveanteá , v. gr. 
hablaremos acerca de esiO ; no entiendo acerca de sus tie~ 
godos; pudlendo quitarse el adverbio acerca, sin que 
quede imperfecto el sentido. 
Antiguamente se usaba de la preposición anie en l u -
gar de a , v. gr. pasa ante paso. 
La preposición,c«n, unida á la voz radical de los ver-
bos, equivale á sobre ó á pesar de? Con ser tan corlo de 
talento no estudia; con ser tan pocos los enemigos nos ven— 
La preposición de tiene la cualidadJw colocarse en-
tre los sustantivos y los adjetivos que califican , pa-
ra dar mas fuerza á la espresion ; así decimos: el picaro 
del escribano, el pilla del procurador y el ladrón del a l -
guacil. Cuando precede á un nombre que se repite in— 
mediatamente con la preposición ¿í , espresa igualdad de 
circunstancias: de guapo á guapo; de sol á sol. F o r -
ma lambien una especie de Elipsis en ciertas frases « co-
mo : aijui de Dios; aquí de la justicia : sohreevAcnálcu— 
die'ndose pido ó venga aquí el auxilio de Dios.; acuda 
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él favor fie la Justicia. Otras veces rige á un infinhi 
vo, v. gr.: acabo de escribir; asunto digno de medí 
iarse. 
La preposición en equivale á veces a para: esto re 
dundará en tu provecho; hacer algo en beneficio de alguno 
Si va puesta entre un nombre repetido, anuncia la reiie-
racion de un acto: mirar de hito en hito; andar dececa en 
meca. 
Es construcción peculiar de ciertos verbos activos, 
como : comerciar , pensar , permanecer, tardar etc. , y ¿e 
otros reflexivos, como: alucinarse, esmerarse, emplear-
se y ocuparse; al ü l t lmo de los cuales por un galicis-
mo insufrible unen muchos en el día la preposición de, 
diciendo: ocuparse de un negocio, ocuparse de averiguar, 
en lugar de ocuparse en un negocio, ocuparse en averi-
guar , que es su régimen propio: defecto que, así como 
otros muchos , proviene de la multitud de traducciones 
chavacanas de la lengua fraticesa , hechas por muchos 
que ni siquiera deben haber saludado los elementos de la 
castellana. 
La preposición entre equivale á cerca , ó á la frase 
poco mas ó menos: serian entre ocho y nueve de la noche; 
entraron entre treinta 6 cuarenta buques. 
La preposición hasta hace las veces de también y de 
aun. Se propasó hasta sacudirle; no solo obró con injusticia, 
sino hasta con desvergüenza. 
La preposición por equivale á para', como queda indi-
cado en otro lugar; pero no debe perderse de vista, que 
aunque ambas preposiciones puedan significar el motivo de 
hacer alguna cosa, el uso ha aplicado á la preposición/>or 
el oficio de denotar los afectos, y á la preposición parad 
de significar la acción. Puede decir me muero por las nati-
llas , el que sea aficionado á ellas; pero no me muero para las 
natillas; me preparo para salir; pero no me preparo por salir. 
Algunas veces sirve para la afirmación , amenaza, 
admiración y s i íp l ica; /wr mi vida que U acordaráh 
199 
pQr vida mia que no lo creyera; hágalo V. por Dios. 
jylanifiesta también la opinión que se forma de alguno: 
generalmente se le tiene por hombre de bien. Equivale 
igualmente á la frase en busca de, ó á comprar; v. gr. ir 
por pan; enviar p<ir un médico. Algunas veces rige al nom-
bre que espresa la parte por donde se coge un objeto, ó 
se hace alguna cosa: Coger á uno por los cabellos; aco-
meterle por delante. Si va antes de subjuntivo tiene la 
misma significación que aunque , no obstante que: No lo 
lograrás por mucho que te afanes : por desgraciado que uno 
sea, no debe desesperarse. Si va entre algún verbo deter-
minante y la voz radical de otro , encierra la significación 
de falta; nada deja él por averiguar ; esto es, por falta de 
averiguación ; tengo una casa por arrendar. Cuando el 
verbo determinante en estas locuciones es el verbo estar, 
resulta una grande diferencia en el sentido que dan á la 
oración , la preposición para y la preposición por. Por 
signifita simplemente que una cosa no está hecha, y para 
que está preparada ó próxima á hacerse. Estamos por 
vernos , quiere decir que aun no nos hemos visto; estamos 
para vernos, espresa nuestra próxima entrevista; pero si 
el verbo determinante y el determinado son unos mismos, 
equivale el por á sin motivo , sin necesidad etc. : Eso es 
hablar por hablar: á cuyas frases suelen reunirse las de 
nada mas, ó no mas, ó el adverbio solo ; así decimos: le 
reprendió solo por reprenderle; ó nada mas, ó no mas que 
por reprenderle. 
La preposición sobre se usa también para espresar la 
situación de un enemigo en el hecho de poner sitio á 
una población. As í se dice: Carlos V sobre Túnez; el 
ejército francés estuvo mucho tiempo sobre Zaragoza , pero 
no logró tornarla. 
Sucede también el ir dos preposiciones juntas, una de 
las cuales forma elipsis, y así son comunes las frases de, 
tener valimiento para con alguno; quitar de en medio; es-
coger de entre oíros; y por el contrario, hay casos en que 
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se suprime entcramenle la preposición, como cuando 
decimos : orillas del mar; estoy solicitando un diio\ eslo 
fué el dia de Pascua, 
La conjunción j cuando concurren muchos nornbres 
ó verbos , solo se pone antes <lcl ú l t i m o : v. gr. /05 smio^ 
los sinsabores y los contratiempos abrevian la vida; pero 
al contrario se pone delante de cada uno de ellos, cuando 
se quiere comunicar mas vigor á la oración : v. gr. ¡e si-
tiaban los sustos, y tus sinsabores, y los contratiempos. 
Moralin usa con mucho acierto de la repetición de esta 
conjunción , consiguiendo además dar así cierto sabor Je 
latinidad á sus versos : 
Y aromas vierte agradecido, y flores. 
Y en otra parle: 
Cetros depone, y púrpura , y coronas. 
Dijimos en la analogía , página 123 , al tratar de la 
conjunción disyuntiva ó , que en su lugar se usaba de la 
M , si ¡a palabra inmediata empezaba por o; pero debe ad-
vertirse que no milita la razón que allí se eslablecia para 
esta sustitución , cuando la voz que precede á esta con-
junción termina por ó ; porque como después de esla ha-
cemos una leve pausa , el oblo no reclama la variación 
que es el fundamento de aquella regla. A s í , pues, cuan-
do la pausa es notable puede usarse de la ó , y decirse el 
perro ó la perra ; el primero ó el último ; mas cuando la 
pausa no es tan marcada, no disuena la sustitución déla 
u: v. gr. tuerlo ú derecho ; con este motivo ú con otro. 
Es muy común callar la conjunción que , cuando pre-
cede á un verbo determinado del modo subjuntivo: Es-
peró ganase su amigo ; no creí cediera de su derecho. 
Cuando esla conjunción se halla colocada entre un 
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nombre repelido, espresa continuación del significado de 
ja primera: Esto va peor que peor; seguir con su tema dale 
que dale. : _ 
La conjunción pues en el sentido de liilacinn suele 
ir después de la palabra á la que naluralmcnle debia pre-
ceder corno conjunción conlinualiva; así suelo decirse: creo 
pues que conviene; sería pues menester pensar en ello; 
fué pues uno dé los electos. 
Las inlerjecciones pueden colocarse indistintamente 
donde lo pida el sentido de la orarion , mediante á que, 
como queda dicho, forma cada una de ellas una proposi-
ción entera. 
C O N F E R E N C I A V . 
Sintaxis figurada. 
Sintaxis figurada es aquella que para dar mas energía 
al discurso se aparta de las reglas de la sintaxis natu-
ral , mediante ciarlas licencias autorizadaspor el uso. 
E l uso en esla parte se funda en la necesidad de es— 
presarse contra las reglas para espresarse mejor: lo que á 
primera vista parece una contradicción. La sintaxis natural 
se llama así;, porque observa en la coordinación de las pa-
labras el orden natural que deben tener según el oficio de 
cada una; y la figurada no es contraria á la natural, sino 
diferente del orden directo que observa aquella. Ambas 
construcciones son nalurales. La voz de natural aplicada 
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á la sintaxis está tomada en sentido impropio , porque no 
significa lo que hacemos por la conformación que nos ha 
dado la naturaleza; sino lo que ejecutamos á consecuencia 
de los hábitos que hemos contraido: debe, pues, llamarse 
la sintaxis natural directa, y la figurada inversa. Cuando 
decimos: üius es admirable en todas sus obras, pues todas 
ellas manifiestan su poder y su bondad, formamos una 
construcción natural ó directa, porque se observa el orden 
lógico de las ideas, mediante el cual la parte regen-
te debe preceder á la regida, la determinante á la de-
terminada etc. , según queda indicado en su lugar; pe-
ro si invertimos la colocación de las palabras en este mis-
mo egemplo diciendo: admirable se muestra Dios en todas 
sus obras: su poder y su bondad manifiestan todas ellas, ha-
bremos formado una oración en siniaxis figurada, porque 
hemos empezado por el adjetivo admirable, ó por aquella 
idea que se ha presentado primero á la imaginación , co-
mo la principal que queríamos espresar respecto á Dios, 
Todas las lenguas pues son capaces de estas inversio-
nes indirectas, y respecto á la nuestra son muy varias; 
pero aunque por ellas podamos colocar las palabras según 
la importancia que quiera dárselas , no deben traspasarse 
los límites que prescribe la claridad, la energía y la ar-
monía . 
La claridad consiste en la construcción figurada en evitar 
la ambigüedad en las palabras , y la confusión que pu-
diera resultar de su colocación arbitraria. 
Si en el egemplo puesto dijésemos: Dios es en admira-
ble todas sus obras, pues su poder y su bondad manifiestan 
etc. , no solo trastornábamos el orden de la coloca-
ción , sino que hacíamos ambiguo el régimen del segun-
do verbo. 
§ 0 3 
La energía consiste en dar á las palabrasque seconsideran 
mas importantes el lugar preferente, cuando puede ha-
cerse siri quebrantar la regla anterior. 
Es muy natural que cuando el hombre quiere tras-
mitir sus ideas con cierta vehemencia, eche primeramente 
mano de la palabra que representa aquella que le afecta 
mas. Cicerón en su famosa oración contra Catiüna invier-
te desde luego el orden natural empezando por el adverbio, 
y diciendo: \ hasta cuándo, Caiilina , abusarás de nuestra 
paciencial porque la idea que le afectaba principalmente 
era la del dilatado sufrimiento de la república con respecto 
á aquel conjurado. Lo mismo puede decirse del famoso ora-
dor francés que en la oración fúnebre de Luis X I V , ape-
llidado el Grande, empezó su peroración por otro adverbio, 
y dijo: Solo Dios es grande, hermanos mios ; porque la p r i -
mera idea que le afectaba, era la de la verdadera grande-
za, al ver destruida en un momento toda la de aquel cele-
brado monarca. 
La armonía se consigue mediante la combinación de pala-
bras cortas y largas , de manera que haya proporción en 
los miembros del período formando un todo agradable 
al oido. 
Aunque todos nuestros clásicos presentan egemplos de 
armonía, ninguno con mas frecuencia que Cervantes ; pues 
apenas hay período en el que no sea armonioso, y regale 
el oido como si hablase en verso. Su continua lectura 
puede ser la mejor regla en este punto. 
Observadas, pues, estas advertencias, cuantas altera-
ciones pueden tener una orac ión , que parecen opuestas á 
la construcción natural, están comprendidas bajo los nom-
bres de figuras de construcción. 
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Las figuras de construcción son Hipérbaton , Elipsis, Pleo. 
nasmo y Silepsis. 
La palabra íllperhalon es lo mismo que inversión 
Elipsis, quiere decir defecto. Pleonasmo, redundancia, 
¡epsisy concepción. 
Hipérbaton, se comete cuando se trastorna el órden direc-
to de la colocación d é l a s palabras. 
Cuando Cervanlcs dice: grandes é inauditas cosas ven 
lasque siguen la órden de la andante cahallen'a, colora los 
adjclnos grandes c inauditas antes de los sustantivo^ y 
el rdgimen ó complemento precede al verbo y al sugelo. 
La figura Hipérbaton no autoriza para que pueda alterar-
se el régimen natural en las preposiciones ni en las con-
junciones, escepluándose entre estas últimas la couti-
uualiva pues. 
De ningún modo puede decirse: Pedro para; com-
pasión por-, Juan Antonio y ; ni Jampoco es permitido que 
se trastorne la precedenrin natural de ciertos sustantivos 
y vciLos, ni que pueda decirse tierra y cielo; mujer y 
marido; morir y vivir. Solo la conjunción pues se pospone 
con mueba elegancia: v. gr. convenidos pues en esto: injié-
rese pues de a<¡uí etc. / 
Se comete la figura Elipsis cuando se omiten palabras, y 
á veces preposiciones enteras , no necesarias para el sen-
tido ; aunque lo sean para la construcción gramatical. 
E n nuestra lengua abunda muchís imo esta figura. 
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Contribuye á la concisión y elegancia del lenguaje ahor-
rando palabras no necesarias para dar á entender nuestros 
pCn£atMÍeiilos, y lisonjea al amor propio del lector y el 
oyente, de cuya discreción fia la inteligencia de las pa-
labras que se omiten. Innumerables ejemplos pudieran 
ponerse tle frases en que se cornete esta figura , v. gr i á 
J J Í O S Í fjM tal-p h**1'* niañana; buenos di.as\ en la primera 
¿|e cuyas locuciones se suple le encomiendo ó pido que fe 
guarde; en la segunda es/a>- ó le vas; en la tercera le de-
jo ó ms despido; y en la cuarta te deseo. Se cómele lam-
Lien esta figura cuando para manifestar nuestra gratitud 
decimos gracias, supliéndose en ella doy á V. ó te doy, 
por esto ü lo otro. 
Al usar de las personas de los tiempos cometemos 
también Elipsis, pues suprimimos los pronombres perso-
nales, comunicando con esto al lenguaje'nna soltura de que 
carece la lengua francesa, en la que es indispensable que 
se espresen. Se cómele también Elipsis en los verbos imper-
sonales, en los que, según se lia dicho, se sobreentiende el 
sugeto. Kíi las frases pasa Ires minutos de las seis; y hace ó 
ha seis meses, queda defectuoso el sentido gramatical, de-
biendo suplirse el //e/n^o de en el primer ejc'mp'o , y el 
tiempo ó el espacio de en el segundo. Dos ó mas nombres 
sustantivos perlenecienles á tina misma cosa forman lilip-
sis cuando se presentan sin conj-meion; v. gr. Valencia, 
provincia de España , en cuya frase se suple el relativo que 
y el verbo ser : Valencia, que es provincia de España. 
Se cómele la figura Pleonasmo cuando se usa de palabras 
al parecer superíluas ; pero que dan mas fuerza á la pro-
posición , escluyendo de ella loda especie de duda. 
Por esta figura decimos: yo mismo lo vi; llorar lágr i~ 
mas de gozo. Esta figura trae su origen de la lengua la-
tina , y acaso mas de la hebrea; pues son muy comu-
206 
nes en la Escritura estos modos de hablar: morirás muer 
te; Jerusalen pecó un pecado ; con deseo he deseado ¡ ¿Qr 
inir su sueño. Esta figura sanciona espresiones al parecer 
superíluas , como arrastrar por el suelo ; volar por el aire-
subir arriba; bajar abajo; y en virtud de ella se repiten 
los pronombres personales diciendo: á mí me toca \ á títe 
nombran; á sí mismos se venden etc. 
Silepsis es una alteración de la concordancia, desenten-
diéndose de ella para atender solo á la idea que se con-
cibe de una de las partes concertantes. 
A s í decimos : V. E . es compasivo , porque se atiende 
solo al género del sugeto á quien dirigimos la palabra; y 
respectivamente se verifica eso en los demás tratamien-
tos de V. M. , V. A . , V. E . , V. S. Se comete asimismo 
esta figura cuando en los nombres colectivos indeter-
minados no concertamos el verbo en número singular 
sino en plural , atendiendo á que cada uno de ellos es-
presa una pluralidad de individuos, como: una mul-
titud se retiraron pesarosos. Esta figura puede come-
terse respecto al género ó al n ú m e r o , y en el ejemplo 
puesto se comete de los dos modos: pesarosos es masculi-
no y multitud femenino; pesarosos es plural y multitud 
singular. 
Hay algunos que añaden á las figuras dichas la Ená-
lage que consiste en permutar una parte de la oración 
por otra, como cuando decimos: el pasear es provechosa, 
en vez del paseo, etc. 
Ademas de las figuras esplicadas , se dá en general el nom-
bre de lenguaje figurado á todo aquel en que se toman 
las palabras fuera de su significación natural, aplicáu-
dolas como por comparación á distinto objeto. 
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Decimos : pronto se calmarán las hórraseos que agitan 
¿ ¡a nave del estado. E n esta locución las palabras horras-
¿as y nave, eslan en estilo figurado; en vez de turbulen-
cias ú oposiciones la primera, y en vez de gobierno la se-
gunda ; pero esta especie de figuras son propias de la re-
tórica y poética. 
No puede ser exactamente riguroso en la sintaxis el 
órden natural en cuanto á ciertas palabras, cuya colo-
cación ba consagrado el uso , de modo que harían de-
fectuosa la espresion si se las quisiese reducir á la exac-
ta construcción natural. Los adjetivos alguno y ninguno 
van siempre antepuestos á los sustantivos en las propo-
siciones afirmativas , y decimos v. gr . : me ha dado a l -
gunos motivos de recelar de é l ; ningún caso debe hacerse 
de tal noticia ; y sería un lenguaje muy defectuoso el que 
resultase de posponerlos , como lo pedia la construcción 
Hatural, 
Tampoco pueden posponerse los adjetivos mucho y 
poco cuando se juntan inmediatamente con los sustan-
tivos: decimos pues muchos vicios, pocas virtudes. Este 
principio tiene solo la modificación de poderse posponer 
estos adjetivos cuando entre ellos y sus respectivos sus-
tantivos se interpone un verbo ; v. gr. : en cuanto á v i -
cios, tenia muchos; por lo que hace á virtudes, poseia 
pocas. 
También va antepuesto al sustantivo el adjetivo cier-
to cuando le usamos en sentido indeterminado: tengo cier-
ta cosa que decirte; encuentro en esto cierto na se qué; mas 
si usamos el mismo adjetivo en sentido indeterminado de-
be posponerse al sustantivo : es un hecho cierto ; se ha re-
cibido una noticia cierta. 
En cuanto á los adjetivos posesivos que pierden su 
última sílaba por la figura A p ó c o p e , preceden siempre al 
nombre sustantivo, y decimos: mi honor, tu opinión, 
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su virtud; como ya se advirílo en la analogía. Lo mismo 
debe cnlcmlersc de los numerales ordinales, primero 
secundo, cuando pierden también dieba sílaba por la re^ 
fétida figura; v. gr. primer Cónsul, tercer dia. 
Respecto á los numerales cardinales, el uso lia sancio-
nado que desde el veinlc y uno hasla él v enilc y tiucve 
inclusive se pronuncien unidos, formando una sola pala, 
bra , y dic iéndose: veinltuno, veintidoi , veintitrés, vein~ 
ticuatro , oeinlicinco , veinliscis, veintisiete:, veintiocho, vein-
tiniirve: todo lo cual no debe perderse de vista para no 
confundir en ciertos casos la construcción natural con la 
figurada. 
Para ilustrar esta materia compararemos entre si las 
dos construcciones natural y figurada, ó directa é inversa. 
C O N F E R E N C I A V I . 
Comparación de amias sintaxis. 
Siendo las palabras los signos materiales de las ideas, 
deben corresponder a ellas, y emilirse en el mismo orden 
con que estas se lian presentado á la mente , pero s¡ aten-
tamente observamos lo que pasa en nuestro interior cuan-
do emitimos nuestras ideas, vemos qie no siempre con-
servan el mismo orden. Si nos hallamos tranquilos cuan-
do discurrimos sobre alguna materia, la primera idea que 
se presenta á la mente es la del objeto de que nos propo-
nemos hablar , á la cual siguen después las de las cuali-
dades que advertimos en el , y las funciones que ejecuta, 
con las circunstancias que las acompañan de tiempo, lu-
gar , movimiento etc. 
Si cuando hablamos nos agita alguna conmoción par-
ticular , la ¡dea primera es la del objelo que nos la 
causa, y después las otras mas ó menos inmediatas a 
la primera, según las consideramos de mayor ó menor 
son 
.^portancia en la situación en que nos encontramos. 
De este examen resulla que el rinden en que se nos 
ueden presenlar las ideas es el del raciocinio, ó el ú r -
jtm lógico; y el de la imaginac ión , (Sel orden oratorio. 
gxaminemos cuál es el que debe llamarse natural , y 
cuál de ambos es mas propio para comunicar energía y 
claridad al discurso. ^ 
Considerado lo dicho basta aqu/, se ve que el llamado 
¿rden natural es el que observamos guiados por el racio-
cinio , con arreglo á la precedencia que hemos fijado á 
cada una de las partes de la orac ión , en lo que verdades 
ramente hay un artificio; pero como todas las operaciones 
mentales del hombre son conforme á su naturaleza , se 
sigue que tan natural es en él el orden con que se suce-
den sus ideas en su estado tranquilo, como aquel con que 
se le presentan en la efervescencia de una pasión. 
Fuera de esta cualidad, que es común á entrambos, 
el orden oratorio , ó la sintaxis figurada, lleva mucha ven-
taja para espresar enérgicamente los pensamientos á ia 
llamada sintaxis natural, ú orden lógico ó directo. Como 
la energía de las espresiones consiste en que presenten las 
ideas en aquel orden que indique mejor la importancia 
de cada una respecto á las d e m á s , no puede dudarse que 
el orden mas ventajoso para emitirlas sea el mismo que 
sigue la imaginación cuando las promueve, presentando 
desde luego la mas importante. 
En las lenguas que , como la latina y la griega, tienen 
declinación y voz pasiva , las inversiones son mas fuer-
tes y mas numerosas , sin que quepa duda en que la cons-
trucción figurada era la mas inteligible, porque fijaba la 
atención del oyente ó del lector el mismo enlace reci-
proco de las palabras , sin permitirles la distracción que 
suele ser consiguiente á todo el que por las dos ó tres 
primeras voces en el orden directo, comprende, desde lue-
go el todo del pensamiento, y no atiende á los pormeno-
res ; pero no se trata aquí de estas lenguas sino de la* 
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modernas, en las que es mas disputaLle la preferencia d 
uno ú otro método para espresar con claridad las ideas 
Los franceses son los que pretenden que el orden di 
recto es el preferible, sin mas motivo sino porque acos-
tumbrados en su lengua á é l , no les bace ya ning„na 
impresión desagradable, figurándose que la monotonía de 
su lengua es la que influye en la claridad. Siendo pocas 
las personas que en el dia no tengan motivo de saber á lo 
menos los elementos de esta lengua, no es inoportuno re-
cordar a q u í , que según su sintaxis tienen los franceses que 
colocar casi siempre el nombre sustantivo antes del adje-
tivo , para no esponerse á una absoluta oscuridad : qUe 
sus verbos no pueden andar sin que lleven indispensable-
mente delante de sí los lazarillos de los pronombres: qae 
rara vez pueden anteponer á los verbos los complementos 
directos ó indirectos, y en fin, que su sintaxis está sujeta 
á otras infinitas trabas. Estos, pues, guiados por el hábi-
to contraído , son los que mas se obstinan en mirar como 
indispensable el orden de su sintaxis, y se atreven á de-
cir que su lengua es la mas lógica , clara y analítica de 
todas. Preciso es precaver contra este error á cuantos se 
dejan llevar de lo que leen en libros franceses , sin la de-
bida y previa instrucción sobre este punto. 
La lengua francesa no es por s í misma ni mas clara, 
ni mas lóg ica , ni mas analítica que la italiana y la espa-
ñola. Estas, como bijas de la romana, y habiendo llega-
do á perder la declinación y la voz pasiva, tienen que 
observar en la construcción el orden directo, pero nun-
ca con la esclavitud que la francesa. La francesa tiene 
artículo especificativo, el cual le tienen también la ita-
liana y la española ; la lengua francesa forma los tiem-
pos compuestos, y suple las pasivas con sus verbos auxi-
liares étre y avo ír : lo que se verifica también en la ¡la-
llana y española. No se ve, pueg, que lleve ventaja al-
guna en esta parte. Si con respecto á la española tiene la 
del uso de diferentes participios activos de los verbos 
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e faltan en los nuestros, este defecto le leñemos super-
abundante y aventajadamente compensacio con la varie-
dad de los gerundios en ando y eridu7 distintos del parti-
cipio activo, cómo queda dicho en su lugar. L a lengua 
española tiene además un verbo estar distinto del verbo 
ser, las terminaciones neutras de los artículos /o, esto, eso, 
aquello, que el francés tiene que cspresarlo con su ce tíni-
co; tiene la lengua española los nombres aumentativos y 
diminutivos con su variada y rica terminac ión , que tan-
to contribuye á la claridad y brevedad en la enunciación 
del pensamiento, y tiene, en fin, otros accidentes cuya 
enumeración fuera aquí inoportuna. 
E l que en medio de esto se baila generalizado la 
preocupación de que la lengua francesa es la mas clara 
de todas, consiste en que la nación francesa ba sido en 
general hasta aquí la mas culta c ilustrada; la que de dos 
siglos á esta parte ha cultivado con mas empeño las cien-
cias, artes y literatura, y la que respectivaraenle ha I c -
nido mavor número de profesores eminentes en todos los 
ramos: por cuyas circunstancias los franceses son los que 
generalmente escriben con mas claridad ; pero no porque 
la lengua que manejan sea mejor que las otras, sino por-
que los que escriben en ella son mas instruidos, y la 
claridad está en ellos, y no en ella. Sus buenos autores 
escriben con claridad porque tienen bien estudiadas las 
materias , es decir, bien concebidas; y es un axioma, que 
se anuncia bien lo que bien se concibe. Si la claridad con-
sistiese en la lengua, todos los franceses escribirian clara-
tnenle, y no es así. Entre sus antiguos autores los hubo, 
y los hay éntre los modernos, muchos sumamente os euros: 
añadiéndose á esto que de algunos años á esta parte se 
ha introducido entre ellos cierto refinamiento, parecido al 
antiguo gongorismo , que quiso introducirse en nuestra 
lengua , tan afectado, que ni en prosa ni en verso tienen 
muchos de sus escritos la claridad que tuvieron en el siglo 
de oro de su literatura. , 
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Por todo lo espueslo puede establecerse el principj 
de qne : 
La constraccion llamada natural y la llamada figurada son 
ambas naturales, y deben emplearse alternativaraente 
según el estado de tranquilidad ó agitación del que 
enuncia sus pensamientos. 
Por consecuencia de este principio la sintaxis natu-
ral es mas propia del estilo familiar y de las obras his-
tóricas , en la parte puramente narratoria que conten-
gan ; y de las de pura instrucción , la sintaxis figurada 
reinará mas en las obras de imaginación , cuales son los 
discursos del foro ó del pulpito, las composiciones que 
participan del estilo poético aunque estén en prosa , y so-
bre todo las verdaderamente poéticas compuestas en ver-
so, pues los poetas, á quienes se supone siempre mas 
agitados por la insp irac ión , al tiempo de componer tie-
nen mayor libertad de invertir el orden de la construc-
ción natural. S igúese igualmente que : 
L a construcción figurada contribuye muchísimo á la ener-
gía de la espresion ; no perjudica á la claridad, y tiene 
la ventaja de mantener mas despierta la atención del 
lector ó del oyente. 
Como la construcción-natural no supone nada ante-
rior á si en el razonamiento, y todas las palabras se re-
fieren sucesivamente á las que las anteceden, al escu-
char un periodo no está suspenso el ánimo del oyente 
ó del lector , pues va comprendiendo el pensamiento con-
forme se va espresando; pero en la construcción figura-
da, tiene que aguardar la mente al enlace y dependen-
cia de las partes de la oración ya enunciadas, con la* 
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que van a seguirse. Cuando decimos : L a inclinación na -
tural del hombre es buscar su propia felicidad en todas las 
ocasiones que se le presentan, nada dejamos que desear al 
que nos escucha , pues no suponernos cosa alguna anterior 
á este periodo , y los elementos de que se compone se en-
lazan sucesivamente. Pero si decimos: Natural inclinación 
del hombre, manifestada en todas las ocasiones que se le 
presentan, es.... tenemos suspensa la atención de quien 
nos oye que aguarda el verbo y demás elementos que le 
revelen Ja totalidad del pensamiento. Esto lo acabarán de 
ilustrar los siguientes 
C U A D R O S D E C O N S T R U C C I O N . 
Primer perio-
do del 1 al 
29. 
Segundo pe-
riodo del 1 
al 1 0 . 
Tercer perio-
do del i al 
15. 
Cuarto perio-
do del 1 al 
18. 
5 6 7 8 9 10 1 1 1 2 
»E1 sentimiento y pasión con que me hallo 
1 3 1 4 15 Ifi 17 18 19 20 21 
por la muerte de Rojer y de nuestros capita-
22 23 1 2 3 4 2 4 25 26 
nes y amigos, no es mucho que turbe la voz 
27 28 29 1 2 3 4 5 
y el semblante, pues enciende el ánimo para 
6 8 9 10 7 5 6 7 
una honrada y justa satisfacción. Por el rigor 
8 9 10 11 12 18 1 4 15 
de nuestro agravio, mas que por la razón, 
1 3 2 4 1 10 
debiéramos hoy tomar resolución; porque en 
11 12 2 3 4 5 6 
casos semejantes la presteza y poca considera-
7 8 9 13 16 17 18 
cion suelen ler útiles, cuando de las consultas 
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Quinto perio-
do del 1 al 
29. 
Sesto periodo 
del 1 al 19. 
15 14 o u i u i i i 
salen dificultades. Retirarnos á la patria, ratn-
9 3 4 5 6 ' 13 
gua y afrenta de nuestro nombre sería , hasta 
13 1 4 15 16 17 18 ic, 
que nuestra venganza fuese tan señalada y 
20 21 23 23 2 4 25 26 27 28 
atroz, como fué la alevosía y traición de los 
29 , 1 2 5 3 4 6 
griegos. Nuestra venganza ya no pide reme» 
7 8 9 10 11 18 19 16 
dios tan cautos y dudosos, ni á nosotros nos 
17 12 13 1 4 15 
conviene el dilatar la guerra.» 
 9 10 U 
Por el orden numérico con que está señalado cada 
periodo de este pasaje de don Francisco de Moneada, 
puede reducirse á la construcción natural, notándose la 
diferencia que resolta entre osla y la que presenta en su 
construcción figurada. 
Los profesores pueden ejercitar á sus discípulos en 
reducir á la construcción natural otros pasajes de auto-
res que elijan ; y para hacer mas patente lo dicho acer-
ca de la mayor libertad de inversión que tiene la poesía, 
haremos lo mismo con el siguiente de Don Manuel José 
Quintana. 
•, ' 3 ; e 7 8 ' 4 6" '•••' ••'S' 
Calma un momento tus soberbias onda») Primer perio-
do del 1 al 
12. 1 2 9 10 15 16 17 
Occéano inmortal, y no á mi acento 
12 13 1 4 
Con eco turbulento 
gegundo pe-
riodo del 1 
al 16. 
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18 19 20 51 11 
Desde tu seno líquido respondas. 
1 2 3 4 5 6 7 
Cálmate , y sufre que la vista mía 
13 1 4 16 15 
Por tu inquieta llanura 
8 9 10 11 12 4 5 6 7 
Se tienda á su placer. Sonó en mi menta 
1 3 2 
Tu inmenso poderío. 
4 10 11 13 12 14 15 
Y á las remotas playas de Occidente 
5 6 7 9 8 
Corrí desde el humilde Manzanares. 
16 17 18 19 
Por contemplar tu gloria 
24 25 26 20 21 22 23 
Y adorarte también , dios de los mares* 
Además de lo dicho respecto al cuadro anterior, pro-
bará el orden numérico que lleva este, que el mérito de 
las buenas composiciones en verso no tanto consiste en la 
rima, como en la acertada inversión de la sintaxis y en 
la fluidez y armonía que bien manejada produce. 
Tercer perio-
do del 1 al 
86. 
PROSODIA. 
C O N F E R E N C Í A P R I M E R A. 
Fundamentos de. la Prosodia. 
La prosodia es la ^artc de la gramática que fija el so-
nido propio y pronunciación verdadera de las palabras. 
Se puede decir qae en castellano no hay una ver-
dadera prosodia con respeclo á la lengua latina y griega, 
que tenían un lenguaje r í t m i c o , del que no podernos te-
ner sino una idea muy incompleta. / \ este ritmo, mu-
cho mas palpable en la poes ía , acompañaban ciertos 
instrumentos que marcaban á los actores la recitación; 
y entre los hebreos, los vates ó profetas se acompañaban 
ó se hacian acompañar también con una harpa. 
Miraban, pues, como una cosa enteramente distinta 
la cantidad de las s í labas , y el acento prosódico. La can-
tidad de las sí labas ha desaparecido enteramente de len-
guas modernas, y solo s e ñ ó l a en ciertas dicciones, cua-
les son la de por qué , preguntando, y por qué , respon-
diendo: ¿por qué no te diviertes? porque no tengo humor. 
E n este ejemplo se ve que aunque en ambos porqués 
caiga el acento sobre la última s í l aba , la cantidad en la 
del primero es mas larga que en la del segundo. Se ad-
vierte lo mismo en el pronombre personal tú , que corno tal 
se pronuncia largo , á diferencia de cuando es adjetivo po-
sesivo que se pronuncia breve : tú tienes la culpa de lo que 
sucede con tu hermano. Lo mismo se nota en la cantidad 
de él cuando es pronombre, y el cuando es artículo. Una 
atenta observación nos haría encontrar otras muchas pa-
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labras como las dichas, en que no obstante hallarse el 
acento prosódico en una misma sílaba , son unas larcas 
y otras breves , tales como cola y costa , cuya ó es mas 
breve en la primera palabra que en la segunda ; y se 
alarga todavía mas en las palabras consta y contra. Se 
advierte también dilerencia en la palabra autor y alto, 
de las cuales es mas larga la primera sílaba de autor, 
pnr estos ejemplos se ve que carga la pronunciación so-
bre las vocales seguidas de dos consonantes y los dipton-
gos, y que esta regla está en la naturaleza misma de la 
pronunciación. No por eso percibimos tan distintamente 
corno los antiguos la cantidad, sino que la hemos susti-
tuido con el acento. 
En la prosodia deben considerarse la cantidad de las s í l a -
bas y el acento, de las palabras. 
Estas son las dos bases de la prosodia , aplicables 
también á la lengua castellana. 
La cantidad de las sílabas es la duración del sonido de ca-
da sílaba en la dicción , ó la medida del tiempo que 
ha de emplearse proporcionadamente en cada una de las 
sílabas de que constan las palabras. 
La cantidad de las sílabas r.o ha de tenerse por una 
medida absoluta de duración correspondiente á un n ú m e -
ro de instantes fijos, pues en la pronunciación de cual-
quiera sílaba puede uno gastar mas ó menos espacio de 
tiempo físico , sin que por eso altere la cantidad de la 
sílaba, ni se haga breve la que es larga , ó al contra-
rio. No siendo a s í , resultaría que un tartamudo que por 
razón de su defecto físico tarda mas en pronunciar las 
sílabas, mudarla la cantidad inherente á las sílabas bre-
tes por naturaleza. La cantidad de las sí labas se con-
sidera, pues, en razón del tiempe que exigen proporcio-
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nadamenle las unas con relación á las otras : de niod 
que » sea el que quiera el tiempo que se gaste en la etni 
sion de una s í laba, tengan las demás con las que est^  
combinada la mayor ó menor duración proporcionada qUe 
toque á cada una. 
He aquí por qué se ba comparado la prosodia, al tra-
tar de ella en general en la enumeración de las partes de 
la gramál i ca , á la gama; pues, así como en la música 
se alargan los tiempos y compases según se quiere, sin 
que por esto pueda alterarse de modo alguno el valor 
proporcionado de las figuras. Bajo este aspecto puede 
aplicarse á la prosodia la definición de la música dada 
por Iriarte, diciendo que: 
Mide y combina el tiempo y el sonido. 
Es decir , que determina la cantidad de las sílabas y 
el acento. 
C O N F E R E N C I A I I . 
Bel acento. 
Acento es el tono con que se pronuncia una palabra, BU-
biendo ó bajando la voz en alguna de sus sílabas. 
Este apoyo y elevación de tono que en cada palabra 
se hace sobre alguna de sus vocales , lo demuestra la di-
ferente pronunciación de varias palabras cuyo signifi-
cado depende de su diversa inflexión. C i t a r á , citara y 
cítara son tres acentos diferentes en una misma palabra, 
la cual en el primer caso es tercera persona de singular 
del venidero absoluto; en el segundo primera ó tercera 
persona de singular del condicional, y en el tercero nom-
bre sustantivo femenino en singular. Para obviar toda 
equivocación dividiremos el acento en sus diferentes espe-
cies , á saber : acento prosádico, oratorio, músico , provin~ 
cial > y escrito ó impreso. 
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Acento prosód ico es el que queda definido, añadiéndose á 
su definición , que se le da el nombre de acento agudo 
cuando se eleva la voz en una sílaba , de grave cuando 
se baja, y de circunflejo cuando se levanta y se baja 
alternativamente en una misma sílaba. 
Esta variedad de tonos es la que se marca en la es-
critura por medio de signos que llevan el mismo nombre, 
y cuya doctrina pertenece á la ortografía. 
Acento oratorio es la variedad de la voz, que proviene 
no solo del tono material de las s í labas , sino del senti-
do que forman en la frase en que se ejecuta. 
La esperiencía diaria nos enseña que damos diferen-
te entonación á las frases con que preguntamos, á aque-
llas con que nos quejamos , á las que usamos para refe-
rir, y para reprender, y para halagar etc.; diversidad que 
se nota en la naturaleza misma , se echa de ver hasta en 
los n iños , como se dijo en la conferencia preliminar, y 
aun se advierte en los mismos animales. Asi es que esta 
variedad de tonos que se estiende á todo un periodo pue-
de llamarse una interjección prosódica. Cada pas ión , pues, 
tiene su acento oratorio particular , que endulza ó agria, 
dilata ó contrae y esfuerza ó debilita el periodo, siendo 
tan vario como lo son los grados de cada pasión ; pero 
aunque sus diferencias las percibe el oido, el corazón solo 
es el que entiende sus reglas, ^porque no pertenecen al 
arte. 
E l acento mús ico que consiste, así como el prosódico y 
oratorio, en la elevación y depresión de la voz, se d i -
ferencia de estos en que está sujeto siempre á intervalo» 
tan medidos, que la menor falta de exactitud deshace 
todo el efecto. 
Este principio es tan claro por sí, que no necesita^  
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cspücacion, ni aun para los que ignoren los primeros ele 
inenlos del arte , si la naturaleza les ha dotado cle Un 
oido regular. 
Acento provincial es la diversidad con que se habla 1« 
lengua nacional en varias provincias ? ya con respecto 
á la pronunciación de los sonidos, ya ú la cantidad ó 
modulación. 
Esta variedad es general en todas las naciones; y con-
trayéndonos á la nuestra, conoceiuos desde que empieza 
un individuo á esplirarse en lengua castellana si es ga-
llego , andaluz, catalán ó cántabro, siendo en algunas 
provincias , v. gr. la de Guipúzcoa , una verdadera mú-
sica la enunciación de cada frase. 
Acento escrito ó impreso se llama el signo con que se in-
dica en donde carga el acento prosódico. 
Del acento escrito, que en el dia se ha simplificado 
tanto, habiaremos en la ortografía. 
E l tono del acento grave es aquel que desde luego toma 
uno para hablar según la aptitud física del órgano de 
su voz. 
La esperiencia diaria nos enseria que cuando recita-
mos, leemos ó declamamos, elegimos cierto medio tono 
propio para podernos esplicar sin violencia , y constitui-
mos á este medio tono como el centro, al cual volvemos 
siempre, aunque nos apartemos en ciertas entonaciones 
superiores ó inferiores á é l , pero que siempre están bajo 
su dependencia. Todo, pues, lo que entra en este tono re-
gulador de cada uno, que comunmente se designa con el 
nombre de vot alia ó voz baja, pertenece al acento grave. 
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Acento agudo es aquel propio de la elevación natural y 
proporcionada á la sílaba que lo lleva. 
E l qrado de elevación que debe darse al tono en la s í -
jaba afectada por el acento agudo no es arbitrario. V a r í a 
según las circunstancias del que habla y de lo que habla, 
y exige en su uso mucha circunspección. E n un discurso 
famil¡ar la elevación del tono de la voz no debe pasar del 
punto que se requiere para hacer sensible la variación 
de tono que se hace subiendo. E n la recitación de un dis-
curso sublime y en la declamación se eleva algo mas, gra-
duándola proporcionadamente con la ¡dea ó sentimiento 
que se espresa. 
No eátá decidida todavía la cuestión que versa sobre 
los lírniles de los que no debe salir la elevación de la voz. 
La opinión mas general es que no debe pasar de una quin-
ta entera en la elevación de la voz que pide el acento 
agudo. La acertada resolución de este punto exigirla una 
reunión de conocimientos gramaticales, músicos y orato-
rios en cada idioma; pero respecto al nuestro hemos de 
tener presente que una elevación escesiva de la voz en 
el acento agudo no es propia del genio de la lengua cas-
tellana : que nuestra declamación en casi todo lo que toca 
al lenguaje sentimental y apasionado, prefiere los diferen-
tes quiebros e inflexiones de la voz mas ó menos llenos, 
dulces, lentos ó acelerados que pueden hacerse sobre una 
sílaba con independencia del grado del tono al levantar ó 
bajar la voz: que por preciso que se juzgue subir el tono 
de la voz en la sílaba afectada del acento agudo, no ha 
de hacerse en tales términos que degenere en grilos: que 
si salir del tono grave para entrar en el agudo no se va-
ya por necesidad a parar en un chillido ó falsete, loque 
se evitará tomando cada uno su acento grave en un pun-
to proporcionado á la escala natural de su voz. És to no 
es decir que en toda frase ó periodo se ha de empezar 
siempre por el acento grave , habiendo ocasiones en que 
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la primera palabra lleva el acento agudo en la prlmerj 
sílaba ; sino que el que lee , recita ó declama, obre siem 
pre con arreglo al tono grave propio suyo, que debe ser 
el reguiador constante de la voz. 
E l acento circunflejo recae sobre las monosílabas que lia_ 
cen un sentido completo por sí mismas, y sobre las sí-
labos agudas que terminan sentido al fin de una frase ó 
que le forman dentro de ella con independencia del reno 
iVo me lo recuerdes y no, no quiero pensar en ello 
Comparando el tono que se da necesariamente al segun-
do no de este ejemplo, que se pronuncia aislado y tiene 
un sentido completo, con el de los otros nos enlazados 
con la misma frase, se echa de ver que sube y baja la 
voz alternativamente sobre la o del segundo no. 
Todos los males cargan en la vejez. Se nota en la 
palabra vejez que termina el sentido de la frase la subida 
y bajada cadenciosa que se hace en la e. 
Cuando decimos: j o , señor, no me ocupo sino en lo 
que me pertenece; en la palabra señor, que dentro de 
esta oración forma por s i s ó l a un sentido independiente, 
se advierte que la o modulada debidamente presenta el 
juego del acento circunflejo, subiendo al tono agudo y 
bajando con suavidad al grave. 
C O N F E R E N C I A I I I . 
De las silabas. 
Silaba es toda articulación que suena aislada , y puede 
constar ó de una vocal sola, ó de consonantes unidas 
con vocales. 
Cada una de las vocales a ,e , i , o , u, forman sílaba, 
y la forman también las vocales unidas con ellas como 
c a l , pezf si, voz, tus. 
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Las voces de una sola sílaba se llaman m o n o s í l a b a s , co-
ino las puestas en el ejemplo anterior. Las que constan 
¿e ¿os i<i\ahas b i s í l abas ^ las de tres t r i s í l abas ^ y las de 
muchas sílabas se llaman p o l i s í l a b a s . 
Voces monosí labas: pan^ mes ^ i r , so/, mt/s, etc. V o -
ces bisí labas: parió, mesa, i r a , solo, musa. Voces t r i -
sílabas: pantalla, melaza, inmoble, soleta, muleta. Voces 
polisílabas: pentágrama , melocotón , iracundamente, so-
lecismo , multiplicado. 
Dos vocales pueden formar un solo sonido, y en este caso 
se le da el nombre de diptongo; y si son tres las voca-
les que forman un solo sonido , se llama este triptongo^ 
Las vocales en la palabra peón forman diptongo y 
en la palabra buey constituyen un triptongo. E n ningún 
caso , si bien se examina , dos y tres vocales juntas for-
man un solo sonido, pues en el primer ejemplo la e y la o, 
y en el segando la « , la e y la í , tienen su sonido pro-
pio; sin lo cual dicbas palabras no serian inteligibles : lo 
que hacen s í , es abreviar cada una su cantidad, ó el 
tiempo natural de su peculiar pronunciación, reduciendo 
dos ó tres tiempos á uno solo, como en las figuras de la 
música; por lo tanto un diptongo ó triptongo debe defi-
nirse la agregación de dos ó tres vocales que abrevian 
respectivamente su sonido. 
En la lengua castellana se cuentan diez y siete diptongos ó 
combinaciones de vocales que abrevian su peculiar tiem-
po , y le reducen á uno solo, y son ; ai ó ay, au, ea, 
ei ó ey , eo , eu, ia, íe , io, íu, ce , o¿ ú oy ,01, ua, 
ue, u¿ ó uy  uo. 
Estas combinaciones no siempre forman diptongoí, 
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anlcs bien hay una infinidad de casos en que rora„„ i 
, , , M-cayendo 
el acento prosódico sobre una de las vocales, las separa 
de la otra , dejando á cada una de ellas su propio sonido 
lo que se advierte especialmente en la poesía. 
La reunión de vocales que forman triptongos son las (je 
¿ a i , i e i , uai ó uay , uei , uey. 
Estos triptongos lo son ó no, según la sílaba donde 
recaiga el acento prosódico. 
Cuando se contraen las vocales formando diptongo, 
se verifica lo que se llama sinéresis; y cuando cada vocal 
vuelve á adquirir todo el tiempo de su pronunciación , se 
verifica la diéresis ó disolución. Esta variedad es mas fre-
cuente en verso, que es donde la parle prosódica de nues-
tra "lengua se deja notar mas ; y como el uso es el que 
prácticamente enseña estas diferencias, y por otra parte 
fuera salir de los límites que me lie propuesto el especifi-
car cada uno de los casos en que puede suceder esta va-
riación , bastará poner un solo ejemplo en los dos ver-
sos siguientes : 
Soplan allí los suaves cefirillos, 
Al l í soplan los céfiros suaves. 
E n el primer verso se contraen las vocales ua de la 
palabra suave , y forman diptongo por la sinéresis. En el 
segundo verso se disuelven las mismas vocales, y vuel-
ven á recobrar todo el tiempo de su pronunciación por 
la diéresis . 
Las sílabas se dividen en largas y breves. Sílaba larga es 
aquella cuya vocal tarda mas tiempo en pronunciarle. 
Sílaba breve aquella en que se tarda menos. 
Es evidente que se larda mas en pronunciar la pn-
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mera sílaba que la segunda de la palabra mesa, y asi es 
larga la e , y breve la a : es decir , que sílaba larga es 
aquella en que carga su acento prosódico. 
C O N F E R E N C I A IV . 
Clasificación de las palabras. 
Para conocer exactamente esta pausa ó celeridad en la 
pronunciación , se ha de tener presente que todas las pa-
labras de la lengua castellana se dividen en palabrasre-
gulares agudas y e sdrúju la s . 
Esta clasificación nos ha parecido mas sencilla y es-
pedlta para nuestro propósito que la de breves y largas, 
que indispensablemente han tenido que snbdividirse en mas 
hreves y mas largas, para dar una idea del mayor ó me-
nor tiempo que se tarda en su emisión , y que debe ser 
objeto del estudio detenido de quien quiera penetrar todo 
el fondo de la doctrina prosódica de nuestra lengua , que 
fuera aquí inoportuna-
Palabras regulares son aquellas en las que carga el acen-
to en la penúltima sílaba , y terminan por lo regular en 
vocal ó en 5 , cuando son del número plural , ó en un 
diptongo cuya última vocal no sea i . 
Según esta regla, capa, dardos, toco, tocamos etc., de-
oen reputarse por palabras regulares. Sin embargo, a l -
gunas palabras que, según esta regla, pueden pasar por 
regulares cuando son nombres , ya no lo son cuando p a -
san á ser tiempos de algún verbo. A s í se ve que los 
nombres gloria y ansia ya no son palabras regulares* 
cuando la primera es tercera persona de singular del 
' 15 
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presente de indirativo del verbo gloriarse , y la segun 
da igual persona , del mismo número y tiempo del verbo 
ansiar, porque se disuelven las vocales ia que formaban 
el diptongo, cargando el acento prosódico en la primea 
vocal. 
Palabras agudas son aquellas en cuya última sílaba dotui, 
na el acento prosódico. 
Segun este principio son palabras agudas todas las 
monosílabas ó de una sola sílaba como cada una de las 
vocales a , e, Í , o, u; s i , no , yo , iu , el, me, ie, se; y 
aun las que terminan en consonante , como no sea en $ 
del numero plural; v. gr.: p a t á n , pared, perder, pues 
carga el acento prosódico en la última vocal. 
Palabras e s d r ú j u l a s son aquellas de tres ó mas sílabas, 
cuya penúltima y última silaba son breves por cargar el 
acento prosódico en la antepenúltima , que por lo mismo 
es larga. 
Sirvan de ejemplo las palabras gramái ico , tímido, 
húmedo , cuya antepenúlt ima es larga , baciendo breves 
á las sílabas siguientes. 
Estas son las palabras en que mas ostensible se bace 
el acento prosódico , siendo vocablos verdaderamente mú-
sicos , y cuya inflexión suele ser difícil á los eslranje-
ros que no la hayan aprendido con el trato frecuente de 
los españoles ó italianos, que también las tienen. No 
pueden darse reglas generales para todos los casos; pera 
sí datos ó inducciones que faciliten el conocimiento prác-
tico de estas voces. La mayor parte de ellas provienen 
de la lengua latina y griega, conservando en Ja nuestra 
su prosodia primitiva, ó la aproximada á ella; y hay 
otras que, aunque no proceden del mismo origen , admi-
ten la misma prosodia por semejanza. Muchas voces cas-
tellanas que en su origen griego ó latino son esdrújulas, 
conservan esta cualidad prosódica en castellano: como 
I 
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húmedo de humidus ; máximo de maximus. Sucede lo mis-
ino con otras voces de igual procedencia que se asemejan 
en su lerminacion prosódica á las dichas, por cargar el 
acento prosódico en la sílaba antepenúlt ima : como a í o ~ 
jnus, de donde sale átomo ; apólogas , de donde se deriva 
apólogo etc. E n los verbos no se verifica esla analogía 
prosódica; pues cualquier verbo de nuestra lengua, aun-
que en su origen latino tenga el acento sobre la antepe-
núltima, en la lengua castellana le recibe en la p e n ú l t i -
m a ^ , gr. fructifico t repifo y murmuro, de fructifico^ 
murmuro y repelo. Aunque las voces radicales de los ver-
bos no aflmilen nunca prosodia esdrújula , pueden tenerla 
accidentalmente por razón de incremento, como en las 
primeras personas de plural de los pasados correlativos y 
de los condicionales : tales como andábamos , andariamos, 
(juisiésemos; ó en la primera persona de plural del veni-
dero de subjuntivo, como temiéremos , 6 en primera per-
sona de plural del presente de subjuntivo de los verbos 
haber e ir , como hayamos, vayamos. La adquieren también 
accidentalmente con la agregación de las palabras enc l í t i -
cas que pueden recibir, sucediendo entonces que con un 
solo pronombre que se les aííada pasan á hacerse de gra-
ves esdrújulas; v. gr. párate de para; y podrán pasar 
también á ser de agudas esdrújulas , si se les añaden dos 
pronombres como creyóse/e ; y en fin, podrán hacerse , si 
fueren graves y admitieren bien dos pronombres, mas es-
drújulas todavía , como en sácamele , pues en este caso 
carga el acento prosódico sobre la sílaba anterior á la an-
tepenúltima. 
Para reasumir lo dicho y conciliando los diferentes 
ensayos de varios eruditos españoles acerca de la proso-
dia, resultan los principios siguientes: 
M fmt ./•:>; :. • , ala s i i s u i i l í; l í ijym ' j í i íxi 
Todo diptongo es y debe ser largo por naturaleza, por-
que las vocales de que se forman suenan cada una dis-
tinta ^ aunque rápidamente , y por lo mismo se necesitan 
"Os tiempos para su pronunciación. 
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La prueba es muy obvia , pues tardamos mas en pro 
nunciar la sílaba en la palabra teníais , que la sílal/ 
a en la palabra leia. 
Toda vocal que antecede á dos consonantes, de las cuales 
la primera se junta con ella al deletrear, y la sco-un(]a 
con la que sigue, es necesariamente larga por 
sicion. 
La razón de esto es que ninguna consonante termi-
na sílaba ni puede sonar por sí sola , sino que siempre 
va acompañada de cierta vocal breve que no se per. 
cibe por la rapidez dé la pronunciación ; y la de que 
la vocal va precedida de una ligerísima aspiración, propia 
de la emisión de su sonido. E n la palabra perla la /• se 
junta con la e , y la / con la a , quedando por lo mismo 
hrga la primera. Si consideramos la primera sílaba de 
esta palabra , per , advertimos que la r , como letra con-
sonante , lleva embebida en sí otra e, que tiene un sonido 
imperceptible , pero comparable en cierto modo con la e 
muda francesa. 
Toda sílaba acentuada es larga por uso. 
La razen de este principio es que nosotros hemos 
unido el acento prosódico y la cantidad de las sílabas 
que para los griegos y los romanos eran cosas distintas. 
Toda sílaba formada por contracción es larga. 
A s í lo son del y al contraidas , por de é l , á él. 
Una sílaba breve, puesta antes de dos consonantes que 
pertenecen á la siguiente, queda breve, a no ser-que se 
alargue por licencia poética. 
E l fundamento de este principio está en que no 
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ernpezando nosotros ninguna sílaba por dos consonantes 
mudas ó dos liquidas , ó por líquida y muda , sino por 
muda y liquida, las dos consonantes en el caso dicho no 
pueden formar posición. 
C O N F E R E N C I A V . 
Uso del acento escrito. 
Aquí se dan la mano la prosodia y la ortografía^ te-
niendo que espresar la segunda á la vista lo que la p r i -
mera tiene que espresar al oido, hallándose en esta par-
le ligadas indispensablemente. Veamos pues en qué sila-
bas dehe ó no usarse del acento escrito ó signo que mar-
ca en donde carga el acento prosódico. Por una pre-
cisa consecuencia de lo espuesto, debiera usarse de él en 
las últ imas, penúltimas y antepenúltimas sílabas de las 
palabras ; mas como esto sería muy prolijo, y casi s u p é r -
fluo, solóse acentúan las voces que de no estar acentua-
das pudieran ocasionar equivocaciones. 
No se acentúan las palabras monosílabas que terminan en 
vocal ó en consonante, si no tiene que espresarse por 
medio del acento su diversa significación. 
Por esta regla se deberá acentuar la palabra él cuan-
do es pronombre, para diferenciarla án el cuando es art í -
culo; dé y sé verbos, para diferenciarlos de de preposición 
y se pronombre; la palabra sí cuando es pronombre ó 
adverbio de af irmación, á diferencia de cuando es con-
junción condicional. Tuera de estos casos no ha de acen-
tuarse voz alguna monosílaba. ; 
En las voces compuestas de verbo y pronombre ,«e 'acen-
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tuarán las penúltimas s í l abas , para conservar el acem 
de su simple. 0 
Mataré le , entendña , perdíle , compondráse. 
Cuando dos voces de un verbo son semejantes, se acentúa 
rá la penúltima de las del presente de indicativo que son 
las que por lo común suelen equivocarse con las del pa-
sado absoluto. 
Deseo, contemplo, voces del presente; deseó , contem-
pló , voces del pasado absoluto ; pero simplificada como 
está la ortografía bastará acentuar las voces del pasado 
absoluto. 
Deben también acentuarse las sílabas penúltimas de las vo-
ces que pueden equivocarse y confundirse de no hacer-
lo su significado. 
Cantara , cantaras , verbo ; c á n t a r a , nombre. 
Cuando las voces pol i s í labas , ya sean nombres, ya ver-
bos, espresasen número plural, no se acentuarán sus pe-
núltimas sílabas aunque cargue en ellas la pronunciación, 
Tinteros , andaban , no se acentúan porque las sílabas 
penúlt imas de estas voces conservan el acento de sus res-
pectivos singulares tinteros y andaba. Esta regla tiene una 
escepcion en el plural caracteres, cuya penúltima debe 
llevar marcado el acento, porque no conserva el prosódico 
de su singular. 
En las dicciones verbales que acaban en e duplicada , y cu-
ya significación puede ser diversa según lleven el acento 
en una de las dos, se señalará este en aquella sobre la 
231 
Por esta razón deberá tener acento la primera e de 
]a secunda persona del singular del présenle de impe-
rativo del verbo creer, y escribirse cree; y deberá s e ñ a -
larse en la segunda en el pasarlo absoluto de indicativo 
del verbo crear, cree. Lo mismo puede decirse respecto á 
los pasados absolutos y presentes de subjuntivo de otros va-
rios verbos, como pelear, desear, acarrear etc. 
Para evitar todo género de duda íí los lectores acerca de 
las personas del venidero absoluto de indicativo y el 
venidero de subjuntivo, convendrá acentuar respectiva-
mente la penúltima sílaba. 
Tocaréis, marcharé is , segundas personas de plural 
del venidero absoluto de indicativo; iocáreis , marcháreis, 
segunda persona de plural del venidero de subjuntivo de 
los mismos verbos. 
Siempre que un adjetivo que entra en la composición de 
los adverbios acabados en mente llevase acento fuera 
de composición, le conservará en el adverbio en la mis-
ma vocal que antes. 
Asi en plácidamente; el adjetivo plácido conservará su 
acento en este adverbio en la antepenúl t ima, según le te-
nia separado de él. 
Cuando las vocales están aisladas y formando partes de 
la oración , esto es preposiciones y conjunciones , llevan 
acento escrito para separarlas decididamente de la vocal 
que las preceda ó siga. 
E n estos casos el acento nada representa en cuanto á 
la prosodia, pero sí cuando se usan como nombres signi-
ficativos de s í mismas, como cuando decimos: una o ma-
yúscula; una e minúscula, pues en tal caso determinan ya 
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una idea por sí solas; pero fuera de él forman solo sen 
lido relativo y van sin acento escrito, componiendo periodo 
prosódico con la voz á que se refieren. 
Las variaciones accidentales que pueden tomar las voces 
mudándose en ellas el acento, se llaman incremento 
Seínin lo hasta aquí espücado pueden tener lusar^W 
incrementos en los plurales de los nombres, en los adjeti-
vos cuando pasan á superlativos, en los nombres que por 
variar su terminación se hacen aumentativos 6 diminuti-
vos, y en las diferentes personas de los tiempos. 
C O N F E R E N C I A . I. 
Origen de la ortografía. 
La ortografía es la parte de la gramática que enseña las 
letras con que han de escribirse las palabras, y los sig-
nos para la divis ión de periodos y espresion de afectos 
en la escritura. 
Después de haber empleado el hombre los sonidos 
para espresar sus pensamientos, quiso trasmitirlos á los 
ausentes; ó por un deseo todavíñ mas noble y atrevido, 
estenderlos hasta las edades venideras. Este es el origen 
do la escritura y de la pintura. Emplearon pues desde 
luego signos de cosas ó de palabras. 
Signos de cosas son las pinturas , gefoglíficos y símbolos 
empleados por los antiguos. 
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Esta especie de escritura es la que precedió á las de-
jnas desde los primeros tiempos de la sociedad, y debió 
ser a s i ' . Del mismo modo que al pintar el hombre sus 
¡deas por medio de la palabra procuró y liasta cierto 
punto logró que los sonidos representasen con exactitud el 
objeto material, cuya idea queria trasmitir, de donde 
tuvieron on'gen las palabras onomalóp ' i cas , según queda 
dicho al principio de este tratado , así también no le fué 
difícil espresar la idea de objetos materiales por medio de 
signos permanentes que las representaban del modo posi-
ble. Le bastó , pues, pintar los objetos en la situación ó 
actitud en que queria indicarlos. Desde luego se conoce 
que estos signos ó pinturas debieron ser al principio toscos, 
v tan distantes de la perfección del arte, como lo son los 
gurrapatos de los muchachos que quieren pintar un perro 
ó un caballo; pero ya aquellas toscas líneas llevaban en si 
mismas la semilla de la perfección con que algún dia ha-
blan de representar los objetos materiales los artistas c é -
lebres de todos los siglos, que se han inmortalizado en la 
pintura. A l hablar del carácler del lenguaje primitivo, 
hemos dicho que debió ser mas poético y figurado que el 
de los tiempos posteriores en que se fué perfeccionando, 
porque los hombres, escasos de t é r m i n o s , se valdrian de 
metáforas y comparaciones. Del mismo modo pues que 
para espresar un hombre fuerte dirian que era un l e ó n , 
emitieron por escrito esta idea pintando el mismo animal, 
con algún otro signo que hiciese aplicable la idea del león 
á cierto ó ciertos individuos; y este es el origen de los ge-
roglíficos , ó símbolos y emblemas, que pasan á significar 
cosas invisibles por analogía. E l arte heráldica ó del bla-
són es una escritura verdaderamente emblemática que ha 
llegado hasta nosotros , y para cuya inteligencia se nece-
sita un estudio particular. 
La escritura pasó luego desde los símbolos de cosas 
invisibles á señales arbitrarias , inventadas para significar 
los objetos , aunque sin analogía con ellos. Entre los p e r ú -
S3£ 
•víanos no eran otra cosa los quipos, 6 cnerdas, conlasq0e 
por medio de nudos de diferentes tamaños formaban signos 
para la comunicación d e s ú s Ideas. Lo mismo debe decir 
se de los caracléres chinos, con cada uno de los cuales s 
espresa una sola idea; escritura Inmensa por precisión, y 
que exige toda la vida de un hombre para escribirla con 
perfecc ión, constando de mas de sesenta mil caracteres 
Nuestras cifras ó figuras ar i lmé l i cas , tomadas de los ara. 
bes , son signos de la misma naturaleza que los caracte'res 
chinos, pues sin dependencia alguna de las palabras re-
presenta cada una de ellas un objeto, esto es, la cantidad 
numér ica; siendo entendidas de todas las naciones. 
Signos de palabras son los caractéres a l fabét icos , emplea-
dos en el dia por todas las naciones civilizadas. 
Caminando el hombre progresivamente á la perfec-
ción en el cultivo de sus facultades desde la infancia del 
estado social, fué conociendo lo largo, penoso y difícil del 
método de la escritura emblemática para comunicarse 
con prontitud y claridad sus ideas ; y del mismo modo 
que sustituyó al primitivo lenguaje mímico el oral, trató 
de pintar, no ya las cosas sino las palabras, y tuvo prin-
cipio la escritura silábica. 
Escritura silábica es la que representa los sonidos de que 
se componen las palabras que las espresan. 
La invención de la escritura silábica fué ya un gran 
paso dado en el arte de pintar y perpetuar los pensamien-
tos. Se observó que en el lenguaje oral se repetían con-
tinuamente los mismos sonidos, y se trató de Inventar 
signos para cada uno de Jos sonidos simples, y otros para 
cada uno de los compuestos , de modo que se pudiese espre-
sar por escrito la combinación entera de todos aquellos de 
que se componen las palabras. Se vió que las voces claras 
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y realmente distintas que podia formar el órgano vocal 
eran cinco, a las que se dio el nombre de vocales ó , é, 
/, tí, ú< pues las que algunas naciones como la francesa en 
sus diferentes ees y us miran como distintas, no son sino 
degradaciones ó mezclas de estas cinco voces primitivas. 
Se notó igualmente que las vocales adquirían cierta modi-
ficación en su sonido según que al pasar por la garganta, 
lengua, el paladar, los dientes ó los lábios se mueve s i -
multáneamente uno de estos órganos , y comprime mas ó 
menos el aire en su tránsito por aquel punto; y se advir-
tió que estas modificaciones, á las que se ha dado el nom-
bres de articulaciones, llegaban á unas veinte con corta 
diferencia, que son las que resultan de la emisión de las 
vocales unidas á las consonantes. De la multipl icación de 
las veinte articulaciones por las cinco vocales resultaron 
cien voces diferentes; y como cada una de estas podia ser 
breve ó larga, y tener los dos tonos diversos, grave ó agu-
do, pronunciándose de cuatro modos diferentes, llegó á 
ser el n ú m e r o de los sonidos completos ó sílabas naturales 
igual al de cuatrocientos con corta diferencia: alfabeto s i -
lábico que aun hoy se conserva en Etiopia y en algunas 
regiones de la India. 
A pesar de este progreso , se echa ver cuan imperfecta 
y embarazosa debiera ser la escritura s i láb ica , á cuyos 
principios generales no era fácil sujetar otras modificacio-
nes dimanadas del acento particular de cada una de las 
naciones, como se ha dicho antes respecto á la francesa 
en la pronunciación de las vocales; todo lo cual debia ha-
cer muy penosas la lectura y la escritura. E l arte pues 
reclamaba del entendimiento humano el últ imo y gran pa-
so, y este paso le dio con la invención de la escritura a l -
fabética. 
Escritura alfabética es la que descomponiendo un sonido 
total, representa cada una de sus partes con un signo ó 
carácter particular. 
§ 3 6 
Aun no está averiguado á qutén se debe el » m p o r t 3 n ( e 
servicio de este descubrimiento. De nuestros libros sagra 
dos se deduce que antes de Moisés se babian ya inventado 
las letras entre ios indios y probsblementcentre los eg¡pcios 
Cadmo, originario de Tebas , en Egipto, introdujo en lá 
Grecia su al labéto , que constaba de diez y seis letras 
las demás se fueron añadiendo sucesivamente , conforrae 
se iba notando que faltaban signos para diferenles sonidos 
Los signos dé los diferentes alfabetos de todas las naciones 
se parecen bastante en la figura y aun en la semejanza de 
los nombres. Al principio se escribieron de derecha á iz-
quierda , esto es, al contrario de como ahora los escribi-
mos , y este método siguieron los asirlos, fenicios, hebreos 
V aun griegos. Estos últimos alternaron luego la dirección 
d é l a línea d e s ú s signos, escribieron un renglón de dere-
cha á izquierda , y otro de izquierda á derecha , según se ve 
todavía en algunos monumentos; pero al fin conociéndose 
la comodidad del movimiento de izquierda á derecha, pre-
valeció este método en toda Europa. 
Por lo dicho acerca de los diferentes géneros de es-
critura que precedieron á la invención de los caracteres 
alfabéticos, se puede echar de ver fácilmente la ventaja 
de estos unida á la sencillez. Con efecto, es cosa verda-
deramente admirable que con solos veintisiete signos 
se haya podido espresar la diversidad de sonidos que 
puede emitir el órgano oral , y espresarlos á la vista con 
igual exactitud que aquel los trasmite al oido, debién-
dose á un invento, al parecer tan sencillo, toda ia civi-
lización del orbe por medio de las ciencias y de las artes, 
y el haber vencido la barrera del tiempo y de las distan-
cías para comunicarse recíprocamente los hombres sus 
pensamientos. La sencillez de los principios de la escri-
tura alfabética puede compararse á los de la música y 
pintura, porque, como ya otra vez lo hemos insinuado, 
la naturaleza es siempre simple en sus principios; pero 
inmensa en la combinación de ellos. Con siete signos saben 
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producir en la música cuantas concepciones son dables 
en armonía y melodía : con siete colores primilivos espresa 
todos los efectos de la luz en los objetos materiales de la 
naturaleza que imita la pintura; y con veintisiete combi-
naciones decincosonidos elementales perpetúa en la escritu-
ra alfabética todosKucstros pensamientos. Esplicaremos esta 
clase de escritura con respecto a la lengua castellana , y 
consideraremos cada signo separadamente deteniéndonos en 
sus respectivas articulaciones , para dar á esta materia to-
da la claridad de que es susceptible. 
C O N F E R E N C I A II. 
Alfabeto espaTiol y división de las letras. 
Letras son ciertos caracteres con que se indican á la vista 
ios sonidos que combinados entre sí forman las sílabas 
y palabras. 
De estos signos ó letras, divididas ert cuanto á su figu-
ra material en mayúsculas y minúsculas , se forma el alfa-
beto castellano , que según está admitido hasta el dia, 
comprende 28 signos , distintos en su pronunciación, cu -
ya simplificación , tanto en cada uno de ellos, cuanto en 
las combinaciones á que dan logar, será objeto de la ú l -
tima conferencia de este tratado. 
A L F A B E T O . 
MAYÚSCULAS, MINÚSCULAS. NOMBRES. 
A a a. 
B b h. 
C c ce. 
C H ch che. 
D d ¿e . 
E e e. 
E f. efe. 
0 % ge. 
H h üc/¡e. 
1 i i vocal. 
J j jota. 
L , I t;/e. 
L L U elle. 
M m eme. 
N n e/je. 
N ñ 
O o o. 
P P P. 
Q q <p. 
R r ere y erre. 
S s ese. 
T t te. 
U t... u u vocal. 
V v v consonante. 
w w w ligada ó valona. 
X x equis. 
Y y y consonante. 
Z z zeda ó ceta. 
Estos son los signos de nuestro alfabeto, de cada uno 
de los cuales vamos á hablar separadamente después de 
clasificarlos. 
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Las letras se dividen en vocales y consonantes : las vocales 
son e , / , ó , ú : las consonantes son todas las demás 
que contiene el alfabeto. 
Se llaman vocales porque suenan sin que en la emisión 
de su sonido tenga parte ninguno de los órganos orales, 
sino la boca: es decir , que suenan por s í mismas sin mez-
cla alguna de sonidos articulados; pues si en algunos 
idiomas presentan ciertas diferencias, como se ha dicho 
en la prosodia , no son mas que degradaciones de su so-
nido puro, A las consonantes se les dá este nombre que 
equivale á sonetos con vocal, porque necesariamente tiene 
que sonar en cada una de ellas alguna vocal. A las cinco 
vocales puede darse también el nombre de letras funda— 
mentales; á las consonantes el de letras articulada'). 
Las letras consonantes se dividen en mudas y semi-vocales. 
Consonantes mudas son aquellas en las que suena la 
vocal después de la respectiva articulación de cada conso-
nante , y son : h , c , ch , d , q , J<, p , (j , t, z ; y las semi-
vocales aquellas en que suena la vocal antes de la articu-
lación , y son : f , h, 11 11, m, n , ñ , r , s , x. E n cada 
articulación obra mas ó menos cada una de las partes mo-
vibles del órgano de la voz humana ; y esta observación ha 
dado lugar á subdividir las letras consonantes en laldales, 
linguales , guturales y dentales. 
Articulación es el juego particular de alguna de las partes 
móviles del órgano oral sobre los sonidos de las letras 
vocales. 
' «Ocn'JTri ' i i j v 'JÍT . , » . : ' . ! ."? 
Consideradas las articulaciones en el diferente modo 
con que pueden afectar á estos sonidos , se dividen en 
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directas sinples, directas compuestas, inversas simp¡es ' 
inversas compuestas. 
Articulación directa simple es la que se aerifica en 
las pronunciaciones de una consonante que precede a la 
vocal como en ha , í e , hi, bo , bu. 
Articulación directa compuesta es aquella en la qUe 
el sonido vocal se modifica por dos consonantes previas co-
mo en las silabas hra , hre , br i , bro , bru ; d a , ele , c/;, 
cío , clu. 
Articulación inversa simple es la que se verifica en las 
pronunciaciones en donde es única y proviene de la con-
sonante precedida de la vocal , como en ad , ed, id , od, ud. 
Articulación inversa compuesta es la de las pronun-
ciaciones en que el sonido de la vocal domina sobre dos 
consonantes seguidas, como eu abs, ins. 
Letraí" labiales son aquellas en que juegan principalmen-
te los labios, y estas son : b }f , rn, p , y u. 
Letras linguales aquellas en cuya articulación hace el 
principal oficio la lengua , y son: d , l , 11, n, « , r, 
Letras guturales son aquellas en que trabaja principalmen-
te la garganta , y son : la e antes de las vocales tí!, o, u; 
la q antes de e y de z ; la g , la jr , y la x. 
Letras dentales son aquellas en cuya articulación tienen 
mucha parte los dientes , y son : la e delante de la e y de 
Ist i ; ch , h f s , z. 
Esta subdivisión hace superfina en algún modo la 
primera de consonantes mudas y semi-vocales , que se ha 
puesto por ser la mas general y seguida por todos ios 
grámaticos. 
Continuaremos el orden mismo alfabético que se ha 
establecido en la esplicacion de cada letra, pero dejaremos 
para tratar aparte de ellas las que ofrecen cierta confusión 
y son causa de equivocaciones. 
C O N F E R E N C I A III. 
Articulación de las consonantes* 
C E L 
La es letra dental, llamada por los grama'ticos letra 
doble por constar de dos signos , aunque su articulación 
«s una jsola. 
La articulación de la ch es siempre !a directa y s im-
ple con todas las vocales, como en chapa, cherva7 chinos 
chola, chalo. 
No hav ninguna voz castellaná que acabe en ch , y 
cuando ocurre en nombres extranjeros se le ba de dar el 
sonido de la k. Debe también tenerse presente el distin-
guir su pronunciación de la que le dan ios franceses, que 
es imas fuerte y menos dulce que en nuestra lengua. 
I). 
La d es letra éonsonaníe í i n g u i l , que adfeité varias arti-
culaciones. 
Articulación simple en las sílabas dd, de, di , do, du; 
tlirecta compuesta j pero solo con la r , en las sílabas dra7 
dre,dri , dro, dru , como d r a g ó n , droga, padre, ect.; 
^ inversa simple en ad, é d , i d , od, ud, corao en sed, salad', 
verdad etc.; é inversa compuesta en la combinación de c, 
4 y 5 , v. gr. adscribir y adslringir; pero esta pronun-
ciación es ya muy poco usada , y generalmente se supri-
me la d para quitar la dureza á tales vocablos. La gran 
afinidad de esta letra con la t da lugar á que muebos las 
confiiudau en la pronunciación , como los valencianos y 
16 
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catalanes que la sustituyen con la 1. en las palabras qü 
acaban por la primera. Debe pues cuidarse de quiiar 
á los niños cualquier resabio que hayan adquirido de 
confundirlas. Otro defecto en que muchos incurren es el 
de omitir su pronunciación en las voces que acaban en da 
y en Jo, diciendo por ejemplo perdía en lugar de pérdida-
soldao en lugar de soldaüo. 
' F . 
La f es letra consonante labial, que tiene varias articula-
clones. 
Articulación directa simple en las sílabas / a , f e , f i t 
f o , f u : v. gr. f á c i l , feiiz, jino, etc.; r>itIcrilacIott direc-
ta compuesta antecediendo á la / y á la r , como en las 
voces flato, flete, flota \ fraterno, fr i to , fresco , etc. \ ar-
ticulación inversa simple solo en algunas voces, v. gr. 
Dafne, Josef. Mediante el principio , aun no baslanle-
mente seguido, de escribir como se hab'a, se suprimió en 
la voz Josef la \ h con que en lo antiguo terminaba 
esta palabra, usando en su lugar de / ; y este mismo prin-
cipio, llevado mas adelante, ha hecho que en el dia se 
pronuncie y se escriba José con acento sobre la é. En la 
pronunciación de esta letra debe cuidarse de que los ni-
ños la marquen bien, y aprendan á distinguirla en la pro-
nunciación de la v consonante con la que tiene y tuvo en 
lo antiguo cierta analogía , como se dirá mas eslensamen-
te al tratar de la v . 
L . 
La l es letra consonante lingual, que tiene cuatro articu-
laciones. 
Articulación directa simple precediendo á cada una 
2^ 3 
¿c las cinco vocales , como en las palabras latón , leviiat 
¡ibro, loco y luna ; á'ivccla compuesta en la combinación 
con alguna de las consonantes h , c, f , g , p ó t , si Á es-
tas sigue una vocal , v. gr. Honda , clase , flema •, arre-
glo, tiple i T lásca la ; inversa simple cuando va precedida 
de las vocales , como en las voces alma , elevar, Ildefon-
so, olvido, últ imo; inversa compuesta con la s, y las con-
binaciones ais, els, ils, o ís , uls ; en varias voces extran-
jeras, como vals, tomada del a lemán, y en so/s/Zc/o torna-
do de solsíitium latina. E n la pronunciación de esta letra bay 
que cuidar de no confundirla con la n y la r, como suelen 
hacerlo el vulgo y los n iños , pronunciando cardo por cal-
do, calóngia por canongíd. De la afinidad de esta letra 
con la n y la r ba dimanado que en las palabras que han 
pasado de unas lenguas á oíras se baya verificado su per-
mutación , como se ve en la palabra cerebro que viene del 
lalin cerebrum. A l pasar á la lengua castellana el vulgo 
cambió la primera r en / pronunciando celebro; y esta 
pronunciación irregular quedó al cabo sancionada pro-
nunciándose y escribiéndose en el dia según ella. 
IX, 
La 11 es consonante lingual, que tiene una sola articula-
c ión , directa simple, cuando precede á cada una de las 
cinco vocales. 
Esto se ve en las palabras llanto, l levar, a l l í , llover, 
velludo. Es muy probable qué la articulación de 11 se i n -
trodujo como variante de la y consonante , de la que no 
se diferencia sino accidentalmente. Ésta consonante, así 
como la y , solo se encuentra entre dos vocales como valle, 
ó entre consonante y vocal como conllevar; pero forman-
do siempre articulación directa simple coa la vocal inme-
diata. 
Con respecto á las personas que entienden el latín 
5 "* 1 1 
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puede servir de regla que se escriben ron esla consonante 
ledas las voces que en aquella lengua tiene dos 11, como 
pollo, de pullas; sello, de .«¡/^///t/w; asi como las voces castella-
ñas que en su or/gen latino lenian articulación directa com-
puesta de / , v. gr. lleno, Acplenus; llorar, de p/orare etc. 
E n la articulación de esta consonante se ha de procu-
rar no equivocarla con la y , diciendo taiajo por caballo, 
y gayina por gallina ; resabio bastante generalizado en la 
provincia de Andalucía. 
M . 
La m es consonante labial, que tiene tres articulaciones. 
Articulación directa simple delante de cada una de las 
cinco vocales , como mapa , medio , mina , mota y mulo: 
inversa simple precedida de cada una d é l a s cinco vocales, 
como en las palabras campo, ejemplo, mimbre, omnipoten* 
ie y lumbrera : inversa compuesta en concurrencia con la 
p ó con la 5 , y á menudo con enlrambas; pero que solo 
se verifica en la pronunciación ó escritura de nombres 
propios extranjeros , como en IVimpffen, Amslercíam, 
Comps etc. AiUiguamente tenia eu nuestra lengua la arti-
culación inversa compuesta á c m p , propia de la lengua la-
tina; pero el uso general y la misma Academia ha con-
denado su aspereza y afectación, sustituyendo la articu-
lación inversa de // y pronunciándose y escribiéndose por 
ejemplo redención, asunción ^ en hkg&t Apredempcipn, asump-
clon, según su origen. E n la pronunciación de la m se debe 
evitar el vicio de usarla en los casos en que la voz exige 
« , pronunciando y escribiendo, immenso en lugar de in-
menso, 6 sinple en lugar de simple; lo que suele ser muy 
frecuente entre el vulgo. 
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N, 
La n es letra consoaaute lingual, que tiene tres articula-
ciones. 
Articulación directa simple delante de cada una de 
las cinco vocales , como en las voces naia , negar , nitro, 
nota y número ; articulación inversa simple , cuando va 
prececíida por las mismas vocales, como en las palabras 
ancho, entra, introduce, onza, unir; articulación inversa 
compuesta, antecediendo á la s en las combinaciones ans, 
ens , ins , ons , mis , como transladar , instituto , consiitu-
cion etc. E l vicio mas común en la pronunciación y escri-
tura de esta letra es el de cambiarla por la m, lo que su-
pone mucha ignorancia de la lengua en quien incurre 
en él, 
Ñ . 
La r íes consonante lingual, que tiene una sola articulación. 
Esta es la directa simple: se verifica cuando precede 
á cada una de las vocales, como en las voces espadaña, 
tirié, a ñ i l , daño > saTiudo. Hay pocas palabras que empie-
cen por esta letra, y pertenecen las unas al estilo festivo 
y familiar como ñiquiñaque y TioTio ; y otras son anticua-
das, como Tiublo y ñudo , que en el dia se pronuncian y 
escriben nublo y nudo. La « s e encuentra solo entre dos vo-
cales formando articulación con la que le sigue, como en 
Espuria , sena. La articulación de la ri se halla en las 
tres lenguas española , francesa é italiana , recibida de la 
lengua madre que es la latina ; pues se cree que muchas 
voces que en su origen latino llevaban la ^ y la n , loma-
ron al pasar á las lenguas modernas la pronunciación que 
damos á la? í , resultando v. gr. á e l i g n u m , leriu; ác pugnus, 
puño.) y así en otras voces. L a ortografía de esta letra no 
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ha sido siempre la de ahora , pues en manuscritos ú ¡m 
presiones antiguas se designa su arliculacion por dos nn-
Juego se abrevió este signo , suprimiendo una de las nn y 
poniendo sobre la otra una tilde; y por últ imo dicha a-
breviatura se llegó á convertir en el signo alfabético de 
la eñe. E l vicio popular que se advierte en el uso de esta 
consonante es el de ponerla en principio de dicción en las 
voces que se escribían antes con TÍ y ahora con n, dicien-
do , según acabamos de advertir, nudo en lugar de nudo, 
y nublo en vez de nublo. 
p. ; • • ; • • 
La p es letra consonante labial, que tiene tres articula-
ciones, 
Arliculacion directa simple, cuando precede á cada 
una de las cinco vocales, como en las voces palo, pelo, 
pila , pomo , pulso. Articulación directa compuesta , cuan-
do precede a las consonantes l ó r , v. gr. en piala: plebe, 
suplico, pluma; y en prado, premio, primo , prole t prudente. 
Articulación Inversa simple, cuando sigue inmediatamente 
á cada una de las vocales, v. gr, en las voces apio, inep-
to , diptongo, optar, nupcial. Por el mecanismo de la 
pronunciación de esta letra , análogo al de la ¿ , es fácil 
el trocarlas, diciendo v. gr, abio en lugar de apio, y op~ 
tener en lugar de oldener: lo cual se ha de procurar evitar 
si se quiere hablar y escribir con propiedad. Hay voces 
lomadas del griego en las que se conservaba la p, que 
precedía en aquella lengua a la n , á la 5 , o la í , como 
psalmo, pneumático, ptisana, en las cuales y en las demás 
la ortografía castellana ha desterrado el uso de la pro-
nunciándose y escribiéndose ya neumático, salmo y tisana. 
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R. 
Ta res letra consonante lingual, que tiene dos articula-
ciones fuerte y suave; pero que á veces se duplica para 
la pronunciación primera. 
La r tiene la pronunciación de erre y de «n?, según 
ja hemos señalado en el alfabeto, siendo por lo mismo 
¿oble en su figura y doble en el valor; y los distintos 
modos de pronunciarla y escribirla se encierran en las re-
glas siguientes: 
JJH r sencilla se pronuncia fuerte en principio de dicción. 
Esto se verifica en todas las palabras que empiezan 
con ella, como rama, remo, risa etc. 
Se pronuncia también fuerte después de las consonantes 
n , s y x. 
A s í se verifica en las voces malrotar , honrado , des* 
reglado, ex-regente etc. 
Suena también fuerte en los nombres compuestos de las 
preposiciones ah , ob , sub , p r e , p r o , contra , entre y 
sobre. 
A s í suena en las palabras abrogar, obrepción , subro-
gar , prerogat iva, prorumpir , contrarestar , entrerayarf 
sobreropa etc. 
Suena también fuerte en todas las voces compuestas de dos 
nombres, la segunda d é l a s cuales empiece por r. 
Tales son entre otras maniroio , pelirubio, cariredon-
do etc. 
*»« r se duplica en cualquier otro caso, fuera de los que 
acabamos de señalar , para que suene fuerte. 
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A s í se ve en una infinidad de palabras, como iierra 
perro, enterrar, chorro ele. Acerca de la simplicacion dé 
la r doble hablaremos mas adelante. 
La ere 6 erre suave es consonante lingual, que tiene cua-
tro articulaciones. ^ 
Articulación directa simple cuando precede á cada 
« n a de las vocales , como en oro , tarea, efemérides, loro 
y Perú. Combinación directa compuesta , precedida de 
las consonantes b , c , d, f , g , p y t , como en brama, 
crema, padre, fruto, grumete, primero, iruco. Combinar 
. cion inversa simple en las silabas ar, er, i r , or, ur, como 
andar, tener, mirlo, sabor, murta; y articulación inver-
sa compuesta solo en la sílaba pers, como en perspicacia, 
superstición. Respecto á la pronunciación de la r , es muy 
común en el vulgo, y no es tampoco raro en personas de 
clase superior , comeler una trasposición viciosa de la r, 
diciendo: catredal, catredático, probé, Grabiel, en vez de 
catedral, catedrát ico , pobre, etc. También se la suele 
cambiar por la ¿ diciendo parco, j>or palco; 5«/co, por 
surco. / 
La s es letra consonante dental, que tiene tres articula-; 
clones. 
Articulación directa simple antes de cada una de las 
"vocales, como en sano, seto, silla, solitario, suplicio'; in-
versa simple cuando sigue inmediatamente á cada una de 
las vocales , como en gasto, cesta, l isia, mosto, susto; 
inversa compuesta cuando sigue inmediatamente á alguna 
de las consonantes l , d , l , n ó r , y precede después de 
ellas á otra consonante, como en las voces abstraer, ads~ 
cripta , solsticio , inscripción, perspicuidad. E n la pronua-
no 
clarión Je esta letra debe evitarse el trocarla por la c y 
la I pronunciando cen'ur en lugar de ¿¿«Cír, y meza en lu— 
j-ar de mesa ; ó pronunciando la s en los casos en que debu 
sonar la t ó la z , y diciendo sena en lugar de cena, y surra 
eft vi1/, de zarra. Ai primero de estos vicios se da el riom-
Jjre de ceceo y y al segundo el de seseo. 
T . -
La í es consonante lingual , que tiene articulación directa 
simple, directa coiupuesta é inversa simple. 
Verifícase la primera cuando precede á cada una de 
las vocales, como en las voces tapa, i d a , lila , tomo, tuno. 
La segunda cuando se baila antes de la r ó la / seguidas 
de vocales , corno en tragedia, treta, trigo, atroz, ius— 
immenlo. Las voces en que se articula con la / son proce-
dentes de la lengua latina y griega como Atlas , atleta , é 
pertenecen á algunas de las naciones indígenas america-
nas, como T l á s c a l a , Tlámoióitt'y -.otras semejantes. E n 
manuscritos é impresiones antiguas se bailan voces en que 
está combinada la t con la //; v. gr. rilhmo , thesoro, en 
cuyo caso solo se pronuncia y se escribe en el dia la t. 
llcspecto á la í debe procurarse que su pronunciación no 
sea tan débil" que decline en d, con la cual tiene tanta 
analogía: ni digamos-BJ/ia , admósfera , en lugar de Etna t 
y atmósfera etc. 
w. 
La w ligada 6 valona es una consonante anticuada , que 
uaas veces tiene art iculación , y otras suena como vocal. 
Tenemos muebos nombres históricos y españoles en 
que se encuentra esta letra, como JVarnlja, fFit izUf en los 
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que unas veces se pronuncia como v consonante diciendo 
Vnmha, Vit íza; y otras dividimos esta letra en las dos w 
que la componen, usando la primera como vocal , y ia 
segunda como consonante, y pronunciando y escribiendo 
Uvamha , Uviüza ; pero lo mas común es pronunciarla 
como consonante, aun en los nombres estranjeros, tales 
como Wallon , Wolmar , pronunciándose y escribiéndose 
Vallan , Volmar. 
E n cada una de las consonantes que se han analizado 
se ve que la pronunciación puede servir de regla para su 
escritura: es decir, que cada una de ellas se escribe como 
se pronuncia; lo cuales muy conforme á la natura-
leza que debe ser en todo nuestra norma , y á la simplifi-
cación que debemos desear en la ortografía de nuestra len-
gua , apartando de ella irregularidades que se la oponen, 
y afean su magestuosa sencillez. Es cierto que además de 
la pronunciación se han querido fijar como bases de nues-
tra ortografía el uso constante y el origen ; principios sa-
Liamenle establecidos por la Academia española , en la 
época en que escribió su ortografía ; pero que en el día 
y a no son adoptables y constituyen una anomalía chocante 
respecto al uso oral y escrito de varias consonantes. 
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C O N F E R E N C I A . IV . 
Consonantes cuycT^ articulación y sonido pueden ser 
equívocos. 
Las consonantes que pueden dar y efectivamente dan lugar 
á equivocaciones y dudas en la ortografía castellana son 
h £ y ln F-, la c , z y y; y la 7, g- y x. 
E n estas letras con efecto no puede regir la regla de 
la pronunciación con tanta seguridad como en las hasta 
aquí esp'icadas; no quedando mas guias para el acierto en 
ellas que la etimología y el uso conslanle , que bien con-
sideradas son falibles en sí mismas , y no es fácil de se-
guirse por todos. E l haber pues en nuestro alfabeto letras 
que representan distintos sonidos, y sonidos representa-
dos por distintas letras, constituye la impeifeccion de nues-
tra ortografía , a la que se han ido aplicando remedios 
niediante ciertas reglas , pero cuya reforma total exige un 
medio mas radical, aunque no sea por ahora aplicable en 
su totalidad , el cual propondremos en la última conferen-
cia de esta parle de la gramática. Por ahora analizaremos 
cada una de estas letras de por s í , esplanando las reglas 
prefijadas para su escritura, 
B . • 
La B es consonante labial que tiene todas cuatro articu-
laciones. 
Articulación directa simple antes de cada una de las 
vocales , como en las voces fjaca , ¿e /a , birlo , bola y bula; 
articulación compuesta con la / y la /•, como se verifica 
en blasón , bledo , bloqueo , brazo, bregar , brillo , brote etc. 
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arli¿a(acion inversa simple precedida de las vocales, tal 
como un abjurar ^ obtener ^ suhprtfectu etc. ; arliculacior, 
inversa compuesta con la s cuando precede á la b alguna 
de las vocales a , o , u , v. gr. abstracto , obstáculo y Sü¿. 
//•at;r; aunque estas articulaciones se lian simplificado ya 
suprimiéndose generalmente la b. 
- V , 
L a v consonante es letra labial con sola la articulación 
directa simple. 
Esta se manifiesta en las palabras vale, vedo, vida, 
voló y vulgo : por lo mismo no puede bailarse sino entre 
dos vocales como en oveja , ó entre consonante y vocal co-
mo en convidar, combinándose siempre con la vocal que 
la sigue. 
Se ve por lo dicho que la /; es susceptible de todas las 
terminaciones y la v üe una sola. Además el mecanismo 
de su egecucion en los ótgruios orales es diverso en cada 
una de ellas como se dirá mas adelante ; pero el descuido 
general de pronunciarlas debidamente y la gran analogía 
que t'enen han hecho que se confundan , adjudicando á caT-
da una de ellas unas mismas articulaciones. Para que ÜO 
siguiese adelante la confusión , á lo menos en su ortogra-
f ía , se establecieron ciertas reglas. Por tanto 
Se escribirá b , 1.° , por regla general en articulaciones 
d¡rectas compuestas , é inversas simples, 2 ° En las ar-
ticulaciones am, em , im , om , uní. 3.° En los pasados 
correlativos de las do.s primeras conjugaciones, y en el 
del verbo ir. 4.° En voces tomadas ó derivadas de otra 
lengua , especia luiente de la latina , que en su orígeu 
se escriben con b , así como las que en su origen griego 
ó latino tienen p. 5.° E n principio de dicción antes de 
líji u , y en todos los tiempos del verbo haber. 
E a todas las diferentes articulaciones directas com-
puestas , según se ve en los ejemplos ya citados de bacoy 
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hlason , ahjurar , obstáculo, Después de las arlicularioncs 
a m i em i i'n ' om ' um ' 08,0 es ^CSPUCS e^ m '• v- 8r* aml'i~ 
cinn, embriagado , imbécil, ombligo, umbral. E n los pa-
sados c o r r e l A l i v o s de las dos pi lmeras conjugaciones , como 
apartaba , sacabas, y en el del verbo«'/• , ibas, Íbamos , iban. 
J£n voces derivadas de otras lenguas, que en su ori'gen la 
tienen , como belter que viene de bibere ; aunque en algunas 
voces há prevalecido el uso de escribirlas con v , no obslanle 
que en su origen llevan b, lalcs como Sevilla de S i iá l ia y 
Jvila de Abula. En cuanto á palabras que en su origen tie-
nen/' puede servir de ejemplo í;fl/;e2« , que viene de caput, 
y libio , qne viene de tepiaus. E n principio de dicción antes 
<¡e la u , como bufido , buril. E n las voces del verbo Aaier, 
como habia , hube, habréis. 
Se escribirán con v, 1.°, las voces que la tengan en su origen 
y las derivadas de ellas; 2.° ías que en su_ origen ten-
gan f ; 3 .° las que la tengan por uso constante en nues-
tra lengua ; 4.° las acabadas en aav , ave ^ avo ^ iva, 
í v o , con sus derivados. 
En cuanto al caso primero , se pronunciarán y escribi-
rán con esta letra vapor , vaporoso , vendimia , vendimia-
dor , ver , v i s ión , vuelo, revuelo: cscépluándose de esta 
regla solo algunas voces que á pesar de tener v consonan-
te en su origen se escriben con b , como abogado, becerro, 
buitre , del mismo modo que bay otras que la tiranía del 
uso hace que se escriban con v , sin embargo de escribirse 
con b en el origen , como vasija y Avila. E n cuanto á 
las voces que en su origen .tienen / , sirva de ejemplo la 
voz provecho que sale de la latina profeetns ; y respecto á 
las de uso constante en nuestra lengua, las palabras viga, 
aleve, vihuela etc. Por la regla cuarta se escribirán con 
^ las palabras o c í a l a , suave , claco , reciva , lenitivo etc. 
I^ n la pronunciación de esta letra se ha de evitar e! vicio de 
confundirla con l a ¿ , ó afectarla de una manera imprepia^ 
\ 
muy semejante á !a / , incurriendo en tina pronunciación 
ridicula. 
E n todas las voces en que ocurran dudas acerca de 
escribirse la ¿ ó la o , se deherá dar la preferencia á la ¿ 
c . 
La c es letra consonante con articulacioiS gutural y den-
tal, según la variedad de casos en que se encuentra. 
La articulación gutural (5 fuerte de esta letra es la 
misina que tenia en un tiempo la k , esto es delante de a 
o y u, resultando en ella las arUcufaciones directas simples 
en las palabras capa , cota , culfia ; la directa compuesta 
cuando precede á la / o á la r . y se sigue cualquiera 
de las vocales, como en claro 7 demente, declino, sido, 
recluta , cráneo , credo , crispar , escrofuloso , crugiclo , ó 
se halla después de cualquiera de las cinco vocales, como 
en las voces actor, s eda , edicto, docto , conducto. 
La articulación dental la tiene delante de las vocales 
e, í , como en las palabras centeno , cima ; habiendo algunas 
en las que conserva ambas articulaciones , como en las pa-
labras accesible , accidente , en donde la primera c es gu-
tural , y la segunda dental. 
La z es consonante dental, que en nuestra lengua' tiene' 
dos articulaciones. 
Estas son la directa simple , precediendo á las vocales, 
como en las palabras zalagarda , zeloso , zizaña > zopenco, 
y zumo; la inversa simple , precedida de dichas vocales, 
como en mezquino , tizne , avestruz etc. La z no se encuen-
tra en-articu!acion inversa compuesta , sino en una sola voz 
que es la del apellido Sanz. Las voces estranjeras que em-
piezan por c y z , v. gr. Czar , czaromfs , se articularán su-
primiendo la c y no pronunciando ni escribiendo sino la z 
en articulación directa con la vocal queja sigue ; y así en 
los ejemplos puestos se pronunciará Z a r , j zaromts. 
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Pueclcn también ocurrir casos de otras voces extran-
jeras en que la z esté entre dos ó mas consonantes como 
en Gunízl/ourg, ó en fin de dicción precedida de otra con-
sonante, gr. Ausíerl i lz; y entonces si tales voces no es-
tán ya españolizadas, los que tengan que pronunciarlas 
é ignoren la lengua de donde provienen, y por consiguien-
te su articulación genuina , deben procurar pronunciarlas 
del modo mas análogo posible con otras combinaciones de 
nuestra lengua que se les asemejen , acomodándose al uso 
que esté recibido para otras voces extranjeras de igual 
composición. Por este principio en el ejemplo puesto Guntz-
luurg , voz que no se baila españolizada , se debe hacer 
una arliculaciou inversa de la u y de la z , pronunciando 
y escribiendo Gunz ; y por cuanto en todas las voces ex-
tranjeras que llevan la palabra hourg añadimos una o, se 
pronunciará y escribirá Gunzhurgo. E n la palabra Juster-
Uiz, cuya voz se baila ya españolizada, se suprimirá la 
segunda t pronunciando y escribiendo Austerliz. 
En la pronunciación de esta letra debe evitarse el exa-
gerarla cargando demasiado su articulación; el cambiarla 
por la s i diciendo por ejemplo torpesa en vez de torpeza; 
goso y verás en lugar de gozo y veraz, resabio peculiar 
de algunas provincias; y finalmente el cambiarla por la ce 
con la cual tiene alguna afinidad en ciertos casos , pues 
trae su origen de ella en muchas voces de nuestra lengua. 
La q es consonante gutural en sus articulaciones propias, 
que son la- directa simple y la inversa simple. 
Mediante á que ha sustituido la c á la q antes de las vo-
cales a, o, M , solo tiene verdaderamente la articulación di-
recta simple con respecto á las vocales e z, como en las voces 
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(jueinfi, quila, repitjue , alquimia ele. pues nín^unn voz cas 
tcllana acaha en q. Ksta Iclra hace las veces de la ar,t-
gua k cu las artlculacinnes con la <=; y la i. Nada pues 8«" 
nlfica con respeelo ."i la pronunciación la ÍÍ qtje se escrihp 
después de la q , padjendo art icularse del misino modo ,^,,, 
qni, como qe, qi. La/ / pues proviene de haber prevalecido en 
nuestro uso ia ortografía latina, medíante la cual los íaií 
nos no articulaban la q , sin cjuc recayese sobre nn d¡D_ 
tongo cuya letra prepositiva fuese la u : qum, quozstor ; y 
de esto ha dimanado también la diéres is , ó dos puntos 
sobre la u en voces castellanas que en lo anticuo se escri-
Lian con 9 como qúestor , para dar á entender que debis 
j)ronunciarse cuestor : signo que en la ortografía actual es 
inút i l . 
Para evitar pues la confusión que puede resultar de 
escribir ¡ndislintarnetiie ciertas articulaciones con c, z ó 
q, se han asignado á cada una de estas consonantes aque-
llas en que han de usarse mediante las reglas siguientes; 
Se escribirán con c las sílabas ca., co, cu; y con (j arpie-
llas voces en que la u que la sigue se elide sin pronun-
ciarse ; esto es, las articulaciones que, qui. 
ijama , cota , cuna , queja , quila. 
Se escribirán con c las articulaciones de esta letra con las 
vocales e , í j y con z las que se forman con las vocales 
a . o . u. 
Cegar , ciego ,, cémeníerio , zarza , torro , zumOi Esta 
es la regla general; menos en algunas pocas voces en q'ie 
por razón de su origen ha prevalecido ol uso de escribir-
las con z , tales como las personas y derivados del verbo 
zelar, y las palabras zéfirc. 
Asimismo se escribirán con c las plurales de los 
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nornbres que en singular acaban en z, como felices de /e-
//z> paces de pdz. Zenon^ zenit, zeugma, ziza?ia y ázimo. 
Pasemos á tratar de las otras coasonantes que pueden 
confundirse en ciertas articulaciones. 
G . 
¿a g es consonante gutural, que tiene con las vocales una 
sola art iculación, dividida en suave y fuerte. 
Delante de las vocales puede tener articulación d i -
recta simple: como en gala, guerra, guiñar , goloso y gula. 
Articulación directa compuesta con la Z ó la r , como en 
gladiador, gleva, gloria, grato, grima, grotesco, gruta. 
La inversa simple como en ugnaticio, digno, pugna ele. 
Hay voces en que esta consonante precede á la m, 
como en la palabra Gnósticos, que aunque exigen la con-
servación de la q por razón de sü origen , la suavidad de 
la pronunciación reclama igualmente que se pronuncie la 
palabra sin ella. 
La u que se interpone entre la g y la o la i , v, gr. 
en las palabras guerra, guisado, no representa sonido al-
guno: así como no le representa después de la q como 
queda diebo; sino que es un simple signo ortográfico, 
que indica al lector la pronunciación suave que debe h a -
cerse de la g^pues en faltando esta ú , pasa á tener üna 
pronunciación fuerte, cual es la de ta j de que vamos 
á tratar; pero cuando en algunas voces se articula la g 
sobre la u, se señalará esta vocal con dos puntos llamados 
por los gramáticos diéres is , los cuales indican la pronun-
ciación de la M; v. gr. vergüenza , agüero , etc. 
E l vicio que se debe evitar en la pronunciación de la 
g , es el de equivocarla con la c, diciendo como muchas 
personas del vulgo guckülo y guchara, por cuchillo y 
cuciiara.-
17, 
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La / es una consonante gutural en sola la articulación di» 
recta simple en todas las vocales. 
A s í se articula en jaca , joven, jugar; y aun con he 
y la i debe tener por naturaleza esta misma articulación 
como se dirá mas adelante. 
Para evitar la contusión que resulta entre la g- y la y 
por la semejanza de sus articulaciones , se han establecido 
las reglas siguientes: 
Se escribirán con g las sílabas g a , gue •, g u i , go , gu, 
potiieudo 1.1 crema ó diéresis sohre la u en arjuelias vo-
ces en que la u conserva su peculiar sonido de gutural 
suave. 
A s í se escribirán gala, guerra , guiso, gota y gula; 
clgüerio , agüero. 
Se escribirán también con la misma letra las voces en que 
articula con la e y con .la ¿ , siempre que sea confor-
me á su origen. 
A s í se escribirán gigante, gente ; pero se esceptuan 
de esta regla los nombres Jesús , Jerusalen, Jeremías, y 
oíros nombres propios , que llevan en su voz original ia/ . 
Igualmente se quebranta esta regla en los derivados de los 
nombres, cuyos primiiivos acaban en j a y jo , los cuales 
conservan la / en las articulaciones con e y con i , escri-
biéndose viejeciia y harajita, de los nombres viejo y ha-
raja. Se quebranta asimismo en los venideros absolutosde 
algunos verbos Irregulares; v. gr. traje^ dije, conduje , y 
en las voces que antes se escribían con eb, como jicara, 
eje , mejilla. E n cuanto á los tiempos es esto indispensable 
para distinguirlos de los substantivos irage y dige; y en 
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ja voz sujeto del verLo regular sujetarpara no equivo-
carle con sugetOf nombre substanlivo. 
5e escribirán con j todas las demás articulaciones no com-
prendidas en las reglas dadas respecto á la g. 
A s í es que respecto á la g' se deberá seguir con la 
exactitud posible la escritura primitiva de ciertos nombres 
propios, y csvih'Tse. Genofunte ó Xeofnt* 
C O N F E R E N C I A V4 
Prosigue la articulación de las demás consonantes^ 
X . 
La x no es mas que Un signo abreviado de ciertas combina-
ciones en que entra unas veces la c y la s , y otras la 
g y l a í . 
La letra ÍC, pues, no representa articulación alguna 
propia suya; y las dos espresadas combinaciones se hacen 
palpables en las voces existir y exhibir, pues en la p r i -
mera vale tanto como si se combinasen las dos letras c y 
s de este modo ec-sistir; y en la segunda la g' y la 
s, diciendo egs-hibir. Esta se ha adoptado de los latinos, 
y es fácil observar las dos combinaciones dichas en m u -
chas de las palabras latinas que la llevan. Las reglas para 
su debida pronunciación son las siguientes: 
La x entre dos vocales equivale á lac y 5. 
Esto se ve en la palabra axioma i que debe sonar 
ac-sioma; pero procurando que la articulación de la c 
t 
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sea lo mas suave posible, aunque sin perder su cualidad 
gutural. 
Entre una vocal y una consonante equivale la ^ á xm!í 
articulación inversa compuesta de la g y la s* 
Esto se ve en la palabra expiar que debe pronunciarse 
egs-piar; y lo mismo sucede cuando la x precede á una h 
y una vocal, como en exhorto, pronunciándose egí-Ziorío-
pero cuidando siempre en ambos casos de que el sonido 
de la ¿> sea muy suave. 
La x en que finalizan ciertas palabras equivale también 
á la articulación inversa compuesta de g- y s . 
E n las pocas voces que terminan con esta letra se 
debe inclinar la pronunciación dicha á la suavidad de lacs, 
pues son impropias de nuestra lengua las terminaciones 
de la g' y de la J en fin de dicción. No debe, pues, pro-
nunciarse decididamente es, y articularse en la voz relox 
relocs^ íii en la voz carcax, carcacs; sino acercar en lo 
posible la pronunciación á esta articulación , que nunca 
puede espresarse por escrito como de viva voz. 
Deben escribirse con x los nombres patronímicos que la 
tienen en sn origen, aunque su articulación pueda suplir-
se cou la y ó la g. 
Ea razón de esta exigencia, que parece contraria á ta 
simplificación natural de la ortografía, es el interés que 
media respecto á ciertas casas y familias, de mantener en 
toda su pureza la etimología de sus apellidos; pudiendo 
perjudicar á sus derechos y preiensiones el cambio de 
una sola letra primitiva. Asi es que se escribirán con » 
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los ap6 '^^ 08 F i o r d o , Xímenez , Xcrica , Benamexíe tc . 
^nico caso de pronunciación gutural en que debe conser-
varse. Acerca de esta letra se hablará con mas detención 
en su I«Sar-
Se ha intentado sustituir la c y la s en vez de la se 
escribiendo por cgemplo eesámen, en lugar de ecedmen; 
pero esta tentativa, aunque seguida con empeño , va de-
cayendo por sí misrna. Lo primero, porque está demos-
trado que la x unas veces suena es y otras gs, c u -
yos diferentes casos se ban señalado; lo segundo , porque 
en vez de conseguir con esto la simplificación de la orto-
grafía, se multiplicaban signos supérfluamente; y en fin, 
porque aunque la x no sea mas que un signo abreviado 
de las consonantes dichas, quedarla de todos modos el in-
conveniente de que teniendo el juego de ellas algunas mo-
dificaciones particulares y diferentes de las que represen-
tan por s í solas, según queda notado, sería muy fácil que 
sí se usase de ellas en vez de la o;, se fuesen olvidando 
aquellas modificaciones, y con ellas la pronunciación espe-
cial que la x designa. Sería pues quitar de la ortografía 
el signo propio de una de las pronunciaciones mas delica-
das de nuestro idioma: signo que los romanos adoptaron 
para marcar mejor las pronunciaciones que deseaban dis-
tinguir, 
A lo dicho sobre la particular articulación de esta 
consonante, debe añadirse que el querer quitarla de nuestra 
escritura bajo pretesto de suavidad de la pronunciación es 
querer afeminar y empobrecer la lengua. No consiste el 
tnérilo de esta en lo suave, sino en la multitud de com-
binaciones que diversifican los sonidos, y le comunican 
una nobleza peculiar. Querer disminuir estas, sería ron-
vertir la lengua castellana de lírica en prosálca; siendo de 
temer que desterrada la ce antes de consonante , se la qui -
siese quitar luego antes de vocal, y llegase á escribirse ési* 
to, esámea como el vulgo , dando lugar á que se confun-
diera el significado de muchas voces , como expiar y espian; 
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contesto verbo y contexto nombre ; estática substantivo 
extát ica adjetivo etc. ' * 
E n la pronunciación de esta letra se ha de procurar 
evitar el defecto contrario á las reglas que se han pres_ 
cripto; esto es, el de dar la pronunciación de es cuando 
se halla la x antes de consonante , ó seguida de una h y 
de una vocal, posición en que debe pronunciarse gs; y 
¿icicnüo ecstrajudicial en \ez de tsgstr a judicial^ eeshorto 
en lugar de egshorto; el pronunciar la c o la ^ que en sus 
respectivos casos pide la x , dando á estas letras demasiada 
fuerza: loque suele producir una pronunciación afectada; 
y el mudar en s la x cuando precede esta á una conso-
nante ó á una h y una vocal, diciendo v. gr. espectativa, 
eshumar , en lugar de eespectativa y eeshumar. Aun cuan-
do se quiera substraer á ISL x algunas voces, aplicándo-
las á la s cuando aquella se encuentra seguida de conso-
nante, v. gr. extremo, extraTio, y escribirse estremo ^ estra-
no, articuladas estas palabras por todos los que pronun-
cian bien , se nota siempre una tendencia a la que influ-
ye en el sonido posterior de la 5 , haciéndola menos silban-
te que lo es por sí misma : así que si hemos de escribir 
conforme á la pronunc iac ión , deben conservarseála a;sus 
funciones. 
Y . 
La y llamada griega es letra consonante de articulación 
lingual; pero á la que el uso hace servir en ciertos ca-
sos como vocal. 
L a articulación de la y griega como consonante es 
la directa simple con todas \&s vocales , según se echa de 
ver en las palabras yace , oyente , rajita , mayor, co-
yunda. 
La y griega se admitió en nuestra escritura para 
que sirviese de i vocal en las voces de origen griego que 
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la usan como lyra, gyro; pero se aLandonó csle aso como 
inútil) y se han adjudicado á la y griega las diferentes 
funciones de consonanle y de vocal, bajo las reglas s i -
guientes : 
ge escribirán con griega todas las articulaciones en que 
hiere directamente á las vocales. 
Saya, rayo, yugo. 
Se escribe , y hace de VOCHI , cuando espresa uua conjun-
ción , formando ella sola una palabra. 
Con arreglo á este principio es general en lo impreso 
y en lo manuscristo el uso de la y griega con sonido de 
vocal en estos casos; v- gr. cielo y tierra, padre y madre. 
Hace también de i vocal en los diptongos ai, ei y ui, 
cuando se hallan en üu de dicción. 
Así se escribe verdegay, rey, ley, convoy y muy. Se^ 
cree que el usarse de la y griega en estos casos desde 
tiempo muy antiguo es porque se quiso advertir con esta 
variedad en la figura de la / , que se cometía diptongo en 
cada una de aquellas combinaciones; y que por lo misino 
se usaba, y aun actualmente usan muchos, de la y griega 
en los mismos diptongos dentro de dicción; v. gr. reyna, 
alcayde , huytre. Pero mas fundada parece la opinión de 
que el usar de esta letra en los diptongos ai , ei, o/, fué 
para indicar por medio de ella la formación de los plura-
les y derivados de las voces en que se hallan tales dipton-
gos, en todos los cuales tiene que entrar para la verdade-
ra articulación la y consonante , como en reyes , convoyes, 
ayes, de rey, convoy , ay; y que si no puede tener esto 
lugar con el diptongo ui , por no haber palabras que ter-
minando en este diptongo con la i breve, tengan plurales 
ni derivados , debió adoptarse también en él esta letra por 
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analogía, del mismo modo que en la palabra hoy qüe 
escribé asimismo con y griega, no obstante que carece 
de plural y de derivados. A s í es que ba resultado la recl 
de que por conformidad con el uso general 
Se escribirán con ^ griega , como si sonára vocal, todas 
las voces terminadas en los diptongos dichos , en los que 
el acento prosódico no pese sobre la i . 
Por esta regla , establecida por la Academia, se es-
criben las voces de los ejemplos puestos y otras semejantes 
con y griega , como estoy , doy. Sin embargo la inoLser-
vancia de esta regla va aumentándose cada dia, habiendo 
escritores que usan en estos casos de la i vocal apoyándo-
se en la pronunciación ; y en verdad que no se percibe 
motivo de quitar á la i latina su sonido de vocal, trasla-
dándose á la / griega , de la que es privativo el de con-
sonante. No hay oidos regularmente conformados, que 
dejen de percibir que no puede ser sinónima su pronun-
ciación , ni sonar lo mismo abierto que abyertoi desierta 
que desyerio , y raiita que rayita. 
L a h es mas un signo de aspiración que letra consonante, 
y sirve para dar mas fuerza á la vocal con que se junta. 
Llámase aspiración á cierto impulso que se da á la 
simple emisión del aliento, que basta por sí sola para la 
pronunciación de las vocales; pero con el cual salen con 
una especie de arranque particular. La diferencia que hay 
en el modo de emitir Ips sonidos vocales sin aspiración o 
con ella se conoce en las palabras ueste y hueste^  en las que 
se nota desde luego la violencia particular con que se 
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hace percibir el sonido de la u de hueste, que es aspirada, 
ai conlr31"»0 de la u de ueste, que es una simple emisión 
del sonido vocal de la u. No siempre la presencia de la h 
antes de la vocal indica aspiración , sino que es unas ve-
ces un signo elimoldgico que denota la naturaleza de la 
voz, como en honor que viene de honor y en hombre que 
•viene de homo ; y del mismo modo cuando se escribe en 
•vez de la / que tiene la voz en su origen como en higo 
que viene de ^ÍCUS. Puede ser también la A un signo mera-
mente ortográfico, interpuesto entre dos vocales que no 
deben formar diptongo, v, gr. en el adverbio ah í ; y será 
signo de derivación, cuando se conserve en aquellas pa-
labras procedentes de otras que la llevan , v. gr, en va— 
Jado de vaho, cohetero de cohete; pero no habiendo seííal 
alguna que dé á entender cuándo denota aspirac ión, se 
han establecido las reglas siguientes. 
Se escribirán con 7i las dicciones que empiecen con el dipr 
tongo ue. 
A s í se escribirán hueco, huevo y hueste. 
las palabras compuestas de dos voces, en una de las 
cuales empiece la dicción por el diptongo dicho. 
Ahuecar, enhuecar, enhuerar etc. E n todas estas cora-
linaciones es tan sensible la aspiración, que se acerca á 
la articulación suave de la g1, y muchos pronuncian güevot 
güeso, agiiecar etc. 
E n las dicciones que empiezan con el diptongo í'e. 
Tales son: hielo,, hielf hierro. 
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E n palabras compuestas de dos voces, una de las cuales 
empiece por el antedicho diptongo. 
Adhiero , enhielo , inhiesto. 
E n voces equívocas que no tienen mas diferencia que la de 
escribirse unas con h y otras sin ella. 
Tales son por ejemplo: errar, cometer yerros; y herrar, 
poner herraduras; hato, nombre substantivo, á diferencia 
de ato verbo, haya , árbol , para no confundir esta pala-
bra con ay a , maestra de niñas. Hay otras voces que se 
escriben también con h atendiendo á su origen, como he~ 
misfeno, hipocondría, almohaza etc. 
E n cuanto á esta letra debe procurarse cuidadosamen-
te por los padres, maestros y demás personas que tienen 
á su cargo el ramo de primera educación , vigilar acerca 
de la observancia de estas reglas y las demás pertenecien-
tes á otras articulaciones, para que con tiempo formen 
los niños un buen hábito de pronunciación , en la época 
en que los órganos de la voz conservan toda su flexibilidad 
y es fácil comunicarles los movimientos debidos. Por un 
culpable descuido en esta parte se ven personas adultas 
ilenas d é l o s resabios de pronunciación, que hemos ido 
notando en cada una de las consonantes esplicadas. 
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C O N F E R E N C I A V I . 
De la duplicación de las letras. 
Jjzs letras que se duplican son las vocales á , e, z, o, y 
las consonantes c 7 n y r. 
Se duplican en la escritura , porque son laminen do-
bles en la pronunciación: como respecto á las vocales, en 
jas palabras Saaoedra, creer, piísimo y coordinar ; y con 
respecto á las consonantes dichas» en las voces accidente^ 
ennoblecer y arroyo. 
La duplicación de las vocales unas veces constituye 
diptongo como en Saavedra, preeminente, cooperar; y otras 
no, como en albaliaca, leer, fri ísimo y bootes: pues en la 
yozalbahaca , la A no es , como en otras machas , sino ua 
signo ciimoirígico , según se ha dicho al tratar de ella. 
E n cuanto á la duplicación de la c debe tenerse pre-
sente que aunque en la escritura aparezca duplicada np 
hay verdaderamente una misma articulación repelida, 
pues representando dos articulaciones diferentes, una gu-
tural sobre la o , la o y la M , y otra dental sobre la e d 
la i en la voz accidente, acceso y otras en que la c se d u -
plica sobre dichas vocales , no se repite una misma arti-
culación, sino que son dos distintas; articulándose las vo-
ces accidente y acceso como si estuviesen escritas a,kcident6 
ó agcidenle , akceso ú agceso. 
E n lo tocante á la duplicación de la r , se ha hablado 
ya al tratar de su articulación particular; y se deduce de 
lo dicho que su duplicación no es mas que un signo de 
su sonido fuerte en medio de dicción. La consonante, pues, 
que verdaderamente se duplica es la /2, como en el ejem-
plo puesto de ennoblecer, y algunas otras, como innatot 
innovar, innegable ele. 
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Esta duplicación , no solo no se opone á la pronun-
ciación natural castellana, cual se opondria la de ctras 
consonantes como la de la g, f , p y t, que antiguamen-
te se seguia en muchas voces por etimología latina, y qUe 
se ha suprimido ya por su dureza; sino que es necesaria, 
porque comunica á.la voz un refiejo sonoro y lleno de 
inagestad como se echa de ver examinando atentamente 
cada una de las palabras que la llevan. E l carácter de 
nuestra lengua, como se ha dicho en la conferencia 1 a 
es el de la dulzura y energía, á lo que muy principal-
mente contribuye esta duplicación de consonantes; y que-
rer desterrarla enteramente es deslucir el acento animado 
del castellano en ciertas inflexiones, como se ha dicho al 
tratar de la se. Nuestra escritura reclama otra clase de 
simplificaciones de que hablaremos^ 
C O N E E R E N C Í A . VII . 
De las letras mayúsculas. 
Las letras mayúsculas no deben considerarse como 
variaciones puramenie materiales de las minúsculas, pues 
en tal caso sería indiferente usar de unas ó de otras en 
cada dicción. Su diferente figura llene el objeto de llamar 
en muchas palabras la atención del lector, y por esto el 
uso de ellas ies tá sujeto á ciertas reglas que son las si-
guientes. 
Se escribirá con letra mayúscula la primera de la palabra 
con que empiece todo capítulo ó párrafo, y aun sise con-
tinúa escribiendo en un mismo renglón después de pun-
to final. 
La razón de escribirse letra mayúscula en renglón se-
guido después de punto final, es porque en este termina 
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absolutamenle todo el sentido de la frase, y puede e m -
pezar otra cualquiera sin dependencia alguna de é l . 
ge escribirán también con letra mayúscula todos los nom-
bres y apellidos; los títulos y renombres dados á las 
personas por antonomasia ; los de naciones, ciudades, 
villas , lugares y aldeas; los de mares, rios , fuentes 
y montes; los nombres d é l o s meses; los dictados de tra-
tamiento á personas condecoradas, y las palabras á que 
damos un significado especial. 
E n todas estas voces se verifica el llamar la atención 
del lector, porque el significado de ellas encierra alguna 
cualidad notable , sea en el estado de naturaleza , sea en 
el de sociedad. E n los nombres y apellidos el origen de 
ellos, según se dijo al hablar de los patronímicos: en los 
de poblaciones mas ó menos grandes el nombre de sus 
fundadores, ó lo que motivó su fundación: en los renom-
bres dados por antonomasia en razón de las virtudes ó 
ciencia que los merecieron : en los de rios , montes, m a -
res y fuentes el haberlos considerado objetos preeminentes 
en la naturaleza, y aun casi divinizados, según se ha d i -
cho al tratar del origen de los géneros; y en los tratamien-
tos, porque suponen en el estado social que el que los ob-
tiene abriga una cualidad apreciable que le distingue; así 
se escribe González , Palafox; Zaragoza, Cartagena , Fz-
ioria, Tres canas. E l Apóstol aplicado á S. Pablo, el S a -
lió aplicado á Salomón etc. E l Occéano, el Tiber, el Ebro, 
el Tabor, el Parnaso , yJganípe ; Vuestra Magestad , su 
Alteza, su Jlusírísima etc. Por igual razón Llevan letra 
mayúscula las palabras cuyo significado especial las sepa-
ra del general, como cuando decimos Xas Cortes, la H a -
cienda, la Iglesia, la Nación etc. denotando la reunión de 
diputados, el estado de fondos públ icos , la reunión de los 
fieles, y el conjunto de individuos de una nación. Lo mis-
mo sucede en lenguaje poético cuando se personifica á los 
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objelos como el Furor, la Envhlia, la Modestia , y Cnn 
•mucha mas razón en los adjetivos que espresan los atribu 
tos de Dios como el Alt í s imo, el Hacedor, el Omnipotente 
Parece que debieran comprenderse en esta regla los notn' 
bres de los meses, especialmente desde Enero hasta Agos-
to inclusive, pues son nombres propios, y manifiestan s« 
origen. 
Se usará también de letra mayiíscula al principio de todo 
verso de arte mayor ; y en los de arte menor en el prin-
eipio de cada estroía. 
"Versos de arte mayor se llaman los que tienen onre ó 
mas sí labas; y de arte menor los que tienen menos nú-
mero. Se escribirá pues, por ejemplo, con letra mayúscu-
la el principio de los dos siguientes, aunque e! segundo de-
penda del primero: 
Cantemos al Señor que en la llanura 
Venc ió del ancho mar al trace fiero. 
Herrertó. 
Y al principio de cada estrofa en estos otros: 
Por que tiembla la tierra, 
por qué las hondas mares se embravecen: 
do sale á mover guerra 
el cierzo, y por qué crecen 
las aguas del Occéano y descrecen ; 
De do manan las fuentes j 
quién ceba y quién bastece de los ríos etc. 
F r . Luis de León. 
Sin embargo esta regla va decayendo en cuanto á los 
versos de arte mayor, no empezando con mayúscula smo 
los que siguen después de punto final. No hay necesidad 
de que las oraciones interrogativas ó admirativas, no muy 
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largas y colocadas conseculivamente , empiecen todas por 
letra mayúscula: pues bien examinadas , son unasola cláu-
sula con ciertas pausas intermediadas , v. gr, ¿ A quién te. 
atreves á ofender ? á tu amigo r á quien siempre te ha que-
rido ? al 7ue ie aliviado en tus penas P 
Las letras mayúsculas pasaron de los griegos á los l a -
tinos, y de estos han llegado hasta nuestros tiempos : las 
minúsculas se introdujeron entre el siglo cuarto y quinto, 
y las haslardillas se inventaron once siglos después. 
C O N F E R E N C I A VIII . 
De la puníuaciont 
Los signos para la división de los periodos y la espre-
slon de ciertos afectos de la escritura, son los que consti-
tuyen la segunda parte de la ortografía que se llama pun-
tuación. Mediante la recta colocación de ellos damos mo-
vimiento á las frases, separándolas debidamente según el 
sentido mas ó menos estenso de ellas, y aun por medio de 
estos signos comunicamos cierta entonación á diferentes 
periodos. 
Los signos de puntuacioa son la coma ó inciso; el punto 
y coma , ó colon imperfecto ; los dos puntos ó colon 
perfecto; el punto final; la interrogación ; la admiración; 
los puntos suspensivos ; el paréntesis ; las comillas; el 
guión ; los acentos; la diéresis; el asterisco; el párrafo 
y la manecilla. 
De estos signos los últ imos y otros que se omiten , ape-
nas tienen ya uso. 
El inciso ó coma , cuya figura es esta ( se coloca des-
pués de cada palabra de una misma especie, cuando se 
hallan sucesivamente puestas; pero no después de la pe-
núltima, si entre esta y la siguiente hay alguna con-
junción. 
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L a enfermedad, la miseria, el abandono y eloloií¡0 j 
iodos fueron la causa de su muerte. Por mas que se le dij0 
ins tó , solicitó y rogó , nada se pudo conseguir de él, * 
Si entre los nombres ó verbos se repite la conjunción , para 
dar mas energía á la frase , entonces se pone coma aun 
delante de la partícula conjuntiva. 
Llorarás , gemirás , y te arrepentirás ^ cuando nó ten* 
gas ya remedioi 
Se ponen también entre comas los incidentes cortos Je la 
orac ión , cuya supresión no perjudica al sentido de las 
demás partes de la frase. 
Son los zelos , asi lo dicen los enamorados, el maybt 
tormento del corazón. Es decir que las comas en los inci-
dentes cortos son una especie de paréntesis. 
Se pone también coma antes y después del vocativo, tí ob-
jeto al que dirigimos la palabra, vaya ó no acompañado 
de la interjección oh. 
Te digo i Pedroi que te equúmcás en tu juicio. Decidme^  
oh esparieles ! j podrá alguno venceros, si os mantenéis siem-
pre unidos ? Contra esta regla ha introducido el uso el po-
ner dos puntos cuando empezamos una carta, escribiendo, 
Muy señor mió: etc.; ó querido amigo i recibí tu etc. 
Se pone coma antes del relativo , si la oración que se for-
ma con él es meramente esplicativa ; pero no cuando e 
relativo destruye ó modifica la significación de su ante-
cedente. 
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E l liomhre, que f u é destinado para dominar á todas 
las criaturas, no debe dejar que sus pasiones le subyuguen. 
J^ n este egcmplo precede ia coma al relativo , porque este 
no limita la significación del antecedente hondne, y es 
como un paréntesis que da la razón por la cual no debe 
el hombre dejarse subyugar de las pasiones; pero en esta 
otra , la mujer que se precia de honesta , procura evitar 
tuda ocasión de no parecería, no precede la coma al relati-
vo, porque este limita el significado del antecedente mu-
jer á la clase de las que aprecian la honestidad, en con-
traposición á las que no la esliman. Aunque la coma sea 
el signo menos notable de la puntuación , puede influir 
rnuebisimo si se omite ó se coloca mal: de lo cual , aun-
que pueden presentarse muchísimos egemplos , nos con-
tentaremos con el siguiente: irás , volverás , no te queda-
rás allí. Si en esta frase se traslada la segunda coma, co-
locándola después del no, dirá todo lo contrario de la 
preposición primera, anunciando que irá y no volverá, 
sino que se quedará al l í : Irás ^ volverás^ no, te quedarás 
allí. 
E l punto y coma ó colon imperfecto, cuyo signo es el 
siguiente (; ) , se pone después de aquellos miembros 
de una cláusula mayor que la que marca la coma , y en 
la que no está aun completo el sentido de la orac ión. 
Cuando el liomhre ha buscado todos los medios de sobre-
ponerse á su suerte ; cuando no ha perdonado diligencia al -
guna para cumplir con sus obligaciones y manifestar una 
conducta honrada ; y en fm , cuando su conciencia no le 
remuerde , tranquilícese si las apariencias le condenan. 
Se usará también del mismo signo antes de las conjuncio-
nes adversativas que modifican ó se oponen al periodo 
anterior, cuales son las de pero, mas, n i , porquey 
bien que , no obstante etc^  
18 
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Los principios en iodos las ciencias son áridos y 
agradables á mucha parte de la juventud; pero los frnt ~ 
que luego producen recompensan abundantemente lo que cue% 
tan. Si la modificación aféela solo á dos parles aisladas del 
periodo bastará una roma, v. gr. ¿/ orador pronunció un 
corto } pero convincente discurso. 
Los dos puntos , ó colon perfecto , cuyo signo' es este (• j 
se coloca después de toda oración que forma un sentjJo 
perfecto, aunque esté ligada con otra que la siga. 
Los batallones hicieron su jornada1: llegaron contiempa 
á los puntos que debían ocupar : enviaron suficiente número 
de esploradores, que se acercasen á los punios avanzados 
del enemigo: tomaron el rancho y se prepararon á la ac. 
cion, 
Hos valemos también de los dos puntos después que anun-
ciamos Una cita, y antes de las palabras mismas del au-
tor que citamos. 
Hablando de la pereza, dice Salomón : E l camino de los 
perezosos está lleno de abrojos ; pero en el de los justos no 
hay tropiezo. Hemos dicho que el uso ha ioiroducido el 
poner dos puntos cuando empezamos una carta después 
del vocativo Muy Sr. mió, mas esto se entiende si los vo-
cativos forman parte del primer renglón : pues si van en 
la cabecera, como en escritos dirigidos á personas de alta 
clase, va la interpelación sin puntuación alguna: Exce-
lentísimo señor. Muy poderoso señor etc. 
E l punto final , cuyo signo es este (. ) , se pone cuando el 
sentido de Ja frase esiá ya completo, y nada puede in-
troducirse en ella de Jo que sigue. 
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Esla teoría es tan evidente por sí misma , que no 
pecesila cgemplo que la iluslrc : bastando añadirá su de-
finición , que debe tener lu^ar en todo concepto fina-
lizado, ó considerado corno lal, Comnnmente se da á 
este sif;no la denominación de punto final, no porque 
C11 todas ocasiones lo sea , sino porque se baila sin cs-
cepcion en todo final independiente, ó á lo menos con-
siderado corno si lo fuese; porque de no ser a s í , ni 
aun los dichos ó sentencias de distintos soge;os debériari 
separarse con el punto; teniendo siempre como tienen 
una independencia del razonamiento anterior puesto, 
particularmente en ios diálogos , en boca de otro inter-
locutor. E l punto final pues, es el que completa con la 
absoluta parada que fija al periodo las pausas ó paradas 
inas ó menos dilatadas que pueden haberle precedido, 
inarcadas con los respectivos signos del inciso, colon i m -
perfecto y colon perfecto. También se pone el punto 
después de las abreviaturas^ 
El signo de interrogación , cuya figura es ésta (?) , le usarnos 
al fin de una o r a c i ó n , cuando lleva el tono de pregun-
ta; y este signo es á veces inverso, al principio de lai 
oración. 
La interrogación es un verdadero punto final rnodi-
Ccado: razón por la cual se llama punto interrogante. 
Si es larga la pregunta, ó se suceden inmediatamente 
muchas cortas, es el caso en que se pone al principio el 
signo inverso: loque no es necesario en periodos cor-
tos, v. gr. ¿ D é dónde proviene que el hombre, á qweri 
parece que la fortuna no se cansa de colmar de bie-
nes, no por esc se encuentra satisfecho? Que le jaita? 
Qué le aflige? Pues, ¿por qué encuentra siempre un 
vacío que no acierta á llenar? K n la primera parte de 
este egemplo se ve puesto el signo de interrogación i n -
verso, porque la frase es larga , así como en el últ imo; 
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•y no la llevan las interrogaciones cortas que van entne 
<!io. E l objeto del punto inverso en las frases lar" 
es que el lector conozca fácilmente si la oración es afir' 
mativa ó interrogativa; y como el interrogante se anun 
cía subiendo nigun poco mas de lo regular el tono para 
•volver á dejarse caer en el punto interrogante final 
al tono natural de cada uno , sirve para que sepa tam-
bién desde donde empieza á elevarse el tono. 
ENpunto de admiración , cuya figura es esta ( ! ) , seponeal 
fin de una oración 'que lleva el tono de admiración ; sien-
do á veces este signa inveiso al principio de la misma 
oración. 
La admiración es , lo mismo que la interrogación, 
un verdadero punto final , modificado de diversos modos 
que siempre encierran una afirmación. As í se ve entre 
otros cgemplos , en este de Cervantes : ¡O corte que alar-
gas las esperanzas de ' los atrevidos pretendientes, y 
acortas las de los virtuosos encogidos1. ^Sustentas abun-
dantemente á los imanes desvergonzados , f matas 
d& hambre á los discretps vergonzosos! En cuanto 
al signo inverso se sigue la misma regla que la dada en 
el signo de admiración. 
E l nombre de admiración , que por lo común se da 
Á este signo , presenta lina idea poco exacta, pues no siem-
pre la cláusula que le lleva es admirativa; sino que es-
presa diversos sentimientos que agitan al escritor. De 
sorpresa: Qué veoiO Diosl De ira: tú te acordarás l De 
terror : Ferdidus sornas ! De afecto: Hijo de mi almo! 
De exnrlo : y l las armas, soldados! De ironía: Vulientt 
pieza l Y para terminar con el ejemplo de dos de nues-
tros mejores autores, de agradecimiento: Bendita sea tanta 
bondad \ Hijos, bendita sea la de Diosl con que acaba 
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j^oratln su comodia del Sí de las ninas; y de afoclo 
mezclado de dolor, come; en el verso de (iarciiaso : 
0 dulces prendas por mi nial halladas] Por todo lo dicho, 
el signo de la admiración debiera llamarse mas i»icn signo 
¿e esetamacion. 
Los puntos suspensivos , cuyo signo es este (:: ::), se po-
nen para dar á entender que se omiten ciertas c l á u -
sulas por prudencia, ü respeto, ú o t r o cualquier afecto 
dfi ánimo. 
hfucho tenia que decirte, pero.... N o , yo no soy 
amigo tuyo, soy.. un enemigo encarnizado que si p u -
diera... \ Infeüzl ¿quién en un tiempo le hubiera dicho... 
Este signo pues constituye una especie de énfasis 
que equivale á una oración entera que se deja á la i n -
teligencia del lector, y con toda propiedad pudiera lla-
marse signo de reticencia. 
E l paréntesis , cuyo signo es este ( ) , indica quela frase 
incluida en él forma una oración aparte , la cual 
áanque se suprima en nada perjudica á la oración 
principal. 
ha mayor parte de los homhres (s i es que merecen 
muchos este nombre) corren tra^ las engaTiosas apa-
riencias del placer. Es decir que el paréntesis es como 
una advertencia especial é independiente, inserta en 
un razonamiento para mayor ilustración , la cual adver-
tencia se pone aparte entre las dos curvas que constitu-
yen este signo ; pero si la advertencia » o es tan especial, 
ó su sentido no está tan desunido del periodo en que se 
halla ircluida , "bastará entonces usar en vez de este signo 
del de las comas, que en tal caso pueden llamarse pa-
réntesis menor. 
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JLas comillas , cuya figurn es esta ( « ) , se ponen antes 
después de las írascs que indican una cita, para adv 
tir que las palabras que se contienen entre ellas no 
del autor que las refiere , o que deben notarse con parij 
cularidad. Se ponen á veces márgen de todo el pasa" 
je que se cita. 
Ilaldando Jovellanos del esludio de la naturaleza, dice 
así: « Poned los ojos en este gran libro que la Providen. 
3)cia abrió ante todos los hombres para que continua, 
» mente le leyesen: buscad en su inmenso volumen aque, 
3) lias páginas que el dedo dé la verdad lia señalado : au-
j) mentad este patrimonio todavía pequeño , pero muy 
a) precioso. » E n este egemplo se ponen las comillas al 
principio de cada renglón por ser de alguna estension; 
pero cuando la cita es corta bastará ponerlas al principio 
y al fin de ella. 
E l guión sirve para dividir las palabras al fin de un ren-
glón , cuando no caben enteras en él . 
Para usar debidamente de este signo se ha de tener 
cuidado de dividir con él sílabas enteras, las cuales tie-
nen por lo común cada una su vocal, y solo llevan dos en 
Jos dipiongos , y tres en los triptongos , que no permiten 
que el guión las separe. 
Las palabras pues en que entran diptongos y trip-
tongos en nuestra lengua, con arreglo al número de 
ellos que se ha des-ignado en la prosodia , se dividirán 
cuando ocurran en la forma en que aquí se demuestra. 
Diptongo de a i , Cai-ga: de au , C a u s a ; de el , Xteí-
dad: de ea, Li-nea: de eo , vir-gineo: de eu , Deu-da: 
de ia , Propi-cia : de ic, F i é - l a g o : de lo , Bíe-dio: de 
iu , Ciu-dad: de oe , fíé-.roe : de oi d oy , Doi-te ; Es-
toy : de ua, P e r p é - i u a ; de ue , Sue-lo: de u i , cuidar: 
de uo , Conii-nuo, 
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Cuando hayan de dividirse -vorcs en que entren los 
cuatro triptongos de nuestra lengua se tendrá presente la 
¿¡visión de ellos en las palabras siguientes: el triptongo 
Je iai ? Te-miais: de iei, menospre-cieis : de uai, conli~ 
naais- y de uei, averi -güeis . 
Ningún diptongo puede dividirse sí no está acenlna-
da su primera vocal; por lo que no puede partirse en 
cuatro silabas la voz perpetuo adjetivo, y escribirse per-
pg- íú -o ; pero sí cuando es primera persona de singular 
del presente de indicativo del verbo perpetuar , que lleva 
acento en la u : p e r - p e - i ú - o . 
Respecto á la división de las palabras fuera del caso 
en que al ün del renglón ocurra alguno de mg diptongos ó 
triptongos señaladas; esto es cuando hayan de dividirse 
una vocal y una consonante, se observarán las reglas si-
guientes : 
Cuando una consonante está entre dos vocales, se une coa 
la segunda, 
Por consecuencia se dividirán las vocales y consonan-
tes respectivas , como en estas palabras: m e s a , pa-liif 
mi~na. 
Si se hallan dos consonantes entre dos vocales, la primera 
consonante pertenece á la vocal que la antecede, y la 
segunda á la vocal que la sigue. 
Debe pues hacerse su división como en estas pala-
bras: Pas~ta , sel-va , pin-ia , pul-ga. 
Cuando la segunda consonante de las que se hallen entre 
las vocales sea una l ó una x liquidadas , se junlan las 
dos con la vocal que las sigue. 
A s í se hará la división según se ve aquí en estas pa-
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labras sa-hle ^ í a - b l a s , terni-ble; pala-Ira, tala-dro 
ma-dre. 
Si se hallan tres consonantes entre dos vocales , y la según-, 
da consonante es una l ó una r , pertenecen las dos á ^ 
vocal que las sigue. 
Se dividirán , pues, como en estas voces: en-flaque*. 
cer ) es-claoo , as-tro, cen-tral. 
Si la tercera consonante de las que se hallan entre dos vo-
cales no es ¿ ni r , las dos consonantes pertenecen á la 
vocal que las antecede , y la tercer consonante á, la vo-
cal inmediata. 
Semejantes voces se han de dividir del modo que aquí 
van señaladas en ins-trumento , pers-pectiva. 
Cuando concurren cuatro consonantes entre dos Vocales, 
las dos primeras pertenecen á la vocal antecedente, y 
las otras dos á la siguiente. 
Esto se demuestra en las palabras ins-truyo, suls-
traer. 
E n cuanto á las letras dobles 11 y rr la primera no 
puede dividirse escribiendo , v. gr. sel~lo por se-llo; pero 
se dividirá la segunda , como en estas palabras per-ro, 
sier-ra. 
Se usará también del guión para evitar en muchos 
casos la repetición cansada de dijo este, y respondió aquel, 
cuando se refiere una conversación ó diálogo ; v. gr. X/A-I 
77?ó á la puerta y el criado le preguntó: j A quién btusca 
V. ? — A , S. E . — No está en casa.—Es que me dijo que 
viniese á esta hora. — Acaba de salir. — A qué hora vol-
verá ? — Según, — Dónde podré hallarle? — iVo lo sé.r— 
¡Qué lacónicos son los porterosl 
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los acentos conocidos por grave ( ' ) , agudo ( ' ) y cir-
cunllejo (A ) han quedado reducidos en el dia al segun-
do ) que es el agudo, el ¿ual se coloca en las sílabas 
largas ó agudas, sobre la vocal donde carga mas la pro-
nunciac ión, que son las únicas que se acentúan,. 
l é a n s e las reglas dadas sobre este punto en la proso-
dia al hablar del acento escrito; pero por ampliación a ñ a -
dimos qoe así como se acentúa el pronombre é l para no 
confundirle con e l , articulo, así se acentuarán también 
m í , tai, pronombres sustantivos, para no confundirlos con 
¡os pronombres posesivos m i , tu. También se acentuará 
el qué cuando está en principio de interrogación y de ad-
miración , así como en iguales casos se acentúan las pala-
bras cuánto y c u á n d o . Se pone también acento en toda mo-
nosílaba , fuera de las dichas , que puede equivocarse con 
otra igual sin este distintivo, v. gr. ¿¿ cuando significa 
la bebida ó el árbol del t é ; s i cuando es adverbio de afir-
mación y pronorabre personal; sé cuando es primera per-
sona de singular del presente de indicativo del verbo sa-» 
Ler,- ser cuando es nombre sustantivo , á diferencia de 
cuando es voz radical del infinitivo. Finalmente se pone 
acento sobre la antepenúltima sílaba de las voces pol i s í la -
bas, que tienen breves sus dos últ imas s í l abas , y se l í a -
man pomunmeníe esdrújulos : coma en g r a m á t i c o , f í s i c o ^ 
m a t e m á t i c o etc, cuidando siempre de observar bien las s i -
labas en donde carga la pronunciación en cada palabra,, 
para poder fijar con acierto el acento agudo en las que 
fueren equívocas. 
La diéres is , llamada también crema ó puntos diacrít icos, 
puesta sobre la u en esta forma (ü) , indica que esta vo-
cal si se halla entre la g y la e o la i , conserva todo su 
sonido y no se elide. 
Así se ve en las voces g a r g ü e r o , v e r g ü e n z a , a r -
güir etc. 
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Tamlncn se usa en las vores én que se disuelve un 
diplont',o y ninguna de sus vocales lleva acento; comeen 
la la i i s frada, enibaiicador, p'íe (del verbo piar), reunir etc • 
y en el verso , según se ha dicho en la prosodia, sirve para 
conocer cuándo se han de pronunciar como dos sílahas se-
paradas las vocales que íbrniahan antes un diptongo: pro-
nunciando v. gr, la palabra suave así escrita, como si tu-
viera tres sílabas. La diéresis ó punios diacríticos se ponen 
en general sobre la vocal del diptongo en que no suena 
el acento, tales corno glorioso viuda. 
Envidia de Díone . 
Melendein 
C O N F E R E N C I A I X . 
Otras advertencias sobre la escritura. 
Antiguamente se usaron ciertos signos, desterrados ya 
en el dia de la escritura, como el asterisco cuya figura es 
esta (*), y cuyo objeto era el mismo que el de las comi-
llas que queda ya esplicado; ó en su lugar se usaban es-
tos signos H llamados calderones , ó este otro con el nom-
Lre de manecilla >g^  
Para dividir un escrito en ciertas porciones y enume-
rarlas se valian de este signo § llamado párrafo, al cual 
seguían los números romanos correlativos , escribiendo 
por ejemplo §. I V , lo que evitaba el escribir este ú otro 
t í tu lo con todas las letras. 
Usaban también el Apóstrofo cuando una palabra ter-
minaba en vocal y la siguiente empegaba también por la 
misma , sustituyendo á la primera vocal una virgulilla 
á manera de coma, y escribiendo V a l m a , V á g u i l a , d'1 el. 
Este signo, usado en la escritura de otras lenguas, le sus-
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títuítnos con aplicar á ciertos nombres el articulo mascu-
lino en favor de la e u f o n í a , y escribiendo el a l m a , el á ~ 
g ü i l a ; ó jtuilando las voces y formando de dos una, d i -
ciendo del por de el, por la figura sinalefa. 
Abreviatura es la supresión de algunas letras en las voces, 
con.el fin de economizar el tiempo en la escritura. 
Se ha de procurar no multiplicar las alireviaturas, 
pues realmente no son necesarias; y es muy corta venta-
ja la del tiempo que puede economizarse, comparada con 
el riesyo de que no se entiendan las vocales abreviadas. 
No deben pues tener lugar sino en aquellas voces que no 
puedan confundirse con otras , y en las que están ya muy 
en uso como en los tratamientos, los principios y finales 
de cartas etc. Las admitidas puestas por orden alfabético 
son las siguientes : 
A V . . . . . . . . . . . . . . J l l ezas 6 Autores. 
A. M . . . . . . . ano del mundo. 
Adm.or, . Jdministrador, 
A. D. . . ano del S e ñ o r , 
A pp o, . • • • • a p o s l ó l i c o . 
A . L . P á los pies, 
Ag.to Jgos io . 
ArL. . . . . . . . . . . . . . A r i í c u l o . 
A. M . G-. D. y í mayor gloria de Dios, 
3rt. ó arli'c. a r t í c u l o . 
ant. ó antic anticuado, 
U? arrobas. 
E b 
B , , . Beato. • 
§ 8 4 
j]r Bachi l ler , 
J j m o B e a t í s i m o . 
B . L . M . d P besa l a mano , ó los p{es. 
Ce. 
C . M . 33. o C. P . B cuyas manos, 6 cuyos pies 
besa , ó beso, 
c. cap. ó capít. . . . , . . . c a p í t u l o . 
c0\^ _ colunc. 
O. S. P 0^" superio  permiso, 
Cap.n. Capiiñ. 
Gapp.o C a p e l l á n , 
D d . 
D . ó D . a Don ó D o ñ a , 
X ) D Doctores. 
D . r Doctor. 
D i c . r e . Diciembre, 
dho , dicho. 
dro. derecho. 
'^Q.bre , . , . . . . Diciembre, 
Ee. 
E . P , . . . . en persona. 
E . P. M en propia mano. 
E . S. M en su mano. 
En.0. , . f Enero. 
Excmo E x c e l e n t í s i m o , 
. . Ff . 
E , . , Fulano . eb.0 ebrero. fol /ü^'Of • 
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Tr f r a i ó f r é i . 
rernz. , Fernandez* 
g.de gce. guarde. 
Gen .1 General. 
gral general (adjetivo). 
grac . gracia , 
l í . 
ib. ibidem (allí1 mismo ó en el 
mismo lugar). 
Ill.e , Ill.mo, Ulma Ilustre, I l t t s t r í s i m o t I l u s t r í -
sima. 
J j . 
Jhs J e s ú s , 
Jph J o s é . 
J» C Jesucristo. 
L l . 
líb. //¿ro. 
l¡b.s /z7;ra5. 
lín //neo. 
M m . 
P. S 773uj poderoso S e ñ o r , 
Mr. ó M . í Monsieur, Mister y M o n s e ñ o r , 
S. . . . „ manuscriio, 
¡M. SS. manuscritos, 
Minro. Mtro Minis tro . 
Mro Maestro. 
«^d Merced. 
,nrs' •' maravedises^ 
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' • Nn . 
N . • Fulano, 
iN. B Nota Une , esto es, ñútete 
cuu particularidadi 
N . S. - Nuestro Señor . 
]N. S. J . C JSuestro señor Jesucristo. 
] \ 0 v . b r e Q «J^bre ISoviembre. 
uro. ntro. - nuestro . 
. n ú m e r o , 
Oo. 
Otc.e ú 8.tre Octubre, 
onz onza. 
órn árdea* 
Pp. 
P. D . posf data. 
P. ó P.e Padre . 
Pbro. P r e s b í t e r o . 
P. ó pág p á g i n a . 
Par, ó §. . . . p á r r a f o . 
P.r P.0 p o r , pero. 
P. eg. - por egempto. 
P.te. . . . . . . . . . . . . parte-. 
Pp.co público* 
prál principal . 
Qq. 
Q. S. G . H , . . . . . . . . . que santa gloria haya. 
y . £ . P. D . . i . . que en paz descanse. 
Q, O. G ó gue que Dios guarde. 
i ¿ . á V , B . L . M . ó Q. á que á usted beso ,• ó ¿eifl 
V . b. k m mano. 
q.n , quien. 
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R r . 
j \ . P, M Reverendo P a d r e Maestro. 
P. l ó Pv.les - R e a l ó Reales. 
r.s v.111 . . . . reales de vel lón. 
P.mo, RevsrendísimOé 
J \ . b í Reci/jf. 
R, I. P. r e q u í e s c a n l in pace. 
Ss. 
S» S.t0 ó Sto San 6 Santo. 
S. M * Su Majes tad . 
S. S. ó S.d Ó'Í/ Santidad. 
S. A 5M J l t e z a . 
S. A . A 5u afecto amigo. 
Sr. ó S.or. Seriór, 
S.a ó S.ra Seriara. 
S. S.a 5M SeTioría. 
Set.bre ó 7.bre Setiembre. 
seg.0 se.or seguro servidor. 
SS.m0. . . . . . . . . . . Saritisimo. 
SS. PP Santos Padres. 
S. S. S . su seguro servidor. 
Sría. Srio Secretaria ; Secretario. 
Sermo S e r e n í s i m o . 
sig.te siguiente. 
Sup.ca ó Supp.ca , Suplica. 
Tr . 
ípo tiempo. 
t. ó t o r u . tomo. 
V . . . . . . / ^ V é a s e . 
M Vuestra Mages iad. 
A Vuestra Al teza , 
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"V. Em.a . Vuestra Eminencia* 
"V. E Vuecelencia, 
"V. S U s í a ó vuesira Se?ioría. 
"V. S. Y . . . Us/a I l u s t r í s i m a . 
V . V d . V m . V m d . . . < . uste-d ó vuesamerced si es 
escrito antiguo. 
"V. S Vuestra Santidad. 
V . Y .e ó Ven Venerable. 
v. gr verbigracia. 
vol vo lúrnen. 
vtro vuestro. 
Cuando se quieren aplicar las abreviaturas de letras 
iniciales al número plural , se duplican las letras en hs 
compuestas de mayúsculas , como SS. A A . V V . MM, 
(Sus Altezas, Vuestras Magestadcs) y se añade una s 
en las de minúsculas , v. gr. l í n s . l íneas; ioms. tomos. 
Voces de diferente s i g n i f i c a c i ó n s e g ú n la letra con que sé 
escriban. 
Como á pesar de las simplificaciones que sé van ha-
ciendo en la ortografía, quedan todavía voces de dudosa 
escritura, unas por conservar ciertas letras, y otras por 
no haber fijado el sonido de aquellas cuyas articulación 
es parecida ; y ocurriendo continuamente el escribir estas 
voces , me parece que será útil tener á la mano una bre-
ve reseña de ellas , cual es la que sigue: 
Abobedar , abobedado, acerbo, á s p e r o al gusto: 
.icervo montón . Adehala, ó Adahála. Adherir, adhe-
rencia , adhesión. Adjetivo adjetivar, Adujerá adujese, 
tiempos del verbo aducir. A h in ter jecc ión , ahí adver-
bio, ay i n t e r j e c c i ó n . Ahijar, ahilar, ahinco, ahito, 
ahogar , ahondar, ahora, ahorcajarse , ahorcar, ahorro, 
ahuecar, ahumar, ajedrez, albahaca , alcahuete, alcohol, 
alholva, •a lbóndiga , alhucema, almohada, almohaza» 
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almoradux , anduve , anduviera ^ anduviese, anhelo , ani -
versario, a v í o , aviar, ele. Av i la , aviles etc. 
Balido, si es de ganado; valido, el favorecido. Bata-
hola , beber , behe tr ía , bervena , bóveda , bravio , bravo, 
breva, breval. 
Cadahalso , cahíz , Calahorra , Calatrava , calavera, 
calva , calvario , caravana , carnaval, carnívoro, cavilar, 
cerveza, clave, corveta, sí es movimiento del caballo; corbe-
ta , e m b a r c a c i ó n . 
Dehesa, depravar, deshaucíar , deshojar. 
Embestidura, sí es acorn^limiento; envestidura, ¿once*. 
$¡on de feudo etc. Estuve, estuviera, estuviese, del verbo 
estar. Exhalar, exhausto, exhibir, exhortar, exhumar. 
Grabar , y sí es oprimir gravar. 
Hala, i n t e r j e c c i ó n ; áia , parte del cuerpo de una ave; 
halón, meteoro; alón , punía del ala; haba, h á b i l , habi-
tar, há l i to , hazaña , hác ia , hacha, bá lago , háb i ío , ham-
bre, haragán , hallar , hár tar , hasta , p r e p o s i c i ó n ; asta, 
el pulo de l a lanza y el cuerno de un animal. H a y , del 
verbo haber ; haya , del mismo verbo, y t a m b i é n un á r i o l ^ 
y aya la n i ñ e r a ó nodriza. He , verbo ó i n t e r j e c c i ó n ; é con-
junción. Hebilla, hechizo, helar, hembra, henchir, hen-
der, heredar, hereje, herrar, guarnecer de Jiierro; errar, 
cometer error. Hermano, hermoso, higo, hijo, hierro, 
metal ; yerro, error. Hilo , hipócrita , historia , hoguera, 
hojear, pasar las hojas; ojear, espantar /a c«za. Hola, í n -
lerjecciun ; o\a, la que forma el agua. Holgazán , hollar, 
hora, horca, honda, instrumento para t irar piedras; onda, 
ola. Horizonte , hormiga , horno, hospedar, hoy, hueco, 
huérfano , hueso , huevo , hüso , instrumento p a r a hilar; 
uso, costumbre. Humano, humilde, humo, hundir, hur-
gar , hético , enfermo; ético , filósofo moralista. 
M a r a v e d í , megilla , m o h í n o , moho, mohoso. 
Objeto , objetar , objeción , obvenc ión , obviar, obvia-
do, Ojeriza. 
P r ó j i m o , sustantivo; próx imo , adjetivo. l í c h e n , ren-^ 
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dija, reh í l e l e , revelar, manf/esfar-, rebelarse, suljleYar 
JAivera , arroyo ; ribera, orilla. 
Sujelo , del verbo sujetar ; Sngetq , persona, 
Tra^e, nombre; ir*]?, trajera, trajese, '>'er¿o. Trashu 
mar. Tuve , tuviera, tuviese, verbo. 
Valon , nombre nacional; balón , fardo ó Juego. Va 
qnela , cuero de va^a; baqueta, vara delgada. Vara, varear 
varapalo etc. Varón , el hombre; barón, titulo de dignidad 
V a r o n í a , descendencia de varón en v a r ó n ; baronía , digni^ 
d a d de barón . Vasto, dilatado, estendidoihaslo, /oseo. Va-
ya , burla y tiempo d¿l verbo i r ; baya , especie de fruta. Voy 
vamos etc. del verbo ir . Vela, velar, velón y demás com-
puestos. Velo , velar, velaciones y demás compuestos de 
velo. Vello, pelo delgado ; bello , hermoso. Vendicion, el 
acto de vender algo ; bendición , la acc ión de bendecir. Ve-
neficiar, malear alguna cosa; beneficiar , hacer bien. Ve-
néf ico , venenoso y hechicero; benéf ico , bienhechor, ami-
go de hacer bien. Volada, el vuelo; bolada, golpe dada 
con alguna bola. Vota , verbo; bofa, nombre. 
Zéfiro, zelo, zelar, zelador, zenit, zequí , zequia, 
zeugma, zilorgano, zipizape , zizañ'a , zizaíi'ero ele. 
Terminaremos los preceptos ortográficos con los signos 
numerales, para cuya espresion sirven también siete letras 
del alfabeto que son: la 1, V , X , L , C , D y M . 
La I equivale á u n o ; la V á c i n c o ; la X á clie% ; la L á 
c incuenta ; la C á c iento; la D á quinientos; y Ia ^ 
á m i l . 
Para la acertada espresion de las caruídades con estas 
letras, se previene que la que espresa cantidad menor, p«es' 
ta delante de otra que espresa cantidad mayor, quila* 
esta la misma cantidad menor que espresa la antepuesta-
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así una I puesta delante de una V , en esta forma I V , es-
presa cuatro : I X , nueve : X L , cuarenta : X C , noventa: 
C M , novecientos. 
Pero puesta una letra que espresa cantidad menor 
después de otra que espresa cantidad mayor, aumenta solo 
lo que vale , v. gr. Y í vale seis ; X i , once ; L X , se-
senta: C X , ciento diez: C L , ciento cincuenta: M D , mil 
y quinientos; y dichas siete letras se combinan del modo 
siguiente: 
r. IÍ. IIL iv. v. VL vn. 
uno. dos. tres.- cuatro, cinco. sois. siete. 
VIIT. IX. X. XI . XII . XIII. X I V . 
eolio, nueve, diezj once. doce, trece, catorce, 
X V . X V I . X V I I . X V I I I . 
quince, diez y seis, diez y siete, diez y ocho. 
X I X . X X . X X X . X L . 
diez y nueve, veintéí treinta.- cuarenta. 
L . L X . L X X . L X X X . X C . 
cincuenta, sesenta.- setenta, ochenta, noventa. 
C. CC. CCC. CD. 
ciento, doscientos^  trescientos< cuatrocientos. 
D. DC. D C C . 
quinientos, seiscientos* setecientos, 
DCCC. CM. ;M. 
ochocientos. novecientos, mil. 
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Medíante esta comlnnanon rlírcmos , que el présenle 
BU'O es el de M D C C C X L H ! . De ia Corrección Grc^o 
rlana el C C L X I . Del reinado de Isabel H el XI . J ) * ] ^ 
Corles es!raordinarias en Cádiz el X X X I V . De la publica 
cion de ti Conslilucion sancionada por las mismas el 
X X X Í Í ; d: I reslablcclTnienlo de la misma Constilucion 
en IX de Marzo de M D C C C X X , el X X I V ; del resta-
bleciiTiienlo de la Constilucion por la Reina Cobernadora 
el Y i . l l , y de su promulgación en esla Corle en X V l I l de 
Junio de M D C C C X X X . V 1 I el VII . 
Pero estos signos numéricos literales, lomadds de los 
romanos y que por eso llevan su nombre, aunque puestos 
aquí para ejemplo de las (ipocas citadas, ya no se usan 
sino para las í¿cbas de las inscripciones , y en los c a p í u . 
ios, títulos y párrafos de los libros. 
C O N F E R E N C I A X , 
S i m p l i f i c a c i ó n de la O r í o g r a p á . 
E n las reglas ortográficas presentadas se ban Reunido 
con fidelidad las admiiidas basta el dia, inclusas Iss sim-
plificaciones becbas par la Academia española: reglas que 
deben seguirse , pues las ha dictado nu maduro examen 
de personas tan instruidas en la materia, mientras no se 
Vfiyan adoptando mejoras conocidas y generaiizamioseestas; 
pues sucesivamenle las ba ido haciendo la misma Acade-
mia en las diferentes ediciones de su Ortografía y su Dio* 
cionario de la lengua castellana. 
Cuando esta corporación fijó por una de las bases de 
su ortografía la etimología ó el origen de las voces , no 
podia ocultársele que no todos saben el griego, el árabej 
ó á lo menos el lafin, de donde dimanan la mayor par-
te de voces de la lengua castellana, y que mal podían con-
sultar unos idiomas que ignoraban ; pero aiendió á ia 
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¿poca en que salió á luz la primera edición de su O r l o -
grafía en el afío 1741' Tan desatendido estaba enlonccs 
cl estudio de nuestra lengua, que se desconocía casi ge-
neralmente en las escuelas de primeras letras, y solo se 
suponía bien instruidos en sus reglas á los que babian se-
guido una carrera literaria, ó como entonces se decía Je 
universidad. \ i \ estudio de la lengua latina era par? oin-
chos sinónimo de la palabra gramática; no siendo pocos 
los que completamente instruidos en los preceptos del arle 
de ISebrija , se bailaban en una completa ignorancia de 
los elementos de su lengua patria. La Academia pues, su-
puso con harto fundamento que la mayor parle de los que 
iiabian de manejar su ortografía serian personas á quienes 
una educación especial habría ya dado copocimienlos de la 
lengua latina, y en esta parle es del lodo escusable. E n 
cuanto á las otras dos bases del uso y la pronunciación, 
se ve que las miraba como poco fijas, mediante las muchas 
variaciones que la misrpa Academia ha ido introduciendo 
cu las ediciones de su Ortografía, posteriores á aquella 
época. 
Los que después han escrito diferentes tratados orto-
gráficos de nuestra lengua , conformes lodos en el princi-
pio inconcuso de ser indispensable conformar la escritura 
con la pronunciación, han presentado su sisterma acerca 
de las letras equívocas y de la articulación de varias con-
sonantes, deseoso cada uno de despojar á nuestra leíigua 
de las irregularidades, aunque pequeñas , que ia afean é 
impiden ser tan sencilla y clara en su escritura, como lo 
es en su pronunciación. Llevado pues del mismo deseo, y 
usando del mismo derecho y libertad, me atrevo, á decla-
rar lo que se alcanza á mis cortas luces en la materia, pro-
poniéndome por única base la pronunciación, y la simpli-
ficación material en las letras dobles; porque en la escritu-
ra alfabética las letras no son mas que unos signos con que 
£e representan los sonidos que componen las voces, y por-
que estos signos deben ser seucillcs en iodo lo posible. 
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Las reglas del on'gon y el uso constanlc son falibles 
pues si atendemos en la lengua latina á muchas voces' 
vemos que se escribieron ron distintas letras; y los qué 
saben el griego conocen muy bien la etimología de áiUch'éS 
palabras latinas, sin embargo de la diferente ortografía de 
ambas lenguas. 
E l uso constante, no lo es si verdaderamente se atien-
de á que muchos de nuestros escritores antiguos siguieron 
la et imología, unos con mas vigor que otros, y que los 
mas clásicos usan de palabras que á nosotros no nos es 
dado usar por anticuadas. La base pues de la pronuncia-
ción es la que co lo sucesivo debe fijar el uso y hacerle 
general, proporcionándonos una ortografía natural, sim-
ple y perceptible á toda clase de personas. 
Pero de ninguna manera debemos lisonjearnos, que 
las reformas que se propongan han de tener un efecto ins-
tantáneo; y ninguno que las emprenda debe limitar sus 
miras á los presentes, sino á los venideros. Es imposible 
reunir todas las voluntades y todos los pareceres, aun en 
los puntos mas evidentes, en un corto espacio de tiempo; 
porque las mutaciones en todo lo que es de uso nunca son 
efecto de una deliberación, sino qne se van introduciendo 
y propagando insensible y lentamente, hasta que el tiem-
po las sanciona y generaliza, como se ha ido viendo con las 
reformas ortográficas sucesivas de la misma Academia. Si 
las reformas son buenas, se sostienen por sí mismas; se 
dan á conocer cada dia mas y acaban todos por adoptarlas. 
Tampoco se diga, que de adoptarse la sola pronuncia-
ción por base ortográfica y ¡a de alterar lo material de los 
signos conocidos producirá la necesidad de enseñar dos or-
tografías, la moderna y la antigua, para no inutilizarla 
multitud de obras basta ahora escritas: porque en primer 
lugar, nosotros entendemos perfectamente las palabras an-
tiguas de nuestra habla, aunque escritas con alguna di-
ferencia de signos , sin necesidad de que nos enseñasen la 
ortografía de aquel tiempo; y en segundo lugar debemos 
estar seguros de que por el curso nalural de las cosas, la 
misma lentitud con que se vayan adoptando las reformas 
verificará esto mismo respecto a los escritos del dia, y 
dará lugar á que Se conserve ia pronunciación de las vo-
ces, aunque sus signos se varíen. 
Con este convencimlcnlo propondré el sistema de es-
critura que me parece adoptable, sin necesidad de inven-
tar otros signos mas que los de nuestro alfabeto, y una 
leve contraseña en algunas consonantes de las que admi-
ten el sonido fuerte y suave. 
Para evitar en lo sucesivo las dudas acerca de las voces 
que. han de escribirse con b ó con ^ , se procurará ense-
ñar en las escuelas la diversa articulación de cada una 
de estas consonantes. 
E l mecanismo de la pronunciación de la b , consiste 
en cerrar los labios naturalmente sin apretarlos ni com-
primirlos, desuniéndolos y soltándolos al hacer la emisión 
del sonido vocal. 
E l mecanismo de la pronunciación de la v consonan-
te consiste en sujetar la éstremidad del labio inferior con 
los dientes de arriba y emitir el sonido vocal al tiempo 
de desunirlos , resultando una levísima semejanza con el 
soplo de la / , producida naturalmente por el aliento que 
se retiene basta la soltura del labio. 
Con esta mera esplicacion se ve cuan distintas son 
ambas pronunciaciones; y establecida por medio de la 
práctica constante y la enseñanza en las escuelas, se evi-
tarán las listas indispensables en cada tratado de ortogra-
fía sobre las voces que se han de escribir con una ó con 
otra consonante; y no hallará un español mas dificultad 
en saber en cuales de ellas ha de escribir b a o , que la 
que encuentra un francés que sin detenerse escribe con P 
el participio pasivo vu visto, y con b el participio pasi-
vo bu bebido. 
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De algunos atíos á esta parfe se advierte en mitchi. 
individuos cierto cuidi>do en la pronunciación diferente 
de estas dos consonantes, así como en los buenos oradores 
y actores, lo cual producirá al fin el efecto deseado, ts sa 
bido que entre los mismos latinos llegó á confundirse el 
uso de estas dos consonantes, pues se encuentran las pa-
labras bixit y v ix i t ; abe y ave; debitum y devitum. 
Se usará de la c para las articulaciones guluralessobreto-
das las cinco vocales , sin limitarla á las de a , o, u. 
Se e scr ib irá , pues, capa, cepa, ci lo, copa, cura: 
capa , quepa, quilo, copa, c u r a , es. decir, que la síla-
ba ce se pronuncie que, y la sílaba c i , qui; pero sin es-
cribirse la u , que para nada se necesita, pues no se pro-
nuncia , escribiéndose dichas sílabas con la c como se es-
cribirían con k. 
Se usará de la z en sus articulaciones sobre todas las vo-
cales, sin limitarlas a la a , o y M. 
Se escribirá, pues, zag'a/a , zenlza, zih'ndro, zócaloy 
zutano. De este modo queda desembarazada la c para ejer-
cer su articulación gutural sobre la e y la i evitándose la 
anomalía de ensenar a un nirio á articular c a c a , y lue-
go decirle c e ce; pues era natural, y no hay muchacho 
que no lo píense , que se le va á decir c e que. 
A d e m á s , aunque muchos han creidp que la z re-
quiere mayor fuerza que la o, siendo la única diferen-
cia que le han atribuido, esta diferencia no proviene de 
la naturaleza misma de la articulación que represenlaa 
estas dos letras , sino de la necesidad de dar mayor den-
sidad a la z sobre la a , la o y la u , por ser estas tres 
vocales mas difíciles de herir que la g y la i t particular-
jnenle en principio de d icc ión: siendo indudable, que 
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anTjque se hiciese con la c la arliculacion dental de que 
ge trata sobre la o y la u , sería siempre la misma c mas 
fuerte sobre estas vocales que sobre la c y !a i . 
Se usará de la h para la articulación de cli con todas las 
vocales } limitando sus funciones á esta sola. 
Se escribirán, pues, las sílabas c/za, che-, h i , cho, chu; 
ha , he , l i i , ho f ha ; v. gr. chaleco , leche , cliico , chupoy 
chupa; haleco , l e í ie , hico f hopo, hupa. 
De esle modo se dará una función real y positiva á 
esta letra parásita, sin tener necesidad de mulliplicar un 
signo compueslo de dos letras c y / i , cuando tenemos uno 
ya conocido, cuya pronunciación por s í sola está recla-
mando este deslino, pues le llamamos ache, y deberá l la-
marse che. Su uso en el intermedio de las dicciones debe 
desterrarse, y si aun se quiere conservar al principio de 
ellas, parlicularinente en la poesía en que es mas sensi-
ble la aspiración que piarca sobre las vocales, se podrá 
señalar esia sobre la vocal que debía seguirla con un pun-
to que rífarque dicha aspiración , como en este verso de 
Fr . Luis de León : 
Con la hermosa Cava en la ribera 
Escribiéndose : 
Con la ermosa Cava en la ribera 
haciéndose lo mismo, si se juzga indispensable notar esta 
aspiración, en algunas voces en que parece mas sensible, 
como en hueco, huevo, hueste, escribiéndose ueco, uevo, 
ueste. 
Se usará de la g en las articulaciones guturales dulces so-
bre todas las vocales, sin necesidad de interponer la u 
entre ella y la i . 
Por este principio se escribirá gato , gedeja , gisar, 
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goma, gula <, con lo que se hace mas consecuente la artl 
d i lac ión de esta consonante, y se evita además el signo 
de la crema ó los dos puntos , que de otro modo es nece-
sario cuando en la sílaba que ha de pronunciarse esta u 
verdaderamenlc supérílna ; como en la palabra pedigüeño 
en cuya u ya no bay necesidad de este signo eslablecido 
el principio de que la g sola suene sobre todas las vocales 
con la pronunciación dulce. 
Se restituirá la x á las articulaciones en que se ha querido 
suplirla con la c y la s , ó la g- y la 5. 
Querer simplificar la escritura multiplicando los sig-
nos , y usando dos en lugar de uno , es una contradicción 
en que á mi parecer incurre el neologismo ortológico de 
muchos bajo el prcteslo de consultar á la suavidad y dul-
zura de la pronunciación. La x bien analizada es en muchos 
casos mas suave que la reunión de las dos consonantes con 
que se pretende suplantarla , y en otras tiene una fuerza 
peculiar suya, que no pueden formar aquellas dos reuni-
das. Fuera de esto, ya se ha dicho al tratar de la dupli-
cación de ciertas letras, que los sonidos fuertes en contras-
te con los suaves contribuyen muchisimo á la armonía de 
nuestra lengua , y uno de estos sonidos particulares es el 
de la ce entre vocales y aun antes de consonante. El oido 
mas torpe conoce desde luego el desmayo de las voces es-
pedir , expugnar , esregular , estravagancia y estranwros, 
así escritas, sí se comparan con expedir, expugnar, exre-
gular , extravagancia y extramuros , cuyas voces hay 
decididamente mas animación y sonoridad. Solo en 
principio de dicción es en donde se puede suprimir la 
articulación de la x. 
Se usará de la j para todas las articulaciones fuertes direc-
tas é indirectas con cada una de las vocales. 
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Por este principio se escribirá jalea, Jente , j iganie , 
jota y jugo i dejando de esle modo las articulaciones suaves 
pqra la g, aun con las vocales e, i , y limpia la regla de 
la pronunciación de aquella de las escepciones que tiene 
con respecto á algunas voces que debian escribirse con / 
en las articulaciones con la e y la i , 
En vez de la articulación elle , espresada por dos 11, se 
pondrá una sola con un apostrofe. 
Se escribirá , pues , Vanío , Veno , pil'o, ¡'orar y puVa, 
y se leerán llanto, lleno , pillo , llorar y pulla. 
E l apostrofe que se ha hecho ya inútil en nuestra es-
critura , aunque en lo anticuo tuvo uso , y que es mas 
sencillo en su formación que una / , evita así la duplica-
ción de ejsta. 
E l sonido fuerte de la r se espresará tanto en principio co-
mo en medio de dieccion con una r sola ; y el suave ó 
de ere pon la misma y un punto encima. 
De este modo se evitan las escepciones con que se 
recarga la regla de la pronunciación fuerte de esta conso-
nante después de la / , la n y la s, y precedida de ciertas 
preposiciones, según se ha notado al tratar de ella, de 
manera que no haya dificultad alguna en la pronunciación, 
v. gr., de la palabra cariredondu escrita como se ve , pues 
el punto colocado encima de la primera r marca el so-
nido suave i , v la segunda que no le tiene es fuerte por 
sí sola. 
La y consonante, llamada y g r i e g a , se adjudicará esclusi-
varaente á los sonidos linguaies en que hiere á las vo-
cales, no entrando jamás á hacer el oficio de vocal. 
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La y griega se admilió primeramente en nuestra es-
critura para servir de Í vocal eu las voces que tienen este 
carácter en el griego, como en pyra , l y r a , gyro. Se fué 
dejando este uso como inútil y embarazoso ; pero sin enj-
Largn quedó la y griega para representar a la / vocal , cuan-
do siendo partícula conjuntiva forma ella sola una palabra 
(uso que cuenta ya tres siglos de ant igüedad) y para repre-
sentar á la misma i vocal en los diptongos de a i , e i , oi y 
u í , cuando estos se hallan en fin de dicción , corno en las pa-
labras h a y , ley ¡ r e y , convoy y muy. 
Por lo que hace al primer caso no veo necesidad de em-
plear una letra, naturalmente consonante, con el sonido 
enteramente limpio de una vocal aislada como la i latina, 
ni hallo irregularidad alguna en que se use esta para es-
presar la conjunción copulativa escribiendo cielo i tierra, 
ó bien tú i y o \ en cuyo último ejemplo se hace todavía 
mas palpable la pronunciación de consonante peculiar de 
la y griega, en el pronombre jo , porque contrasta con la 
i vocal sustituida á la. y griega , que es la que general-
mente se usa para las conjunciones. 
E n cuanto al segundo caso , tampoco aparece la nece-
sidad de la y griega , pues en ninguna de las voces pues-
tas suena como consonante con articulación inversa , sino 
como vocal muy clara , que pasa á herir con articulación 
diferente á la vocal que la sigue en ios respectivos plu-
rales leyes, reyes, convoyes. A d e m á s , la diversa pro-
nunciacion de la Í latina y la y griega se echa de 
ver en muchas palabras , corno cubierto , cubyerto , por 
mas que se quiera dar á esta última la pronunciación de 
vocal. 
Solo puede padecer la visualidad colográfica en la 
sustitución de la i vocal por la y griegá en las conjuncio-
nes , por ocurrir estas tan á menudo, y quebrantar agra-
dablemente 4 la vista la monotonía de la línea recta 
del renglón con los trazos airosos de la y consonante; 
pero esta consideración debe ser de poca monta cuando 
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se trata de una simplificación xílil , y ya mnclios la van 
jnlroducicndo en la práctica y otros prescribiéndola en la 
teórica. ¿ 
De las inodificaciones propuestas resultará el alfabeto 
castellano compuesto de los signos y pronunciaciones s i -
guientes: 
MAYÚSCULAS. MINÚSCULAS. NOMBRES. 
X . 
Y , 
Z . . 
A a a. 
r. b ¿. 
C q que. 
H cb che. 
I) > d de. 
E e e. 
F f. efe. 
G ge gue. 
1 i i vocal, 
J . . . . . . . . . . . . . é . . . . . . . . . je , j o /a . 
L 1 e/e. 
V 1' elle. 
m 
N . . . . . . 
Ñ 
O 
P 
R 
R 
S 
T t fe. 
V ü ,. u vocal. 
V v hfe. 
w . . . . . w w l igada ó valona. 
m . . . . . . . . eme. 
n ene. 
l i e ñ e . 
o o. 
P h 
r e r r e . 
r... ere. 
s ese. 
x e x , 
y 
z... t e . 
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La pronunciación de cslos veintisiete signos en sus di-
ferentes combinaciones no pueden presentar dudas. Signen 
la regla natural de la pronunciación y evilan la confusión 
de reglas y escepciones que de otro modo es indispensable 
tener á la vista. Las artieulaciunes que según las letras 
modificadas resultan son las siguientes: 
ca ce c¡ co cu. 
ca <7"e qui co cu. 
ha he bi bo bu. 
cha che chi cho chu. 
ga ge gi go gu. 
ga gue gui go gu. 
ja je ji jo ju. 
j a ge gi jo ju . 
Ta l'e H ' ' o l'u. 
¡Ja Uc Hi llu. 
ra re ri ro ru. 
rra rre ^7 rro rru . 
ra re r i . . . . . . . . ro ru. 
ra re... . . . . ri ro ru. 
va ve... vi vo vu. 
bfa Ife hfi bfo Lfu. 
xa xe ¿J xo xn. 
gsa gse gsi. • gso gsu. 
ya ye jra yo yu. 
y a ye y i yo yu. 
za ze zi zo zu. 
• . . . . . . CI.Í zo , .„ . . . . zu* 
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E n esta tabla se ha procurado figurar en lo posible las 
articulaciones de la v consonante y de la ÍC, que no es 
fácil esprcsarlas por escrito sino con la voz. 
Para mayor claridad de este sistema servirá el siguiente 
C U A D R O S I M P L I F I C A D O O R T O G R A F I C O -
Cada uno, sea el ce ciera , ce 
C a d a uno, sea el que quiera, que 
desee aprovechar de ebo en 
d e s e é aprovechar de hecho en 
cualcier ramo á ce se 
cualquier ramo á que se 
dedice, a de procurar 
dedique, ha de procurar 
distingir con muba dilijencia 
distinguir con mucha diligencia 
aqel'as partes ce exíjen 
aquellas partes que exigen 
mas discrezion, sin ce le 
mas d i s c r e c i ó n ) sin que le , 
alage segir su propia idea, 
halague seguir su propia idea, 
ce no pocas vezes , como oi 
que no pocas veces , como hoy 
i siempre se' a visto en sujetos 
y siempre se ha visto en sugetos 
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ce parezian cxenlos de todo 
que p a r e c í a n exentos de todo 
cror , conduce á muchís imas 
error , conduce á muchisimas 
faltas ce se l'oran si al 
fa l tas que se l loran si a l 
principio no se corusigití 
principio no se c o n s i g u i ó 
evitarlas por indolencia. 
evitarlas por indolencia. 
Esta escritura no presenta contra s i , sino la novedad 
en lo material que causa á la visla , no acosiumbrada á 
que ciertos caracteres espresen la articulación que aqu¿ 
sedes da; pero debemos no olvidar que los jueces ver-
daderos en esta causa son los oídos y no los ojos. Tam-
Licn es un temor infundado el de que resulten equivo-
caciones en la significación de las voces , pues la esiruc-
tura de nuestra lengua e s t á n particular, y la diversidad 
y riqueza de sus voces tan grande , que permite supresio-
nes aun mas importantes que las de la q , que aquí que-
da suprimida , y las de la H que sedeslierran siguiendo á 
la g. Y digo que pcrníite supresiones aun mas impor-
tantes, como se ve en la taquigraf ía , en la que se su-
primen en la escritura las vocales e, i , sin que ningún 
taquígrafo se encuentre por eso embarazado al reducir 
sus signos taquigráficos á la escritura c o m ú n , como su-
cede , por egemplo , con las espresiones: el señor dipu-
tado quiso hacer una a d i c i ó n en estos t é r m i n o s ; cuyo 
periodo en signos taquigráficos se presenta como si en 
caracteres usuales se escribiese de este modo: l sñor 
'Vifado qso asr una adson n ¡ t o s trmnos. Aun es mas 
ihirable en la escritura de nuestra lengua que siendo 
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tan índispcnsaLlcs en todas las voces las vocales, se ha-
yan podido componer narraciones tan dilatadas como lo 
son novelas enteras que carezcan de las vocales aun mas 
necesarias. Tales son las cinco que escribió N . Robles, 
impresas el ano de 1698, en cada una de las cuales falla 
una de las vocales, sin que se note violencia alguna en la 
locución, aunque es cada una de razonable duración. Este 
capricho del autor prueba cuando menos lo que llevo dicho 
en confirmación de que las reformas propuestas en la or -
tografía de ningún modo perjudicarán á la claridad , ni 
harán en lo venidero ininteligibles las obras de nuestro 
tiempo. E n esta materia las innovaciones no pueden lla-
marse tales, pues nunca ha dejado de haberlas. Abramos 
nuestras obras antiguas y encontraremos á cada paso la vo-
cal e en lugar de j , aun fuera del caso en que ahora 
usamos de ella en favor de la suavidad de la locución: 
hallaremos la z en lugar de la c, en dezir i encontrare-
mos , r r a s o n a m i e n í o s , coñudos r r , exemple, hystorias, 
-peses , v e r d a t , honrraron , estavan , v í r j e n , a d ü l e z i ó , 
gouernador , biue , rason , iienpo , a v i a , a v e r , onbres, 
boluntades, &c. &c. Sin que dejemos de conocer por eso 
el significado de semejantes voces, ni nos haya sido pre-
ciso aprender en las escuelas la ortografía antigua además 
de la moderna. 
E n cuanto á la acentuación deberla simplificarse aun 
mas, no acentuando sino los monosílabos que lo requie-
ren por razón de tener dos significados distintos, ó por 
constar solo de un diptongo y pronunciarse el acento en 
la segunda vocal. 
También en la puntuación se podrían suprimir los 
puntos, ó el punto y coma, pues la pausa que cada uno 
de estos dos signos indica es casi imperceptible, ni creo 
que el sentido de los períodos pueda padecer por usarse 
esclusivamente uno de ellos. Me parece pues que podia 
suprimirse el colon perfecto ó los dos puntos , mediante 
a que las comillas son suficientes en su lugar, cuando 
20 
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se citan las palabras de otro, á las que suelen prece-
der los dos puntos por regla ortográfica, como queda 
dicho. 
He aquí lo que me ha parecido oportuno indicar en 
esta materia, proponiéndolo solo como un sistema parti-
cular, que unido á los que otros han presentado, ofrez-
ca á los inteligentes mas materia en que elegir; pero 
repitiendo que todo esto no debe por ahora innovar nues-
tro actual sistema ortográfico. 
C O N F E R E N C I A X í . 
Estudio de la lengua castellana. 
Para hablar una lengua con la perfección debida no 
hasta el haber analizado cada uno de los elementos de 
la palabra, ni saber los preceptos de la colocación de 
ellas y su acento prosódico, si la práctica no corrobora lo 
que la teórica haya prescrito: conviene por tanto que des-
pués de aprendidos los preceptos se estudien los modelos 
en que se ven seguidos , y se forme cada uno por ellos el 
estilo y se acostumbre á los giros propios y peculiares de 
cada lengua. A este fin dictaremos los medios siguientes: 
E l primer medio para estudiar con aprovechamiento la 
lengua castellana , es la lectura de nuestros buenos es-
critores en prosa y en verso. 
Tampoco llene que envidiar en esta parte la lengua 
española á las demás de Europa, como que en todas sus 
épocas han florecido , comparativamente al estado de la 
lengua en cada una de ellas, infinitos escritores que la 
han cultivado con acierto; y sin duda un solo capítulo de 
ellos equivale para adquirir la buena práctica á la con-
tinuada repetición de muchos preceptos. 
¡No pueden por tanto recomendarse jamás lo bastante 
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en cuanto á prosistas, las otras de Mendoza, el P. 
JVÍariana , el Pi F r , Luis de León , Fr. Luis de Granada, 
los PP- Pvivadencira, NieremLerg y Av i la , los escritos de 
gta. Teresa de J e s ú s , S. Juan de la C r u z , el P . Estella, 
G uevara y Sigüenza; los de 1). Antonio S o l í s , Pulgar y 
D. Francisco de Moneada, y sobre todo los de nuestro i n -
mortal Cervantes. Viniendo á tiempos mas modernos, son 
igualmente recomendables las obras del P. M . F r . Benito 
Feijoo y las del P. Francisco de Isla; y ya en tiempos cer-
canos á la época actual, las obras de D . Melchor Gaspar 
de Jovellanos , las Cartas del conde de Cabarrtís al mis-
mo, y los escritos de Marina y de los dos hermanos V i -
llanuevas. 
E n cuanto á poetas tenemos aun mayor número desde 
que Boscan y Garcilaso enriquecieron nuestra sintaxis 
con nuevos giros; y después de estos dos poetas han mane-
jado diestramente la lengua los dos Argensolas, Ercilla, 
Suarez de Figueroa , Calderón de la Barca, Moreto, el 
P. Tirso de Molina, Lope de Vega, F r . Luis de L e ó n , 
Fernando de Herrera, D . Francisco de Rojas, D . Juan 
de Javjregui y D . Nicolás Fernandez de Moral in; y en 
época mas próxima , D . Juan Melendez Valdés , D . L e a n -
dro Fernandez de Morafin , el P. F r . Diego Gonzá lez , D . 
Tomás Triar le, D . Nicasio Alvarez de Cienfuegos, D . Fél ix 
María die Samaniego, D. José Cadahalso, D . José Javier 
de Burgos, Arriaza, el citado Jovellanos y otros que aun vi-
ven, discípulos del restaurador de la poesía D , Juan Melen-
dez Valdés y que honran el nombre de tan digno maestro. 
Si después de leer las obras del dia echa uno mano 
de cualquiera de los enunciados autores, no sabe uno en 
verdad de qué admirarse mas; si del decaimiento en que 
Va precipitándose el idioma castellano, ó si del poco apre-
cio con que se miran las bellezas del habla, según lo poco 
que se manejan unos escritos en que brilla la magestad, la 
fluidez, el ingenio y el gracejo, connatural á nuestra 
íengua. 
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De estos y otros autores prosistas y poetas se han for-
mado curiosas colecciones , que también pueden leerse con 
aprovechamiento , como son entre oirás , la formada por 
los señores Silvela y Mendibil, impresa en Burdeos; la de 
D , Alberto Lista, impresa en esta Corte con el título de 
Colección de trozos escogidos de los mejores hablistas caste* 
llanos; la Colección de Marchena, la Colección poética de 
Fernandez, ía de Capmany y la de D . Manuel José de 
Quintana. 
E n todas estas «hras encontrarán los estudiosos de la 
lengua castellana preciosos modelos que acostumbren sus 
oídos á la a^nonía de nuestros periodos , y les confirmen 
en los preceptos estudiados en los elementos gramaticales. 
Es indispensable que acompañe á esta lectura la del 
Examen sobre la posibilidad de fijar los sinónimos de la 
lengua castellana por D . José López de Huerta, obra 
que acredita el estudio filosófico que hizo su autor de 
las voces castellanas, analizando todas las relaciones de 
cada una con las ideas, y fijando diestramente su demar-
cación. / 
Este estudio será mucho mas provechoso y dará fru-
tos mas tempranos, si se hace práclicamenter esto es , si 
elegido un pasage de cualquiera de los modelos propues-
tos, se procura imitarle en otra composición sobre diversa 
materia, pero que observe el mismo encadenamiento de 
frases y armonía de periodos: sin que sea por eso una 
imitación servil que ate minuciosamente al estudioso á 
cada palabra del original; pues lejos entonces de aprove-
char semejante estudio, dañaria apagando el fuego pro-
pio de la imaginación de cada uno, como su^gderia al 
pintor ó ai músico , y á cualquier otro artista que cre-
yese igualar á sus modelos repitiéndolos materialmente 
en sus maneras, y prohibiéndose como defectuoso cuanto 
se desviase del riguroso tipo. Esta eácrupulosldad puede 
producir copiantes , pero no diestros imitadores. Los es-
tranjeros, á quienes debemos seguir en lo bueno, no 
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pierden de vista este ejercicio, manejando á pesar de los 
adelantamientos hechos en las arles y las ciencias, sus 
buenos autores, aun de tiempos en que no estaban tan 
adelantadas , para no olvidarse de la bella dicción con que 
supieron esplicarse. 
E l segundo requisito para la conservación del buen len-
guaje castellano es el manejo del Diccionario de nues-
tra lengua. 
Superfino en verdad parece el trabajo , el saber y 
las fatigas de tantos beneméritos literatos como han con-
currido á la formación del rico depósito de voces de nues-
tro idioma, eligiendo las l eg í t imas , desechando las es-
purias , señalando las antiguas y consignándolas todas 
en el Diccionario de la lengua castellana, si esta rica 
mina, presentada en sucesivas ediciones para beneficio 
general, no se esplota ni la buscan todos los que deben 
hacer uso de las preciosidades que contiene. Se ve poco 
generalizada una obra que debia hallarse en todas las 
oficinas, en todos los bufetes de comercio y en todas las 
casas, en fin, donde habitasen personas de regulares facul-
tades para costearla. 
Sin embargo vemos relegado el Diccionario de nues-
tra lengua, ó á las bibliotecas públ icas , adonde por ac-
cidente se le va á consultar sobre alguna voz que ha pa-
recido poco c o m ú n , ó cuya significación se ignoraba, d 
bien al gabinete de uno que otro literato , que práctica-? 
mente conoce su mérito y su necesidad. 
No se hubieran introducido en nuestra lengua tan-
tas palabras estranjeras , que de ningún modo igualan á 
las equivalentes que tenemos, si un manejo mas fami-
liar del Diccionario nos las hubiese hecho mas conocidas; 
ni hubiera tenido lugar la invasión verificada en nues-
tra nomenclatura y s intáxis , si tanto traductor como nos1 
ha inundado de pocos años á esta parte hubiese echado mas 
frecaentes ojeadas sobre sus columnas. Aun con las su-i 
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presiones que ha sufrido en sus diversas ediciones es tan 
rico, que habrá poquísimos á quienes la mayor parte de 
sus voces, y no de las anticuadas, no parezcan nue-
vas , causando en su oído toda la ilusión de tales. Para 
dar una prueba de ello estractaré unos cuantos ejemplos 
de una obra que hace anos me propuse , incluyendo mu-
chas de las voces enunciadas en un ejemplo adoptado á 
cada una, y que en su mismo contexto diese á entender 
en lo posible su significación; advirtiendo que ninguna 
de dichas voces llevan en el Diccionario la nota de anti-
cuadas. Tales son las comprendidas en las frases si-
guientes : 
Es hombre de mucho candor y abertura en su trato. 
Nada deja por hacer D . Fulano, es acabador en to-
das sus empresas. 
E l fué introduciéndose y acepdndose en la Corte. 
N e r ó n tenia un corazón acerino. 
Las palomas mas hermosas son las acollaradas. 
"Viéndose expuesto en España se acotó en Francia, 
Su salud es poca, y está siempre achaquiento. 
No hay de quien no murmure: á todos adentella. 
Los vizcaínos por lo común adjetivan muy mal. 
Entre los otros callos tengo un a d r i á n , que es el que 
mas me mortifica. 
A g r a z ó á su padre con los continuos disgustos que 
le dabal. 
Apenas tocaron á fuego cuando se presentaron las 
aguatochas. 
Pasan tantas caballerías y carruages por esta calle, 
que toda ella es un bache. 
Entre la cristalería que venden los tiroleses he visto 
bernegales muy lindos. 
Se cayó el relox al suelo y se le hizo un hallo. 
He comprado una broqueta de calándrias. 
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Cuando voy á acostarme quilo á la almohada el 
bullo. 
La principal avanzada estata en un cabezo , de don-< 
de pedia descubrir leguas enteras. 
Me incomoda mucho el crascitar de los cuervos. 
Entre otras alhajas tenia la parroquia una crismera 
preciosa. 
Como la casa estaba sin habitar, estaba llena de rato-
nes y curianas. 
Ella nunca será buena costurera: porque aquello no 
es coser sino cusir. 
Mas que buen cazador es chuchero. 
Le dolía mucho la cabeza, y mandó el médico que 
ge le pusieran unos defensivos. 
Ya no se ven los hermosos damascos antiguos : los de 
ahora son damasinas. 
Mucho duró el sitio, pero al cabo se debeló á los si-
tiados. 
La guerra ha ocasionado el decremento de muchasf 
poblaciones. 
Sobrevino al enfermo gran inapetencia y delicadez. 
Pone unos argumentos demonstradores á los que na 
ge puede replicar. 
Se ha presentado en el besamanos la embajairiz da 
Inglaterra con el mayor lujo. 
Empezaron las dos por escarapelarse y luego se 
arañaron^ 
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E n csle tablero de damas no se conoce bien el color 
de los escaques. 
No ha tenido mas condecoración que la espadilla. 
Como se criaron juntos, mediaba entre los dos gran 
estrechura. 
Los grillos forman su canto estricando las alas. 
Es metal de m a c ^ fineza. 
E s inconcebible la fugac idad del tiempo. 
Ya era tiempo de que se quitase el fust igar á los 
muchachos. 
Este peine tiene ancho el forzd l y cortas las púas. 
Se aplica al estudio fructuosamente. 
Los sugetos formidolosos son poco apropósíto para la 
guerra. 
Los viejos necesitan sVimentos fortalecedores. 
La mala noticia nos f u n e s t ó la función. 
Se sabia que robaba, pero no se le podía descubrir, 
jporque era muy galafate. 
Es cierto que canta bien , pero gargantea demasiado. 
Cuando presentó sus cuentas hubo que hacer en ellas 
mucho glose. 
Muchas mujeres cuando están en cinta aparentan go-
londros que verdaderamente no tienen. 
Es un puente muy peligroso en días de gran con-
scurso, porque no llene guardalados. 
Llegó á no poderle ver y cobrarle hipo. 
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Vivía en un desierto y se abrigaba en una liorna-
chuela. 
Todas las casas aisladas tienen por precisión mucho 
fustigo. 
Hay hombres melidos en s í , y de una natural hu-
rañía' 
En los calores se husmea pronto la carne. 
Las escuelas de primeras letras y de dibujo deben 
estar bien surtidas de ideas. 
Jamás adelantará en ningún ramo, porque es suma 
gu idiotez. 
Al contrarío su hermano, que es de gran idoneidad. 
Obtuvo la impetra de su padre para ir á Francia. 
Usa con los poderosos de bajas incensaciones. 
En la vejez ya son inmedicables los defectos. 
Para hacer bien una tortilla se la debe ispir. 
No obstante ser un gallina se bace el jácaro. 
Los sinapismos son inútiles sí el jenabe 6 jenable es 
flojo. 
Debe ser ella jurguina para adivinar asi' los pensa-» 
míen tos. 
Nadie es bueno en la lengua de un juzgamundos. 
Llevan abora las mujeres el prendido muy laceado. 
No solo es adulador, sino que toca en lagotero. 
Con sus buenas palabras y persuasión ios lenificó. 
Ya es hora de retirarnos, porque lobreguece. 
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Aun hay lugares en que asisten lloronas a los en-
tuirros. 
Hay quienes se dan en todo un tono magisterial. 
¿De un maldecidor quién puede prometerse buenas 
ausencias ? 
Se me ha caido el relox y tengo que ponerle un me-
nisco. 
No tiene que rizarse el cabello, porque le tiene na-
turalmente merino. 
Nunca puede impedirse el contrabando por las cos-
tas : siempre hay m e t e d u r í a por ellas. 
Yengo sin paraguas y he cogido una buena mojada. 
Tiene mucha disposición natural para todo; pero como 
no la ha cultivado, es un naife. 
Por Mayo suelen empezar á venderse los nate-
rones. 
Tuvo dos hijos legítimos y tres notos. 
Hay hombres cuyas palabras son siempre n e g a » 
torias. 
Aunque se hace pobre, tiene mucho numo. 
No puede criar por sí misma al niño, y tuvo que 
tomar una nutriz» 
Conservaba muy buenos todos sus sentidos; menos el 
odorato. 
E l fué el ofendedor; ella la ofendida. 
Busquemos una ombría, porque el sol está intole-
rable. 
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Mal podrás dar la puntada, porque se le ha hecho 
una oqueruela á la hebra. 
Está tan flaco que es un puro osambre. 
Es un pañoso t á quien jamás se le ve un vestido 
nuevo. 
Los periódicos son la comidilla de los paradisleros. 
Son parvuleces en que no debe uno detenerse. 
Aunque haya recibido muy buena educación , tiene 
los modales de un pataca. 
No soy ambicioso: me contento con tener para la pi-
ñata. 
Los proyectos de muchos son abstractos y quime' 
rinos. 
Y a vuelven á usarse los quebradillos en las botas. 
Es un genio delicado y quebrajoso. 
A las cuatro leguas hicimos quedada. 
Estos pimientos están quemajosos. 
E n el fuego de artificio abundaron los r a p a p i é s . 
Por bien que se tejan ciertas plumas raspean. 
Por mas que rodaron los pescadores nada cogieron. 
E n verano son cómodos en las iglesias los redores. 
Hoy hay reensaye de una comedia nueva. 
Tiene un genio brusco y saltero. 
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Se hace notable en todas las reuniones por misterio-
so y secretista. 
No se le puede hacer que se ataree : es un sohonazo^ 
L a sobrefaz ele esta tela es mejor que su envés. 
Se va haciendo demasiado común la s o l t e r í a . 
E n cada calle de Madrid hay muchos talancos. 
E n las provincias del Norte de España son las mu-
jeres muy teleras. 
Se echó una buena tinada en la estufa y nos calen-
tamos. 
Le faltaba en todo resolución y era titubeante en sus 
ideas. 
No correspondían las tohalleias con los manteles. 
Hay muchos que se ufanan no teniendo sino porque 
humillarse. 
Es íntriganta y urdidera temible. 
No sé por qué no han de tener usacion muchas voces 
castellanas. 
Hay muchas hojas de plantas que tienen virtud uni-
tiva. 
E l aceite y el vino unificados componen un bá l -
samo. 
E n nada para, en nada se detiene: es mucha vaguea" 
don la de su cabeza. 
A l que está muy cargado de vino, luego se le conoce 
en las vaharadas. 
Por febrero se siente ya un vientecito vernal. 
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Siempre ha súlo tlejaclo y vilordo. 
Hubiéramos cogido muchos pájaros á ser haeno el 
yisco. ^ 
¡No hay mejor brasero ni chimenea que la yacija. 
E n los bodegones se arman continuamente zacapelas. 
He visto una hermosa caja, toda za fada de b r i -
llantes. 
Pío cesaba de llorar, gemir y zollipar. 
Suelen los arrieros fundar su vanidad en la zumba. 
Por estas pocas voces, tomadas al acaso entre las r e -
copiladas y pertenecientes á cada letra, se puede infe-
rir cuán grande sea el número de las que no usamos, y 
jnucho mas sabiendo que solo en las que empiezan con at 
y sin pasar mas adelante de la combinación de esta letra 
con la m , se hallan mas de trescientas y cincuenta , que 
ni tienen en el diccionario la nota de anticuadas, ni son 
peculiares de esta ó la otra provincia, ni técnicas y solo 
conocidas en la nomenclatura de artes y ciencias. Esta 
sola consideración debe promover la lectura continua 
del diccionario de nuestra lengua, en el que se abando-
nan tantas riquezas poco conocidas. Será pues muy con-
veniente que los maestros de primeras letras dediquen 
algunos ratos á su estudio, estractando de él voces seme-.. 
jantes á las que van presentadas, y foimando con ellas 
ejemplos prácticos que viertan oportunamente para que 
vuelvan á entrar por decirlo así en circulación en el tra-
to común; y no solo debe ceñirse este estudio á las puras 
voces, sino también á las frases de que algunas pala-
bras son origen, y á los adagios que abrazan , que es otra 
de las riquezas de un idioma. Los adagios tienen además 
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del mérito de su moralidad, el de ser recuerdos históri-
cos de ciertas costumbres, ó resultados de observaciones 
sucesivas en agricultura y otras artes; y miradas gramati-
calmente , ofrecen giros peculiares de nuestro idioma que 
podian ser objeto particular de ia sintáxis. 
E l tercer medio de conservar y cultivar la lengua caste-
llana es el no admitir ligeramente voces estranjeras 
cuando nuestra lengua nos las ofrece propias, ó pueden 
inventarse naturalmente de las que poseemos. 
Este principio es una consecuencia necesaria de lo 
que se ha dicho con respecto á la abundancia de roces 
castellanas. Es cierto que los adelantamientos de otras 
naciones en las ciencias y las artes han hecho necesaria 
la admisión de ciertos términos técnicos que han llegado 
á castellanizarse, y que deben también adoptarse en lo 
sucesivo en semejante caso, pues tales voces enriquecen 
verdaderamente los idiomas; pero esta escepcion no pue-
de dirimir la regla general que tan lastimosamente ve-
mos infringida en el dia con mengua de nuestra lengua, 
y con risa de los discretos. No nos detendremos en poner 
ejemplos que harto comunes son; pero no queremos dejar 
pasar el de las \oces finanza y financiero aplicadas á la ha-
cienda pública. Aun cuando no tuviésemos esta voz, tene-
mos la de rentas; y para significar el inteligente en este 
ramo de adminis trac ión, tenemos el derivado rentista y 
pudiéramos inventar con toda propiedad el adjetivo ha~ 
ciendista. E n el caso pues de haber de optar entre una voz 
estranjera ó una voz equivalente española de que carezca-
mos (lo que será muy raro) se ha de preferir el inventar-
la por analogía con otra voz española , ó que proceda de 
ia lengua madre latina , por ser esta la mas generalmen-
te conocida. 
K o se crea por todo lo dicho que tratamos de poner 
trabas á los progresos gramaticales, estableciendo un pu-
rismo rigoroso. Iriarle fijó los l ímites entre los cuales 
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debemos caminar, huyendo del arcaísmo que afectan mu-
chas personas que quieren pasar por puristas, en la gra-
ciosa fábula de E l retrato de golilla , y burlándose de 
los idiotismos eslranjcros de que muchos hacen gala, en 
la de Los dos loros y la cotorra. 
Los idiomas tienen sus épocas , y aun parece que 
en cada siglo se presentan bajo un nuevo carácter. 
Con ciertos usos irrcnovables , con ciertas costumbres 
abolidas deben ir cayendo ciertos términos , y este es 
el orden natural de las cosas; mas no por eso hemos 
de desentendernos de otros muchos vocablos que que~ 
daron en pie, y nada han perdido de su significación y 
vigor: pues esto sería como pretender que muriesen al 
mismo tiempo los viznietos que los visabuelos. Ambos 
escollos se deben evitar cuidadosamente, sometiéndonos 
en todo á la ley del uso, pero no dando á este toda la 
latitud que el vulgo entiende por esta voz , sino la que 
le da la autoridad de los escritores conocidamente dis-
tinguidos. Hay voces que usaron nuestros mejores escri-
tores y que hoy serian miradas como verdaderos galicis-
mos, como atender por esperar, sujeto por asunto; a l -
gunas que no fueron desconocidas de ellos, pero que las 
usaban muy rara vez, y ahora son muy frecuentes, co-
mo atribución, lenejlcencia &c. Otras que tienen en 
el dia un significado distinto del que tuvieron en un 
tiempo, v. gr.: auspicio, bolsa, destino, &c.; y otras en 
fin que se han connaturalizado en la lengua española, 
y de la que no debemos ya escluirlas , como acción (ha-
blando de guerra}, desmoralizar, funcionario, paral i -
zar, &c. Deben pues tenerse presentes estas diferencias, 
mas sin perder de vista el objeto de la regla establecida, 
á fin de que nuestra lengua no se mire torpemente inva-
dida con voces y giros estranjeros. 
E n cuanto á los arcaísmos ó palabras antiguas, tie-
nen mucha mas latitud los poetas que los prosistas , y 
así usan esplender j pemsoso ^ emisferO) á n f o r a , cuido-
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so, desque, asaz; y aun llegan á usar de palabras en~ 
terarnentc nuevas como murmullante, a u r í v o r o , inno-
dora , aromoso , onditronanie , o t o ñ a l , &c . , alterando 
también á veces Ja sintáxis en ciertas preposiciones, sin 
que por eso se pueda tacharles de quebrantadores del idio-
ma : pues como dice un célebre escritor francés , debe 
callar el gramático cuando habla el ingenio; y este tiene 
derecho de componerse en ciertos casos su idioma peca-
liar. Hay también cierta prosa que puede llamarse poéti-
ca , en la cual no desdicen algunas voces y frases antiguas, 
cuyo cabal conocimiento no puede adquirirse sino por el 
estudio atento de las obras clásicas y de los buenos diccio-
narios. E l erudito Capmani se esplica sobre este punto en 
los términos siguientes: «Verdad es que las voces anti-
guas y traídas de la vejez , según siente Quintiliano , no 
solo tienen quien las defienda, y las acoja y estime, sino 
que dan magestad á la oración , y no sin deleite, porque 
tienen consigo la autoridad de la antigüedad, y les da va-
lor , digámoslo a s í , aquella religión de su vejez. Y por 
cuanto están desusadas y puestas en olvido, tienen gracia 
semejante á la novedad. Y además su antigüedad misma 
les da dignidad , porque las palabras no usadas de todos 
hacen mas venerable y admirable la oración. Pero como 
en tdtío importa la moderación, rio han de ser muy 
frecuentes ni manifiestas , pues no hay cosa mas odio-
sa que la afectación ; ni traidas de los mas remotos tiem-
pos , ni del todo olvidadas. E l oso certísimo maestro de 
hablar, y el lenguaje con que hemos de publicar nues-
tros conceptos , ha de ser tratado y recibido como la mo-
neda que corre Las reglas y los ejemplos están en los 
buenos modelos, y de su lectura y estudio pe formara 
cada uno los preceptos.» 
- Nada es posible añadir á estas palabras, que tan sa-
biamente establecen la prudencia con que ha de usarse de 
las voces antiguas y las nuevas. 
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RECAPITULACION 
Y USO PRÁCTICO DE ESTAS CONFERENCIAS. 
Aunque no con la maestría que la materia reclama, 
pCro según nuestros alcances, nos lisonjeamos haLcr 
satisfecho á la idea que nos propusimos en la redac-
ción de este tratado. Persuadidos de que las ideas ge-
perales deben preceder en todos los conocimientos cien-
tíficos á los preceptos particulares que dimanan de 
ellas , hemos dado en la conferencia preliminar no-
ciones gramaticales , comunes á todas las lenguas , pa-
ra que luego se hiciera mas perspicaz su aplicación á cada 
uno de los elementos de la palabra considerados en la 
nuestra ; y hemos procurado que el análisis filosófico de 
dichas nociones fuese claro y luminoso para toda clase de 
personas. 
E n la clasificación de las palabras ó conocimiento ana-
lógico de ellas con sus accidentes y propiedades se ha pro-
curado dar á esta materia toda la amplitud necesaria, sin 
traspasar la demarcación analógica ni mezclar en ella co-
nocimientos peculiares de la sintáxis, cuidándose también , 
así en esta parte de la gramática como en las restantes, 
de colocar las escepriones en la parte esplicativa para de-
jar desembarazado el testo, que es el que deben aprender 
los jóvenes de memoria como regla pura. Nos hemps es-
tendido en ciertos nombres, tales como los sustantivos y 
adjetivos derivados , por la variedad de sus terminaciones 
y las distintas propiedades que cada uno de ellos espresa, 
las cuales pueden ser objeto de un estudio particular para 
aquellos que en lo sucesivo quieran aplicarse á é l . Para 
no hacer inút i lmente voluminoso este tratado, no se ha 
estampado entera la conjugación de cada verbo irregular; 
sino que se han indicado los tiempos y personas en que se 
verifica la irregularidad peculiar de cada uno , quedando 
al cargo de los maestros hacer que sus discípulos se rati-
21 
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fiquen por medio de la práctica , conjugando dichos 
tiempos. 
En cuanto al orden 6 dependencia mutua de las pa-
labras , se ha hecho lo poslhlc para no confundir las fun, 
clones de cada una de las bases en que estriba esta parle 
de la gramática; y como las preposiciones hacen un papel 
tan principal en la distinta posición de las frases, se las ha 
examinado desde su origen y seguido en los diversos rum-
bos que han ido tomando accidentalmente , sin faltar al 
carácter respectivo de cada una. En la construcción de los 
verbos se han enumerado cuidadosamente las frases que 
forman según su naturaleza , llamadas comunmente ora~. 
ciones, con relación á ios cuatro modos en que cada verbo 
divide süs tiempos ; y con respecto á la sintaxis, a fin de 
hacer mas inteligible las conocidas con los nombres de n a -
tural y figurada, se han esplicado en cada una sus funda-
mentos y se las ha comparado entre sí. 
E n lo tocante al sonido y pronunciación verdadera de 
las palabras, se ha hecho la distinción debida entre el 
acento y la cantidad de las sílabas, tratando separadamen-
te de estas dos cosas que por ío regular suelen confundir-
se, y fijando el uso del acento escrito , cuyos principios se 
vuelven á corroborar en la ortografía. 
Los preceptos de esta última parte de la gramática se 
han distribuido encada letra , de modo que acompañe una 
noción ortológica á la ortográfica de cada signo, y se sepan 
sus diferentes articulaciones ; esplicando separadamente 
aquellas cuyo sonido y arliculacion pueden ser equívocos» 
y acompañando para el debidoaclerto en su escritura, ade-
más de las reglas ? una copiosa lista de voces con las con-
sonantes á q u e c a d a una pertenece según su diverso signifi-
cado. Seguidas en esta parte con muy poca variedad las 
reglas^cibidas, se ha presentado además un sistema pe-
culiar de ortografía que pueda contribuir á los progresos 
que reclama esta parte de nuestra gramática conforme a 
la pronunciación ; y por últ imo se han propuesto los me-
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dios que han parecido oportunos para que nuestro hernio-
so idioma no retroceda ; sino que se cultive mas y mas , y 
crezca por s í solo sin cstranjeros ausilios, de que no ne-
cesita. 
E n todo el curso pues de esta ohra se ha procurado 
juntar la parle filosófica á la doctrinal, sin que aquella per-
judique á esta : de modo que presente dos ohras distintas 
en una sola ; la puramente preceptista en lo que va de le-
tra de breviario ó carácter menor, y la filosófica en lo que 
]a sirve de comento ó esplicacion que va de e n t r e d ó s ó ca-
rácter mayor; acompañando á este método los diferentes 
paradigmas ó cuadros que se han inventado respecto á la 
analogía , la concordancia} el régimen , construcción y sin-
taxis natural y figurada, acomodando á ellos varios pasa-
ges de nuestros escritores clásicos, ó inventando otros cuan-
do no podia hallarse en los de aquellos la reunión en bre-
ve espacio de circunstancias que reclamaba la materia que 
se trataba de ilustrar,, 
Se han tenido presentes y se han seguido, y aun en 
ocasiones copiado casi al pie de la letra, periodos de varios 
tratados de gramát ica , cuya lectura recomendamos á los 
que quieran hacerun estendido estudio de la española , ta -
les como los de D . Yicente Salvá, los de D . Mariano J o -
sé Sicilia , D . A . M . de Noboa , el R. P . T r . J o s é de J e -
sús M u ñ o z , D . José Cromez de Hermosilla , los señores 
D . José Herrera Dávi la y D . A . Alvear , D . Juan M a -
nuel Calleja, D . Luis de Araujo , D . Lorenzo Alemany, 
D . Gregorio García del Pozo , y en primer lugar la gra-
mática de la Real Academia ; pues sus doctrinas, en la 
parte que coinciden con nuestras propias observaciones, 
nos han sido muy útiles y proporcionado presentar en un 
solo tratado lo mucho y bueno que cada uno de ellos con-
tiene. 
Téngase pues esta obra por un tratado elemental , y 
en la parte posible filosófico , mientras no tenemos toda-
vía una gramática filosófica completa de nuestra lengua, 
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cuya empresa sabemos que eslá particularmente encarga-
da á un acreditado literato español, cuyos vastos conocí , 
mientos le hacen muy capaz de su desempeño ; y respecto 
al uso que los maestros y encargados de la enseñanza de-
Len hacer de estas Conferencias , se reduce á las breves 
advertencias siguientes : 
Se hatá estudiar de memoria á los jóvenes la parte 
del testo , de manera que puedan responder á las pre-
guntas que se les hagan comprendidas en solo él. 
E l maestro les esplicará detenidamente cada precep-
to por medio del comento 6 parte csplicativa , no pasando 
á otra regla sin que esté seguro de que la antecedente 
se ha entendido completamente. 
Ocupados de este modo cinco dias de la semana, se 
señalará para el últ imo el repaso de todo cuanto hayan es-
tudiado durante ella, y se empleará la hora de clase en"1 
solo preguntas entresacadas, así del testo como de la es-
plicacion , y en un ejercicio analítico práctico de aque-
lla parte de la gramática en que se ocupen , hecho en 
cualquier autor español que se eiija. 
A imitación de los respectivos paradigmas puestos 
por modelo, se hará que cada discípulo forme otros de un 
pasage del autor que se quiera elegir , notando de pala-
bra ó por escrito las partes de la oración en los de analo-
gía , las concordancias, régimen y oraciones en los de 
construcción, y el diferente orden de las palabras en los 
de sintaxis; para cuyo últ imo ejercicio serán muy conve-
nientes las obras escritas en verso , por ser en las que mas 
se invierte la sintaxis natural. 
Por úl t imo convendrá que dos ó tres veces al mes 
haga el maestro que sus discípulos exhiban unas cuantas 
voces del diccionario de la lengua castellana , de aquellas 
que sin tener la nota de anticuadas , no están tan ge-
neralmente en uso. 
Nos lisonjeamos que este método , que tenemos en-
sayado , corresponderá al desvelo de los maestros y con-
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tribuirá al adelantamiento de los discípulos, quienes de-
l>en hacer un estudio detenido de eslas Conferencias , en 
las que se hallan las respuestas á unas 2300 pre-
guntas. 
APENDICE DE LA RECITACION LEIDA. 
Se ha dicho en la ortografía que medíante la recta co-
locación de sus signos se da movimiento á las frases, se-
parándolas debidamente según el sentido mas ó menos es-
tenso de ellas; y que aun por medio de dichos signos co-
municamos cierta entonación á los mismos periodos. S i -
gúese pues que de nada servirá la recta pronunciación de 
cada signo alfabético que entra en la composición de una 
palabra , si el conjunto de estas , que es el que constitu-
ye los diferentes periodos de un discurso, no tiene la co-
nexión debida, según la marcha mas detenida ó mas ve-
loz que exige la frase. 
Las diferentes pausas que señalan la coma, los dos 
puntos, el punto y coma y el punto final, son los elemen-
tos ó la pauta que indica la brevedad ó dilatación de las 
frases; y es escusado detenernos en recomendar el cuida-
do que deben poner los maestros en que sus discípulos se 
enteren bien de sus diferencias , y lo manifiesten en la 
práctica de la lectura ; mas no se crea que la instrucción 
completa en este punto pueda formar por si sola un buen 
lector. Se ve por lo misino una multitud de personas que 
aun habiendo recibido una educación regular, y no ca-
reciendo de la finura que comunica el trato social, care-
cen de un talento, cuya falta es vergonzosa, aunque la 
326 
posesión de 61 no merezca recomendación particular , por 
suponerse que debe ser común á todo el que ha aprendido 
los rudimentos de la lectura. Sin embargo hay infinitas 
personas , de quienes decididamente se puede decir que 
no saben leer ; consistiendo este defecto no tanto en ellas 
cuanto en los maestros de primeras letras, que cuando 
las tuvieron bajo su dirección no cuidaron ui de quitarles 
los malos resabios adquiridos en el modo de leer salmodi-. 
co y monótono de las escuelas, ni de darles con propor. 
cion á su capacidad ciertas nociones ulteriores, confirmán-
dolas diariamente con la práctica. Sucede por lo común 
en las escuelas de primeras letras que ansiosos demasiada-
mente los maestros de que sus discípulos pasen cuanto an-
tes á la paleografía, los ponen desde luego á ella no bien 
leen, como suele decirse (y lastimosamente es demasiado 
derto) de corrido , y de esta suerte queda tan imperfecta su 
instrucción en la lectura, que se resienten hasta la edad 
mas adelantada, y solo se corrigen unos cuantos , que por 
dedicarse á la carrera de las letras , vuelven sobre s í , y 
conocen los defectos adquiridos en la primera enseñanza. 
Para evitar pues este daño , dando á la recitación ó 
lectura todo el aprecio debido, y que conocieron tan de 
lleno los antiguos colocándola como la primera entre las 
partes de ía oratoria, se ha de tener presente , que : 
L a lectura es el arte de recitar el discurso escrito de 
un modo propio, elegante, espresivo y sostenido; que 
la verdadera pronunciación de las palabras designada por 
las reglas ortográficas , se aprende también por el uso de 
personas instruidas y cultas; que el énfasis , las pausas y 
cadencias de la espresion deben determinarse por el sen-
tido de las frases; que la modulación ó el tono de la lec-
tura solo debe elevarse algo mas que en el lenguaje fami-
liar á proporción de la belleza y armonía del discurso es-
crito; que los rasgos que señalan particularmente alguna 
pasión deben ser los mismos que en la conversación ordi-
naria , pero no tener el mismo grado de energía , y sobre 
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todo cuando se trata de espresar pasiones odiosas; que los 
énfas i s , las cadencias y demás adornos del arle que se 
desvian de la recitación natural deben empicarse con gus-
to , pero sin afeclacion; porque la sencillez, el desem-
barazo y la gracia natural son el mérito principal de un 
lector , y con estos requisitos puede suplir á m p l i a m e n t e 
al calor y á la energía de que necesariamente ha de care-
cer la lectura, y que son peculiares de la oratoria y de la 
declamación. 
He aquí reducido á un breve párrafo cuanto debe sa-
berse en punto á la lectura ; sobre cuyos preceptos nos 
permitiremos algunas reflexiones que ilustren esta doc-
trina , y ciertos preceptos que dimanan de ella. 
Hacemos dos usos de la palabra : unas veces damos 
con ella cuenta de nuestros propios sentimientos ; otras 
comunicamos al que nos escucha los sentimientos é ideas 
de otro. E n el primer caso puede el que habla elevarse á 
todos los grados posibles de las diferentes pasiones; en 
el segundo ha de ceñirse á la espresion secundaria de los 
sentimientos de la persona cuyos discursos repite. E l 
que lee pues se encuentra haciendo las mismas funcio-
nes que el que repite, y por esta razón debe espre— 
sarse menos apasionadamente que si hablase por s í mismo 
y enunciase sus propios sentimientos. La vehemencia en 
el que habla por s í mismo es inmediata , pero en el que 
repite es reflexionada ; y pretender que debe leerse con 
la misma fuerza y abandono que el que perora , es con-
fundir la declamación con la lectura. Su misma posi-
ción retiene al lector mas animado en su verdadera fun-
ción cuando quiere salvarse de ella; porque un instinto 
secreto le recuerda incesantemente que no habla sino 
por boca de otro. 
F n el teatro , en el pulpito y en la tribuna no des-
dice el recargar ciertos periodos mas que en la conversa-
ción regular; y no es en el primero una afectación v i -
ciosa , sino por el contrario una obligación artística, en 
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los adores, parlicular,mcnte en las tragedlas, tanlopor-; 
que este género exige un movi^iiento grave y marcado , y 
porque representan al mismo personage á quien el poeta 
hace hablar, cuanto porque en las artes debe imitarse 
siempre á la naturaleza con algún mayor vigor para que 
produzca mayor efecto : lo cual tiene también lugar en 
la oratoria sagrada y profana. 
Hay en la pronunciación dos especies de énfasis: una 
para indicar la relación de un pensamiento con otro que 
le precede, ó para dar á una palabra ó á una frase 
cierto sentido particular que no hubiera podido desde lue-
go penetrarse; otra mediante la cual separamos en cierto 
modo del cuerpo de una frase las palabras mas importan-
tes, y sobre las cuales se quiere llamar particularmente 
la atención del que nos escucha. Puede llamarse la pri-
mera é n f a i i i s del sentido y y la segunda é n f a s i s de inien~ 
don. Aquella depende solo de la naturaleza de las cosas 
que quieren darse á entender, y por lo mismo no es tan 
susceptible de abuso ; pero la segunda , menos depen-
diente del fondo del discurso, es mas arbitraria y pue-
de marcarse por lo mismoBmas ó menos. La lectura se 
distingue esencialmente del canto en que este marcha por 
medio de una sucesión graduada de sonidos, que unos con 
otros forman la armonía ; ^ cuando la lectura , así como 
el discurso oral, pasa de un tono á otro por medio de 
transiciones imperceptibles, de inflexiones ligeras y de 
movimientos rápidos y variados , cuya irregularidad no 
es compatible con la exactitud d é l a escala música. Sucede 
no obstante que al leer se coloca la voz sobre un tono fi-
jo y sigue un movimiento casi compasado, el cual se lla-^ 
ma m o d u l a c i ó n ^ es enterarnenle arbitrario y varía según 
los diferentes paises. L a modulación tiene un sonido 
particular, ó llámese una nota fundamental , que le 
sirve de base, y á la que se refieren todas las inflexiones 
ya suban ó ya bajen, de lo cual hemos dado una idea en 
la prosodia. Los tonos en que concluyen las frases son por 
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lo regular mas bajos q«e esla nota, y se llaman caden-
cias; unas de cspresion, que son necesarias para el senli-
do, y otras de puro adorno que no se usan sino en l;i 
poesía y en los pasages patéticos. La modulación pues de-
be ser mas recargada en la lectura que en el lenguaje fa-
miliar, porque el discurso escrito tiene siempre un es-
tilo mas sostenido, y periodos mas redondos y músicos 
que la simple conversación. 
Aquellos tonos que designan la pasión é indican los 
diversos sentimientos del alma pueden entrar y fundirse, 
por decirlo asi,en la modulación, y esto es lo que se llama 
e x p r e s i ó n . De la diferencia esencial que hay entre la lec-
tura y el lenguaje familiar se sigue que estos tonos espre-
sivos deben caracterizarse en la lectura con menos fuerza 
que en el lenguaje familiar , estendiéndose esta observa-
ción á los gestos y signos esteriores ; y siendo objeto de la 
lectura embellecer, mas bien que imitar , la naturaleza, 
debe usar de menos viveza en la espresion de las palabras 
odiosas que en la de los sentimientos agradables. 
No es posible sujetar á reglas fijas , ni indicar con 
signos artificiales los tonos y gestos de espresion , porque 
el modo de colocarlos y producirlos depende rnuciio del 
gusto y de la modulación peculiar del lector. 
Y a hemos dicho en la lección preliminar que el tono 
de la voz y los movimientos de nuestros ojos, brazos y 
cabeza son intérpretes de nuestros pensamientos , tan 
bien como las palabras , y aun con la ventaja de ser 
elementos mas inmediatos del lenguaje de la naturaleza: 
así es , que el que hablando ó leyendo no ayuda las pala-
bras con los tonos y acentos convenientes , hará una i m -
presión muy débil y confusa en los que le escuchen. A. 
esto debe añadirse el procurar quien lea conducirse de 
modo que se le entienda completa y fácilmente. 
Para esto se requiere tomar un grado debido de altura 
en la voz: claridad, detención y propiedad en la pro-
nunciación. 
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E l que lee ha de echar una ojcacla sohre el espado 
que llena el auditorio , pues todos tenemos tres tonos de 
voz: alto, mediano y bajo , proporcionados á las dife-
rentes distancias. E l primero sirve para hablar con ]os 
mas apartados en el recinto que ocupamos; el bajo para 
hablar al oido , y el mediano para la conversación, los 
discursos públicos y la lectura ; pero no ha de confundir-
se el cuerpo ó la fuerza del sonido con la clave ó el tono. 
Sin mudar este se puede llenar mas la voz : pues si se 
empieza en el tono mas alto , se espone uno á que le 
falle aquella antes de acabar; y aun cuando esto no lle-
gue á verificarse , siempre el lector se fatigará , y co-
municará su misma fatiga á los oyentes. Conviene pues que 
al paso que se dé á la voz fuerza y plenitud de sonido, la 
tomemos en un tono común , y no la saquemos mas de 
lo necesario para sostenerla sin pena ó esfuerzo especial. 
Mucho mas que un sonido lleno contribuye una ar-
ticulación clara para poder ser oido. Se ha de dar pues la 
debida pronuriciacion á todas las sílabas , y aun á todas 
las letras, sin que se suprima ni confunda ninguno de 
los sonidos propios. 
A esto suele perjudicar infinito la ligereza en la pro-
nunciación , la cual pasa fácilmente á ser precipitación 
que confunde el sentido de lo que se lee. V a mucha di-
ferencia de leer de corrido á leer corrientemente , pues 
lo segundo indica leer con perfección , y lo primero leer 
sin la debida detención ; de lo que es difícil corregirse, 
contraído una vez el vicio. La pronunciación con una 
detención conveniente y con una articulación llena no tan 
solo da dignidad y peso á lo que se recite ó se lee, sino 
que alivia al mismo que lo egecuta. 
Para aclarar mas lo dicho acerca del énfasis , servirá 
un egemplo que demuestre los diferentes aspectos que 
toma el pensamiento según sea la palabra donde se re-
cargue el énfasis , v gr . : Hijo ¿ engañas t ú á un padre 
con fingida sumisión l Si en este periodo se pronuncia 
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enfalicamente la palabra engañas , recae la reconven-
ción sobre el delito del engaño: si se dijera , « e n g a ñ a s 
fM' » recae sobre el vínculo estrecho que une al padre con 
el hijo. « E n g a ñ a s tú ó un p a d r e » recae sobre la digni-
dad y carácter de un padre, á quien se debe honrar 
por todos respetos. «¿Engañas lú á un padre con f in -
gida s u m i s i ó n ? recae sobre la acción de valerse de una 
señal propia y significativa de respeto para oponerse al 
que se debe á un padre. Pero no deben multiplicarse 
escesivamente estas palabras, ni querer formar é n f a -
sis á cada paso; pues seria el medio mas seguro de que 
no hiciese impresión cuando fuese necesario. 
Las pausas que señalan las divisiones del sentido exi-
gen un gran cuidado respecto á la respiración , á fin de 
no verse uno en la necesidad de separar una de otra 
palabras de conexión tan estrecha que deben pronun-
ciarse con sola una alentada , sopeña de truncar lasti-
mosamente la sentencia y destruir todo el vigor de 
ella. Para este fin se ha de procurar tomar el suficiente 
aliento para completar cada periodo. E l sentido es el 
que en todas ocasiones debe arreglar las pausas de la voz; 
porque unas veces basta una breve suspensión , otras se 
requiere en la voz cierta cadencia , y otras aquel tono 
que indica haberse concluido la sentencia. 
La naturaleza ha aplicado un tono peculiar á casi 
todos los sentimientos y con particularidad á todas las 
conmociones fuertes; siendo esto tan evidente que nadie 
creerla al que quisiese persuadir que estaba triste y an-
gustiado , si hiciese semejante aseveración en un tono 
que no correspondiese á tal estado : porque uno de los 
medios mas eficaces para persuadir á los demás es la 
s impatía; y para inspirar esta el orador , ó el lector que 
es el que repite sus pensamientos, ha de proferirlos 
de modo que guardada la debida proporción , según se 
ha dicho , convenza .á los que le oyen de que los espe-
rimenta también en s í mismo. 
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E n una palabra , para la perfección de la recitación 
leída se miuierc que el leclor posea el modo de hablar 
con facilidad y á veces con pompa y dignidad j y qUe 
haga uso de estas dos maneras diferenles , según lo re-
clamen las diversas partes del discurso que lea : siendo re-
gla general y que nunca debe echarse en olvido , la de 
estudiar á la naturaleza y copiar los tonos propios que 
nos dicta para espresar nuestros scntimienlos; hablar 
siempre en voz natural y no formar una manera estrafa-
laria de leer : ridiculez que se va introduciendo en el dia, 
aun en sociedades literarias, por el capricho de que es 
mas bella que otra, ó por el fatuismo de imitación es-
tranjera. 
E l lenguaje mímico no puede ser cualidad del que 
lee con toda la estension que en el que perora ó declama; 
pero se contradeciria abiertamente el lector si con su sem-
blante y sus ojos no se acomodase á los sentimientos que 
se suponen en aquel cuyas palabras transmite. 
Siendo un principio innegable que lo que bien se con-
cibe bien se espresa, el cuidado principal de todo lec-
tor bien instruido en los preceptos enunciados , ha de ser 
examinar la clase del escrito en que tiene que ejercer 
su oficio, y empaparse, por decirlo a s í , en el espí-
ritu del autor. Estilo muy diferente exige la lectura de 
una oración sagrada , sea panegírica , sea fúnebre ; la de 
una oración académica ; la de una narración histórica; la de 
una discusión polít ica, y la de todos aquellos escritos que 
tocan mas de cerca á los principales intereses del hombre. 
Estilo diferente requiere también la lectura de im 
tratado científ ico, la de una novela, un diálogo , una 
anécdota , una fábula , un cuento ó una simple noticia 
política , que son de una clase secundaria respecto á la 
importancia de los primeros asuntos. 
Por últ imo reclaman también un estilo diverso en la 
lectura las composiciones dramáticas según los diferentes 
géneros que comprendan , particularmente la comedia | 
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la tragedia , cíe las cuales la primera pide un tono mas 
sublime y elevado , y la segunda otro mas familiar y 
pedestre; porque se supone que en la primera intervie-
nen personas de alta clase que la historia nos ha dado á 
conocer , y en la segunda personas mas aproximadas á la 
clase media de la sociedad. Esto es hablando en general 
y según la división conocida en las composiciones d r a m á -
ticas; pues hay también comedias que por su carácter 
sentimental se acercan al género trágico , cual es entre 
otras la del ü e l i n c u e n í e honrado y la Misaniropía, 
Por tanto, los maestros ó encargados de la enseñanza 
dehen cuidar en primer lugar de que los jóvenes marquen 
Lien las respectivas pausas de puntuación en periodos pe-
queños de dos ó tres palabras bien pronunciadas ; y pasar 
luego á hacerles ejecutar lo mismo en periodos mayores, 
en que distingan las pausas convenientes de los dos colones, 
de modo que no los confundan entre si , ni á cada uno de 
ellos con el punto final. Han de tener particular cuidado 
en la debida entonación de las frases marcadas con los sig-
nos de admiración , que como se ha dicho en la ortografía 
puede llamarse igualmente signo de aclamación , y en la 
diferencia que prescribe este signo y el de interrogación, 
siendo cada uno de ellos susceptible de una infinidad de 
modificaciones, al parecer imperceptibles; pero que real-
mente no lo son sí se analizan con atento esámen . 
E l descuido con que generalmente se ha mirado has-
ta ahora en las escuelas este estudio, ó por mejor decir , la 
falta de instrucción en los maestros , nacida del poco apre-
cio que se ha hecho de una profesión , cuyas funciones son 
las mas inmediatas en una sociedad culta á las de un pa-
dre de familia amante de sus hijos, ha hecho que sean 
tan imperfectas las nociones primarias que se dan á los 
niños de un arle que es el v ínculo de la sociedad. 
No por eso se pretende que un muchacho salga de la 
escuela de primeras letras hecho un lector tan completo y 
acabado que sus conocimientos toquen ya en los preceptos 
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de la oratoria. No : eslo no lo permite aquella edad , des 
t¡(uida neresariamente de ideas que sucesivamente han de 
ir adquiriendo ; pero se desea , y es asequible , preparar-
Ies con un estudio material y de viva voz , unido á los 
preceptos inculcados por los respectivos maestros en repe-
tidas lecturas de diversas materias , como las que hemos 
mencionado. Si la lengua patria y aun las estranjeras se 
aprenden por solo el oido , ¿ será imposible que la lectura 
no pueda , basta cierto punto regular, aprenderse delmis-
mo modo? E l hombre es naturalmente imitador: susórganos 
en aquella edad tienen toda la fiexibilidad necesaria para 
inclinarse adonde se les dirija; su tierna memoria con-
serva con facilidad los preceptos que si por entonces no 
pueden ser tan inteligibles á su comprens ión , lo serán sin 
tanlotrabajo en adelante. Hágase formalmente L\ prueba por 
maestros celosos é inteligentes, y respondemos del éxito. 
Pero si los defectos de la debida enseñanza en la lec-
tura se echan de ver en los escritos en prosa , mucho mas 
notables se hacen en la lectura de los versos , los cuales por 
esta falta son para muchos, no el lenguaje de los Dioses, 
según se denomina á la poesía , sino el lenguaje intrinca-
do y anfibológico de los oráculos , es decir, un idioma 
misterioso y oscuro , y por lo tanto desconocido : así es que 
hay infinitas personas que en viendo una obra en verso 
ni siquiera la toman en su mano, juzgándola pueril, ó 
cuando menos fuera de su alcance ; sin conocer que no la 
juzgan de este modo , sino porque no han aprendido á leer. 
L a enseñanza de la lectura exige por lo mismo una 
sección separada, destinada exclusivamente á los escritos 
en verso. E n estos , así como en la prosa , los periodos son 
los mismos , formando oraciones que dependen unas de 
otras para constituir un sentido completo ; y estos periodos 
son mas ó menos largos. 
Los signos de puntuación marcan en los versos la mis-
ma clase de pausas que en la prosa; pero comprenden ade-
más otra especie de pausas según la medida mayor ó menor 
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que haya adoptado el poeta en los versos en que se espli-
ca. Mediante esto se puede incurrir en uno de dos de-
fectos en la lectura de los versos: uno el de atender solo 
á los signos de puntuac ión , conviniendo una composición 
poética , particularmente si está escrila en versos en que 
no entre la rima perfecta ó imperfecta, esto es el conso-
nante ó asonante, en una verdadera prosa ; ó bien el de 
hacer tales pausas en el final del verso, ó como suele de-
cirse vulgarmente cortar el oerso tan rigurosamente, que 
solo se perciba el sonsonete, y se pierda absolutamente 
el sentido ó el significado de los periodos. 
E l verso en su estructura material tiene por objeto 
el halagar al oido , pero no el sacrificar á tan breve de-
leite lo importante de la doctrina que comprenda á las 
imágenes que afecten á la imaginación para ganar luego 
al entendimiento. Por lo mismo, aunque al fin de cada 
verso ha de hacerse una pausa , debe ser esta proporcio-
nada á la marcha que lleve el periodo , sujeto constante-
mente á los signos de la puntuación. Los ejemplos harán 
mas palpable esta doctrina. Sea el primero la descripción 
siguiente de las edades del hombre. «Los hombres y las 
mujeres todos, poco mas ó menos, son de una misma ca-
laña : los chicos gustan de juegos, de alborotar y correr, 
y poner mazas á perros: las muchachas transformando 
en mantellina el moquero, van á misa, y en visita se 
dicen mil cumplimientos, y en cachivaches de plomo ha-
cen comida y refresco. Luego que son grandecillas olvidan 
tales enredos, ni piensan en otra cosa que en uno ú otro 
mozuelo , que al salir de casa un dia las hizo al descuido 
un gesto &c. 
En este pasage vemos los signos de puntuación , que 
señalan con exactitud la marcha de los periodos sin nin-
guna otra pausa que la caracterice. Añadamos ahora un 
signo arbitrario, como el de un asterisco, que indique cier-
ta pausa proporcionada en donde se halle, y escribamos 
el mismo pasaje de esta manera: 
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«Los hombres y las mujeres* lodos, poco mas 6 me i 
nos,* son de una misma calaña:* los chicos gustan de 
juegos , * de alhorolar y correr,* y poner mazas á perros-* 
las muchachas, trasformando* en nianleilina el moquero * 
van á misa y á visita, f se dicen mil cumplimientos, * y 
en cachivaches de plomo* hacen comida y refresco.* 
Luego que son grandecillas* olvidan tales enredos, * ni 
piensan en otra cosa * que en uno ü otro mozuelo, * qUe 
al salir de casa un <lia* las hizo al descuido un gesto .*» 
Señalado así este pasaje resultan los graciosos versos 
de I). Leandro Fernandez de Moratin , en su comedia 
del Vieja y la nina: echándose de ver que las pausas al 
final de cada verso, que son las que van notadas con el 
asterisco , solo indican la unión de las palabras que for-
man el verso y que aquí recaen de ocho en ocho sílabas; 
pero que sujetas estas á los signos de puntuación deben 
ser menos marcadas donde no hay ninguno , como en el 
verso ¡as muchachas , iransjarmando , en el de, Luego que 
son grandecillas y en el de que al salir de casa un dia; y 
mas recargadas á proporción en ei final de los versos en 
que haya coma , dos puntos , punto y coma , ó punto fi-
nal ; pues' si da una misma duración á todas las pausas, 
resultará no solo hacerse incomprensible el sentido, sino 
preferir solo unos periodos monótonos y salmodíeos , ca-
paces por sí solos de disgustar de la compesicion mas de-
liciosa. 
Se ha elegido en primer lugar esle ejemplo , porque 
el verso octosílabo de que usa Moratin en esta pieza es 
el mas parecido á la prosa, y el mas á propósito por lo 
niismo para manifestar cuán fácilmente puede quitarse 
al verso todo su distintivo si no se hacen las debidas pau-
sas , y cuáles deben ser estas para que no perjudiquen 
á la marcha de los periodos señalada por los signos de 
puntuación; pero como hay otras composiciones poéticas, 
en las que todos los versos no guardan una misma me-
dida como cu los citados, pondremos otra en que se 
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jnanifieslen los mismos principios en el pasaje que sigue 
en alabanza de la vida del campo. 
«¡Que descansada vida la del que Luye el mundanal 
ruido , y sigue la escondida senda, por donde han ¡do los 
pocos sabios, que en el mundo han sido! Que no le entur-
bia el pecho de los soberbios grandes el estado, ni del do-
rado techo se admira , fabricando del sabio moro , en jas-
pes sustentado.)) 
Pongamos á este pasaje los asteriscos, y sin perjudicar 
al sentido ortográíico nos dará los mas hermosos versos de 
siete y de once sí labas, de F r . Luis de León . 
«jQue descansada vida* la del que huye el mundanal 
ruido, * y sigue la escondida* senda, por donde han ido * 
los pocos sabios, que en el mundo han sido! * Que no le 
enturbia el pecho * de los soberbios grandes el estado, * 
ni del dorado techo* se admira, fabricado* del sabio moro, 
en jaspes sustentado.» 
Por ú l t i m o , y para confirmar lo dicho y hacer ver al 
mismo tiempo que el mérito de los buenos versos no con-
siste solo en la rima, como muchos creen, observemos 
las pausas que, además de las de los signos de dicción , se 
deben hacer en los que componen el pasaje siguiente: 
«Parece que oigo del centro obscuro sale una voz tremen-
da , que rompiendo el eterno silencio, así me dice: huye 
de a q u í , profano, t ú , que Üevas de ideas mundanales lle-
no el pecho, huye de esta morada dó se albergan con la 
virtud humilde y silenciosa sus escogidos. Huye , y no 
profanes con tu planta sacrilega este asilo.» Veamos aho-
ra escritos por el orden debido estos versos de 1). Gaspar 
Melchor de Jovelianos, en los que, mediante lo que queda 
explicado, no dudamos será fácil percibir la clase de pau-
sa que pide cada uno de ellos , para que no perjudique al 
sentido que encierran según la puntuación : 
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«Parece que oigo, que del centro obscuro 
«sale una voz tremenda, que rompiendo 
«el eterno silencio, así me dice: 
« h u y e de a q u í , profano, t ú que llevas 
«de ideas mundanales lleno el pecho, 
« h u y e de esta morada do se albergan 
«con la virtud humilde y silenciosa 
«sus escogidos. Huye, y no profanes 
«con tu planta sacrilega este asilo.» 
Nos lisonjeamos de que estas observaciones acerca de 
la lectura en prosa y verso, estimulen á plumas mejor 
tajadas que la nuestra , á escribir detenidamente sobre una 
materia tan importante, y que aun se mira con una ines-
eusable negligencia. 
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DE LA 
LENGUA Y L I T E R A T U R A CASTELLANAS. 
La noche de los tiempos cutre con su denso velo el 
origen de la historia de los pueblos; y ei pueblo español no 
es mas afortunado que los demás. Sus primeros poblado-
res, las leyes que estos tuvieron, sus costumbres y su 
idioma , son misterios que no nos es posible penetrar. Sin 
embargo, un pueblo naciente y sin cultura no tiene mas 
idioma que algunos signos con que espresa sus necesidades 
físicas, y tal sería probablemente el primitivo de Espa-
ñ a , ó por mejor decir tales serian ios de las diversas t r i -
bus ó familias que la habitaron, S! hemos de creer á líe— 
rodólo , Diodoro S/culo , Libio , Plinio y otros historia-
dores , no fueron solo los Fenicios los que aportaron á 
las costas de la península y establecieron en ellas colonias» 
sino los Persas, ios Griegos, los Celtas y también los A— 
frícanos. Estos pueblos, ó ios que de ellos en realidad per— 
manecieron en nuestro ameno y fértil suelo , debieron co-
municar en parle su civilización y lenguaje á los rudos 
y agrestes habitantes que lo poblaban. Como 1 60 anos des-
pués de la fundación de Carlago por Dido, y 728 antes de 
nuestra era , vinieron por primera vez á E s p a ñ a los C a r -
tagineses , ] ero solo fundaron á Iviza que fué su primera 
colonia : 4-50 años antes de Jesucristo volvieron de nue-
vo eslos estranjeros á la península para reparar las per-
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didas que les causáran sus guerras de Sicilia con la po_ 
stsion de nuestras minas y de nuestras pingües y feraces 
campiñas; mas su rápida dominación que apenas duró 3S 
auos no les di» lugar para introducir entre los pueblos 
conquistados la lengua púnica. Estaba reservado á la c¡ti_ 
dad dominadora del mundo, el dar on'gen á nuestra rica 
y armoniosa habla. Roma , émula y rival de Carlago, mira-
ba con celos los progresos de esta república en la penínsu-
la. E l incendio de Sagunto i luminó la venida de los ro-
manos á España. Los saguntinos fieles á sus promesas y 
juramentos dejaron al vencedor Anibal escombros por 
trofeos. Este cartaginés afortunado, que salvando los 
Pirineos, el Ródano y los Alpes , venció las legiones roma-
nas en Tesino, Trevia , Trasimeno y Canas , fué al fin 
•vencido por el gran Escipion en Zaina , cerca de su que-
rida Gartago. L a dominación de esta república feneciera 
ya mucho antes en E s p a ñ a , y las águilas romanashabiaa 
asentado en ella su dominio. La política de Roma mas 
que sus armas contribuyó á formarle y afianzarle. La 
real Academia de la Historia nos confirma este aserto,ase-
gurándonos que el pueblo romano fundó en España va-
rias colonias, concedió á muchos lugares el honor de mu-
nicipios, y creó conventos jurídicos ó cancillerías á fin de 
que la justicia resolviese en los pleitos conforme á las le-
yes romanas. A pesar de estos honores , 1.3 exacciones de 
este pueblo devorado siempre por la sed insaciable del 
oro , produjeron en la península mas de un alzamiento 
contra estos conquistadores que al fin quedaron dueños de 
ella , y los españoles dominados sin que pudiesen marcar la 
época de su dominación. Todo fué entonces romano , usos, 
costumbres, leyes, religión é idioma. 
A s í sometida E s p a ñ a , no fué mas que una provincia 
romana que seguía en un todo las alternativas de su metró-
poli. Esta por su parte no perdonaba medio de estrechar 
los lazos de unión. Contraíanse matrimonios entre españo-
les y romanos, y de este modo todo se recon fundía y a mal-
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garnaha. Valerio Máximo y Salazarde Mendota nos refieren 
que el emperador Marco AnloninoPio ordenó por decre-
to público que nadie pudiese hablar á los pretores y go^ 
Remadores sino en lenguaje latino. Juan Yaííez Parla-
dario afirma lo mismo, solo que atribuye esta prohibición á 
Sertorio, fundado en la autoridad de Plutarco. Mas sea 
de esto lo que quiera, en lo que no cabe duda es, que la 
lengua del Lacio se hizo universal en la península , y los 
mismos españoles contribuyeron no poco á generalizarla 
con sus escritos, modelos de lenguaje. L a literatura latina 
debe á la España muchos y buenos escritores : español era 
Cayo Julio; español Higinio; españoles Porcio Lalro , los 
dos Sénecas , Meló , Lucano, F loro , Marcial y otros va-
rios, honor de Roma y de su patria. 
Aldrete, en su origen sobre la lengua castellana , nos 
asevera que á pesar de ser la lengua latina la generalmen-
te hablada en E s p a ñ a , se hallaban poblaciones de corta 
estension en que se conservaba el idioma primitivo. A lgu-
nos creen fueron de estas las vascongadas , considerando su 
dialecto corno uno de los primitivos de los españoles. Sin 
embargo ni el vascuence ni ningún otro de los primitivo* 
dialectos tuvo influencia en la formación de nuestra her-
mosa lengua castellana ; y en la época á que nos referi-
mos el latin puro era el lenguaje de los docetos de la bue-
na sociedad y de todos los documentos públicos ; y el 
vulgar romano, el de la plebe, usado en las provincias y 
aun en ¡a misma Roma: tal es al menos el sentir de la 
Real Academia sobre este punto. Efeclivamente, Cicerón 
y Quinliliano indican la existencia de un idioma nativo 
distinto del latin, que sería tal vez el que hablaron el pue-
blo romano y las provincias sujetas á su imperio como lo 
era entonces España. Confirman esta opinión las escuelas 
«w gramática creadas para aprender el latin puro de 
que nos habla M u r a í o r i , y la del P . Mtro. Florez que 
no vacila en decir que aunque se llamase lengua romana por 
ser de pueblos dominados por los romanos , y donde ha— 
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Lian introducido su lenguaje, no era idioma latino por no 
estar conforme con las reglas. 
Inle rin los siglos seguían su marcha rápida: el inipe_ 
rio romano que había llegado á lo mas culminante de su 
gloria , debia por fin dejar de existir. E l Norte abrigaba 
la tempestad que debia destruirle. Hácia fines del siglo IV 
el mundo bárbaro inundó como una plaga asoladora casi 
todo el imperio romano, enervado por las riquezas , la 
molicie y la corrupción. 
No se libertó España de esta plaga, y durante el rei-
nado de Honorio fue invadida por los Suevos, los Alanos, 
Jos Vándalos y los Visigodos. 
Por fortuna nuestra, estos dltimos conquistadores que 
eran los mas numerosos y valientes, eran también los reas 
ilustrados, los mas justos , los que mas protegieron á los 
pueblos vencidos, y los que establecieron en ellos la me-
jor legislación. 
L^s Alanos fueron espulsados por ellos diez años des-
pués de su llegada. Los Vándalos que desde luego se ha-
blan estendido por el risueño país de la B é l i c a , le aban-
donaron para pasará Africa. E n fin, los Suevos que ha-
bitaron el país gallego por mas de un siglo fueron tam-
bién sometidos, y la dominación de los Visigodos se es-
tendio así por casi toda E s p a ñ a , y confundidos los,vence-
dores con los vencidos, profesando una misma religión, 
guardando unas mismas leyes y recibiendo una misma edu-
cac ión , los habitantes de la península formaron también 
en breve un solo y único pueblo. 
¿ La lengua ha comenzado á formarse durante la do-
minación de los Visigodos ó en el reinado de Alonso VI ? 
2 ""a mezcla del latin y el alemán , ó del laün y el 
árabe ? í l e aquí lo que vamos á examinar. 
« tas lenguas que hablan los pueblos del mediodía 
de Europa, dice Sismoodi, desde el P o r t u g a l á la Sicilia, 
y que se conocen con la denominación común de lenguas 
roínanas, han nacido todas de la mezcla del latin con el 
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teutónico i y de la unión de lós pueLIos romanos con los 
bárbaros que derrocaron el imperio de Roma. Circunstan-
cias particulares mas bien que la diversidad de razas , cons-
tituyen todas las diferencias entre el portugués , el español, 
el provenzal, el francés y el italiano. E n cualquiera de 
estas lenguas el fondo es latino, la forma á veces bárbara. 
U n gran número de palabras se han introducido en la 
lengua por los conquistadores; pero un número infinita-
mente mayor pertenece al pueblo vencido. La gramática 
fué también consecuencia de concesiones recíprocas. Mas 
complicada que entre las naciones puramente teutónicas , 
aunque mas sencilla que la de los griegos y romanos, no 
conservó en ninguna de las lenguas del mediodia los casos 
de los nombres; y eligiendo entre las terminaciones d i -
versas de la palabra latina, formó la palabra nueva con 
el nominativo en italiano , con el acusativo en español , y 
con una contracción que las aleja de ambas en el fran-
cés. Esta primera diferencia da un colorido general al len-
guaje, mas no impide que se reconozca en todo él un o r i -
gen común.» E l mismo autor después de asegurarnos en 
otro paraje que nuestro idioma debió formarse durante los 
trescientos anos de la dominación Goda , añade: « La len-
gua castellana es evidentemente el resultado de la mezcla 
del alemán con el latín y de la contracción de este ú l t imo . 
E l árabe la enriqueció mas tarde con un gran n ú m e r o de 
palabras que en medio de una lengua romana conservan 
un carácter del todo estranjero: Influyó también sin duda en 
la pronunciac ión, pero sin cambiar el genio de la lengua.» 
Nosotros no pensamos que el bello idioma castellano 
se haya formado esclusivamente durante la dominación 
visigoda, ni tampoco en la caballeresca y brillante de los 
árabes. Creemos s í que ya de antemano se habla comen-
zado á formar, y que fué sucesivamente adquiriendo la 
sonoridad, magestad y riqueza que hoy ostenta. 
Los que opinan que el origen de la lengua data solo 
del tiempo de Alonso el V I , se apoyan en la falla abso-
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lut.i de escritos y monumentos que nos revelen la Iengua 
esparíola en el tiempo de la dominneion visigoda: tam-
poco los tenemos del romano vulgar que hablaba el pue-
blo durante el imperio de Roma. E n ambas épocas los 
instrumentos públicos y las leyes están escritas en latín-
por manera que este idioma parece ser el único hablado 
entonces. No es empero este un gran argumento contra 
la opinión sentada. Casi todas las provincias de Espa-
ña hablan hoy un dialecto vulgar distinto del castellano, 
y sin embargo todas las inscripciones , todos tos ins_ 
trumenlos públicos y cuanto se imprime está escrito en 
la lengua de Castilla. ¿ Y podríamos negar por eso la 
existencia de dichos dialectos ? Además puede asegurar-
se con certeza que durante un periodo de mas de cinco 
siglos las naciones del mediodía de Europa no luvieron 
en realidad lengua propia. Sin costumbres, sin civilización, 
la guerra era el único ejercicio noble que se conocía; los 
sefinres teutónicos encerrados en sus fortalezas, sin co-
municación con sus vecinos, formados sus pequeños es-
lados de gentes del Norte y del Mediodia , cada cual 
adoptaba su modo mas ó menos exacto , mas ó menos 
bárbaro de espresar sus ideas. Empero en medio de este 
caos, en medio de esta confusión, las lenguas romanas 
luvieron indudablemente origen: la! fué pues el de nues-
tra hermosa lengua patria. 
Rodrigo, ú l t imo rey godo de E s p a ñ a , y digno suce-
sor dé W i i i z a , vivia sumido en los mas vergonzosos pla-
ceré?. La sed de venganza que contra este, débil monarca 
abrigaban el conde Don Jul ián y los hijos de Witiza, 
condujeron á nuestra patria los ejércitos sarracenos. 
Los llanos de Jerez y las márgenes del Guadalele vie-
ron e! fin de la monarquía goda, y la batalla del 1^  
al 26 de Julio de 7 1 i sometió la España al yugo de 
los árabes. 
Este pueblo belicoso que parecía destinado á h p™^ 
pagaciou de las luces, del buen gusto y de la civilización, 
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se había levantado en la Meca el ano de 659. B á r b a -
ro y fanático en un principio , luego qoe estemiió su <lo-
minio por la antigua palria de los magos , por la risueña 
Asia menor, asilo un dia de las musas y de lás arles; y 
por el Egipto, cuna del saber humano, perdió de repente 
su rudeza , y en menos de un siglo llegó á enriquecer su 
entendimiento, cuyas galas ostentó en una literatura pas-
mosa. 
Con Ah'empezaron á florecerías letras árabes; empero 
la dinastía de los Abasidas les fué mucho mas favorable. 
Al -Manzor , el segundo de ella, hizo traducir del griego 
varias obras de medicina. E l célebre Aaroun-al-Raschild 
marchaba siempre en sus viajes con un sequilo a! menos 
de cien sabios; jamás estableció una mezquita sin que 
á su lado floreciese una escuela. A s í fueron tan rápidos 
los progresos literarios del pueblo árabe. Empero Bagdad 
luvo su augusto en Al-Mamoun, padre y protector de to-
dos los conocimientos humanos: su siglo fué glorioso para 
su pueblo y de benigno influjo para los demás. Los sabios 
de todas las naciones, griegos, persas y caldeos, eran llama-
dos á Bagdad. Esta capital era el emporio del saber. E n to-
dos los países sujetos al islamismo florecían las ciencias y las 
artes; Balkh, Ispahan y Samarcanda en el Asia; Alejandría, 
el Cairo, Marruecos y Fez en el Africa fueron á la vez tea-
tro de las glorias árabes en las letras. Empero nuestra E s -
paña en especial fué donde mas brillo y lustre tuvieron. 
A q u í , bajo un cielo puro, en un suelo feraz y risueño, 
en un clima benigno y suave, ostentaron todo su ingenio 
los hijos de Mahorna. C ó r d o b a , Granada, Sevilla, y 
otras muchas ciudades de la pen ínsu la , se disputaban en-
tre s í la magnificencia en sus colegios , escuelas y b i -
bliotecas. Una de las mas preciosas fué la del monarca de 
Granada Metuahel-al-AI!ah, de que se conservan muchos 
manuscritos en el Escorial, Alhaken, fundador de la fa-
mosa academia de Córdoba, regaló á su biblioteca seiscien-
tos volúmenes , y en el resto de España se hablan abierto 
para el u^ o público setenta bibliotecas; ¡ juslameme en la 
é p o c a , dice SIsmondi, en que lo demás de la Europa sin 
libros, sin ciencias, sin cultura, estaba sumida en la mas 
vergonzosa ignorancia ! Pasma el número de escritores ára-
bes que produjo España en todos los ramos del saber hu_ 
mano, y las biografías de los que ban nacido en algunas 
de nuestras ciudades, como C ó r d o b a , Sevilla & r . , com-
prenden por s í solas varios tratados dignos de memoria. 
Los Arabes, sobresalientes en todo, dieron particular aten-
ción á la perfección del idioma, que tuvo en lodos los paí-
ses de su dominio escuelas y profesores. Las de Cufa y 
Basora contribuyeron con su rivalidad á aumentar el in -
terés del estudio de la lengua. A s í el árabe llegó á hacer-
se casi general en España , especialmente en las riberas 
del Tajo y del Guadalquivir, donde se hablaba con la mis-
ma pureza y elegancia que en el Yemen y en las márge-
nes del Diglat. 
A pesar de todo, los restos del clero y la nobleza 
godo-española se hablan retirado á la elevada cordillera que 
se estlende desde el cabo Creus al Finisterre. Pelayo es-
pu'só de Asturias al gobernador que colocaran los Arabes. 
Este noble egemplo fué imitado por casi todos los habi-
tantes del norte de la pen ínsu la , que poco á poco recon-
quistaron su independencia y libertad. 
Estos valientes españoles hablan conservado la reli-
g ión , las leyes , el honor y el uso de la lengua romana en 
Jas ásperas inontafías que les vieran nacer. Empero no 
todos se espresaban en un mismo dialecto de aquella len-
gua: hablábase el provenzal ó limosin en Cataluña; el 
primitivo castellano en Castilla la Vieja , León y Asturias; 
el gallego de que tuvo origen el portugués en Galicia; y 
la lengua vasca ó vascuence en muchas partes de Viz-
caya. 
Destruido en 1031 el califato de los Ommiades de 
Córdoba, el poder musulmán da la península se dividió en 
pequeños estados. Entonces los cristianos aprovechando la 
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debíllclad de sus enemigos empezaron de nuevo sus con-
quistas, y llevaron al mediodía la lengua que conservaran 
en las montañas , dividiéndose la España en tres partes, 
cada una con su idioma propio y peculiar. E l catalán en 
los estados de Aragón y en las costas del Mediterráneo 
desde los Pirineos á Murcia: en el centro, el castellano 
desde las vertientes pirinaicas al reino de Granada, y el 
portugués desde Galicia á los AlgarLes. 
Sin embargo, ¿cuál era el carácter y las costumbres de 
estos reconquistadores de su patria y conservadores de su 
idioma? ¿qué literatura iba á reemplazar la risueña y b r i -
llante de los Arabes? Los cristianos, que hicieron temblar 
la media luna, eran ciertamente hombres sin ilustración y 
de un carácter semi-salvaje; pero i n d ó m i t o s , valientes, 
altivos é incapaces de sucumbir á ningún género de escla-
vitud. Cada valle, cada pequeño reino tenia su gefe, su 
conde, su señor; mas este era mas bien un compañero que 
un soberano: mantener el imperio de la ley y hacerse res-
petar de sus enemigos, tal era su misión. Cada ciudadano al 
defender su propia libertad, tenia un convencimiento í n t i -
mo de sus derechos y no consentía su menoscabo. Por otra 
parte, este pueblo formado casi escíuslvamcnte de emigra-
dos, dotado de un amor ardiente por la libertad, despre-
ciando las riquezas que sacrificára en las aras de la patria» 
y conservando ilesas su religión y leyes entre áridos riscos 
y precipicios, produjo nuestra dignidad nacional, las for-
mas robustas y sonoras de nuestro lenguaje, y el carácter 
de nuestra literatura , sino tan rica en galas, mas noble y 
elevada que la de los Arabes. 
E l primer monumento de nuestra lengua y literatura 
es el poema del Cid. Esta producción, según el común sen-
tir , es de mediados del siglo X I I , y en esta época comienza 
ya á tener vida aquel romance tan rnagestuoso y brillante 
luego en los escritos de Garcilaso , Herrera , Rioja y C e r -
vantes. E l argumento del poema del Cid es grande como su 
héroe Rui Diaz de Vivar , de cuyas proezas csián llenos los 
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romances, las canciones y las tradiciones del tiempo pasado 
Pero, «el héroe castellano, dice Quintana, superior sin 
duda al griego en esfuerzo y en virtudes , ha tenido la des-
gracia de no encontrar un Homero.» No lo permitia tam-
poco la rudeza y desaliño de la lengua, como puede verse 
en los siguientes versos: 
Ahrazan los escudos delanl' los corazones, 
Abaxan las lanzas ahuchas con los pendones, 
Jnclinahan las caras sohrc los arzones, 
Batien los caballos con los espolones, 
Temblar quiere la tierra do d'eran movedores. 
E n el siglo siguiente florecieron Don Gonzalo de Berceo 
y Juan Lorenzo , en quienes se descubren ya los progresos 
que hablan hecho la versificación y la lengua. He aquí mués-
tras del estilo de ambos escritores sobre un mismo asunto: 
Y o Mastro Gonzalo de Vereco mommado 
Yendo en romería caecí en un prado 
Verde é bien sencido, de flores bien poblado 
Logar cobdiciadvero para un home cansado. 
Daban olor sobeio las flores bien olientes, 
Refrescaban en home las caras é las mientes, 
Manaban cada canto fuentes claras , corrientes, 
E n verano bien frias, en invierno calientes. 
Eerceo, 
E l mes era de Mayo , un tiempo glorioso, 
Quando facen las aves un solaz deleytoso. 
Son vestidos los prados de vestido fermoso, 
Da sospiros la duenna , la q u e non ha esposo. 
Tiempo dolce é sabroso por bastir casamentes 
Ca lo lempran las flores é ¡os sabrosos vientos, 
Cantan las doncellas son muchas á convientos 
Facen unas á otras bor.os pronunciamientos 
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Andan mozas <? vicias cobiertas en amores , 
"Van coger por la siesta á los prados las (lores , 
Dicen unas á oirás: bonos son los amores , 
Y aquellos plus tiernos tienense por mejores. 
Lorenzo. 
Sin embargo, si la vesificacion y la lengua se ostentan 
ya con mas galas en estos dos poetas, su genio es inferior 
en mucho al del ignorado autor del poema del Cid. E n 
esta obra, aunque los versos son poco acabados, y muy 
imperfecto el lenguaje, se pintan las costumbres caballe-
rescas de la época; la poesía es guerrera, es nacional, hi-
ja del entusiasmo y los recuerdos populares. L a musa de 
Berreo y Lorenzo es la musa monacal del siglo, nada es 
cierto ni aun verosímil en ellos, ni los hechos, ni las pa-
siones estravagantes que inspiran á sus héroes. Tristes son 
sus versos como su morada claustral. 
Empero el siglo X Í I I nos reservaba todavía un rey 
poeta ; Alfonso X , á quien por mas desventajosa que le 
sea la opinión de Mariana, debemos muchos de los pro-
gresos de nuestra lengua y literatura. Subió ai trono en 
1 á 5 2 , y sus conocimientos astronómicos , la protección 
decidida que dispensó á las ciencias y á las artes le mere-
cieron el renombre de Sabio. A él se debe nuestro famo-
so código de las Partidas; á <;1 la autorización de escribir 
en romance ó castellano las leyes , las actas de los tribu-
nales, las escrituras, los contratos y todos los instrumen-
tos públ icos; á él la introducción en Europa de las cien-
cias, artes y manufacturas árabes; á é l , en fin , la versión 
al castellano de las obras de ios sabios, y filósofos orien-
tales. A s í supo dar impulso, movimiento y vida á nuestra 
literatura y lenguaje. Nos quedan de este rey las can¡ig;is 
escritas en gallego, las querellas^  el libro del Tesoro ó de 
la piedra filosofal y sus tablas astronómicas. He aquí la 
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primera estrofa del libro del Tesoro, escrito en versos de 
doce sílabas con consonantes cruzados , á que se dió el 
nombre de Coplas de arte mayor. 
L legó pues la fama á los mis oidos 
Qucn tierra de Egipto un sabio vivia, 
E con su saber o í que facía 
Notos los casos que no Son venidos: 
Los asiros juzgaba , é aquestos movidos 
Vor disposición del cielo , fallaba 
Los casos que el tiempo foturo ocultaba 
Bien fuesen antes por este entendidos. 
"Vamos á recorrer rápidamente el incremento de nues-
tro idioma y literatura en los siglos X I V y X V . 
L a tea de la discordia agitó el largo reinado de Alfon-
so X . Turbulentas y borrascosas fueron también las mino-
rías de Fernando Í V y Alfonso X í , I). Pedro apellidado 
el Cruel quiso sostener su vacilante autoridad por medio 
del terrorismo. Asesinado por su hermano Enrique de 
Trastamara , pasó el cetro español á una estirpe bastarda 
que produjo una serie de príncipes débiles , .enfermizos y 
gobernados siempre por favoritas. E n medio de esta agi-
tación el espíritu altivo, caballeresco y casi feroz de los 
españoles del Norte, no se había disminuido. Empero el 
trato frecuente con los Arabes les diera ya un tinte de 
cultura y urbanidad que mezclado luego al carácter na-
cional brilla aun hoy y se conserva dignamente. E n toda 
esta época Granada era el.centro del buen gusto, del lujo 
de las artes y de la galantería. Los torneos en que los ca-
balleros moros y cristianos se disputaban la palma del va-
lor, turbaban de continuo la plácida quietud de su her-
mosa vega. E l amor y la gloria eran las dos principales 
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divinidades de la nobleza de ambas naciones. Por otra par-
te las guerras civiles en que estaba envuelta Castilla y la 
de los Abencerrages y Zegríes estorbaban todo proyecto de 
conquista. Asilas cosas, Isabel la Católica sube al trono de 
Castilla en 14-74- A persuasión de su confesor emprende 
esta princesa la conquista de !a bella Granada; y esta po-
pulosa ciudad sucumbe en 14-92 y con ella el poder aga— 
reno en la península. L a brújula y Colon dan á España 
un nuevo Mundo , y al fin del siglo X V exaltado el genio 
español por tan prósperos acontecimientos, nos presagia ci 
esplendor y la gloria de nuestras letras en el siguiente. 
E l primer autor distinguido del siglo X I V es el pr ín -
cipe Don Juan Manuel , que supo contentar el carácter 
suspicaz de Alfonso X I á quien sirvió fielmente. Su me-
jor obra es el Conde Lucanor , colección de novelas y la 
primer obra en prosa castellana. Como hija de un hom-
bre de estado, tiene por objeto dar lecciones de política 
y de moral. 
Floreció poco después el cronista Pedro López de 
Ayala , que nació en Murcia en 1 332. Ayala abandonó el 
servicio de D . Pedro el Cruel para abrazar el partido de 
su rival, pintándonos con los mas negros colores la fero-
cidad de aquel, cuya memoria pasa aborrecida á la posteri-
dad bajo la única garantía de este escritor su enemigo. López 
de Ayala escribió también en verso su Rimado de palacio. 
Vasco Lobeyra , portugués , escribió en este mismo'si-* 
glo y en castellano el famoso Amádis de Gaula ^ el mas 
celebre de los romances caballerescos. 
E l arcipreste Juan Kuiz compuso también en verso 
la historia de sus amores, interpolada con apólogos, cuen-
tos, refranes y aun devociones. Para pintar á su dama nos 
dice : 
De talle muy opuesta , de gestos amorosa, 
Donegil muy lozana, placentera é fermosa. 
Cortés é mesurada, falanguera, donosa. 
Graciosa é r i sueña, amor de toda cosa &c. 
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E n el Romancero general se encuentran algunos de 
esta é p o c a , cuya sencillez encanta; tal por ejemplo el que 
empieza 
Fonfe frida , fonfe frida , 
Fonte frida y con amor 
Do todas las avecicas 
V a n tomar consolación 
Si no es la torlolica 
Oue está viuda y con dolor &c. 
E n medio de los agitados reinados de los descendien-
tes de Enrique de Trastamara, se aparecen unamultiiud 
de hombres de la nobleza , que al paso que pretenden diri-
gir las asambleas populares, poner coto á la autoridad ré-
gia y hasta hacer oscilar la diadema en las sienes de sus 
monarcas, cultivan su entendimiento viéndose reunidos en 
un mismo hombre la ambición y la poesía. A l paso que 
Castilla perdia toda consideración exterior en el reinado 
de Juan l í , este monarca hijo querido de las musas hizo 
de su corte su templo. E l marques Enrique de Villena 
fué uno de los ingenios de la época. Poeta y protector 
decidido de los podas , creó en Aragón una Academia de 
Trovadores provenzales á semejanza de los juegos florales 
de Tolosa; y otra en Castilla destinada al cultivo de la 
poesía castellana, para la cual escribió una especie de poé-
tica, titulada la Gaya ciencia. También bril ló en este reina-
do su discípulo l). Iñigo López de Mendoza, marqués de 
Santiilana. Son obras suyas el ruego de los nobles, los llan-
tos ríe la reina Margarita, la comedia de Panza y algunas 
poesías ligeras y agradables , como 
Mora tan fermosa 
Non v i en la frontera 
Como una vaquera 
De la fiuojosa &c. 
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Empero el mayor genio, el mayor poeta de la Corle 
de Juan II, fué sin género de duda Juan de Mena. Su 
Laberinto, en que se propuso cantar los azares de la F o r í w 
na guiado por la Providéncia , es el principal nionurnen-
to de nuestra poesía en aquel siglo. He aquí una de las 
trescientas coplas de que consta : 
Volviendo los ojos á do me mandaba 
V i mas adentro muy grandes tres ruedas, 
Las dos eran firmes, immotas y quedas 
Mas la del medio bollar no cesaba; 
V i que debajo de todas estaba 
Caida por tierra gran gente infinita , 
Que habia en la frente cada cual escrita 
E l nombre y la suerte por donde pasaba. 
Nadie indudablemente mejor pintó entonces ios deli-
rios del amor, que nuestro poeta Alonso de Cartagena, 
arzobispo de Burgos, en los versos siguientes: 
L a fuerza del fuego que alumbra que ciega, 
M i cuerpo, mi alma, mi muerte, mi vida, 
Do entra , do hiere , do toca, do llega 
Mata y no muere su llama encendida &c. 
Los villancicos y las glosas pertenecen también á este 
siglo, Jorge Manrique que floreció poco después , glosó el 
mote siguiente de la divisa de un caballero: 
Sin vos y sin Dios y mí . 
2 3 
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GLOSA. 
Yo soy quien libre me v/, 
T o quien quisiera olvidaros, 
Y o soy el que por amaros 
Estoy desque os conocí 
Sin Dios, y sin vos y mi . 
Sin Dios porque en vos adoro» 
Sin Vos, pues no me queré i s , 
Pues sin mí, ya esta decoro 
Que vos sois quien me tenéis &c. 
E l origen de nuestra poesía dramática data también 
del siglo X V , Los misterios representados en las iglesias, 
Mingo Rebalgo, y la Celestina ó Calixto y Melinea, son 
los tres géneros que hemos ensayado. Este ú l t imo drama 
á pesar de su rareza se tradujo en casi todas las lenguas 
modernas, y tuvo un influjo directo en la literatura de to-
dos los paises. Desde el siglo XII en que comenzó la nues-
tra hasta Carlos V , es decir, en el espacio de casi cuatro 
siglos, ni la poesía ni la prosa castellanas hablan hecho 
grandes progresos aunque la lengua se hubiese perfeccio-
nado muchisimo. Sin embargo acometiéramos ya todas las 
carreras , poesía épica , lírica , alegórica, historia, filosofía 
y erudición. Marchábamos lentamente por un camino pro-
pio s í ; pero sin aprovecharnos del vuelo que el espíritu 
humano habia tomado en algunas partes de Europa. 
Llegamos por fin á la época de nuestra literatura c lá -
sica , época también de gloria para nuestra nac ión , aun-
que en ella tengamos que lamentar la pérdida total de 
nuestras libertades. La Europa entera tembló ante la Es-
paña , y su monarca Carlos V , y los nombres de Bos-
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can , Garcilaso, Mendoza, Miranda y Monlcmayor pasa-
ron á la posteridad con sus bellos y Lien acabados escri-
tos ; pero en los campos de Yillalar espiró con Padilla U 
libertad hispana. 
Los reyes católicos Fernando c Isabel , ya le hablan 
darlo un golpe funesto con el establecimiento de la Inqui-
sición. Este execrable y formidable tribunal fué el don 
mas terrible que pudieron legarnos. E l arrojó de nuestro 
suelo á los moros y á los judíos y con ellos á nuestros 
mejores agriculíores y comerciantes. E n los horrores de 
los actos de fe y en la escuela de Torquemada aprendieron 
quizá nuestros guerreros la crueldad que desplegaron en 
las guerras de Europa y en la conquista del Nuevo Mundo. 
Empero Carlos V dueño de toda España reunió á esta 
gran monarquía en 1516 las ricas é industriosas provin-
cias de los Países Bajos; y en 1519 la diadema imperial 
con la sucesión de Maximiliano en Austria, Hungr ía y 
Bohemia. Deslumhrado con esie gran poder pensó en rea-
lizar el sueño de la monarquía universal. Alhagaha la for-
tuna al joven monarca , y nuestros ejéí ellos victoriosos 
eran conducidos en triunfo por el héroe español á la Ita-
lia , á la Francia y á la Alemania. E n todas partes tre-
molaba el estandarte de Castilla. Nuestra nac ión , estran-
jera hasta entonces al resto de la Europa, sintió el benig-
no influjo de su literatura en una época" de gloria. E l en-
tusiasmo animó al genio, y nuestras letras ornadas con las 
galas del Dante y del Petrarca, aunque conservando siem-
pre el carácter propio y nacional, tocaron su mayor a l -
tura. 
Juan Boscan fué el primero que aconsejado por N a -
vajero , embajador de Vénce la en nuestra Corte, intro-
dujo en la poessa española los endecasílabos y el artificio 
de la versificación italiana. Su amigo Garcilaso d é l a Vega 
se unió á él para introducir esta novedad seguida luego 
por Mendoza, Acuña y otros buenos ingenios. Boscan imi-
tó felizmente la precisión del lenguaje del Petrarca, pero 
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sus coloridos son mas fuertes y posee un calor mas ana 
sionaoo. 
Véase una prueba de lo que había ganado la lengua 
y de sus innovaciones en poesía en los siguientes versos: 
Dejadme en paz, ó duros pensamientos! 
Básteos el daño y la vergüenza hecha. 
Si todo lo he pasado, qué aprovecha 
Inventar sobre m í nuevos tormentos? &c. 
Garcilaso de la Vega nació según unos en 1 500, se-
gún otros en 1501 en Toledo. F u é el amigo y émulo de 
Boscan, el imitador de Petrarca y de Virgil io, y quien 
contribuyó mas á introducir el gusto italiano en nuestra 
patria. Nacido para la vida apacible, sus poesías que solo 
respiran amor, nos revelan la dulzura de su carácter: su 
estrella , empero, le hizo seguir la carrera de las armas, 
y pasó sus dias en los campos de batalla, cantando entre 
la muerte y los combates las dulces costumbres pastoriles. 
De sus obras son inimitables sus ég logas , especialmente 
la de Salicio y Nemoroso que empieza así: 
Por t í el silencio de la selva umbrosa , 
Por t í la esquividad y apartamiento 
Del solitario monte me agradaba. 
Por t í la verde yerba y fresco viento. 
E l blanco lirio y colorada rosa 
Y dulce primavera deseaba. 
A y ! cuánto me engañaba! 
A y ! cuán diferente era 
Y cuán de otra manera 
Lo que en tu falso pecho se escondía! 
Bien claro con su voz me lo decia 
La siniestra corneja repitiendo 
L a desventura m!a , 
Salid sin duelo lágrimas corriendo. 
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¡ Qud dulzura , qué esprcsion , qud lenguaje tan puro 
y correcto el de Garcllaso! 
Don Diego Hurtado de Mendoza es nuestro tercer 
clásico, y uno de los mayores políticos y mejores gene-
rales del reinado brillante de Cárlos V , Los versos de 
Mendoza son mas duros que los de Garcllaso, y en sus 
epístolas siguió visiblemente las buellas de Horacio. E n 
la que escribió á Boscan pinta los encantos de la felici-
dad doméstica. 
« T ú la verás Boscan , y yo la veo. 
Que los que amarnos vemos mas temprano ; 
Hela en cabello negro y blanco arreo , &c. 
De sus obras en prosa , que merecen general acepta-
ción , el Lazarillo de Tormes ha sido traducido en todas 
las lenguas y leido en toda la Europa culta. T a m b i é n 
compuso la historia de las guerras de Granada. 
Jorge de Monlemayor , músico y poeta, es también 
uno de nuestros clásicos. Aunque portugués , su venida á 
la corte de España y sus amores con una hermosa cas-
tellana que canta en sos versos con el nombre de Mar— 
fida, le aficionaron al castellano en cuyo idioma escribió. 
La inconstancia de su querida le inspiró el romance pas-
toral la Diana. La prosa de Monlemayor es elegante, y 
su estilo mas sencillo que el de los escritores que le pre-
cedieron. 
Otro de nuestros clásicos es D . Francisco de Herrera. 
Conocedor de las lenguas hebrea, griega y latina, y en-
tusiasta de los armoniosos versos de Homero, Virgilio y 
Horacio, se propuso imitarla y crear un lenguaje, propio 
para la poesía. Levantóla en efecto al mas alto grado , y 
cantó el amor, la gloria y los combales. Su himno á la 
batalla de Lcpanto está lleno de entusiasmo y grandiosi-
dad , y escrito en un lenguaje digno del asunto. 
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Temblaron los pequeños confundidos 
Del impío furor suyo; alzó la frente 
Contra tí el Señor Dios; y con semblante 
Y con pecho arrogante 
Y los armados brazos estendidos 
Movió el airado cuello aquel potente, &c. 
Suave sueño tú que en lardo vuelo, 
Las alas perezosas blandamente 
Bates, de adormideras coronado 
Por el puro, adormido y vago cielo, &c. 
D . Luis Ponce de León es el úl t imo de nuestros poetas 
clásicos del siglo de Cárlos V , y que no contribuyó menos 
á realzar esta época de gloria de nuestra literatura. Este 
poeta religioso, dulce, puro, correcto y armonioso en sus 
versos, fué el que mejor supo espresar en ellos los íntimos 
sentimientos del corazón con elegancia y sensibilidad. Imi-
tador de Horacio en la forma y pureza del lenguaje, no 
lo fué así en el asunto: Horacio respira una filosofía epi-
cúrea: fray Luis de León el amor de la Divinidad y las 
ideas morales y religiosas. A pesar de esto su traducción 
del Cantar de los Cantares de S a l o m ó n , le atrajo el enco-
no del formidable tribunal del santo Oficio que le sumió 
en un oscuro calabozo, aunque al fin fué puesto en l i -
bertad y restablecido en sus dignidades. 
Alma región luciente 
Prado de bien andanza, que ni al hielo 
í í i con e! rayo ardiente 
Fallece, fértil suelo 
Producidor eterno de consuelo. 
A s í empieza su oda sobre la vida celeste , que es «na 
de las célebres poesías místicas en que sobresalió esíc in-
genio. 
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Algunos literatos menos célebres brillaron aün d u -
rante el reinado del coloso español, entre ellos Fernando 
de Acuna , Gutiérrez de Celina , Pedro de Padilla, G i l 
Polo y otros. 
Los reinados de los tres Felipes vinieron en pos del 
del belicoso Cárlos V . Y a habia pasado la mitad del s i -
glo X V I y la gloria d e s ú s escritores. No bri l lára, empe-
ro , aun el gran genio, el padre de la risa y de las gra-
cias, el escritor festivo, elocuente y cuya imaginación no 
tiene rival en Europa. Aunque nada puede decirse de este 
bombre eminente , que no sea insuficiente para ponderar 
su m é r i t o , preferimos trasladar aquí las palabras de un 
escritor estranjero al mencionarle (1): « L l e g a m o s , dice, 
á uno de aquellos hombres, cuya celebridad no se limita 
á n ingún idioma, á ningún pa í s ; de aquellos hombres, 
cuyo nombre vivirá tanto como el mundo; puesto que 
su reputación no está solo confiada á los sabios, á las 
personas de gusto ó á cualquier otro orden social, sino á 
la masa entera de cuantos saben leer. Fácil será compren-
der, aí íade, que quiero hablar del admirable autor del 
Don Quijote , de Miguel de Cervantes Saavedra.» 
Este inimitable modelo de sales cómicas , fina sátira 
y lenguaje, nació oscuro y miserable en 1549 en A l -
calá de Henares. Enviado á Madrid tomó conocimiento 
de los clásicos , leyendo con avidez nuestros mejores poetas 
y romanceros. Tenia en gran aprecio la pureza de la len-
gua castellana y la elegancia de la dicción, dotes en que 
sobresalió no menos que en riqueza de imaginación. P a -
rece que sus primeras obras fueron romances y sonetos. 
Su escasa fortuna le obligó á viajar al servicio del carde-
nal Aquaviva que le condujo á Roma. Empero el amor 
á la gloria y á su patria le hizo abandonar este género de 
(1) Sismondi. 
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vida para abrazar la noble carrera de las armas, en la 
cual tampoco fué dichoso puos pordió su mano izquierda 
en la famosa batalla de Lepanlo. A l regresar á España 
fué hecho prisionero por un corsario berherisco y con— 
ducido á Arge l , donde permaneció hasta 1581. Volv ió 
si f i n á su patria estropeado y sin recursos; y entonces 
compuso algunos dramas y tragedias que arrancaron vi-
vos aplausos en los teatros de la Corle. A la edad de trein^ 
ta y cinco años puhlicó su Calatea. La rivalidad de Lope 
de Vega le hizo dejar la pluma. Casóse al parecer en esle 
tiempo y pasó á Sevilla hasta la muerte de Eeiipe l í , 
cuyo despotismo era muy poco favorable al géuio. Des-
pués de veinte anos de ocios literarios, dió á luz Cervan-
tes su brillante creación: la primera parle de su Don Qui-
jote se publicó en 1605 y tuvo un éxito inaudito, ago-
tándose en poco tiempo mas de treinta mil ejemplares; fué 
traducido en todos los idiomas y justamente aplaudido por 
todas las clases de la sociedad. La segunda parle de esta 
obra vió la luz pública en 1615 y su éxito no fué me-
nos brillante. Ya habia publicado en 1613 sus doce no-
velas , en 1 61 4- su viaje'al Parnaso , y en 1 61 5 ocho co-
medias. Después de su muerte en 1617 se imprimió su 
romance de los trabajos de Pérsi les y Segismunda por 
su viuda Catalina de Salazar. Cervantes, empero, debe 
toda su gloria é inmortalidad al Quijote, libro cuyo ar-
gumento y estilo todos conocen. 
Entre los contemporáneos de Cervantes debemos c i -
tar á Don Alonso de Ercil la, autor de la Jraucana, que 
en rigor no puede llamarse poema épico , pues es mas bien 
una historia en verso de las conquistas de los esparíolesen 
el pais de Arauco. Voitaire demasiado indulgente con 
nuestro poeta épico8, le coloca al lado de Homero , Virgi-
l io , el Taso, Camocns y Mi l lón . 
• 
No las damas, no amor, no gentilezas, 
De caballeros canto enamorados &c. 
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Así empieza este poema en que hay mas verdad que 
verdadera poesía, aunque no del todo desprovisto de méri to . 
Hasla ahora en los hombres de que hemos hablado y 
en los acontecimientos que esta breve reseña nos permil ió 
tocar, apenas hallamos entre nosotros vestigios de literatu-
ra dramática; y efectivamente solo á mediados del siglo 
X V I puede decirse empezó el teatro en España. Cervan-
tes nos pinta su estado en el prefacio de sus comedías, 
asegurándonos haber sido el primero que hizo aparecer 
en la escena las fantasmas de la imaginación y los ocultos 
pensamientos del alma con aplauso universal. E l mismo 
nos dice que cuando otras ocupaciones le obligaran á de-
jar la pluma, apareciera en el mundo literario un prodigio 
de naturaleza , Don Eelix Lope de la Vega Carpio.-
Nac ió este hombre verdaderamente grande en talento 
y rico en imaginación en Madrid en 1562, quince años 
después de Cervantes. Sus padres, aunque pobres, le die • 
ron una educación literaria: fué secretario del Duque de 
Alba. U n duelo le alejó de Madrid por algún tiempo. 
A su regreso perdió á su primera esposa, y el sentimiento 
le decidió á entrar en el servicio de la armada. Vuelto á 
Madrid encendió de nuevo la antorcha de himeneo ; pero 
tuvo la desgracia de perder á su segunda consorte y entona 
ees fue cuando entró en las órdenes religiosas. Su facilidad 
en versificar es pasmosa. E l mismo nos asegura que una 
comedia apenas le costaba un dia de trabajo : 
Y mas de ciento en horas veinte y cuatro 
pasaron de las musas al teatro. 
De este modo llegó á producir ciento ochenta come-
dias y cuatrocientos autos sacramentales. N i n g ú n poeta re-
cogió mas laureles durante su vida. Mostrábanle en las 
calles, en las plazas públ icas , y seguíanle por do quiera los 
niños y los viejos apellidándole prodigio de naturaleza. E l 
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papa Urbano V I H le decorá con la cruz de Malta, el 
sacro colegio de Madrid le nombró su presidente, y la 
Inquisición se honró en contarle en el número de sus 
familiares. Asi aplaudido, querido y respetado siguió Lope 
su carrera de gloria , y murió el 26 de Agosto de 1635, 
á los 73 anos de edad. Sus funerales se celebraron con 
una pompa regia, digna del fénix español. Se ha calcu-
lado haber escrito mas de 21.300,000 versos en 133,22^ 
pliegos de papel. 
Los alemanes Scbleger y Eontterwek consideran la 
época de Cervantes y Lope de Vega como la infancia de 
nuestra poesía dramática , á que conceden una ruda gran-
diosidad. Entusiastas de nuestro célebre Calderón tienen 
su época por la edad de oro de nuestro teatro y de la 
perfección romántica , concediendo apenas el título de poe-
tas á los que abandonando la senda frazada por estos in-
genios se sometieron á la legislación del teatro francés. 
Nosotros estamos muy lejos de disputar sus merecidos lau-
reles á los imitadores de Hacine, Corneille y Voltaire; 
sin embargo pensamos que sería mayor la gloria 'de estos 
mismos hombres de la Francia , sino hubiesen seguido tan 
servilmente la escuela griega , y en especial la regla de 
las tres unidades. Fuerza es con todo convenir en que los 
ingenios tienen que someterse al carácter , á la época y 
á ¡as circunstancias de su nación ; y nadie estrañará por 
cierto que nuestra Espaíía caballeresca, guerrera y entu-
siasta de sus propios héroes les presentase con preferencia 
en ¡a escena. Casi todos nuestros mejores poetas han sido 
guerreros , y escribían quizá por mero recreo al salir del 
campo de batalla: rodeados siempre de amor, de gloria y 
de ilusiones , no necesitaban buscar en la antigua Grecia 
argumentos para sus dramas, sacados la mayor parte de 
la historia de nuestra patria. A s í nuestros ingenios al po-
ner en escena los grandiosos acontecimientos de aquella, ó 
una complicada intriga hija de la imaginación brillante de 
la España á r a b e , no pudieron seguir la regla de las tres 
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unidades , y fueron eminentemente roTnánlicos. 
También lo fueron los alemanes c ingleses, aunque 
su romanticismo es mas austero , é hijo igualmente del 
clima, del carácter y de las drcunstancias en que se en-
cuentran. Los alemanes tranquilos y pensadores gustaron 
de ver renacer en la escena la historia con toda su grandio-
«idad y sencillez. Los ingleses agitados por las discordias 
civiles las reprodujeron en el teatro con las pasiones de 
los hombres públicos y de estado. 
Razones análogas formaron el clasicismo francés é 
italiano. Admiradores de la historia antigua y ómulos de 
Atenas y Roma, las circunstancias y el gusto de la é p o -
ca les llevaron á estudiar é imitar los grandes modelos que 
estos paises produjeran. 
Por manera que cada nación para juzgar su literatura 
dramática, tiene en sentir de los buenos críticos sus re-
glas propias y su gusto especial así en el género clásico 
como en el románt ico; pero no todos dieron á estas pa-
labras el mismo valor y sentido, y de aquí tantas dis-
putas inúti les como de continuo se suscitan. 
Los franceses é italianos llamaron clásicos á los auto-
res de Grecia y Roma, clásicos á sus propios escritores cuan-
do seguían escrupulosamente la senda trazada por estos 
modelos, y clásico el gusto mas puro. Por consecuencia la 
voz romántica dada por opos ic ión, envolvía para los c r í -
ticos franceses la de mal gusto. A s í llamaron sistema c l á -
sico al que observa las regias, y romántico al que las viola 
todas. 
Los alemanes, los ingleses y los españoles no consi-
deraron la cuestión bajo el mismo punto de vista. C o n -
servaron la denominación de clásicos á los que seguían la 
literatura griega y romana; y los alemanes llamaron ro -
mánticos á los que aprovechándose de la época caballe-
resca de la edad media , se complacían en reproducirla 
con las tradiciones y recuerdos populares, ataviados con 
todas las galas de la imaginación; á aquellos que preferían 
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su propia historia á la de unos pueblos, cuyas costumbres 
y gobiernos en nada se asemejaban á los nuestros. 
Nosotros nos permilirnos esta ligera digresión , porque 
en nuestro concepto es necesaria para juzgar nuestra l i -
teralura dramática. Amantes de lo bello doquiera que lo 
hallemos, apreciamos á Calderón y Moralin , a Victor 
Hugo y sus adversarios. L o sublime, lo grande en am-
bos géneros asi en lo clásico como en lo romántico es lo 
único digno de alabanza y admiración. 
Volvamos, empero, ala marcha general de la litera-
tura en Espaíía. 
Nuestro trato con los árabes y quizá nuestro mismo 
clima y carácter , dio á nuestra poesía un colorido orien-
tal y caballeresco. E l amor y la gloria, sus bellas , y sus 
hazañas , fueron el asunto que celebraron en sus versos 
nuestros primeros poetas guerreros y amantes á la par. La 
dominación de la casa de Austria produjo un cambio har-
to funesto en nuestra nación y costumbres: perdida nues-
tra libertad, despojados de nuestros derechos, combatien-
do lejos de la patria, no por nuestros propios intereses 
sino por los de nuestro pr ínc ipe , perdimos el antiguo es-
píri tu nacional, quedándonos solo un resto de orgullo. 
Felipe II , ambicioso, pérfido, hipócrita y feroz, reunió 
á los horrores de la guerra y del hambre, los nuevos 
horrores de la Inquisición. Fuimos educados por frailes , y 
el espíritu letal que se desenvuelve en los claustros pasó 
á nosotros. Los reinados de los dos Felipes III y IV fue-
ron también harto degradantes: contraria nos fué la 
suerte en la guerra, contraria en la paz. 
Ordinariamente la literatura marcha á la par de los 
acontecimientos po l í t i cos , y cuando estos son funestos 
aquella decae. Sin embargo el espíritu humano conserva 
todavía por algún tiempo el impulso recibido. A s í vimos 
que mientras nuestra nación perdia en prestigio, en re-
presentación y costumbres , Cervantes y Lope conserva-
ban aun el aatiguo carácter nacional. Los hombres que 
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les siguieron , aunque privarlos de la liberlad del pensa-
miento, conservaron la imaginación. Estraviada esta, em-
pero , creó la escuela fantástica , que queriendo dar á la 
poesía castellana mas tono y vigor , formó un lenguaje 
estravagante é ininteligible. Don Luis de Góngora fué el 
fundador de la secta llamada de los cultos. Nac ió en C ó r -
doba en 15G1. Este ingenio cuyo depravado gusto causó 
con sus innovaciones consecuencias fatales para nuestra 
literatura , fué sin embargo un poeta brillante , ameno y 
lozano. J a m á s fué imitador, y su genio independiente y 
exaltado le hizo adoptar un estilo y espresion raros s í , pero 
propios suyos. No obstante tiene períodos felices en len-
guaje é imágenes delicadas, tales, por ejemplo, las siguien-
tes : 
P^aya dorado el sol, orna y colora 
Del alto monte la lozana cumbre. 
Sigue una apacible mansedumbre 
E l rojo paso de la blanca aurora. 
La dulce boca que gustas convida... 
Amantes, no toquéis si queréis vida. 
Que entre el un lábio y otro colorado 
Amor está de un veneno armado. 
Cual entre ílor y flor sierpe escondida. 
Ondeábale el viento que corria 
E l oro fino con error galano 
Cual verde hoja de álamo lozano 
Se mueve al rojo despuntar del dia. 
Los romances de Góngora están también llenos de 
gracia, gala y poesía. ¡ Qué bello es el de Angé l ica y J e -
dro 
Jado es gala el africano 
Su vestido espira amores.,.. &c , ! 
Parece imposible que este mismo hombre se entre-
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gnsc luego á tales estravios como los que se ven en su Vo-, 
lifemo. 
L a detestable algaravía de Góngora tuvo por desgra-
cia mas imitadores , que todo lo de mérito que compuso. 
Sin embargo algunos siguieron aún las buellas de Eoscan 
y Garcilaso, y entre ellos son dignos de atención Luper-J 
ció y Bartolomé de Argcnsola. Delicados en sus senti-
mientos poét icos , dotados de un espíritu varonil y eleva-
do, y de una dignidad clásica de estilo, son mirados con 
razón por unos de los poetas mas correctos. Ambos con-
tinuaron los anales de Aragón; pero lo que les grangeó 
nombre en la república literaria fueron sus poesías lite-
rarias t sus epístolas y sus sátiras á la manera de Horacio. 
Hombre de otro mérito y reputación fué don Fran-
cisco Qaevedo y Villegas, que nació en Madrid en 1580, 
de una ilustre familia. Su educación fué esmerada ; po-
seía el latin , el griego, el hebreo, el árabe , el italiano 
y el francés. F í s i c o , médico , t e ó l o g o , jurisconsulto, l i -
terato y filósofo, puede tenerse por el mas universal de 
los españoles en los diversos ramos del saber humano. Su 
talento lo mismo que su valor se dieron á conocer desde 
su mas tierna juventud. Una aventura caballeresca le 
obligó á dejar la corte, y á pasar á Sicilia y luego á 
JSápoles con el duque de Osuna, de quien fué embajador 
en Roma y en Madrid. La desgracia del Duque ocasio-
n ó la suya, y arrestado en 1620 pasó tres años prisione-
ro en la torre de Juan Abad. Cambióse luego esta pri-
sión en destierro, y entonces compuso la mayor parte de 
sus poesías. Llamado á la Corte en 1632, se entregó en-
teramente al estudio, hasta que habiéndosele creido autor 
de un libelo infamatorio fué sumido en un calabozo h ú -
medo y hediondo , y reducido á pedir limosna. Reconoci-
da su inocencia se le puso en libertad cuando va no te-
nia esperanza de recobrar su salud y su fortuna. R e t i r ó -
se de Madrid, y murió en sus tierras el B de Setiembre 
de 1645. 
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A pesar de haber perdido durante su vida una gran 
parte de sus manuscritos, todavía nos quedan de sus obras 
ocho volúmenes de prosa y tres de verso. Hay entre ellos 
poesías l ír icas, pastorales, alegóricas, satíricas y burles-
cas. E n cada uno de estos géneros escribió muchos sone-
tos que en todos componen mil , algunos de gran mérito , 
tal por ejemplo, el que compuso á Roma sepultada en sus 
ruinas, y empieza así: 
Buscas en Roma á Roma, ó peregrino! 
Y en Roma misma á Roma no hallas: 
Cadáver son las que ostentó murallas, 
Y tumba de s í propio el Avenlino, &c. 
Don Manuel Quintana dice hablando del autor que 
nos ocupa: «Quevedo para algunos es el padre de la r i -
sa, el tesoro de los chistes, la fuente de las sales, el in-
ventor de tantos refranes felices, en una palabra, el 
maestro de la agudeza y jovialidad. Para otros al con-
trario , es un hombre ominoso á la belleza y decoro del 
ingenio: su espíritu en vez de ser festivo es chocarrero; 
él ha empobrecido la lengua privándola de infinitos rao-
dos de decir, que antes nobles y decentes, son ya por 
culpa suya bajos é indecorosos, y si alguna vez divierte 
es por la estravagancia original de sus delirios. Estos dos 
juicios encontrados son al mismo tiempo verdaderos. Que-
vedo era estremado. De la misma manera que nadie en 
lo serio ostenta una gravedad tan seca y una moral tan 
austera; nadie en lo jocoso muestra un humor tan festi-
vo, tan libre y tan abandonado. L a elección de sus asun-
tos se resiente también de esta contrariedad. Alguaciles, 
escribanos , maridos fáciles , rufianes y mujercillas com-
ponen generalmente el fondo de sus bufonadas, y es pre-
ciso confesar que muchas veces las zahiere maestramen-
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te. Teólogo y estoico por otra parte , traduce a Epiieto, 
comenta á Séneca , interpreta la Escritura.... ¿ce.» 
No podernos resistir al deseo de poner aquí el juicio 
de SIsmondi acerca del mismo autor. 
«Quevedo , dice , es el único quizá entre los escri—! 
tores españoles , cuyo nombre pueda ir al lado del del 
Cervantes ; y cuya reputación esté establecida só l idamen-
te en Europa, De todos los escritores de España , Que-
vedo es el que mas se acerca á Voltaire. Poseía como él, 
aquella universalidad de conocimientos y facultades, aquel 
talento para usar el gracejo, aquella alegría algo cínica, 
aun en asuntos serios, aquel ardor por emprenderlo to-
do, por dejar monumentos de su genio en todos los g é -
neros á la vez, aquella destreza para manejar el arma del 
r idículo , aquel arte en fin de bacer comparecer los abu-
sos ante el tribunal de la opinión. Algunos lijeros estrac-
tos de sus voluminosas obras nos darán bien pronto á co-
nocer en cuan estrechos l ímites debia encerrarse un Vol -
taire nacido bajo el sombrío gobierno de Felipe II y con-
tenido por el yugo de la Inquisición,» 
Brillo al lado de Quevedo Don Esteban Manuel de 
"Villegas, también natural de Madrid donde nació en 1 595. 
A los quince años tradujo ya algunos versos de Ana— 
creon y muchas odas de Horacio, ¡ Qué hermosa es y 
cuánta sensibilidad se manifiesta en aquella canción suya: 
Y o v i sobre un tomillo 
Quejarse un pajarillo 
Viendo su nido amado 
De quien era caudillo 
De un labrador robado.,.! &c. 
Jaurigui, el príncipe de Esquiladle y el conde de 
Rebolledo ilustraron también el parnaso español. 
3G9 
E l jesuíta Juan de Mariaua escribió primero en la-
tín y luego en castellano la historia de nuestra patria, 
con estilo correcto y elegante, y conservando en su nar-
ración bastante imparcialidad y amor á la liberlad. No 
podemos, empero, fiarnos de su critica, ni de los hechos 
que refiere , siempre que una indagación profunda pudie-
se comprometer la autoridad de la Iglesia y de los reyes. 
A pesar de esta reserva fué denunciado á la Inquisición 
por el despótico y feroz Felipe II, que veia en su obra 
vestigios de libertad, cuyo recuerdo queria borrar de la 
memoria de los hombres. 
E n 1610 nació el digno sucesor de Mariana D . A n -
tonio de Soh's. Su historia de la conquista de Me'gico se 
leerá siempre con placer por la pureza del lenguaje, su 
sencillez y verdad. 
Diez anos antes, en 1600 , había producido España 
á D. Pedro Calderón de la Barca , tenido por algunos 
como el rey de nuestro teatro. Célebre dentro y fuera de 
la penínsu la , merece por nuestra parte alguna atención. 
Los críticos alemanes le consideran superior á cuantos 
autores dramáticos escribieron en las lenguas modernas. 
Estractaremos algunas líneas de los largos elogios que le 
tributa Schlegel: «Por fin, dice, apareció D . Pedro C a l -
derón de la Barca, genio no menos fértil y escritor na 
menos diligente que Lope; pero muy diferente poeta, 
poeta por excelencia si alguno con justicia mereció es1« 
título. Para é l , y en un grado bien superior, se renovó 
la admiración de la naturaleza, el entusiasmo del p ú -
blico , la dominación del teatro. Calderón escribió mas de 
ciento veinte tragedias , ó comedias, mas de. cien autos 
sacramentales, cien saínetes, y muchas otras piezas no 
dramáticas. E n este gran número de obras nada se en-
cuentra al azar ; todo está trabajado con la mas perfecta 
habilidad, según principios fijos y consecuentes y con m i -
ras profundamente artistas; cosa que no podría negarse, 
aunque considerásemos amanerado el estilo puro y ele-
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vado del tcalro románt ico , y mirásemos como estravíbs 
los atrevidos vuelos de la poesía que se eleva á los ú l t i -
mos límites de la imaginación.» 
Menos favorable es por cierto á nuestro poeta dra-
mático la opinión de otros críticos estranjeros. Calderón, 
dicen, viera la juventud de Felipe II , fué protegido por 
Felipe I V , vivió todavía seis anos bajo el reinado mas 
miserable aun, mas vergonzoso, de Cárlos II; ¿cómo es 
posible que época tan degradante para la especie humana 
no se reconozca en su poeta? Calderón , añaden , aunque 
dotado por la naturaleza de genio y de una brillante Ima-
ginación , es el hombre de su siglo, el hombre de la tris-
te época de Felipe I V . Cuando una nación se corrompe, 
cuando pierde cuanto la hacia recomendable, no tiene an-
te sus ojos modelos de verdadera virtud, de grandeza ver-
dadera; y al querer representarlas cae en la exageración. 
Tal es el defecto de Calderón. La verdad le es descono-
cida, y su ideal está siempre muy lejos de lo posible. H a -
bla en los antiguos caballeros españoles una noble alti-
vez, nacida sin duda del sentimiento de una patria glo-
riosa ; pero el orgullo fanfarrón de los héroes de Calderón 
se hincha con las desgracias de su pais y en su propia de-
gradación. Habla en las costumbres caballerescas una jus-
ta estimación de s í propio que evitaba las ofensas, ase-
gurando á cada cual el respeto de sus Iguales; mas luego 
que el honor público y particular se halló Incesantemen-
te comprometido por una corte corrompida , Calderón y 
sus secuaces impusieron al pundonor una delicadeza quis-
quillosa siempre ofendida, y pidiendo siempre castigos ter-
ribles que no hubieran podido existir sin trastornar la so-
ciedad. E l duelo y el asesínalo const i tuían, por decirlo así, 
la vida de los nobles, y si las costumbres nacionales fue-
ron feroces, las costumbres dramáticas lo fueron mucho 
mas. Las del bello sexo se hablan también corrompido: 
la intriga penetrára al través las celosías de las casas y 
de las rejas de los conventos donde se educaban las s e ñ o -
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riías: introdujcrasc la galantería en el himeneo, sepa-
rando los esposos y envenenando la unión domestica. Pero 
Calderón da á las mujeres que representa tanta mas se-
veridad , cuanto mas relajado se halda la moral ; p ín ta -
nos solo el amor en el corazón; da á la pasión un carác-
ter que no puede sostener; pierde de vista la naturaleza, 
y creyendo tocar á lo ideal, solo conoce la exageración. 
Si las costumbres son siempre falsas en su teatro , el len-
guaje lo es todavía mas. Los españoles deben á su comu-
nicación con los árabes el gusto de las hipérboles y de las 
i n a s atrevidas imágenes; pero el modo de decir de C a l -
derón no es oriental, es todo suyo, porque supera á 
cuanto sus predecesores se permitieron. 
Tales son las diversas opiniones de los críticos cstran-
jeros acerca de Calderón. Sin embargo, si los estrechos l í -
mites de esta breve resena nos hubieran permitido refe-
rir las muchas bellezas que Schlegel halla en é l , v e r í a -
mos que no podrían aniquilarlas los defectos que otros le 
atribuyen; y que Calderón será siempre considerado como 
un genio poét ico , rico de imaginación y originalidad. E l 
poeta á quien admiró la Europa entera; cuyas novelas, 
intrigas, aventuras, brillantísimas descripciones v risue-
ña y armoniosa poesía imitan aun hoy sin escrúpulo hom-
bres de genio, no era por cierto un poeta vulgar, un es-
critor amanerado. Estamos muy lejos de suponer sin de-
fectos á Calderón: tal vez tiene muchos. Mas sin duda 
merece el aprecio de sus conciudadanos el hombre que 
supo levantar el teatro español á una altura superior á la 
de las demás naciones civilizadas de Europa, confesión 
que debemos á su imparcialidad. 
A la par de Calderón brilló D . Agustín Moreto, que 
también fué protegido por Felipe I V . Algunas de sus co-
medias se han representado en el teatro francés con pe-
queñas alteraciones. De la de ATo puede ser el guardar 
una mujer, sacó Moliere La escuela de los mari-
dos. 
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Emulos <Ic cslos ingenios fueron aun á mediaclos del 
siglo X V I I D . Temando Zárate y D . Francisco de 
Rojas. \ 
Con Calderón murió por entonces la literatura espa-
ñola. E l despotismo y la Inquisición hablan del todo 
Apagado nuestro genio, nuestra poesía y nuestra gloria. 
E l fanático y menguado Carlos II encendiera por tílli-
nía vez las hogperas del tribunal de sangre. Epoca de 
nuestra mayor decadencia, época también de nuestra nu-
lidad polílica fué la de este monarca. E n ella se oscu-
reció el ingenio y callaron las musas por mas de medio 
¡siglo, durante cuyo largo período apenas se conoce otro 
escrito que alguna comedia de D . Juan de Cañizares. E m -
pero en 1700 con la muerte de este rey imbécil pasó la 
corona de España á la casa de Borbon. La guerra de su-
cesión que se siguió despertó algún tanto el entusiasmo, y 
con él el orgullo y genio nacional. Por otra parte el s i -
glo de Luis X I V habia hecho sentir su poder mágico so-
bre la Europa. Espaiia unida entonces á la Francia de-
bía sentirle también. E l gusto de la literatura clásica 
francesa se despertó en nosotros, y ciertamente no fué es-
to una calamidad como algunos críticos pretenden , ere-
yendo así perdida la antigua originalidad patria. Ya esta 
no existia. cNo se degrada, pues, ni se corrompe lo que 
no existe, dice Quintana , y la imitación francesa pudo 
en buen hora dar á nuestro gusto y á nuestras letras 
un carácter diferente del que habia tenido en lo antiguo; 
pero no desfigurar lo que ya no era, ni dar muerte á lo 
que no vivía.» 
Nuestra literatura es deudora al sombrío Felipe V 
de la fundación de la Real Academia de la Historia y de 
la Lengua, que publicó nuestro Diccionario. E l gnsto 
francés á quien él no concedió ningún género de predi-
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lecc ión , ganó, empero, muchos prosélitos entre los l i le-
ratos durante su reinado. 
Don Ignacio de Luzan, miembro de la Academia de 
la Lengua, de la Historia y de la Pintura, consejero de 
Estado y ministro de Hacienda , fué de los que mas se es-
forzaron por conseguir la adopción del clasicismo francés. 
Con este objeto compuso una poética que publicó en Z a -
ragoza en 1737. Los versos de Luzan tienen el mérito 
de la invención y de la armonía de estilo, unidos al gus-
to que se proponía introducir. 
Solo la virtud bella 
Hija de aquel gran padre cuya mente 
De todo bien la perfección encierra 
Constante dura, sin mudanza alguna.... &c. 
Parece que Luzan, dice Quintana, en esta noble y 
grande poesía daba el tono á su siglo, y señalaba al genio 
el ruíiibo que debía seguir para hacerse respetar. E m -
pero el estilo brillante, el fuego y la imaginación no se 
encuentran en sus versos; defecto común a todos los pre-
ceptistas. 
Entre los que siguieron las huellas de Luzan puede 
contarse D . Agustín Montiano, que escribió para el lea-
tro en el gusto francés á mediados del siglo X V I I I . 
E l P. Isla dio á luz su fray Gerundio de Campa-
zas en 1758 , con objeto de ridiculizar la elocuencia del 
pulpito. E l escolasticismo con toda su ridiculez y el gor— 
gorismo mas refinado y estravagante eran el alma de los 
mejores discursos de este género. E l P. Isla á la ma-
nera de Cervantes quiso poner coto á esta degradación , y 
si su Gerundio no es comparable al Quijote, no por eso 
es menos original y digno de aprecio. 
E n 1737 nació D . Nicolás de Moratin, activo atleta 
de los principios sentados por Luzan. Moratin es sin la 
menor duda nuestro primer poeta del siglo X V H I . D o -
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tado de un alma ardiente y atrcvifla lodo lo intentó y nos 
dejó muestras de su genio en todos los géneros á la vez. 
Sát i ras , epigramas, églogas , toda clase de versos Uracos, 
tragedias , comedias , de todo nos ha regalado su pluma, 
que ensayó también en la poesía épica para que nada 
le quedase por intentar. La naturaleza, dice Quintana, 
le habia dolado de una imaginación mas grande y robus-
ta que amena y delicada , y su ingenio se inclinaba mas 
á lo fuerte que á lo apacible; así es , añade, que do quie-
ra que la materia cuadraba con el carácter de su e sp í r i -
tu , mostraba fuego, fantasía , viveza, audacia, y origi-
nalidad en el decir, y sacaba de la lira española tonos 
mucho mas altos y felices que los demás poetas de su 
época y dignos de los mejores tiempos de la musa caste-
llana. A pesar de estas dotes, Moralin es con frecuen-
cia desigual en su estilo y en sus versos, que corren des-
aliñados en muchos parajes de sus obras. La comedia de 
Ja Petrimetra fué su primera obra. Vieron después la luz 
pública sus tragedias de Lucrecia , liormesinda y Guzman 
el Bueno. Escribió otras varias obras en prosa y verso, y 
sa último escrito fué el canto épico á las naves de Cortés. 
Canto el valor del capitán hispano 
Que echó á fondo la armada y galeones, 
Poniendo en trance sin auxilio humano 
De vencer ó morir á sus l e g i o n e s . ó c c . 
Bri l ló al lado de Moratin su amigo D . José C a -
dalso, que nació en Cádiz en 1741- Aunque de la mis-
ma escuela, sus obras son menos originales. Con sus 
Eruditos á la violeta , sus Cartas Moruecas <, y sus IVo-
ches lúgubres, pobre remedo de las Noches de Young, se 
ve claramente estampado el sello de la imitación estran-
jera : hasta en el Sandio García sigue servilmente las 
formas del teatro francés. 
Sin embargo en el pequeño círculo de nuestros es-
375 
critores se despertó por un momento el pairiotismo lite-
rario. La elegancia y el clasicismo francés no eran bas-
tantes por s í solos á hacer olvidar nuestra poesía anti-
gua, ornada con todas las galas y maravillas del Oriente, 
y suave como sus perfumes. U n hombre de mérito y ta-
lento, pero desgraciadamente de un gusto corrompido coa 
la escuela de Gongora, alzó la voz contra los que él lla-
maba follones traspirenaicos. D . Vicente García de la 
Huerta fué este campeón de esta guerra literaria. Siem-
pre es laudable el celo de los que quieren volver por las 
bien merecidas glorias de su patria y restituirla su ca-
rácter original. Huerta era miembro de la Academia es-
pañola y bibliotecario del rey. E n su tragedia la l i a -
( ¡ u e l se propuso al parecer reunir la imaginación y poe-
sía española á la dignidad clásica francesa, sacudiendo, 
empero, el yugo de las reglas convencionales de este lea-
tro y conservando solo las del gusto; y fuerza e^  confesar 
que sino lo ha conseguido , le queda al menos el mérito 
de haberlo intentado , y que su obra fuese acogida y re-
presentada con entusiasmo en todos nuestros teatros. 
A pesar de los esfuerzos de Huerta, el campo quedó 
por sus enemigos. El viento soplaba entonces del lado de 
la Francia: teníamos una corte francesa: un sistema de 
gobierno francés: las ciencias y las arles nos venian de 
Francia: comiamos y vestíamos á la francesa, lodo era 
francés entre nosotros. ¿Cómo no sería también francés 
el gusto literario? Por otra parte la España del s i -
glo X V I I I comenzaba á pensar, á analizar, á calcular: ama-
ba las ciencias y las artes: quería franquear los caminos 
que conducen á la felicidad públ ica , y el gobierno de 
nuestro mejor rey , del bondadoso Cárlos 111 , no era 
por cierto el menos á propósito para hacer despertar estos 
deseos; y si tal vez hemos perdido en poesía , hemos ga-
nado mucho en civilización y cultura. 
Otro de los poetas del siglo X V l l l fué D. Tomás de 
Iriarte , que compuso varias obras en prosa y verso, y 
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cus fábulas llenen muclias de las gracias y sencillez de 
L a Fonlaine. 
Nació D . Fél ix M a r í a Samanicgo en la Rioja, en 
1745, y fué contemporáneo, amigo é imitador de Iriarlc. 
Todos conocen sus fábulas morales, donde si no brilla 
tú mérito de la invención que en las de Iriarte, tie-
nen al menos mas poesía. Iriarlc cuenta bien, dice 
Quintana; pero Samaniego pinta; el uno es ingenioso y 
discreto, el otro gracioso y natural. 
Los alemanes entusiastas por nuestra poesía basta 
Calderón, nos niegan su aprecio después de este poeta, 
basta D . Juan Melendez Valdcs, á quien considera 
Uoutlcrwerk como al poeta de las gracias, como al poeta 
digno de los mejores tiempos de nuestra literatura. Nació 
en Extremadura en 1754-, y su ingenio empezó á for-
marse y florecer en Salamanca. Dolado de una imagina-
ción viva, de un espíritu entusiasta, de un oido esquisito 
para sentir y bacer sentir los encantos de la armonía , y 
además ardiente, sensible y de un gusto delicado, fué el 
poeta lírico por excelencia del siglo X V I I Í en nuestra pa-
tria. Los juegos del amor campestre , sus placeres y sus 
papis, las fiestas y la dulce vida de los campos son los 
abantos que mas cuadran á su musa. Su talento pintores-
co, dice Sismondi, lleva el sello del carácter español; 
pero el giro de sus pensamientos indica mas bien un i n -
glés ó un alemán. E n alguno de sus idilios se encuentra 
la gracia de Gcssner coa lo armonioso del dulce idioma 
del mediodía. 
Antes de abandonar en nuestra rápida narración á 
un poeta por quien francamente confesamos que nos sen— 
.timos apasionados, estractaremos del señor Quintana al-
gunas páginas , que servirán en nuestro concepto para 
darle mejor á conocer. «Si el argumento es l í r i co , dice, 
cualquiera que sea su elevación y dificultad, Melendez se 
alza y se iguala con é l , y le desempeña con tanta des-
treza como felicidad. Su estilo en todas partes está lleno 
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¿le poesía y de calor, sus versos son apacibles y sonoros, 
sus períodos en general bien y convenientemente distri-
buidos; su Butilo, en fin, sus silvas, sus ep ís to las , algu-
nas elegias, y tantas odas escelentcs , así en el genero tem-
plado como en el sublime, le calificarán siempre de un 
poeta de primer orden, aun sin el auxilio de sus ana-
creónticas , de sus romances y de sus idilios en que ha a l -
canzado una perfección no conocida hasta él. Es preciso 
confesar, sin embargo, que su carácter propendía mas á 
la gracia, á la morvidez y á la ternura, que al vigor y 
á la energía. Era singular, sin duda, su talento para des-
cribir; pero le sucede lo que á todos, que es abusar de lo 
que se tiene en demasía. Meiendez siente bien, describe 
bien , cuenta poco y dialoga mal. Nunca debió arrojarle 
á tratar asuntos que no estaban en su cuerda, como la 
calda de Luzbel, el sistema del universo y la inmensidad 
de la naturaleza. Pero ¿ quién hizo jamás una a n a c r e ó n -
tica tan pura como la del viento , un romance tan ideal 
y melancólico como el de la tarde , ni tomó un vuelo tan 
alto y tan sostenido como el que se admira en las dos 
odas á las artes, en la fúnebre á Cadalso y en la de 
las estrellas? He aquí algunos fragmentos de su anacreón-
tica al viento : 
Ven plácido favonio! 
Y agradable recrea 
Con soplo regalado 
M i lánguida cabeza. 
Ven ó vital aliento 
Del amor, de la bella 
Aurora nuncio, esposo 
Del alma primavera! 
Ven ya; y entre las flores 
Que tu llegada esperan 
Ledo susurra y vaga 
Y enamorada juega : 
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Empápate en su seno 
De aromas y de esencias 
Y adula mis sentidos 
Solícito con ellas. 
O de este sauz pomposo 
TJate las ojas frescas 
A l ímpetu suave 
Ue su ala lisonjera. 
Luego á mi amable lira 
Mas bullicioso llega 
Y mil letrillas toca 
Meciéndole en sus cuerdas 
A s í el Abril te ria 
Continuo, así las tiernas 
Violas cuando pases 
Te besen halagüeñas. 
A s í el rocío corra 
Cual lluvia por tus huellas 
Y en globos cristalinos 
Las rosas te lo ofrezcan... ócc. 
A la par de Melendez floreció nuestro insigne D. Gas-
par Melchor de Jovellanos. Nació en Gijon en 174-4- Fué 
oidor de la Audiencia de Sevilla, alcalde de Casa y Corle 
y ministro de Gracia y Justicia. Compuso parle de la 
junta Central en 1808 , y murió en 1811 apreciado por 
sus talentos y amor patrio. E l Delincuente honrado , el 
Pelafo, la traducción del libro primero del Paraíso per-
dido de Millón y sus ocios juveniles le colocaron en el par-
naso español. Jovellanos ocupará siempre un lugar distin-
guido en nuestra literatura : elocuente en sus discursos y 
elogios, crítico en sus investigaciones históricas, político 
en sus memorias, y especialmente económico en su ley 
agraria , merece sin duda nuestro respeto y veneración. 
E l fundó el inslituto Asturiano, amó con pasión las cien-
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cías y Jas artes, y fué pensador, filósofo y liberal. 
Amigo tamljien de Méletidez ha sido T). José Igle-
sias , que nació en Salamanca en 1 753 y de quien se ce-
lebran con razón sus epigramas y letrillas saliriras. 
Mcrida vio nacer á Don Francisco Torner en 17SG, 
A l z ó la voz contra los vicios de nuestra poesía , y es uno 
de los mas distinguidos literatos de la época de Melenuez 
y Jovellanos. 
Empero el que con mas aplauso siguió la senda de 
estos ingenios, fué sin duda alguna IX ISicolas Alvarez 
Cienfuegos, que nació en Madrid en 1 76/,.. Dolado de una 
exaltada filantropía, defensor de todas las virtudes que 
constituyen la grandeza y dignidad del hombre, valiente 
y atrevido en él decir, Cienfuegos hace latir el corazón de 
entusiasmo y gloria. Son pruebas de su genio fogoso y ro-
busto estilo, la Condesa de Castilla, el Idomenco, el I'i -
iaco, y sus poesías líricas del ülüño y la Primavera. 
Todavía brillaron algunos otros ingenios á fines del 
siglo X V I í I , y entre ellos merece toda nuestra atención 
D . Leandro Fernandez Moratin, hijo de D . IN¡colas M o -
ratin, que nació también en Madrid en 1 760. Poeta c l á -
sico por escelencia, fué amigo y defensor de Jovellanos, é 
imitador feliz de Moliere, no lejos del cual descansan sus 
cenizas. E l viejo y la ni?ia , el Café, el Barón, la Moji-
gata y el Sí de las ninas son dé las mejores y mas aplaudi-
das comedias. Sus últimas composiciones pertenecen á prin-
cipios del siglo X i X . Desde las orillas del Garona dirigia 
por su patria sinceros votos. Murió lejos de ella y se des-
pide así en su elegía á las musas: 
Y a la tumba aguarda 
Y sus mármoles abre á recibirme. 
Ya los voy á ocupar sino es eterno 
E l rigor de los hados, y reservan 
A mi patria infeliz mayor ventura, 
Dénse la presto y mi postrer suspiro 
380 
Será por ella,... Prevenid en tanlo 
Fleviles lonos , enlazad coronas 
De ciprés funeral, musas celestes; 
Y donde á las del mar sus aguas mezcla 
E l (jarona opulento, en silencioso 
Uosque de lauros y menudos mirtos 
Ocultad entre flores mis cenizas. 
Tocamos por fin la meta que propusimos. La historia 
de la literatura del siglo X I X es superior á nuestras fuer-
zas; pues nuestra crítica no está aun bastante formada para 
poder juzgar sin auxilio ageno á nuestros contemporáneos. 
Algunos , cuyo precoz talento bril ló un instante cual re~ 
lámpago fugaz, descendieron ya al sepulcro: otros viven 
a ú n , y ocuparán algún dia en las páginas de la literatura 
-«I puesto distinguido que les corresponde. 
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D E LOS L I B R O S Q V E S E H A L L A N D E V Í Í N T A E N M A D I U l ) 
E N L A L I B U E i U A D E C U E S T A , C V L L Í Í M A Y O R . 
l a n u a l de las S e ñ o r i t a s , 6 arte para aprender cuantas habilida-
des constitujcn el verdadero mér i to de las mugeres, como son: to-
da clase de costuras, corte y hechura de vestidos, ó arte de modis-
ta , bordados en hilo, a l g o d ó n , lana, sedas, oro, lantejuelas, al 
zurzido, al trapo, al pasado, en i'elpilla, c a ñ a m a z o , seda íloja y 
d e m á s labores á punto de aguja, el arte de encajera ó modo de ha-
cer blondas y calados, toda c íase de A r a de c a ñ a m a z o , bolsas, r i -
d í c u l o s , obras de abalorio, felpilla, pelo, cordones, presillas, m u -
letillas &c . , con el arte de cornponcr^ichos objetos.—Un tomo en 
8.° con l á m i n a s , á 1G rs. en pasta y i f en rús t i ca . 
M a n u a l de, cocinero, cocinera ytqfpostero con el Arte de con-
f i t e r í a y b o t i l l e r í a , y un m é t o d o p a r » trinchar y servir toda clase 
de viandas, y la cor tesan ía y urbanidad j u e se debe usar en la mesa. 
Para la c o m p o s i c i ó n de este Manuamolo se ha consultado á la es-
periencia: esta solo ha sido la guia; y ¡ c o m o se han publicado dife-
rentes libros sobre el mismo asunto, e^ han examinado todos con 
a t e n c i ó n , y d e s p u é s de haber tomado Ips conocimientos debidos, se 
ha visto.que el Manual del cocinero es;el que mas dé cerca toca al 
fin propuesto; ya sea indicando los medios de comer bien á poca cos-
ta , ya dando á entender por medio de tetras iniciales puestas al fin 
de cada guiso, la a c c i ó n y modo de obrar de las sustancias introdu-
cidas en el e s t ó m a g o , á fin de evitar las indigestiones y hacer menos 
frecuentes los c ó l i c o s . — C o n s t a de un tomo en 8.° con una lámina: 
su precio 10 rs. en rús t i ca y 12 en pasta. 
M a n u a l completo de u r b a n i d a d , cortesia y buen tono , 6 el 
hombre fino al gusto del dia, con las reglas, aplicaciones y ejem-
plo del arte de presentarse y conducirse en toda clase de reuniones, 
visitas & c . , en el que se. e p e ñ a la etiqueta y ceremonia que la sen-
satez y la costumbre han e^ablecido; con la guia del tocador, y un 
tratado de arte cisoria, traducido del f r a n c é s ; tercera e d i c i ó n . — U n 
tomo en 8.°, á 10 rs. en pásta y 8 en rúst ica . 
M a n u a l del tintorero, 9 arte de teñir la lana, el a l g o d ó n , la 
seda, el hilo & c . , seguido tiel Arte del qu i tamanchas , sacado de 
las obras mas acreditadas, y puesto al alcance de toda clase de per-
sonas que deseen ocuparse ckn utilidad en estas artes, por Mr. M . J . 
Riffault, y traducido del fraifcés por Don Lucio Franco de la Selva.— 
Un tomo en 8.°, á 12 rs. en pasta y 10 en rús t i ca . 
M a n u a l t e ó r i c o y p r á c t i c o del pintor ^ dorador y charolista-. 
obra úti l a los que ejercen esta p r o f e s i ó n , á los fabricantes de colores, 
y á los que quieran pintar p4r sí mismos sus habitaciones por M . J . 
Riflault, y traducido por Don. Lucio Franco de la Se lva .—Un tomo 
en 8.°, á 12 rs. en pasta y 10 Sn rúst ica . Segunda e d i c i ó n aumentada. 
M a n u a l del perfecto licomsta y ^erfumista -. contiene el m é t o d o 
de destilar los aguardientes y í d espír i tu de vino; de componer los 
licores finos y superfinos de wnnas, frutas y flores; de hacer los que 
se llaman ratafias; de conserlar las frutas en aguardiente; de pre-
parar las pastas a r o m á t i c a s , j | l v o s , jabones de tocador, aguas y v i -
nagres a r o m á t i c a s , estractos/esencias, aceites y agua de colonia; 
segunda e d i c i ó n , con a p é n d i c e sobre el modo de obtener el aguar-
diente de varios frutos y cereales, y el de componer todo g é n e r o 
de sorbetes, quesos Jiclados y ponches.—Un lomo en á lo rs. en 
pasta y 8 en rúst ica . 
M a n u a l completo de juegos de sociedad ó tertul ia , y de pren-
das. Contiene una c o l e c c i ó n de los juegos de campo y iíe casa, la 
descr ipc ión de las montanas rusas y otras varias; juegos preparados 
ite prendas, de chasco, de a c c i ó n , "charadasrepresentadas, juegos de 
ipeinoria, de ingenio, de palabras, y las penitencias concernientes 
ú cada uno de ellos, y modo de sentenciar las prendas, con dife-
rentes juegos de n iños y de naipes: traducido del francés por Don 
Mariano Rcmenteria. Un tomo en 8.°, á 10 rs. en pasta y 8 en rús-
tica: segunda ed ic ión aumentada. 
M a n u a l elemental de la pirotecnia c i v i l y m U i l a r ; su aplica-
c ión práct ica á todos los fuegos de artificio conocidos hasta el dia, 
y á nuevas combinaciones fulminantes; contiene el Arte del polvo-
r i s ta , modo de hacer toda especie de fuegos de artificio á poca cos-
ta, y s e g ú n los mejores y mas modernos procedimientos, con un 
tratado de los cohetes á la congreve, y de los fuegos artificiales que 
se usan en los teatros; obra escrita en francés por Mr. Yergnaud, 
capitán de art i l ler ía , y disc ípulo de la escuela p o l i t é c n i c a , y tradu-
cido al castellano por D . Lucio Franco de la Selva.—Un tomo en 
8." con una l á m i n a , á 12 rs. en pasta, y 10 en rús t i ca . Segunda edi-
c i ó n aumentada. 
M a n u a l p a r a p in tar a l lavado y d l a a g u a d a : obra impor-
tante á todos los que quieran dedicarse al estudio y pintura de paisa-
ges, planos, llores, vistas & c . ; traducc ión del f r á n c é s . — U n tomo 
en 8.° con una lámina , 12 rs. en pasta y 10 en rús t i ca . 
M a n u a l del f lorista y p lumis ta , ó arte de imitar toda especie de 
flores naturales con papel, batista, muselina, y otras telas de algo-
don ; con gasa, t a f e t á n , raso y terciopelo; de hacer flores de oro, 
plata, felpilla, plumas, paja, ballena, cera, conchas. Obra út i l á los 
que se dedican á este arte, y muy curiosa y entretenida para las 
señori tas y casas de e d u c a c i ó n ; escrita en francés por Madama Ce-
luar, y traducida al castellano.—Un tomo en 8.° con una lámina, 
á 12 rs. en pasta y 10 en rúst ica . 
M a n u a l del carpintero de muebles y edificios, seguido del 
Arte del ebanista-, contiene todos los pormenores relativos á estas 
artes, s e g ú n los ú l t i m o s adelantamientos Jiechos en ellas, y una 
noticia muy curiosa acerca de la naturaleza de toda clase de made-
ras i n d í g e n a s y e x ó t i c a s , el modo de teñirlas y labrarlas, de emplear-
las en todo g é n e r o de obras y de muebles, de pulimentarlas, bar-
nizarlas, ensamblarlas y embiitirlas, por M. Nosban, ensamblador y 
ebanista, y traducido al castellano. Dos tomos en 8.° con cuatro l á -
minas, á 28 rs. en pasta y 24 en rúst ica . 
M a n u a l del fabricante y clarificador de aceites, y fabricante 
de jabones: contiene el modo de moler la aceituna, de purificar el 
aceite, con la esplicacion de diferentes prensas inventadas nuevamen-
te para moler la aceituna, el m é t o d o de fabricar diferentes jabones, 
tanto para el lavado de la ropa como para otros usos, y particular-
mente el de hacer los jabones de olor llamados de tocador; escrito 
en francés con arreglo á los ú l t i m o s adelantamientos hechos en la 
materia, por M. J . Fontenell, y traducido al castellano por D . Lucio 
Franco de la Selva.—Un tomo en 8.° con l á m i n a s , á 9 rs. en rúst ica 
y H en pasta. 
M a n u a l de sastres ó tratado completo y simplif icado de este 
arte-, contiene el modo de trazar, cortar y hacer toda clase de ves-
tidos.-—Un tomo en 8." con á m i n a s , a 8 rs. en pasta y 6 en 
rús t i ca . 
M a n u a l de alcaldes ordinarios y p e d á n e o s de los pueblos de 
E s p a ñ a , con las obligaciones y atribuciones de todos los individuos 
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de los Aymi lami i ' i i tüS , y la lleal I n s t r u c c i ó n de Corregidores y A l -
caldes mayores; segunda e d i c i ó n , aumentada con la ins t rucc ión so-
bre el cobro de las contribuciones por los Ayuntamientos, y el Ueai 
decreto sobre e l e c c i ó n de estos.—Un tomo en 8.", á 10 rs. en pasta 
y 8 en rúst ica . 
M a n u a l de varios m é t o d o s p a r a hacer toda clase, de Untas, 
asi negras para el tintero, como de colores, y de ero y plata; con-
tiene un gran n ú m e r o de recetas para hacer tintas según los m é t o d o s 
mas acreditados y que mejores resultados presentan; el m é t o d o de 
hacer tintas indestructibles y s i m p á t i c a s ; modo de hacer desaparecer 
lo escrito y conocer las letras sostituidas; tintas indelebles y para 
marcar la ropa; tinta que desaparece; tinta para escribir sin que se 
vea la letra; m é t o d o para renovar las letras antiguas; modo de hacer 
tintas de varios colores, y de quitar las manchas de aceite del papel, 
con otros muchos secretos sobre la materia.-Un cuaderno en ü.-1 
L a Aviceptoloqia, ó M a n u a l completo de caza, y pesen dividido 
en tres tratados. É l 1." contiene los ardides, trampas y estratagemas 
que se emplean para coger todo g é n e r o de aves, con otro tratado so-
bre la crianza de los pájaros de jaula y canto. E l 2.° contiene la caza 
de m o n t e r í a , ó caza mayor. E l 3.° de la pesca, ó pescador práct ico; 
este tratado es el resultado de los conocimientos adquiridos por una 
larga y adquirida práct ica . Un tomo en 8." con láminas á 12 rs. en 
pasta y 10 en rúst ica . 
M a n u a l del fabricante de velas ele cera y del de velas ele. sebo, 
escritos en francés s e g ú n los Viltimos adelantos por Mf. le Normand 
y traducido al castellano por Contiene el i . " las diferentes cla-
ses de cera y modo de conocerlas, blanqueo de la cera y su purili-
cacion; fabricación de toda clase de b u g í a s , hachas, blandones y 
cerillas; adornos dorados y de colores de las b u g í a s y hachas, y ios 
diferentes usos que se hace de la cera para figuras, frutas etc. E l 2.° 
trata de las mantecas ó grasas y modo de conocerlas; de la elabo-
rac ión de las velas de sebo asi bañadas como moldeadas; y modo de 
conocer la buena ó mala calidad de las velas y de sus mechas; ope-
raciones para fundir el sebo y hacerlo mas puro y blanco por un 
nuevo m é t o d o etc. Un tomo en 8.° con láminas á 14 rs. en pasta y 
12 en rús t i ca . 
M a n u a l ele curiosidades a r t í s t i c a s , ó c o l e c c i ó n de secretos 
de artes y oficios: contiene mas de 500 secretos f á c i l e s , esperimenta-
dos y curiosos, concernientes á las artes y oficios; con un apéndice 
sobre el m é t o d o completo de disecar y conservar toda clase de ani-
males y vejetales, y un tratado de la pintura s z o c r ó m i c a , con la es-
plicacion de los colores. Segunda e d i c i ó n . Un tomo en 8.° á 10 rs .en 
pasta y 8 en rúst ica . 
M a n u a l t e ó r i c o - p r á c t i c o del tornero, contiene el modo de ha-
cer los bancos ó mostradores de torno , m u ñ e c a s de madera y de 
metal, y modo de fijarlas, etc.; dispuesto con arreglo á los ú l t i m o s 
adelantamientos hechos en este arte. Un tomo en 8.° 
Cart i l l a de agentes y pretendientes, ó Memual de mi?iisterios, 
tribunales y oficinas: contiene todas las dependencias del gobierno, 
y reúne en un solo v o l ú m e n la práct ica de los tribunales, ministe-
rios y oficinas s e g ú n se observa en el dia: obra indispensable á los 
agentes, pretendientes, curiales y oficinistas.—Un tomo en 4.", á 
16 rs. en rús t i ca y 20 en pasta. 
C o l e c c i ó n de romances castellanos, anteriores al siglo X V I I í , 
recopilados por Don A g u s t í n Durán .—Cuatro tomos en 8.° marquilla: 
el 1.° contiene los doctrinales, amatorios, sat ír icos y burlescos: el 
2.° las coplas y canciones de arte menor, letras, letrillas, roman-
ces cortos y glosas anteriores al siglo X V l l t , pertenecientes á los 
iféneros doctrinal, amatorio, jocoso, satírico etc.: el 3." y 4,° los 
ioinances caballerescos é his tór icos de la Tabla redonda, Cario Ma"-
uo, Doce Tares de Francia, bernardo del C a r p i ó , Cid Campeador, 
siete Infantes de Lara , Amadis de Gaula, y algunos romances de 
las crón icas antiguas de España. Precio de dichos cuatro tomos G4 rs. 
en rúst ica y 72 en pasta. 
Historia de la esclavitud en Afr ica , durante 31 anos, de Pedro 
José D u m o n t . — U n tomo en 8.", á 6 rs. en rúst ica y 8 en pasta. 
C o l e c c i ó n de discursos forenses, pronunciados en defensa de 
algunos inocentes acusados, con un discurso sobre la adminis trac ión 
de la justicia criminal, estraclados de las obras de Mr. Servan, c é -
lebre abogado francés . — Un tomo en 8.° á 12 rs. en rús t i ca y 14 
en pasta. 
Ueineccii, recitationes in elementa juris civilis secundum ordi-
nern Institutionum: editis prima Hispana. Dos tomos en 8.", á 20 rs. 
en pasta. 
M á x i m a s sobre recursos de fuerza y p r o t e c c i ó n , con el m é -
todo de introducirlos en los tribunales, por D. José de Covarrubias; 
nueva e d i c i ó n , aumentada con las órdenes que han salido hasta el 
dia sobre la materia.—Dos tomos en 4.", á 44 rs. en rúst ica y 52 
en pasta. 
E l Rohinson de 12 a ñ o s - , historia interesante de un grumete fran-
c é s abandonado en una isla desierta.—Un tomo en 8.", á 8 rs. en 
rús t i ca y 10 en pasta. 
E l j ard inero de balcones, ventanas y aposentos, para diver-
s ión de las señoras c i n s t r u c c i ó n para criar y conservar toda clase 
de flores en tiestos. Un tomo en 16.°, á 6 rs. en rúst ica y 8 en pasta. 
G r a m á t i c a l a t i n a , compuesta por D. Francisco S á n c h e z Barbe-
r o . — U n tomo en 8 . ° , á 7 rs. en rúst ica y 9 en pasta. 
A p é n d i c e s d los cinco juic ios del Febrero, ó tratado de los 
juicios de rentas y contrabandos, por D. Juan Aivarez Posadilla.— 
Un tomo en 4 . ° , á 10 rs. en rúst ica y 20 en pasta. 
Memoria sobre el C ó l e r a Morbo de l a I n d i a , y su m é t o d o cu-
rativo, á 4 rs. en rús t i ca . • 
Ensayo de u n compendio de derecho c i v i l general de E s p a ñ a , 
por D. Juan Antonio de la Vega. Dos tomos en 8." marquilla. 
Discurso sobre el influjo que ha tenido la cr í t ica tttoderna en la 
decadencia del teatro antiguo e s p a ñ o l , por D. Agus t ín D u r a n . — U n 
tomo en 8,°, á 5 rs. en rúst ica . 
Elementos de Higiene, ó arte de conservar la salud y prolongar 
la vida, por T o u r t e l l é . — D o s tomos en 8." á 30 rs. en pasta. 
Lecciones del doctor Broussais sobre las F l e g m á s i a s g á s t r i -
cas , llamadas fiebres continuas esenciales de los autores, y sobre 
las l l egmás ia s c u t á n e a s agudas.—Un tomo en 4.°, á 16 rs. en rús t i -
ca y 20 en pasta. 
Histor ia n a t u r a l y d e s c r i p c i ó n de l a langosta y modo de 
destruir la .—Un tomo en 8.°, a 2 rs. en rúst ica . 
L a Gatomaquia . P ó e m a ép ico burlesco del cé l ebre Lope de Ve-
ga.—Un tomo en 12.° , á 6 rs. en rúst ica y 8 en pasta. 
E l M u r c i é l a g o alevoso: graciosa invectiva del Maestro González 
á 6 cuartos. 
E l nuevo Robinson, adornado con doce láminas finas y una 
carta ó mapa que señala con puntos los sitios en que á Robinson le 
sucedieron sus aventuras. Dos tomos en 8.°, á 26 rs. en pasta. 
E l veterano-, a n é c d o t a suiza.—Un tomo en 8.°, á 2 reales en 
r ú s t i c a . 
E l Alcalde Juan Z u r r ó n , gracioso juguete de representado para 
celebrar la pascua de Navidad, á real. 
Ol ido de l a V i r g e n , puesto en castellano por D; Juan Crisósto 
mo P i q u e r . — ü n tomó en 8.°, á 10 rs. en pasta. 
E l o r á c u l o de los preguntones-, juego gracioso y divertido en 
24 preguntas y 12 respuestas, cada una en verso.—Un cuaderno 
en 8.°, á 3 rs. 
Las cinco ó r d e n e s de Arquitectura de Vignola \ por D. Diego 
de Villanueva.—Un tomo en folio, á 2G rs. en rús t i ca y 30 en pasta 
holandesa. 
Catecismo de R i p a l d a , añadido por el P. M a r t í n e z , con ora-
clones para la misa, modo de emplear el tiempo, y el ofrecimiento 
del Rosario.—Un tomo en s.0, de letra gruesa y buen papel, á 4 
rs. en pergamino y 6 en pasta. 
L i g a de l a t e o l o g í a morfema, un folleto en 8.°, a 6 rs. en 
rúst ica . 
Preocupaciones del gobierno representativo, un folleto en 
8.°, á 6 rs. 
E l secretario e s p a ñ o l , ó nuevo es t i lo»de escribir cartas, y sus 
respuestas, s e g ú n el gusto del dia , precedido de una i n s t r u c c i ó n 
sobre el ceremonial epistolar que debe observarse, y advertencias 
muy importantes puestas al principio de cada clase de cartas, en 
las que se ha consultado el estado de nuestras costumbres, particu-
larmente las que se hacen a los n i ñ o s cuando escriben á sus padres 
ó tutores. 
E l A d i v i n o , pequeña baraja de n ú m e r o s para poder acertar con 
ella los años que tiene cualquier persona, el dinero que lleva en el 
bolsillo, á qué hora salió de casa etc., á 2 rs. . 
His tor ia de un peso d u r o , contada por él mismo, publicada en 
francés por la señorita Alida de Savignac, y traducida al e spañol 
por don M. R. F . La historia de un peso duro, que parece desde 
luego un juguete, encierra las mas puras ideas de moral tan ú t i l e s 
á la edad adulta como á la juventud.—Un tomo en J6.0, á 8 rs. en 
pasta y (i en rúst ica . 
Las bellezas de l a natura leza , o d e s c r i p c i ó n de los árbo les , 
plantas, cataratas, lagos , islas, torrentes, fuentes, volcanes, 
montes, grutas, minas etc. los mas considerables y eslraordinarios 
del globo, por M. Antoine. No puede menos de instruir y saciar la 
curiosidad de los lectores la descr ipc ión de lo mas admirable y por-
tentoso que encierran los tres reinos de la naturaleza, y particular-
mente la descr ipc ión que hace Plinio de la erupc ión del Vesubio 
acaecida el ano 79 de J . C , en que quedaron arruinadas las ciuda-
des de Pompeya y nerculano.=Un tomo en 8.°, á 8 rs. en rúst ica 
y 10 en pasta. 
Cartas contra Gregoire, por Villanueva.=Un tomo en 8.°, mar-
quilla, á 6 rs. en r ú s t i c a . 
P i i s i m a erga Dei g e n ü r i c e m devotio, ad impetrandam gratiam 
pro articulo mortis per dies h e b d ó m a d a , disposita ex seraph. doc-
trina D . Bonaventura d e p r o m p t a . = ü r j tomo eirrC.", á 4 rs. en pasta. 
Arte de l a lavandera y del lavado d o m é s t i c o . = U n tomo en 8.". 
a 4 rs. en rús t i ca . 
L a Compsi logia , ó arte de afeitarse á sí mismo.—Un cuaderno 
en 8.° á real. 
E l Algebra , reemplazada por la ar i tmét ica en los problemas de 
in terés compuesto, anualidades, a m o r t i z a c i ó n , terminado por una 
apl icac ión especial del mismo m é t o d o á la estincion de la deuda p ú -
b l i c a . — U n tomo en 4.° , á 6 reales en rúst ica . 
Tratado de los medios de averiguar las falsificaciones de las 
drogas simples y compuestas, y de conocer y comprobar su grado 
de pureza; obra escrita en francés por A . Buss i , y A . F . Boutron-
Charlad, profesores de q u í m i c a ; y traducida al castellano, por don 
•fosé Luis Casaseca. — Un tomo en 4.°, á 24 rs. en pasta y. 20 en 
rús t i ca . 
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Conocimiento de los temper amen los. Pintura (iel de los estados 
s a n g u í n e o , nervioso, bilioso y l l e iná l i co , como principios de toda« 
las enfermedades. Signos en que cada individuo c o n o c e r á f á c i l m e n t e 
si la dolencia que padece proviene de la sangre, del humor, ó de 
los nervios; las disposiciones á la apopleg ía , hidropesía y pulmonía; 
efectos y peligros del cstreiiimicnto; medios de curar estos diferen-
tes estados, toda clase de espasmos é irritaciones, la estenuacion y 
esceso de gordura. Seña le s que anuncian una buena cons t i tuc ión y 
las probabilidades de una larga vida. Obra escrita en francés por ¿1 
Dr. Delacroix, y traducida al castellano de la d u o d é c i m a ed ic ión 
francesa.—Un tomo en 8.", á 8 rs. en pasta y 6 en rús t i ca . 
Tertul ia de ta a l d e a , m i s c e l á n e a curiosa de sucesos memora-
bles, aventuras divertidas, chistes graciosos, algunos art ículos de 
agricultura y artes, y remedios caseros.—Un tomo en 8." 
Nueva baraja de 00 preguntas y otras tantas respuestas combi-
nadas, puestas en verso para divers ión de las tertulias, 12 rs. 
Asistencia de los fieles a l templo en el d i a de la A s c e n s i ó n 
y d la hora de n o n a ; contiene una sucinta idea de esta festividad, 
la nona y misas traducidas, y rellexiones sobre el Evangelio. Un tomo 
en 12.° de letra gruesa con una lámina de la A s c e n s i ó n , á 0 rs. en 
pasta. 
Rudimentos de contabil idad comerc ia l , ó Tenedur ía de libros 
por partida doble, por don José Brost. Un lomo en 4.°, á 24 rs. en 
r ú s t i c a y 28 en pasta. 
Juegos de naipes y otros. B á c i g a 2'rs., Villar 2 rs.. Malilla 1 real, 
Tres sietes 1 real, Mus 1 real , Damas 2 rs.. Ecarte 1 real, Aje-
drez 2 rs., Revesino 1 real. Piques y cientos 1 y medio, Imperial 
1 real, Tresillo Mediator. 
Estel la van idad del mundo.—Mu tomo en folio á 30 rs. en pasta. 
His tor ia del cardenal Cisneros.—Un tomo en i . " 
E p í s t o l a s de C i c e r ó n . — U n tomo en 8." 
Sales, p r á c t i c a de l 'amor de Dios.—Un tomo en 4.° 
Confesiones de san A g u s í i n . — l ) o s tomos en 8." 
Curso de operaciones de c truj ia de C á d i z . — U n tomo en 4.° 
E l Dorado contador.—Un tomo en 4." 
Tesauro, f i loso f ía m o r a l . — t o m o en 4." 
Tres cartas sobre los vicios de la ins trucc ión p ú b l i c a en España, 
por Narganes.—Un tomo en 8.°, 4 rs. 
Prontuario de la t á c t i c a de c a b a l l e r í a , para que con facilidad 
y en corto tiempo puedan aprender á maniobrar y usar de sus armas 
los militares de esta clase, é igualmente los individuos que compo-
nen la guardia nacional de caba l l er ía , recopilada del reglamento 
adoptado para la cabal lería del e j érc i to ; segunda e d i c i ó n . — U n tomo 
en 8.°, á 5 rs. en rúst ica y 6 en pasta holandesa. 
Ensayo h i s t ó r i c o L c r i t i c o sobre la l eg i s lac ión y principales cuer-
pos legales de los reinos de León y Castilla, especialmente sobre 
el c ó d i g o de las Siete partidas de don Alonso el Sábio , por el doc-
tor don Francisco Martínez Marina. Esta obra, fruto de los desvelos 
de un sabio, cuya alta reputación se halla bien sentada en España 
y fuera de ella, es útil á toda clase de personas, y del todo nece-
saria á los que siguen la carrera de a jurisprudencia, y á los se-
ñ o r e s senadores y diputados.—Dos tomos en 4.°, segunda ed ic ión , 
corregida y aumentada por el autor, á 50 rs. en pasta y 42 en rúst ica . 
E l arquitecto p r á c t i c o , c i v i l , mi l i tar y agrimensor, dividido 
en tres libros; el 1.° contiene la delineacioii, t r a n s f o r m a c i ó n , me-
didas, particiones de planos y uso de la pantómetra . E l 2." la prác-
tica de hacer y medir todo g é n e r o de bóvedas y edilicios de arqui-
tectura. E l 3." el uso de la plancheta y otros instrumentos simples 
para medir por el aire con facilidad y esactitud, y nivelar regadíos 
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para fertilizar los campos. Obra útil á los arquitectos civiles y mili-
tares y á los agrimensores. Consta de un tomo en 8.° de ñfW p á g i -
nas adornado con 10 láminas . Su autor 1). Antonio P í o y Camin. 
Cuarta i m p r e s i ó n , corregida y aumentada con las Ordenanzas de 
M a d r i d ; á 20 rs. en pasta 
Arte de A l b a ñ U e r i a , ó instrucciones para los j ó v e n e s que se de-
dican á é l , en que se trata de las herramientas necesarias al albañil , 
formación de andamios y toda clase de fábricas que se pueden ofre-
cer, con dO estampas para su mayor inteligencia, por el cé l ebre 
arquitecto don Juan de Villanueva.- lo dá á luz por lo úti l y senci-
llo para la clase á que se refiere don redro Zengotita. Lleva al frente 
un prólogo del mismo Villanueva.— Un tomo en 4.° , á 14 rs. en 
pasta y 10 en rúst ica . 
Lecciones de l i teratura e s p a ñ o l a por don Alberto Lista.—Un 
tomo en 4.° 
C o l e c c i ó n de recetas fác i les y seguras para destruir los chinches, 
pulgas, moscas, mosquitos, ratas, ratones, polillas, y d e m á s ani-
males que tantos estragos hacen en las casas. Un cuaderno en 16.", 
á 2 rs. 
C o n t i n u a c i ó n d l a Histor ia de E s p a ñ a del P, M a r i a n a ; esta 
obra puede servir para completar las ediciones en fól io que hay del 
P. Mariana.—Un tomo en fól io r ú s t i c a . 
A r i t m é t i c a mercant i l , ó tratado del cá l cu lo comercial por don 
J o s é Maria Brost. Contiene cuantos conocimientos debe poseer un 
comerciante en el ramo de contabilidad mercantil, dividida en tres 
partes. 1." Ar i tmét i ca puramente dicha. 2.a Apl i cac ión de esta á las 
operaciones de comercio , seguros, tara, averia , in terés , compafiia 
etc., y 3.' el giro comprensivo de las reducciones de monedas, 
cambios directos é indirectos, descuento de letras, arbitrajes, re-
mesas y tratas continuas por anualidades, y cuatro a p é n d i c e s sobre 
el sistema decimal de pesos y medidas, bancos p ú b l i c o s , c o m p a ñ í a s 
de seguros y bolsa. Un tomo en 4." 28 rs. en rúst ica y 32 en pasta. 
C o l e c c i ó n de las mejores coplas de seguidillas, tiranas y polos 
que se han compuesto para cantar á ¡a guitarra, por don Preciso.— 
Dos tomos en 12.°, á 16 rs. en pasta y 12 en rús t i ca . 
Conferencias gramaticales sobre la lengua castellana, ó ele-
mentos esplanados de ella. Obra especialmente destinada para los 
alumnos del seminarlo de la escuela normal de i n s t r u c c i ó n prima-
ria de Madrid, y acomodada para todos los establecimientos de edu-
c a c i ó n por don Mariano R e m e n t e r í a , profesor de g r a m á t i c a castella-
na en dicho seminario. Segunda ed ic ión corregida y aumentada.— 
Un tomo en 8.° marquilla á 18 rs. en pasta, y 15 en rúst ica . 
Compendio del derecho real de E s p a ñ a estractado de la obra 
del doctor don Juan Sala, que se e n s e ñ a en las universidades del 
reino, y acomodado por preguntas y respuestas á la inteligencia de 
los litigantes para saber y buscar por é l las leyes correspondientes 
á las sentencias de sus pleitos. Compuesto por don Juan Francisco 
S iñer iz . Segunda e d i c i ó n . — U n tomo en 4.° a 24 rs. en pasta y 20 
en rúst ica . 
Memoria m i l i t a r y p o l í t i c a sobre la guerra de Navarra, fusila-
mientos de Estella , y principales acontecimientos que determinaron 
el fin de la causa de don Carlos Isidro de Borbom escrita por don 
J o s é Manuel de Arizaga, consejero del eslinguido supremo de la 
guerra, y auditor general que fue del ejérci to Vasco-Navarro.—Un 
tomo en 8.° marquilla á 20 reales en rús t i ca . 
Voces del pastor en su v i s i ta , que dirige á todos sus diocesa-
nos el I lustr ís imo señor don Fr. José Antonio de san Alberto, arzo-
bispo de la Plata .=Un tomo en 8." á 12 rs. en pasta y 10 en rúst ica . 
Nuevo Diccionario p o r t á t i l , e s p a ñ o l - f r a n c é s , o compendio del 
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diccionario erando de NufifiZ Taboada, imiclio mas anmcnlado que la 
ed ic ión Iiecna en Taris en redactado por don F. Grimaud de 
Belaunde, miembro de varias academias. Dos tomos en H . ° 
Curso completo da grarndticn P a r d a , dividido en quince lec-
ciones, en las que se dan reglas lijas para que cualquiera pueda vivir 
sin trabajar. = Un tomo en 8," á 4 rs. en rúst ica . 
Compendio de g r a m á t i c a i t a l i a n a , formado sobre los mejores 
autores por D . Luis Bordas. Edic ión corregida y aumentada. Un tomo 
en 8." • 
Nuevo manojitn de flores en 3 ramilletes compuesto de varias 
flores para todas personas cató l i cas e c l e s i á s t i c a s y religiosas, por el 
B . Fr. Buenaventura Tellado. Un tomo en 12.° á 8 rs. en pasta. 
Diccionario p o é t i c o e s p a ñ o l , ó c o l e c c i ó n de voces consonantes. 
Un tomo en 8.° á 8 rs. en rúst ica . 
E p í s t o l a s de S. G e r ó n i m o en castellano. Un tomo en 8." 8 rs. 
en pasta. 
A r i t m é t i c a de Moya. Un tomo en 4.° a 14 rs. en pasta. 
C o l e c c i ó n de H e r ó i d a s traducidas libremente de los mejores 
autores franceses. Dos tomos en 8.° en pasta á 20 reales. 
C o l e c c i ó n de novelas nuevas impresas en- 16.'' mayor con lámi -
nas finas y v iñe tas á 10 rs. el tomo en pasta y 8 en rús t i ca . 
De Jorge &an(l. 
A n d r é s ' 2 tomos. 
Indiana, 2 tomos. 
León Lconi, 2 tomos. 
Valentina, 2 tomos. 
Jacobo, 3 tomos. 
E l Secretario privado, 2 tomos/ 
S i m ó n , 2 tomos.' 
Cartas de un viajero, 3 tomos. 
» e Arlincourt. 
La Estrangera, 2 tomos. 
E l Solitario, 2 tomos. 
E l Renegado, 3 tomos. 
Ida y Natalia, 2 tomos. 
Ue varios autores. 
Hijo del Carnaval, 2 tomos (Pi-
gaul Lebrun). 
"Waberley, 0 tomos (Walter Scot). 
Malvina , 3 tomos (M. Cottin). 
Amistades peligrosas, 3 tomos. 
Pelayo, 2 tomos (A.rmengaud). 
Plcciola, 2 tomos (Saintinci. 
Ademas hay las siguientes novelas en diferentes, 
tamaños. 
L a s e d u c c i ó n y la virtud ó Ro-
drigo y Paulina, 3 tomos 12.° 
24 rs. en rúst ica y 30 en pasta. 
L a Casa Blanca ó Isaura y su 
perro, escrita en francés por 
Paul de Kook, y puesta en cas-
tellano por D. F é l i x Enciso 
Castrillon. Tres tomos en 16." 
á 24 rs. en pasta y 18 en r ú s -
tica. 
Lorenzo ó los prometidos espo-
sos, novela h is tór ica sacada de 
los sucesos de Milán del si-
glo X V I I I ; publicada en italia-
no por el cé lebre Monzoni, y 
puesta en castellano por I). F é -
lix Enciso Castrillon.—Tres to-
mos en 8." á 34 rs. en pasta y 
28 en rúst ica . 
E l Amor disimulado y el declara-
do por cifras, novela original, 
por D . A . C. U . B ,—Un tomo 
en 8.°, á 6 rs. en rúst ica . 
Muger, marido y el amante, un 
tomo 8.°, 16 rs. rús t i ca . 
E l gitano, un tomo en 16.° 8 rs. 
Lavatér de damas un tomo 16." 
14 rs. 
Id. de caballeros, id. id . , 16 rs. 
Quint ín Durbard, 4 tomos 8.", 
24 rs. 
Corsario Rojo , 2 tomos 8.", 
18 rs. 
Dos asesinos, 3 tomos 8.°, 18 rs. 
Un Sultán y un Papa, un tomo 
8.°, S rs.. 
Cruzados en Venecia un tomo 
16.", 3 rs. 
AnaBolena , un tomo 8." 4 rs. 
Noches de invierno, 8 tomos 8." 
con láminas . 
Los Estuardos, 3 tomos 16." 
Verdugo de Berna, 4 tomos, 
24 rs. 
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